




61115386 
D - l l 6 6 7 





L A S C R I A T U R A S . 

GRANDIOSO TRATADO DEL HOMBRE. 



Varios Prelados de España han concedido 1500 dias de indulgencia á 
todas las publicaciones de la LIBRERÍA RELIGIOSA. 



LAS C R I A T U R A S . / ^ 

GRANDIOSO TRATADO D E L HOMBRE, 
ESCRITO ^ ^ 0 

POR RAIMUNDO SABUNDE, 
filósofo del siglo X V , 

REFUNDIDO Y ADAPTADO PARA L A JUVENTUD DEL SIGLO XÍX 

POR UN SACERDOTE 

DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS. 

S E G U I D O D E UN T R A T A D O T I T U L A D O : 

ARMAS Á LOS DÉBILES 

P A R A V E N C E R Á M I S F U E R T E S . , 

TRADUCIDO DEL ITALIANO 

POB 

Posside sapientiam, quia auro 
melior e'st. 

{Prov. xvi). 

[ L I B R E R I A R E L I G I O S A i 
L I B R E I j Avlfio, 20. | P A B L O R I E R A . , 

I B A R C E L O N A . . | MKR0 n . 

1854 . 



1 

Esta traducción es propiedad. 



C E N S U R A . 

Por comisión del M. Iltre. Sr. D. Ramón de Ezenarro, Pbro., Doctor en J u ­
risprudencia , Dignidad de esta Santa Iglesia, y Vicario General del Escmo. é 
limo. Sr. D. José Domingo Costa y Borrás, Obispo de Barcelona, he leido y exa­
minado atentamente el libro intitulado: Las Criaturas, grandioso tratado del 
hombre, compuesto por Raimundo Sabunde. Esta obra, con la cual este sábio 
filósofo español del siglo X V conduce el hombre al conocimiento del Criador por 
el conocimiento de las criaturas, es digna de todo elogio por la copia de erudi­
ción, amenidad de estilo, sutileza de pensamientos y fuerza de raciocinios con 
que en las criaturas todas, y principalmente en el hombre, descubre impresas 
las señales del grande Artífice que las formó, y los caracteres de su divinidad, 
haciéndonos manifiestas las cosas invisibles por medio de las visibles. Tan claras 
se manifiestan en ella las verdades de nuestra Religión, que lejos de dar lugar 
á duda alguna, sola su lectura es suficiente para convencer el mas preocupado, 
y obligarle á confesar que nuestra razón no está en oposición con la revelación, 
sino muy al contrario en la mas perfecta armonía, y que bien distante de ser 
oprimida y esclavizada por la misma, es por ella grandemente ilustrada y puesta 
á cubierto de mil errores. Por tanto, no habiendo hallado en ella cosa alguna 
contraria á nuestros sagrados dogmas y buenas costumbres la juzgo muy digna 
de ser dada á la pública luz. 

Barcelona 26 de noviembre de 1853. 

JOSÉ JACINTO CLOTET , Pbro. y Maestro en sagrada 
teología, de la Orden de Predicadores. 

¡PROBACION. 

Barcelona treinta de noviembre de mil ochocientos cincuenta y tres: E n vista 
de la anterior censura, damos nuestra aprobación para que se imprima esta 
obra. 

DR. EZENARRO, Vicario General. 





BREVE U E S E M BIOGRÁFICA 
DE 

RAIMUNDO S A B U N D E . 

C A R Á C T E R Y O B J E T O D E L A P R E S E N T E O B R A . 

Son muy escasas las noticias que han llegado hasta nosotros, 
acerca de las circunstancias de la vida del ilustrado escritor Rai­
mundo Sabunde. No hay apenas dos opiniones conformes entre 
las varias que han emitido los que de él se han ocupado. Hasta su 
mismo nombre ha sido objeto de controversia. Se le ha llamado 
Sabunda, Sebonda ó Sabunde por unos, y por otros Saut-Sebei-
de ó Sebón. 

Todos, sin embargo, están conformes en atribuir á Sabun­
de un ingenio vivo y penetrante, que él supo cultivar estudian­
do las bellas artes, la medicina, las sagradas Escrituras y la 
teología. Fíjase su nacimiento en la segunda mitad del siglo XIV 
habiéndole cabido á la ciudad de Barcelona el honor de ser su 
patria. Ignórase á punto fijo cuál fue su familia y su estado; pe­
ro la circunstancia de haberse dedicado á un mismo tiempo á d i ­
versos estudios, hace creer verosímil que ejerciese la medicina, 
según unos, y se dedicase, según otros, á la enseñanza de la 
filosofía y de la teología. Como quiera que sea, es lo cierto que 
invitado Sabunde para ocupar una plaza de profesor en la uni­
versidad de Par ís , apenas llegó á Tolosa para dirigirse ú aquella 
capital, no se le permitió proseguir su viaje, y tuvo que fijar su 
residencia en Tolosa, y recibir la investidura del profesorado. 
En esta ciudad desplegó sus talentos, y se adquirió gran nombra-
día; y en la misma murió por el año 1132. 

Entre sus escritos gozan de especial celebridad los dos siguien­
tes : La Teología natural, ó sea libro de las criaturas, que fue escrito 
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en latín semibárbaro, y la obra titulada: Quaestiones theologicae dis-
putatae; pero esta ultimase cree que ha quedado en manuscrito 
inédito, porque ni aun en la biblioteca del Escorial ha podido ha­
llarse. De la Teología natural se hicieron multitud de ediciones 
sucesivamente en Estrasburgo, donde se hizo la primera en 1496, 
en París, en los Países Bajos., enLyon, Venecia, Francfort, Ams-
terdam, y se publicaron traducciones en todos los idiomas de Eu­
ropa. 

Posteriormente, un sacerdote de la Compañía de Jesús se pro­
puso traducir en su juventud esta obra del latin al italiano, i n -
virtiendo en ello el tiempo transcurrido desde el año 1789 al 1793. 
En el prólogo de su traducción expresa en los términos siguien­
tes el modo como desempeñó su trabajo: 

«La edad, la continuada meditación de esta obra y del carác-
«ter del siglo actual me dieron á conocer claramente; que no 
«podría sacar de mi traducción la utilidad que especialmente pre-
«íendo para la juventud, sino dando distinta forma y disposición 
«á esta Teología natural, como lo haría, mas acertadamente sin 
«duda, el mismo Sabunde, si viviera en nuestros tiempos. A este 
«se deberá siempre el mérito de la obra; porque de él es el pían, 
«suya es la conexión de las ideas, suyos en la mayor parle los 
«raciocinios, y suyo es todo cuanto hay de bueno en ella. Yo no 
«deseo otra cosa que rectificar las ideas de una juventud desvia-
ceda por las lecciones de tantos maestros de impiedad é irrel i-
«gíon, y que engañada al creer descubrir la naturaleza con toda 
«la pompa de sus arcanos, y haüar en ella la verdad que anda 
« buscando, solo encuentra los insensatos y contradictorios siste-
«mas de sus maestros. Léjos de nosotros formar suposiciones que 
«pueden ser dudosas ó falsas; nosotros no oscurecerémos el len-
«guaje natural y sencillo de los seres creados, sino que desde las 
«criaturas ínfimas, cuyo modo de existir es conocido y palpable, 
«nos remontaremos á los seres superiores; y pasando de grado 
«en grado, de descubrimiento en descubrimiento, de verdad en 
«verdad, llegarémos al conocimiento exacto del hombre, y á des-
«cubrir cuál sea su origen , su destino y fio. 

«De esta suerte verémos que la Religión y la Filosofía, léjos de 
«estar opuestas entre sí , una á .otra se dan la mano; y que así 
«cosno la Religión es la verdadera Filosofía, la Filosofía sin la 
«Religión es una verdadera impostura.» 



LIBRO PRIMERO. 

D E L A S C R I A T U R A S Y D E L C R I A D O R . 

CAPÍTULO I 

ASPECTO DEL MUNDO FISICO. 

El hombre, colocado por una mano invisible en esta tierra llena 
de bienes y maravillas, por instinto natural aspira á ser sábio y 
feliz. En el mundo todos andan afanosos en busca de la verdad y 
de la felicidad, pero no están acordes en la elección de los me­
dios para alcanzar estos fines deseados con tanto ardor, y con 
tal ímpetu buscados. Unos se forman á su alrededor un mundo 
reducido de necedades , mas allá del cual su vista miope no se 
extiende cuatro palmos. Entréganse otros á los placeres sensua­
les , y no descubren felicidad y verdad mas que en las sensacio­
nes físicas y en las torpezas que les hacen iguales á las bestias. 
Otros, finalmente, teniéndose por mas juiciosos, se dedican de in­
tento á meditar los engañosos libros de los hombres que les han 
precedido; y á los insensatos antiguos sistemas de verdad y de 
felicidad dados á luz por aquellos, unen sus propios inventos no 
menos dotados de insensatez. 

Ya que las frivolidades limitan á los primeros dentro un cír­
culo de vanidad; y el desordenado amor á los placeres rebaja á 
los segundos hasta la condición délos brutos; ya, en fin, que eí 
orgullo ofusca á los últimos, y que en tanto que todos se lisonjean 
creyéndose próximos á descubrir la verdad y la felicidad que bus­
can, ninguno exclama: estoy,satisfecho, la he encontrado; tomemos 
nosotros distinto camino; dejemos las necedades para los hom-
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hres frivolos, desterremos los placeres que embrutecen nuestra 
Batara leza , abatamos el orgullo que tanto se hincha, y f i jemos 

c o n atención nuestras miradas en el inmenso libro del mundo físi­
co y moral; escuchemos la sencilla voz de las criaturas, andemos 
sin prevención leyendo, observando y descubriendo lo que hay 
en realidad, no lo que nuestras pasiones y nuestros falsos juicios 
quisieran que hubiese. 

E! hombre conoce y tiene por ciertas muchas verdades: por me­
cí i o de lo que le es conocido y cierto ha de remontarse á lo des-
eonocido é incierto; por lo fácil á lo difícil, por lo menos noble á 
lo mas noble,,por lo imperfecto á lo perfecto. Así, pues, los se­
res inferiores y superiores, sea cual fuere su importancia, servi­
rán de introducción al conocimiento del hombre, que siendo el mas 
digno de estimación, el mas perfecto, se conoce y obra sobre sí 
mismo. Estudiarémos primero la gradación de todos los seres, 
después su naturaleza, sus conexiones y su armonía universal. 
Harémos luego el parangón entre el hombre y los seres inferiores, 
en lo que se parece á ellos, y en lo que de ellos se distingue; se­
mejanza y diferencia que nos han de dar la llave principal para 
en t ra r en los arcanos del universo, y comprender lo que nos im­
porta tocante al hombre y á Dios. De los seres criados irraciona­
les ascenderémos punto por punto hasta el ser criado racional, 
y desde el ser criado y racional nos elevarémos al Criador de 
todos. 

Cuatro son los grados generales en la naturaleza, cada uno de 
los cuales contiene una escala de seres especiales, que nos con­
duce al siguiente grado general, con el que se encadena y forma 
el todo. 

1 Todo cuanto existe, ó no hace mas que existir sin gozar de 
vida, sentimiento, inteligencia, raciocinio ni libre albedrío; 

2 Ó existe y vive falto de sentimiento, inteligencia y libertad; 
3 Ó existe, vive y siente con cierta inteligencia, pero sin ra­

ciocinar ni tener libre voluntad; 
4 Ó bien, adornado de todas estas cualidades existe, vive, 

siente, entiende, raciocina y goza de libre albedrío. 
Todas las cosas d e l universo quedan, pues, comprendidas en 

ios grados de ser , v i v i r , sentir, comprender, entender ó percibir, 
raciocinar y q u e r e r con libertad. 

El p r i m e r g r a d o r e ú n e multitud de seres, que se semejan entre 
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sí en cuanto solo disfrutan de existencia, como la tierra, el aire, 
el agua, el fuego, los minerales, los mismos cielos, las estrellas, 
los planetas, cualquier artefacto, y todo cuanto al presente solo 
existe, y no vive, como baria si fuese vegetal ó animal. No se ira-
pide por esto que entre sí guarden una gradación y preeminen­
cia secundarias con respecto al objeto para que están destinados. 

En el segundo grado senos presentan todos los seres que exis­
ten y viven, pero ni sienten, ni entienden, ni raciocinan, ni íie-
nen voluntad; tales son las yerbas, las plantas, los árboles, que 
con razón se* llaman vivientes, porque vegetando, y sacando de 
la tierra sus alimentos, se levantan, serpentean, se dilatan, y en 
las flores y los frutos engendran á sus semejantes, todo por propia 
fuerza, por sí mismos, porsu naturaleza; lo cual no está concedido 
á los seres del primer grado. Estos vegetales afectan una multi­
tud de gradaciones entre sí, y nosotros los consideramos como 
habitantes inmóviles de la tierra, porque su modo de existir los 
obliga á permanecer fijos siempre en un lugar. 

En el tercer grado observamos todo lo que existe, vive, siente 
y goza de conocimiento, aunque imperfecto; pero ni raciocina ni 
tiene libre albedrío. La vista, el oido, el olfato, el gusto, el tacto 
y poco mas es cuanto los animales tienen de superior á los .vege­
tales. Pero ¡as gradaciones secundarias son todavía mas palpables 
en este tercer grado. El tacto es comuna todos los animales; pero 
algunas especies están privadas de la vista, otras del oido ó del 
olfato; las mas perfectas, sin embargo, que son en gran número, 
gozan de todos los sentidos. Nosotros consideramos á los anima­
les como libres habitadores de la tierra, porque hablando en ge­
neral, no tienen ellos lugar fijo, y toda la tierra se presta á sus 
correrías. Todos los animales están comprendidos en el ínfimo 
grado de su escala secundaria, porque todos sienten; pero aque­
llos que no pasan de él, se aproximan algo á los vegetales, y son 
los menos notables; los demás que se elevan mucho, merecen ma­
yor atención; y aquellos, en fin, que mas de él se apartan, son 
mas aventajados y dignos de consideración. Pasemos ya al cuarto 
grado de la gran escala primaria de la naturaleza. 

Nos representa este una sola especie que existe, vive, siente, 
entiende, raciocina, y tiene libertad de querer, el hombre, al cual 
no parece que se le pueda añadir ninguna otra prerogativa natu­
ral , pues no hay en la naturaleza otra superior á la de la libertad. 
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Ei hombre es racional, y por eso comprende, medita, compara 
y discurre, y es susceptible de alcanzar singulares conocimientos 
experimentales de artes, de ciencias, y capaz de toda educación; 
el hombre es libre, y siente en lo íntimo de su corazón el senti­
miento de su libertad, quiere ó no quiere, consiente ó niega sin 
necesidad alguna ó violencia; quiere porque quiere, niega por­
que le place negar. 

Y ved ahí sucintamente analizada la naturaleza del universo; 
observemos ahora algo mas difusamente su orden y belleza, sus 
relaciones y utilidad. 

§ I . — La tierra y los minerales. 

La tierra es un globo redondo no perfecto, sino algo achatado 
por los lados, cuyas dimensiones en leguas de España son siete 
mil sesenta y cuatro de circunferencia, dos mil doscientas ochenta 
y nueve de diámetro , y cincuenta millones, trescientas treinta ^ 
un mil de superficie, con cortas diferencias. La tierra está rodea­
da por el aire, que encima de ella se extiende á muchas leguas; 
está penetrada de multitud de partículas de fuego y agua, y cru­
zada por lagos, rios y por el mar, que ocupa la mayor parte de 
ella. Contiene en su seno infinidad de objetos dignos de nuestra 
atención, que son los minerales divididos en varias clases. Unos, 
ni son solubles ni maleables como las tierras sencillas, las pie­
dras comunes y las piedras preciosas. Otros, al contrario, son so­
lubles en el agua, como la sal común, las sales acidas, y los álca­
lis. Otros son cuerpos inflamables, como el azufre, las resinas. 
Por fin, los metales, mercurio, plomo, cobre, hierro, estaño, 
plata y oro, y muchos otros. Todas estas cosas están á manera de 
cuantiosos materiales colocados en otros tantos espaciosos alma­
cenes á corta distancia de la superficie de la tierra, lo cual supone 
el destino que les está señalado de ser extraídos, trabajados, y 
destinados al uso común. 

§ 11. — Los vegetales. 

La superficie de la tierra se halla casi totalmente cubierta de 
millones de vegetales, yerbas, plantas, árboles. Empezando por 
ei musgo y el limo, y llegando hasta el cedro y el abeto, se pasa 
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una multitud de gradaciones y variedades. Con una sola ojeada 
por un prado ¡qué sorprendente número- de yerbas se descubre! 
Supuesta una pradera de mil pasos de longitud en cuadro sola­
mente, la superficie será de un millón de pasos; demos tan solo 
diez yerbas á cada paso, que serán por consiguiente ciento para 
cada paso cuadrado, y por poco que extendamos la vista, pode­
mos asegurar que estamos viendo á la vez cien millones de estos 
pequeños seres tan maravillosamente organizados. Si de aquí pa­
samos á las flores, ¡ qué multitud, qué variedad de colores, qué 
diversidad de organización, qué distinción entre los olorosos eflu­
vios que esparcen por el aire haciéndolo suave y balsámico! Aun­
que todo limo, cadahilito del musgo y cualquier yerbecilla sean 
plantas lo mismo que la mas bella entre las rosas, por constar de 
iguales partes esenciales; son especialmente dignas de atención 
aquellas que acostumbramos á llamar plantas. Lo que principal­
mente encanta nuestra vista es su diversa configuración y varie­
dad en el tronco, en las flores y en los frutos. Unas serpentean 
por el suelo, otras se arriman á los árboles, y otras se sostienen 
por sí solas; las flores y los frutos distínguense entre sí en la figu­
ra, en el color, y en su aroma y sabor. Entre tantos miles de plan­
tas ninguna hay que no tenga su carácter distintivo, sus propie­
dades, y su modo particular de crecer, de nutrirse y perpetuarse. 
Compárense las especies mas perfectas con las que lo son menos, 
y aun cuando entren solo en parangón las diferentes especies de 
una misma clase, ¡ qué novedad de modelos, y qué pasmo para 
nuestro espíritu! 

Tocante á los árboles, nuestros ojos se fijan ante todo en su 
multitud y variedad. Lo que entre §í les distingue no es solamente 
la elevación, ó la medianía de su cuerpo, sino también la diver­
sidad que se nota en su manera de crecer, de dar flores y frutos, 
y la variedad de sus hojas y leños. Unos son delicados y débiles, 
otros robustos é inmóviles; la encina, por ejemplo, se distingue 
por su dureza, y el pinabete por su gallarda estatura. Algunos 
hay de corteza escabrosa y ruda, mientras otros son lisos y pu­
lidos. Cuéntanse rarezas de ciertos árboles del Congo, que va­
ciados forman con su tronco bajeles que dan cabida á mas de cien 
personas, y de otros que crecen en la isla de Ceylan, de cuyas ho­
jas basta una sola para resguardar de lá lluvia á muchas personas 
juntas. Tenemos manzanos, cedros y otras clases de árboles, cu-
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vas edades se cuentan por siglos. Nos sorprende la pequeñez de 
las semillas del tilo, del arce y del olmo; y ¿ quién creería que de 
ellas pudiesen salir aquellos desmesurados troncos, cuyas cimas 
se hunden en las nubes?! ¿qué dirémos en general de la rara fe­
cundidad de los vegetales, si una sola semilla de un año de cual­
quier árbol basta para plantar un bosque tal vez, y formar una 
selva? ¿Si la sola semilla de una yerba ó de una planta es sufi­
ciente las mas veces para llenar de yerbas ó de plantas un campxO 
ó una pradera ? 

§ I I I . — Los animales. 

Innumerable cantidad de criaturas vivientes habitan en el aire, 
en la tierra y en las aguas... ¡qué arte, qué habilidad, qué her­
mosura, qué conjunto de maravillas se nos descubre á una sola 
mirada! ¡Qué diversidad de estructura, qué mezcla de colores, 
qué proporciones y formas! Contemplemos estos seres particular­
mente. 

¡Cuántos millones de insectos que llegan á confundir la imagi­
nación! Insectos en el aire, insectos en el agua, insectos en las 
piedras, en las plantas, en los animales, insectos hasta entre los 
demás insectos, número que no tiene expresión, variedad pas­
mosa de insectos que por todos lados nos rodean. Unos arrastran 
su cuerpo por el suelo, otros van andando, y otros saltan; estos 
nadan, aquellos vuelan, y algunos, por fin, casi nó se mueven. 
Toda especie de insectos así reptiles como volátiles está compuesta 
ó bien de anillos, que se unen y se apartan entre sí, ó de chapas 
recortadas, que resbalando una encima de otra se mueven, ó bien 
de dos ó tres partes principales, que se mantienen unidas por una 
especie de hilo que las enlaza y anuda. Los insectos son pequeños, 
y su pequeñez hace que se los mire como un desperdicio de la 
naturaleza; pero observándolos con atención, ¡qué economía, qué 
maravilloso artificio, qué orden encantador no se deja ver en la 
disposición de sus sentidos, en los atavíos de su capillo y de su 
plumaje, en la vivacidad de sus colores! ¡Cuánta sabiduría en 
armarles de instrumentos ofensivos y defensivos á merced de sus 
necesidades: trompas, dientes, sierras, aguijones y tenazas! 
¡Qué admirable la estructura de los miembros, aletas mas ó me­
nos numerosas, vejiguillas para el equilibrio, escamas, envolto-
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rios para sus huevos ó para los gérmenes! Unos hilan, otros fa­
brican telas, otros se sostienen en su propio hilo. ¡ Qué orden mas 
admirable y mútua protección no se observa en una colmena, ó 
en un hormiguero! ¿Hay cosa mas estupenda y maravillosa que 
las metamorfosis y transformaciones de muchas especies, y los d i ­
versos estados en que se nos presentan, ya de gusanos, de ninfas 
ó de crisálidas, ya bajo la apariencia de reptiles, ya, en fin, á ma­
nera de volátiles? Si nos armamos de un instrumento que abulte 
los objetos, ¡cómo se aumentan la admiración y el pasmo al vis­
lumbrar con mas perfección el número y cualidad de sus miembros , 
y su inexplicable belleza y proporciones! Pero lo que nos sorpren­
de del todo, y nos deja extáticos y mudos, es ese otro nuevo mun­
do que nos descubre el microscopio. La tierra, el aire, el agua, 
ciertos licores, las yerbas y flores, las hojas de los árboles, todo 
está lleno de nuevas especies de pequeñísimas criaturas organi­
zadas como aquellas, y diferentes en sus órganos, miembros y sen­
tidos. Pasemos ahora á los cuadrúpedos. 

La naturaleza de los cuadrúpedos, en lo tocante á la vida ve­
getativa y sensitiva, es cási igual en todas las especies, y tiene mu­
cha analogía con la del hombre. En todos, ó cási todos los cua­
drúpedos, observamos una organización admirable, mas ó menos 
semejante en el cerebro, en los pulmones, en el corazón, el es­
tómago, el hígado, el bazo, el páncreas, los riñones, glándulas, 
intestinos, ojos, oidos, narices y lengua. Encontramos muy pa­
recidos los huesos, cartílagos, músculos, tendones, membranas, 
nervios, arterias, venas; y lo mismo la sangre, el quilo, la leche, 
Ja linfa, el suero, la orina, el espcrma, su andar, su cabeza i n ­
clinada hácia la tierra, y otras muchas cosas en que se asemejan 
las especies todas de animales terrestres. Con no menos admira­
ción notamos en cuántos conceptos varían y se diversifican. Por 
un lado un aspecto de uniformidad que nos encanta, y por otro 
un cúmulo de variaciones que nos sorprende. ¡Qué diversidad 
de magnitud, por ejemplo, entre el topo y el elefante, el cochi­
nillo de ludias y el rinoceronte! ¡Qué variedad de piel en la marta, 
el león, el tigre y el leopardo! Ciertos cuadrúpedos tienen una 
conformación particular en sus cabezas, ojos, oidos y cueilo; y 
algunos están armados de uno ó mas cuernos sencillos, ó en forma 
de ramo. Yarian otros en la forma de las piernas y de los piés, eo 
la cualidad del pelo, de las espinas, de las garras.Unos rumian ei 
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alimento después de haberlo comido,, otros se alimentan solo de 
carne, y otros de vegetales; y los hay, por fin, que lo mismo v i ­
ven en la tierra que en el agua. Pero lo mas sorprendente, lo mas 
digno de admiración consiste en sus instintos, sus astucias, sus 
industrias; el perro no solamente distingue la voz de su dueño, 
sino también el olor de sus vestidos; parece ser un modelo de fide­
lidad, y en cierto modo, lo mismo que otros muchos animales, 
goza de inteligencia, y puede darse á entender. El caballo pica 
de cierta generosidad. El castor parece un arquitecto que dirige 
á los operarios en la construcción de sus cabañas. La fuerza de 
unos tiene por contrapeso la cortedad de otros; distínguense es­
tos por su aire juguetón, aquellos por una mansa docilidad, al­
gunos por una ferocidad indomable, y todos por una solicitud 
incesante hácia su propagación y nutrición, hacia su bienestar. 
Ocupémonos de las aves. 

¿No hemos de contar á las aves entre las mas hermosas criatu­
ras del universo? ¿Esos seres que andan y vuelan, habitantes á 
un tiempo del aire y de la tierra; que atraen nuestras miradas 
con los vivos colores de sus plumas, y encantan nuestros oidos 
con sus melodiosos é inimitables conciertos? La estructura de su 
cuerpo es regular y perfecta hasta en las partes mas pequeñas. 
Tienen verdaderos huesos lo mismo que los cuadrúpedos; pero 
están vestidos de un modo totalmente diverso: su cuerpo está cu­
bierto de plumas fijas en la piel, sobrepuestas unaáo t r a , y cuyo 
artificio es admirable en todas sus partes, así en el cañón como en 
el tallo y en las barbas. Maravilloso es igualmente el mecanismo 
de sus alas y cola, y muy bien dispuesto para impeler el aire al 
subir y bajar, y al sostener el cuerpo en equilibrio. Su cabeza y 
pico están propiamente fabricados para rasgar y atravesar el aire, 
para rebuscar en la tierra, en la madera, en el limo, para rom­
per las cubiertas de las semillas délos vegetales, para atrapar los 
insectos que les sirven de alimento. Tan adecuada es la situación 
de sus ojos, y tal la agudeza de su vista, que la mayor parte de 
ellas abarca de una mirada cási todo un hemisferio, y descubre 
con exquisita finura cualquier cosa que ocurra á su alrededor. 
Hasta la conformación de los piés es también notable, y adaptada 
en unos al uso de sostenerse encima los árboles, en otros pro­
pia para agarrar la presa, y en otros, para mantenerse y andar 
sobre las aguas. Tanto como se parecen las aves en lo esencial de 
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su organización, varian en la proporción de sus figuras. ¿Cómo 
se compara el cuerpecillo del reyezuelo con la gran mole del aves­
truz? ¿Qué de semejante tienen las modulaciones del pinzón y el 
grito del ganso? El número de sus especies es cosa sorprendente: 
los diversos climas nos dan otras aves; las del África y las de la4 
China no tienen en su mayor parte relación alguna con lasdenues-
tros países. Pero el descubrimiento de la América fue para nosotros 
el descubrimiento de un nuevo mundo de aves. ¡Qué prodigioso 
número, qué belleza, qué colorido, qué plumas tan vistosas! El 
gran reino de los volátiles ha alcanzado desde entonces nuevo es­
plendor. Sin hacer mención de su diversa estructura, la viveza 
de colores de sus plumas llega al extremo. Admírase en unos un 
rojo tan subido, que nada tiene que envidiar al rubí; en otros un 
color amarillo, que se parece al de oro; en aquellos un verde es­
meralda; en estos un negro luciente como el ébano; y en algunos, 
unos puntos que brillan lo mismo que diamantes. Mas, no por eso 
tienen que envidiar las aves de nuestros países las dotes de las. 
de afuera; el solo pavo real ofrece inimitables bellezas; su cabe­
za no menos briosa que altanera, aquel conjunto de colores, aquel 
oro y azul de su cola, que con tal dignidad él gira, agruparían á 
su alrededor multitud de aquellos volátiles para contemplarlo. 
Pero vamos adelante. 

Las aves son ó terrestres, ó acuátiles. De las primeras, unas v i ­
ven de granos, de frutos, de insectos; otras, de retorcido pico, se 
alimentan de carnes, fruto de su industria y astucia. Estas aves 
de rapiña se dividen en unas, que dotadas de atrevida índole 
cazan de dia; y en otras que, ó por ser menos robustas ó mas 
villanas, hacen presa de noche. Las aves acuátiles tienen por lo-
común el pico largo para buscar su alimento en los lugares pan­
tanosos, la cola corta, las piernas largas y desnudas hasta enci­
ma la rodilla, piés palmeados, todo con el íin de procurar mas fá­
cil nado y mas cómoda su acción al sumergirse dentro el agua. 
Gási todas las aves se gozan en su libertad, y está» muy celosas, 
de ella. ¡Cuánto nos deleitan con su misma rusticidad! Tan pron­
to se nos muestran como huyen, y se ocultan á nuestra vista; al­
gunas van y vuelven, se presentan, y se pavonean á nuestra pre­
sencia; brincan y saltean en las ramas de los árboles, y bajando 
por las rociadas márgenes de los sonoros riachuelos, picotean las 
aguas, y en ellas agradablemente se recrean. ¡ Qué gracioso mo-
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vimiento, qué esbelta acción, y qué gentil aodar! Otras nos lle­
nan de delicias con sus cantos; y ¡qué diversidad de voces, qué 
variedad desolleos, qué deleitables sinfonías! El solo ruiseñor 
tiene tantos atractivos, tanto brio, tanta gracia y dulzura en su 
voz, que nos cautiva, nos recrea^y nos encanta. Sabe pasar del 
tono grave al agudo, del fuerte al suave, del risueño al patéti­
co , y de los trinos mas animados y graciosos á los mas lánguidos 
y dolorosos suspiros. ¿Nohemos de descubrir en estos una espe­
cie de lenguaje con que expresan sus amores, y se avisan del co­
mún peligro? ¿No es bien conocida de los polluelos la voz de la 
gallina, y no se distingue fácilmente, cuando les llama á alimen­
tarse , y cuando pesarosa los invita á guarecerse bajo sus alas de 
las garras del milano que se acerca? Y ¿qué dirémos de los ni ­
dos, obras maestras de arquitectura? ¿No revelan ellos cuidados 
y prevenciones para evitar el frió, para garantirlos del agua y 
resguardarlos de un ojo atrevido ó de una mano aleve? No menos 
admirable es el paso de las aves de uno á otro clima: todo va en 
regla, tiempo, modo y fin. Vense á veces tropas de ellas en sin­
gular orden á manera de grandes escuadrones; unas van delante, 
y dejan oír su voz cual una trompa, las mas van reunidas forman­
do como un cuerpo de ejército, y siguen después otras á modo de 
retaguardia. A- una señal todas se abajan, á otra señal vuelven á 
elevarse... mas no nos detengamos en exceso. Ocupémonos de los 
peces. 

ü n nuevo orden de cosas se presenta á nuestra vista. Los ríos, 
las lagunas, los mares, están llenos de habitadores. ¡Prodigiosa 
multitud de criaturas! Creíamos nosotros que el reino vegetal te­
nia sus límites en el borde de las aguas; pero no es así. ¡Cuán­
tas nuevas especies de yerbas , árboles y malezas se hallan en los 
rios, en los lagos y en el mar l Sin tomarnos el trabajo de arrancar­
las de su oscuridad, de analizarlas, y de conocer sus cualidades; 
limitemos nuestras observaciones á los peces, á esos numerosos 
ejércitos de vivientes, que nos sorprenden con sus nuevas pro­
piedades, con sus variadas formas y sus singulares costumbres, 
conduciéndonos realmente á un nuevo mundo. Y sin embargo, 
hasta en el mar guarda la naturaleza cierto orden, cierta rela­
ción en el diseño con las demás criaturas. En el mar, como en 
ia tierra, se pasa gradualmente del menor al mayor, de lo menos 
á lo mas perfecto; y se enlazan todos los seres por medio de una 
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inmensa cadena que á todos los une y estrecha. La multitud de 
especies de los peces raya cási en lo infinito; cualquier cálculo 
que de ellas se forme sale insuficiente, porque sin cesar se des­
cubren otras nuevas. ¿Cuántas clases de peces no habitarán en 
lo profundo de los mares, inaccesibles á nuestras investigacio­
nes? ¿cuántos en el fondo de los lagos y lagunas al cual el hom­
bre no alcanza? Su estructura y modo de moverse y de propa­
garse los distinguen de los demás animales. Vemos peces que 
tienen el cuerpo afilado, sutil, chato por los lados, y agudo por 
la cabeza, provistos de agallas en el pecho, en la espalda, en la 
cola y en la cabeza, con cuyo auxilio y de ciertas vejiguillas de 
aire que en el vientre llevan, suben y bajan, se vuelven á todos 
lados, y se mueven con lentitud ó presteza según les place. Se nos 
presentan otros de cuerpo delgado y largo , ó ancho y corto; otros 
cási redondos, ó triangulares, ó de caprichosa figura. Muchos de 
ellos están cubiertos de escamas de varios colores, que les sirven 
á un tiempo de amparo y de adorno; no tienen huesos, mas en 
lugar de ellos poseen espinas tan bien distribuidas, conexas y 
configuradas, que ofrecen un admirable espectáculo al que con 
atención las observa. El ojo de los peces es tal como á su natura­
leza corresponde, y está con mucho arte adecuado á la refracción 
del agua, que tan diversa es de la del aire; es en los mas llano 
por defuera, y el humor cristalino es globuloso, y no complana­
do como el nuestro. Los peces son mudos, y no tienen comun­
mente voz alguna, si se exceptúa en algunos una especie de si l­
bido. Y no por eso carecen de medios de darse á entender mútua-
mente, ni están desprovistos de industrias y de artificios. Vense 
algunas especies provistas de armas: trompas, aletas, puntas, 
sierras ó espadas. La fecundidad de los peces no puede explicar­
se, pues son muchísimo mas fecundos que los demás animales de 
aire y tierra. Hanse encontrado sollos con trescientos mil huevos 
fecundados; sargos con medio millón, y merluzas con mas de 
nueve millones. Ciertas especies de peces son vivíparas, como las 
anguilas, y algunas hay que á poco de haber nacido hormiguean 
graciosamente en el agua. ¡Qué espectáculo, qué prodigiosa mul­
titud de vivientes nos presenta el mar, cuando solamente la mul­
titud de arenques lleva con su pesca inmensas riquezas á todas 
las naciones! ¡Qué diferencia entre las especies, qué diversidad 
deformas, de instintos, de cualidades y de naturales atavíos! ¡Qué 
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enorme distancia desde el pececillo que se agita y juguetea á ori­
llas del mar, hasta la ballena, que semejante á una isla por su 
magnitud, é inmóvil aveces como un escollo, burla el furor de las 
olas y de las tempestades! Pero no hacemos mas que andar de 
maravilla eu maravilla. Ved ahí otro género de vivientes en el 
mar, ó mejor, otras diversas especies pertenecientes á una espe­
cie de criaturas dispuestas de un modo extraordinariamente dis­
tinto que las precedentes; tales son los crustáceos. ¡Qué estupen­
da variedad de figuras,- qué admirable encanto en los colores! 
Ostras, cangrejos, carpas, conchas de tantas especies, anchas, 
largas, cuadradas, redondas, planas, espinosas, rayadas, lisas, 
acanaladas. Algunos de estos crustáceos viven fuertemente adhe­
ridos á escollos y rocas del mar; los mas llevan consigo su con­
cha , y en cualquier parte en que se hallen están en su casa; uno 
sale al exterior, otro se columpia sobre las olas como un navio, 
y otro está oculto; aquel va saltando, y este anda lentamente, ó 
camina por un lado, ó hácia atrás. Causa asombro el considerar 
tan portentosa diversidad de crustáceos así en sus especies, como 
en el modo de vivir, de alimentarse, de defenderse y propa­
garse. Baste con esto , retrocedamos un poco, y volvamos á nues­
tras anteriores observaciones. 

§ IV.—Anillos intermedios, que enlazan los cuatro grados de la escala 
natural. 

Aunque hayamos dividido la escala de los seres en unos que 
no hacen mas que existir, otros que á mas de la existencia disfru­
tan de la vida vegetativa, otros que á la existencia y á la vida 
unen la facultad de sentir, y otros, en fin, de índole privilegiada, 
que además de existir, vivir y sentir, están adornados de inteli­
gencia, y poseen libertad de obrar; hemos expuesto que los seres 
pasan gradualmente del menos al mas perfecto, del menos noble 
al mas noble, del mas olvidado al que goza de mas privilegios. 
Seria una empresa vana intentar hacer tocar de cerca todos estos 
anillos, y todos y cada uno de estos enlaces. La vida del hombre 
fuera muy breve para presentar una por una, y analizar las cua­
lidades de todas las especies de los seres creados. Contentémonos 
observando ciertos grados y eslabones que unen las clases entre 
sí. ¿Cuáles son aquellas especies de seres, que perteneciendo cía-
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ramente á la clase de los que solo existen, tienen, sin embargo, 
algún rastro de vida vegetativa? Las piedras fibrosas, el amianto, 
el talco, y otros. Encontramos luego aquellas especies de seres, 
que contándose claramente en el número de los vegetales, apenas 
disfrutan del principio de la vida vegetativa; los musgos, el limo, 
los liqúenes. Luego las piedras fibrosas, el amianto, el talco, se­
res puramente existentes, están enlazados con los ínfimos vegeta­
les, musgos, limo y liqúenes. Y ¿cuáles son los vegetales que, al 
parecer, tienen un principio de vida sensitiva?El tulipán, el g i ­
rasol , y otras plantas ya llamadas sensitivas. Y ¿qué animales son 
los que apenas dan señales de sensibilidad? Varias especies de 
pólipos, las ostras, y otros testáceos que toman comunmente el 
nombre de zoófitos. Dirémos entonces que el tulipán, el heliótro-
po y la sensitiva como en poca cosa son menos que las ostras, y 
que los pólipos y demás zoófitos forman el nudo que ata los ve­
getales con los animales. Animales hay también, que á mas de es­
tar organizados en varias partes á semejanza del hombre, gozan 
de cierta inteligencia y reflexión; así son el castor, el caballo, el 
perro y el mono, entre otros. Ahora pues, prescindiendo de algu­
nas atenciones y privilegios exclusivamente propios del hombre, 
podemos decir que ciertos hombres estúpidos y ciertas almas de­
gradadas vienen á formar este anillo de unión, que los eleva muy 
poco del castor, del caballo, del perro y del mono. 

§ V. — Conexión y armonía de todos los seres entre sí. 

Se desprende de las precedentes observaciones, que todo en la 
naturaleza está ligado y conexo. Entre tanta variedad de seres, 
de grados y especies, entre tal desemejanza de cosas, y en tanta 
antipatía ó contrariedad , reina admirable órden; hay unidad de 
objeto. El agua, por ejemplo, tan enemiga del fuego, no puede 
estar sin él , ó de otra manera se convierte en hielo, y pierde su 
actividad y virtud. El aire, la tierra, el fuego, se prestan mútua 
ayuda. Los minerales en medio de sus diferencias tienen también 
analogías; y las varias especies de tierras, las resinas, el aire, el 
agua y el fuego concurren de consuno en la producción y creci­
miento de los vegetales; estos y aquellos parece que están desti­
nados en provecho de los animales; y los vegetales junto con es­
tos se juntan para el bien del hombre. Hay, á mas, tantos lazos v 
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relaciones de los seres entre s í , que en la incesante actividad de 
la naturaleza admiramos un perenne círculo de hechos, que con­
siste en dar y recibir, volver y tomar de nuevo. Aparece una ge­
neración á tiempo que se acaba otra. Millares de cuerpos de hom­
bres y de bestias se reducen cada dia á polvo, volviendo á la 
tierra el barro de que estaban formados, y las partes húmedas, 
ígneas, nitrosas y oleosas al aire, que á su vez las vuelve al fue­
go, al agua, á la vegetación de las plantas, de los árboles y yer­
bas, que luego concurren de por junto á la formación y sustento 
de otros vegetales, animales y cuerpo del hombre, los cuales, de 
la misma suerte, al disolverse lo restituyen todo á los seres y á 
las especies que inmediatamente vienen á poblar y embellecer la 
tierra. Á pesar de tan grande variedad y del continuo choque de 
tantas leyes de la naturaleza, todo queda en orden y en imper­
turbable regla; todo descubre el mas maravilloso artificio, la mas 
juiciosa y mejor entendida armonía. 

§ V I . —Parangón del hombre con ¡os tres grados á él inferiores en ¡a 
escala natural. 

Conocidas ya las mutuas relaciones de los cuatro grados gene­
rales de la escala de la naturaleza, volvamos nuestra vista por un 
momento hácia el hombre. 

El hombre está dotado de todas las perfecciones de los seres 
hasta aquí enumerados. Existe como los elementos, que en sí con­
tiene, sin los cuales no pudiera vivir ni conservar su propia i n ­
dividualidad un solo instante. Igualmente en razón de su ser con­
viene con todo lo que no pasa de la sola existencia. 

El hombre vive, se alimenta, crece y se propaga, como viven, 
se nutren, crecen y se propagan las yerbas, las plantas y los árbo­
les, y no hay en esto mas diferencia que la manera de hacerlo. 

El hombre ve, oye, saborea, tiene olfato y tacto, está en vela, 
duerme, come y bebe como los demás animales; hé ahí, pues, 
como conviene con ellos por las mas estrechas relaciones de se­
mejanza, ya que el modo de ver, de oir, de alimentarse y de pro­
ducir á sus semejantes, con cortas excepciones, es igual al de 
aquellos. Luego el hombre está dotado de las perfecciones y cua­
lidades de todos los grados de seres inferiores á él. 

El hombre se distingue de los demás seres, no por defecto de 
sus cualidades y dotes, sino por una superioridad de prerogati-
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vas, que le dan distinción y privilegio. Su razón y perfectibilidad, 
la elevación de sus deseos, y su libre voluntad lo levantan á gran 
altura, y hacen de él el soberano de la tierra. 

§ VIL — Contemplación del cielo. 

¿Podemos creer, ya que hemos analizado, aunque rápidamente, 
la naturaleza del universo, podemos acaso lisonjearnos de haber 
dirigido nuestra vista á todas partes, y de haber en todas lijado 
nuestra inteligencia? No por cierto; no hemos hecho mas que dar 
una rápida ojeada, observando cási en confuso los varios seres 
que mas de cerca nos rodean. Levantemos nuestros ojos al cielo. 
¡ Qué inmensos espacios nos falta que recorrer! ¿De qué natura­
leza es el vivo esplendor de esa bóveda de zafiro ? ¿Cuál es la ex­
tensión de ese firmamento que nos sorprende y encanta? ¿Dónde 
están las columnas en que él descansa y se sustenta? Y ¿qué d i -
rémos de esas brillantes antorchas, que esparcidas á millares 
alumbran sus espacios, y ofrecen á nuestra vista una imponente 
majestad? ¿Hay sobre la tierra cosa semejante? El sol, este astro 
mas de cuatrocientas mil veces mayor que la tierra, y que desde 
tal altura derrama sus influencias, y las envia hasta las entrañas 
de esta, queda vida, movimiento y fecundidad á los vegetales, y 
contribuye tanto á la formación y conservación de los animales, 
que despierta de su letargo á los habitantes del mundo, y lo pone 
todo en actividad, y todo lo llena de calor y de luz; el sol... ¡Ah! 
Por firmes y brillantes que sean nuestros ojos no sufren por el 
mas breve instante los fulgurantes rayos del sol. La tierra, que 
en su presencia es tan pequeña, no es la única á quien él concede 
su benéfico influjo; tiene sujetos á su esfera globos menores, igua­
les 6 de mas magnitud que ella; Mercurio , Vénus, Marte, Vesta, 
Céres, Palas, Juno, Júpiter, Saturno, Urano *, que giran en torno 
á él participando de sus resplandores, de su influencia y benefi­
cios. ¡ Cuán distinguido cortejo! Si las pequeñeces de los hom-

1 Los astrónomos reconocen en el dia once planetas primarios : Mercurio, 
Venus, Tierra, Marte, Vesta, Céres, Palas, Juno, Júpiter, Saturno, ürano 
y veinte secundarios ó sean lunas ó satélites, es á saber: el nuestro, los cuatro 
de Júpiter, los siete de Saturno, los dos anillos del mismo, y los seis satélites 
de ürano. Urano fue descubierto por Herschel en marzo de 1781. E l Padre tea-
tino Piazzi descubrió á Céres en 1.° de enero de 1801. Olbers descubrió á Palas 
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bres admitieran la majestad del parangón, diríamos que es como 
un gran emperador seguido de una turba de reyes acompañados 
á su vez de otros príncipes, todos subordinados al grande impe­
rio. Saturno, mil veces mayor que la Tierra, lleva consigo en su 
movimiento regular en derredor del Sol, á mas de los dos grandes 
auiilos siete planetas de segundo orden, que de continuo se revuel­
ven á su alrededor; Júpiter tienecuatro, la Tierra uno, Urano seis, 
i Qué magnífica escena, qué soberbio teatro, cuán grande espec­
táculo! Y ¿qué diremos de los cometas, de su número, de sus 
asombrosas proyecciones, tan próximas á veces del sol, y á veces 
tan lejanas? Mas ¿llegan aquí, por ventura, los confines del uni­
verso? No por cierto. A un inmenso espacio mas allá de Saturno 
está la región de las estrellas fijas, de las cuales la mas cercana 
dista de la tierra veinte y siete mil cuatrocientas veces lo que dista 
el sol, siendo la distancia de este de nuestro globo, cuando se 
lialla mas apartado de él, de 22,000 semidiámetros de la tierra. 
Y ¿cuántos globos mas á los que nuestra vista no puede alcanzar 
no existen tai vez en el inmensurable espacio que se extiende mas 
allá de Saturno y de las estrellas fijas? Conocemos muy imperfec­
tamente la distancia que nos separa de las estrellas fijas. Los as­
trónomos de mas renombre han asegurado que la mayor y mas 
luminosa, y por tanto mas cercana de ellas, llamada Sirio. dista 
de nosotros cerca de 700,000,000,000 de leguas ; y de aquí puede 
sacarse por cálculo de proporción que para alcanzarla una bala 
de cañón con toda su velocidad emplearia setecientos rail años l . 

cu marzo de 1802. Harding descubrió á Juno en setiembre de 1804. Olbers des­
cubrió á Vesta en marzo de 1807 (*). 

1 E l Sol distante de nosotros treinta y seis millones de leguas, dice E u -
ier, derrama sus rayos sobre nuestra atmósfera, y tarda en hacerlos llegará 
ella ocho minutos. Los rayos de las estrellas fijas necesitan en proporción cerca 
seis años, por lo cual Adán no las veria sino hasta después de esc tiempo. Para 
que nosotros llegáramos á oir el ruido de un cañonazo disparado en la mas in­
mediata de las estrellas fijas deberían pasar cinco millones v cuatrocientos mil 
aoos. (Carta de Euler á una princesa de Alemania, ediciones de Petersburgo 
y Francfort, 1768 y 177i. Véase .ánaL Liíer. 1805, tomo ÍII). 

{*) Desde esa época hasta nuestros días se han descubierto cuatro planetas mas, tres 
menores y uno mayor, que son los siguientes: Astrea, que io descubrió Héncke el 
dia 8 de diciembre de 184b; Neptuno, hallado por Mr. Leverrier ei 23 de setiembre 
de 1846, y es el mayor; Hebé, descubierto por Héncke en 1.° de julio de 1847, y final­
mente íris, que lo encontró Hind en 13 de agosto de 1847. Hace muy poco que se anun­
ció el descubrimiento de un anillo y dos satélites de Neptuno. (Nota del Traductor). 
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¿Cuál será el número de estas estrellas fijas, que son á manera de 
otros tantos soles, y cuál la multitud de los globos secundarios 
que de cada una de ellas reciben sus resplandores é influencias? 
Nuestra imaginación sucumbe ante la enormidad de este supuesto 
cálculo. El considerar tan solo que aquella larga via de pálida luz 
que descubrimos se ha encontrado no ser mas que un prodigioso 
conjunto de estrellas, cuyos confusos rayos dan aquella luz y for­
man aquella suerte de blanca nubecilla, nos colma de admiración 
y asombro. La distancia que de nosotros las separa es muy gran­
de; los telescopios mas comunes hacen ver que su número es i n ­
creíble. En diciembre nos hallamos á 160.000,000 de leguas mas 
cercanos á ellas que en el mes de junio, y sin embargo á causa 
de su enorme lejanía no vemos notable aumento en su magnitud. 
Si estas son probablemente otros tantos soles, ¡cuán prodigioso y 
estupendo número de órbitas se cercan en los inmensos reinos del 
espacio universal! Si nuestra tierra, que en presencia de todo lo 
criado solo aparece como un garbanzo, alberga tantas especies de 
seres, tan estupendas maravillas, y en tal número, que ni aun pue­
de observarse una milésima parte de ellas en la mas prolongada 
vida de un hombre, ¿cuáles y cuántas serán las cosas, cuántos 
los seres, cuánta la ostentación de magnificencia que se hallarán 
en aquellos cielos y estrellas, en aquel espacio inmensurable? 
Nuestra mente queda sorprendida, encantada, absorta en un inex­
plicable éxtasis de maravillas y de estupor, y se dice á sí misma : 
¿cómo existen estas cosas?¿Quién las ha hecho? Pero no nos es 
dado pasar mas adelante; somos sobrado pequeños, limitados en 
exceso, estamos á demasiada distancia para pretender analizar la 
magnificencia de los cielos, y sacar deducciones. Volvamos á la 
tierra; y por la contemplación de los seres terrestres podrémos 
sin duda alguna conocer mejor las cualidades de los celestes. 



CAPÍTULO I L 

D E L C R I A D O R D E TODAS L A S COSAS. 

§ I . — Del Ser increado. 

No descubrimos en toda la tierra cosa alguna que no sea sus­
ceptible de división ó de cambios en su estado; antes bien obser­
vamos que todo se despliega por grados, y se renueva. No hay ser 
alguno que pueda decir siempre he existido y existiré; ninguno que 
pueda lisonjearse de haber criado las cosas que lo rodean, y de las 
que se sirve. A mas, se nos presenta muy claro que ninguna de 
las innumerables especies de seres terrestres, inclusa la especie 
humana, existe de un modo necesario, ni creemos en la imposi­
bilidad de su no existencia, siendo fácil de comprender que una 
revuelta entre los hombres ó una combinación de circunstancias 
pudiese acabar con cualquiera de ellas; así como fácilmente con­
cebimos que una peste universal, ú otro accidente parecido, puede 
acarrear la pérdida de todo el género humano. No hay, pues, en 
la tierra ser alguno ó especie de existencia necesaria, y cuya no 
existencia sea inconcebible; de aquí es que ninguna contiene en 
sí la razón de su propia existencia; porque si de ese don disfrutara, 
seria eterna, inmutable é independiente, y no temería la acción 
de un ser extraño que la destruyese; y como no es así, según he­
mos demostrado, es necesario que exista un ser que á mas de te­
ner en sí la razón de su propia existencia eterna, inmutable, in­
dependiente, posea la virtud y poder eterno1 de dar la existencia 

1 Algún ser ha de existir necesariamente ab aeterno, porque si no existiese 
cosa alguna ab aeterno no podrían existir las que vemos que existen en el tiem­
po ; es así que estas existen; luego ha de haber un ser existente ab aeterno. Del 
no ser al ser hay una distancia infinita. Si la nada hubiese sido ab aeterno, 
nada hubiera pasado al ser, porque como la nada no da nada, habríase que­
dado nada para siempre. 

Para eludir la fuerza de este raciocinio, ó no sentir su peso, que eficazmente 
abate á cualquier ateo, se recurre al miserable subterfugio de que el mundo, ó 
sea el universo, existe ab aeterno. Mas, en vano se esfuerza el hombre en tras­
tornar su razón ó en cegarse. Si el universo existiera ab aeterno, debería ser 



— 27 -
á los demás seres distintos de su ser. Tal es, pues, el Ser necesa­
rio , tal la causa primaria de todas las cosas que existen ó existir 
pueden, y su no existencia es inconcebible, como lo son tantos 
efectos sin causa. 

§ I I . — Ordenador supremo. 

Hemos manifestado poco hace [Cap. I , § V) , que todo está ar­
monizado en la naturaleza, que todos los seres están entre sí en­
lazados, y sometidos á u n bellísimo orden. Cuanto mas profunda­
mente nos internamos en las mútuas relaciones de estos seres, 
tanto mas nos admiran en ellos su unión, sus vínculos y armonía; 
y allí donde tal vez nuestra vaga atención nos hizo ver ciertas 
aparentes incoherencias y parciales desórdenes, alcanzamos un 
orden de relaciones tanto mas bello cuanto mas oculto. Existe, 
pues, en la naturaleza un órden de cosas, y nosotros vemos muy 
ciaro que él no está en la esencia propia de las cosas, sino que 
estas, ó dígase los seres, son distintos del órden, y el órden dis­
tinto de los seres que están sumisos á é l , al modo que el plan 
general de una gran fábrica es distinto é independiente de los ma­
teriales que la componen; de suerte, que el órden ha de preceder 
á la disposición de las cosas, así como en lamente del artífice ha 
de existir el diseño de la fábrica antes que esta se construya; es, 
pues, consiguiente que, hallándose en la naturaleza todas las cosas-
ordenadas, ha de haber preexistido un Ordenador que las haya 
dispuesto y encerrado á cada una dentro sus límites, á favor de 
un absoluto poder sobre todas ellas. Él es, por lo tanto, el que 
reduce y limita los seres- del primer grado de la escala natural á 
la sola existencia; Él quien ha señalado sus límites á las plantas 
y á los árboles, é impedídoles que pasaran del fijado círculo cir­
cunscrito á la sola vegetación; Él quien levantó á los animales 
sobre las plantas, dándoles facultad de sentir, ó poco mas; É les 
quien puso al hombre superior á los árboles y animales, dotándo­
lo, como adelante verémos, de una vasta inteligencia y de una 

inmutable en su esencia, é independiente: no es inmutable, como hemos de­
mostrado ; no es independiente, como en el siguiente párrafo demostrarémos; 
luego el universo no puede existii^ft aeterno. Luego ha de haber un Ser eterno, 
inmutable, independiente, que tenga en sí inefable fuerza, un poder incom­
prensible de crear de la nada, y de dar la existencia á seres distintos de su ser. 
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perfecta libertad; Él mismo subordinó á los planetas y á las es­
trellas á sus recíprocas distancias; Él el que quiso y quiere que 
todas las especies de seres queden inmutablemente en sus respec­
tivos límites, y que todo esté sumiso, no ya á un órden caprichoso, 
sino á aquel órden especial que á Él plugo señalar en su existen­
cia eterna1. 

§ 111. — Motor imiversal. 

En la naturaleza todo se halla en actividad, todo está en movi­
miento. Desde la yerbecilla del campo, que con fuerza saca los 
jugos nutritivos de la tierra, los separa, se los adapta, los filtra, 
y los muda en sustancia propia, hasta el cedro del Líbano que 
hunde sus raíces y se sirve de la tierra, del aire, del agua, del 
calor para nutrirse, crecer y propagarse en sus semillas y frutos, 
irguiendo su cima hasta luchar con los vientos, todos los vegeta­
les están en un sorprendente movimiento análogo y regular. Desde 
el mas pequeño insecto hasta el mayor de los elefantes, desde el 
pececillo hasta la ballena, del reyezuelo hasta el águila, encontra­
mos en los cuerpos de todos los animales, incluso el hombre, d i ­
versa disposición y regla, otro órden de movimientos proporcio­
nado y admirable. Si alzamos los ojos hácia los soberbios luminares 
que dan resplandor á los cielos, si nos extendemos en reflexiones 
acerca esas antorchas admirables, con sin igual asombro descu­
brimos nuevas cualidades, nueva regla y otro órden de movi­
mientos, y estupefactos y atónitos nos decimos : ¿quién dió á esos 

1 Si todo lo que existe está dispuesto de suerte que no pasa mas allá de los 
limites que tiene marcados, si acaso existiera por sí mismo, á sí mismo se 
habría puesto límites; esto es imposible; luego no es posible que un ser exista 
por su propia virtud. Sí existe por sí mismo, no necesitó que ser alguno le diese 
la existencia, y por lo mismo no reconoce á ninguno que pqeda limitársela; 
pero está limitado; luego él pusQ trabas á sus propias perfecciones; mas es 
imposible que un ser se señale libremente límites á sí mismo, porque esto es 
empeorar de condición. (Y ¿quién será el que siendo libre é independiente 
quiera sujetarse, hacerse dependiente, inferior y ligado?) E s por lo mismo 
evidente, que otro ser lo limitó y puso sujeto al órden del universo; pero esta 
acción no puede tener su fuerza sino sobre un ser dependiente, y esta depen­
dencia no puede nacer en los naturales principios, sino por la creación. Siendo, 
pues, cierto que el universo está sujeto á ymites y al órden, fue por lo tanto 
dependiente; si es dependiente, fue criado, y siendo criado, ya no existe por sí 
mismo, ni á sí mismo se impuso límites. 



inmensos globos del cielo su movimiento incesante é inexplicable 
rapidez, sus fuerzas centrípetay centrífuga, sus períodos, sus de­
clinaciones? ¿No es verdad que aquellas enormes masas, aque­
llas moles desmesuradas que pueblan los cielos y ruedan en el 
vacío del espacio, parece que, abandonadas á sí mismas, nada 
las sostenga ni las fije? ¡ Cómo corren con espantosa velocidad, y 
cada una de ellas sigue como al acaso su ruta, y sin embargo en­
cadenadas todas en su curso por invisible poder, guardan inva­
riablemente los límites señalados y las relaciones que constituyen 
el conjunto del universo! Podemos concebir la materia sin mo­
vimiento ; por lo tanto el movimiento no es materia, ni la existen­
cia de la materia lleva por condición el movimiento 1. Todo está 
dispuesto y ordenado con admirable fuerza, robustez y elegancia; 
y se hallan perfectamente conexas y en estupenda armonía esta­
blecidas las innumerables moles y ruedas de la gran máquina del 
universo. Pero ¿quién ha movido el péndulo, si así me es lícito 
expresarme, quién ha movido el péndulo de tan magnííico y com­
plicado reloj ? Estaría todo, es cierto, en admirable ajuste y ar­
reglada disposición; pero sin este poderoso impulso quedaría para 
siempre en quietud é inercia. Un Motor supremo, tocando con su 
mano vivificadora un punto solo de esta universalidad de cosas, 
iodo lo ha puesto en movimiento, actividad y energía. Los seres 
todos, este hácia lo alto, aquel hácia lo bajo; este hacia la dere­
cha, aquel hácia la izquierda, enlazándose unos con otros, atra­
yéndose y repeliéndose, comunicándose acciones ó fuerzas mas ó 
menos activas, según sus necesidades y tendencias, vivifican la 
naturaleza, la conservan, y en cierto modo la renuevan á favor 
de tantas y tan grandes metamorfosis. ¿A quién mas podrá en ra­
zón atribuirse este impulso omnipotente sino es á aquel Ser su­
premo y escondido que á nadie debe la existencia, que con tal 
maestría creó todas las cosas, y con tanta ciencia las dispuso? 

1 Aunque alguno se obstinase en sostener, que el movimiente es una cua­
lidad inherente y esencial á la materia, no por eso perderla su valor nuestro 
argumento sobre la necesidad de un Motor supremo. Pues aunque diésemos 
de gracia, lo que no harémos, que el movimiento en general fuese cualidad 
inherente á la materia, queda siempre en pié que la materia por sí sola es i n ­
diferente para tomar una especie ú otra de movimiento. De suerte que tenemos 
siempre el derecho de preguntar : ¿quién dió á los seres materiales esta espe­
cial dirección de movimiento y no otra, quién fijó el grado y estableció el ob­
jeto de ese movimiento? 
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§ IV. — Intdigente previsor. 

Volviendo ála contemplación de la naturaleza, se nos manifiesta 
claramente que existen muchos seres en su actualidad perfectos, 
pero que suponen la existencia de otros seres separados y distin­
tos por su propio modo de existir. Internándonos mas, descubri­
mos que muchas cosas existen, no precisamente para el tiempo 
actual, sino para otro tiempo que ha de sobrevenirles; y de esto 
con sobrada razón deducimos que el que ha criado, dispuesto y 
dado impulso á todos los seres del universo no es una potencia 
ciega, sino una Inteligencia sublime y providencial. 

Si nos propusiésemos hacer un exacto análisis de las numerosas 
y complicadas relaciones de los seres, y de esta altísimaé infaft-
ble previsión, quedaria nuestra mente embargada de un dulce en­
canto ; pero fuera harto breve la vida de un hombre para alcanzar 
este fin. Contentémonos, pues, con echar un vuelo, y sin deten­
ción pasemos al descubrimiento de otras verdades mas útiles y 
necesarias ¿De qué servirian, por ejemplo, las raíces y las bar­
bas de las yerbas y plantas, si no hubiese en la tierra humores ho­
mogéneos que atraer? ¿Por qué las flores de la adormidera y de 
otras plantas, cuando ya maduras y pesadas, se levantan y vuel­
ven hácia el sol, y antes en su estado de imperfección estaban 
encorvadas, sino por la humedad que tan temida es de su deli­
cadeza? ¿Por qué la cebolla dobla sus vestidos, si el cercano in ­
vierno ha de ser mas riguroso de lo que suele? 

Pasando al reino animal hallamos que cada individuo de un sexo, 
aunque en su género sea perfecto y distinto, supone y necesita 
otro individuo de la misma especie, pero de. diverso sexo. Es evi­
dente que las alas de las aves están en estrecha relación con el 
aire, y las aletas de los peces con el agua; el bello é industrioso 
destino de las alas y aletas supone respectivamente la existencia 
del aire y del agua. Así pues ¿de qué serviría la membrana pal-
mípeda de los ánades si no hubiera agua donde nadar? Y el pico 
de las granívoras, las garras de los falcones ¿en qué se emplea-
rian á no haber granos que desmenuzar y animales que desgar­
rar? Cierto que la conformación de estos picos y garras supone la 
existencia simultánea de cierta especie de granos y razas de ani­
males. Las lenguas redondeadas y largas de los picoverdes que 

1 Véase la Teolog. Natur. de Guillelmo Paley. Lóndres, 1803. 
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se extienden encima la corteza de los árboles para cebar á los in­
sectos, y en especial á las hormigas, fueran inútiles en su orga­
nización , como no hubiese insectos ni hormigas. Notamos que la 
abeja lleva una trompa dispuesta para chupar la miel del cáliz de 
las flores; pues esta trompa tan bien conformada supone la coexis­
tencia de tantas especies de flores que contienen un jugo tan de­
licioso. Con solo dirigirnos superficialmente hácia la estructura 
del cuerpo humano, ¡cuántas cosas admirables, cuántas sábias 
disposiciones se nos descubren en confuso! ¡Cuántas relaciones 
no hay entre la estructura del ojo y la luz, la elasticidad del aire 
y la conformación del oido! Un niño recien nacido no podria ma­
mar y respirar á no estar provisto de otro conducto para el aire, 
las narices. Hasta este accidente está previsto. Todas las partes de 
la boca están acabadas y perfectas, pero los dientes no aparecen 
hasta la época necesaria, porque si antes se desarrollaran serian 
obstáculo para la lactación. Antes del nacimiento los ojos están 
ya completamente formados, aunque inútiles en aquella oscuri­
dad; hay, pues, una previsión de que los ojos han de mudar de 
lugar en época que todavía no ha llegado, han de pasar á un es­
tado que todavía no existe, cuyo estado supone la luz y sus aná­
logas operaciones. ¿Qué dirémos de los pulmones tan inútiles y 
fuera de lugar antes de ver la luz el niño? Son lo mismo que un 
fuelle en el fondo del mar, sin relación alguna con cuanto los ro­
dea, formados para otro elemento y para otro estado: como una 
máquina en el almacén, privada de todo ser hasta el oportuno mo­
mento. Esto prueba que el Artífice ha previsto este momento. ¡Oh 
Inteligencia sapientísima, eterna, inmutable y llena de poder! 
¡Oh sublime Geómetra! ¿Quién eres, cuál es tu esencia, cuáles 
y cuántos son tus atributos, y tu nombre cuál es? 

SJ? § V. — Infinito en todas sus perfecciones, único en su esencia. 

¿Acaso no tendrá expresión la Fuente universal de donde pro­
cede todo ser, y nos emana todo bien? ¿No será dado á la voz 
humana publicar el nombre de Aquel que la creó? Calla la na­
turaleza-, y con su silencio nos muestra que el nombre del Criador 
universal no puede expresarse. Formémonos, pues, uno para 
nuestro uso: será Dios. Pero ¿qué viene á ser este Dios? Después 
de haberlo conocido como á Ser supremo y existente por sí , cria­
dor, ordenador, motor y previsor inteligente, señor por esencia 



- 32 -
de todo lo criado, ¿podrémos engrandecerlo y apagarnuesíra cu-

_ riosidad, tan útil, tan necesaria? Mas , '¿de qué modo, por qué 
lado hemos de empezar nuestro escrutinio, y á quién nos dirigi­
mos con semejante fin ? Internémonos en nosotros mismos, ya que 
no es posible que hallemos un testimonio mas irrefragable que 
nuestra propia naturaleza. Yo me digo á mí mismo: yo pienso, yo 
conozco, yo comprendo; pero yo no puedo pensar, conocer ni 
comprender mas de lo que piense, conozca y comprenda Dios, 
porque todo pensamiento, todo conocimiento é idea me viene de 
Dios, pues no tengo cosa alguna mia, ni aun la existencia, se­
gún anteriormente lo hemos manifestado; pero así como Dios no 
puede darme mas de lo que él tiene en sí, es consiguiente que 
tendrá cuando menos pensamientos, conocimientos é ideas tan 
superiores como yo. A mí no rae es posible comprender el menor 
grado de belleza, de valor, de perfección, que no esté en Dios; 
porque si yo pudiese conocer alguna cosa, que en algún modo 
no existiese en Dios, esla mi inteligencia ó conocimiento no ten­
dría la razón suficiente de su propia existencia, y seria un efecto 
sin causa, y yo en algunos puntos seria mayor que Dios, lo cual 
es un absurdo, como hemos demostrado en los precedentes pár­
rafos. Mas, yo puedo centuplicar en extensión y superioridad mis 
pensamientos, conocimientos é ideas, luego este céntuplo está en 
Dios. Yo me adelanto y digo: no solo puedo concebir la existen­
cia de un sorprendente número de bellezas y dotes con mi inteli­
gencia, sino que hasta puedo desear con !a voluntad quelaexisten-
cia suprema de Dios sea infinita en todas las perfecciones posibles, 
é infinitamente superior á la pequeñez de mis ideas y á la com­
prensión de todos los seres criados. Esta clara concepción mia, 
este deseo extenso é infinito me da idea de Dios; porque si Dios 
no fuese tan grande y tan perfecto, cual yo lo concibo y lo deseo, 
mi comprensión y mi deseo serian mayores y mejores que Dios, 
lo cual no es posible. 

Dios es, pues, el conjunto de todas las perfecciones imagina­
bles , y hasta de todas las que no pueden imaginarse, pero que son 
posibles. No hay sobre él cosa mejor, mas bella, mas sublime y 
perfecta, como que es el origen, fuente y sustancia de todo lo be­
llo y perfecto posible. Digohsustancia ó sea esencia, porque nada 
accidental puede haber en la esencia divina, siendo ella, como 
hemos demostrado, necesariamente existente por sí, eterna é in-
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mutable, todo lo cual no lo seria si contuviese algo de accidental, 
como se contiene en el hombre, que por no ser inmutable, es sus­
ceptible de aumento y disminución. Por lo tanto, Dios es todo 
sustancia, todo esencia; mas si esta sustancia estuviera compues­
ta de varias partes (sobre que esta composición supone un ante­
rior y primer actor, que no puede suponerse), esta composición 
seria distinta extrínsecamente de la sustancia divina, ni la com-
posicionseriala sustancia, ni esta la composición, y habría enDios 
dos cosas diversas, de las cuales una no tendría la razón sufi­
ciente de su existencia, lo cual es imposible. Ahora, pues, no 
pudiendo la sustancia, ó sea esencia de Dios, estar compuesta de 
partes, viene por consecuencia que Dios es un ser único y sencillí­
simo, y que cuanto nosotros digamos de Dios, y cuanto podamos 
atribuirle no es mas que una cosa sola é individual, á la cual da­
mos el nombre de sustancia ó sea Esencia divina, y que en Dios 
todo es uno, y uno es todo; y si nosotros distinguimos los divinos 
atributos, no es porque en realidad sean distintos, sino porque dis­
tintos son y diversos los benéficos dones de este todo, de este Cria­
dor universal hácia las criaturas. Ved ahí el postrer esfuerzo de 
nuestra razón, que se confunde ya, se ofusca y se pierde en lo 
inmenso de las divinas perfecciones. 

De esta suerte conocemos infaliblemente que Dios es aquel Ser 
supremo y existente por sí, fuente original de toda criatura y todo 
bien. Criador universal, Ordenador inteligente, sábio Motor, Pre­
visor eterno, inmutable en su esencia, infinito en sus propieda­
des, el cual, aunque sea el conjunto dé todas las perfecciones, es 
único en su naturaleza, y sencillísimo en su sustancia. 

§ V i . —Incomprensible en la totalidad de su esencia. 

Dios en la totalidad de su esencia debe ser incomprensible pa­
ra toda mente criada, porque si una criatura pudiese comprender 
ó conocer á Dios en su totalidad, la criatura seria infinita en esta 
comprensión, por serlo Dios en su naturaleza; no seria ya cria­
tura, porque es esencial á esta el ser limitada y finita; y queda­
rían así rotos los lazos entre la criatura y el Criador, haciéndose 
ella en cierto modo infinita como el Criador. Dios, pues, es el úni­
co capaz de conocerse y comprenderse á sí mismo. Feliz desde 
la eternidad en su esencia increada, se deleita y goza de todo bien 
en sí mismo sin necesidad de nadie; se conoce y se ama, y solo 
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con el fin de difundir los efectos de su amor, sacó de la nada mi-
liones de seres para hacerlos felices, y prodigarles beneficios, á 
cada uno según su naturaleza. ¿Qué dirémos, pues, de Dios, si 
es incomprensible é inmenso? ¿Qué palabras usarémos para no 
balbucear del todo? Y ¿qué esfuerzos emplearémos para hacer 
que hiera nuestros ojos un rayo de su increada gloria? 

Invoquemos nuestras reflexiones , detengámonos en nuestras 
meditaciones acerca las criaturas, repitámonos una y mil veces lo 
que hayamos encontrado; busquemos, indaguemos de nuevo, y 
estemos seguros de que nuestros descubrimientos, por admira­
bles y grandes que sean, serán infinitamente inferiores á la rea­
lidad de las cosas; reconozcámoslos, pues, ante todo como páli­
dos destellos de la Majestad divina. 

§ VIL — Único y sin igual. 

Es esencial al Ente existente por sí el contener toda esencia, 
esto es, ser él todo lo que es increado y eterno, y hasta el mo­
delo de todo lo que puede ser criado en el tiempo; por lo que es 
esencial al Ente que existe por sí el ser ilimitado é infinito. Sen­
tado esto: si fuesen posibles mas entes de esencia diversa, inde­
pendientes todos uno de otro, ninguno podria ser como el Ente de 
que hablamos, porque todos serian limitados y finitos, pues la 
esencia del uno no pertenecería ni en origen ni en cualidades al 
otro, y las mismas idénticas perfecciones del uno no serian las del 
otro, y de aquí es que uno de ellos estaria falto de toda la esencia 
del otro % y por ser uno y otro imperfectos, podrían ser suscepti­
bles de crecimiento; pero todo lo que es susceptible de natural 
crecimiento no es inmutable, y lo que no es inmutable no puede 

1 L a quimérica invención de Manes acerca la existencia de dos seres pri­
marios, independientes, uno esencialmente bueno, y otro esencialmente per­
verso, esta quimera, que en los tiempos de nuestras locuras encuentra aun 
admiradores, queda disipada por la fuerza de un superior raciocinio; porque 
sobre que el mal no puede ser originario, es innegable que este ser perverso 
tendría de bueno cuando menos la existencia; pero es repugnante que haya 
una existencia independiente del primer ser, según hemos demostrado, luego 
se hace repugnante la existencia de este ser primario y perverso, porque si tal 
ser existiese, le faltaria al ser bueno el bien de la existencia individual del otro; 
y de aquí es que entrambos serian incompletos, ninguno de ellos seria el Ser 
por s í , que debe ser un todo completo, y el origen increado de todo, como 
consta de los anteriores párrafos. 
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ser el Ente existente por si, eterno origen de todos los demás se­
res. Y como la naturaleza, esencia ó sustancia de este Ente no 
puede ser distinta ó dividida, se saca en consecuencia que el Ente 
que existe por sí es esencialmente único é indivisible, sencillísi­
mo, eterno, infinito, origen increado de todas las cosas posibles, 
que excluye necesariamente á todo ser que no esté en él, ó que 
en cierta manera no sea él mismo. A mas, si bien mi entendimiento 
por ser limitado no puede concebir, ó por mejor decir, compren­
der la esenciade este Ser único, inmenso y perfectísimo, concibe 
no solamente la posibilidad de este Ser, sino también su condición 
de único, inmenso y perfectísimo, condición mejor que la que go­
zaría si tuviese una esencia divisa, limitada é imperfecta; pero si 
no fuese único, inmenso y perfectísimo, ¿cómo podria yo conce­
bir una cosa, y concebirla mejor que su contraria, una cosa que 
ni fue, ni es, ni será, ni puede ser? ¿Dónde estaría la razón su­
ficiente de esta concepción mía, de este mejor, si no es en Dios? 
Y ¿cómo Dios me la habría podido dar á no tenerla en sí? Luego 
si Dios me la ha dado, existe en Dios; si existe en Dios, él es úni­
co, inmenso y perfectísimo. * 

Vienen á robustecer esta demostración de la unidad de Dios» 
dos consideraciones: 1." La identidad de principios, y la analo­
gía de todas las partes del universo visible; 2.a cierta gradación 
de propiedades en los seres criados „ que cuanto mas perfectas 
son, tanto mas se aproximan á la unidad. 

Expliquémonos mas claramente, comenzando por la primera. 
La unidad del diseño, la uniformidad del plan adoptado en la 

disposición y en el orden de las cosas criadas, en la comunica­
ción y proporción del movimiento, en las causas finales, instru­
mentales y eficientes, en los mútuos enlaces de cosas naturalmente 
opuestas, que á pesar de esto se sostienen y ayudan mútuamente; 
esta unidad demuestra la de la sublime Inteligencia, que sábia-
mente ha dispuesto las partes todas del universo. A mas, el mo­
vimiento relativo es análogo en todos los planetas, como sus al­
ternativas de luz y de oscuridad; y es lo mas probable que la ley 
de atracción sea común á estos y á las estrellas fijas. Y luego en 
las cosas pertenecientes á esta tierra, mas al alcance de nuestras 
consideraciones, encontramos en medio.de tanta variedad una ad­
mirable analogía; por ejemplo, los vegetales, las aves,los peces, 
y otras muchas especies de animales se engendran de un modo 
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diverso, pero todas consiguen el fin de su multiplicación. La es­
tructura de las yerbas, plantas y árboles es distinta, pero aunque 
ofrezca distintos aspectos, es siempre la misma. Así en los anima­
les, sean insectos, peces, aves, ó testáceos, aunque formados sá-
biamente con tanta variedad en sus órganos, todos descubren un 
resultado solo, un solo fin. Ven, oyen, sienten, se mueven y se 
nutren cada uno de distinto modo; pero esa vista y esos oidos, esa 
facultad de sentir, y esas maneras de moverse y de alimentarse, 
tienen entre sí estrechos lazos, alcanzan igual fin, y anuncian cla­
ramente una misma creación, y un solo Criador. 

En segundo lugar, todo el sistema del universo, en cuanto nos­
otros vemos, tiende á la unidad; todos los planetas se mueven en 
torno á un sol único; así también los planetas secundarios en der­
redor de uno de primer orden, y razones fundadas tenemos pa­
ra creer que de esta misma suerte sean los sistemas de las estre­
llas fijas. Si reflexionamos acerca los grados de los seres de la 
tierra, encontramos que cuanto mas nobles son sus propiedades, 
tanto mas se acercan á la unidad. La existencia es propia de to­
dos los seres; no así la vegetación ó sea la vida, mucho menos la 
sensibilidad, y menos aun la inteligencia y la libertad. Todos los 
seres del primer grado de la escala natural existen. Juntemos es­
tas existencias á las de los vegetales, á las de los animales, á las 
de los hombres, ¡qué número cási infinito de existencias! Una­
mos las vidas de todos los vegetales á las de los animales y á las 
de todos los hombres, ¡quénúmero de vegetaciones, aunque in­
ferior al de existencias! Juntemos luego las propiedades sensi­
bles de todas las especies de animales á las de la especie humana, 
y su número es grande, pero ya mucho menor que el de las ve­
getaciones. Por último, todas estas propiedades tienden á termi­
nar en la especie humana, la única dotada de una verdadera in­
teligencia, libertad y perfectibilidad. Los rasgos de la poderosa 
mano del Criador en las criaturas ños enseñan que la unidad es 
una perfección, y que como tal debe hallarse en sumo grado en 
Dios criador, debe ser todavía mayor que en la especie humana. 
El hombre, como ya verémos, se compone de espíritu y materia; 
Dios , pues, deberá ser un puro espíritu. La naturaleza humana 
está dividida en varios seres independientes uno de otro; luego 
la naturaleza de Dios ha de ser individual y sola, ápice extremo 
de la unidad. 
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CAPÍTULO I I I . 

SIGUESE HABLANDO DE LOS ATRIBUTOS DEL CRIADOR DE TODAS 
LAS COSAS, Ó SEA DE DIOS. X 

§ I . —Regla general. 

Si por la existencia de las criaturas sacamos la existencia del 
Criador, por las propiedades que ellas han recibido vendrémOs 
en conocimiento de las propiedades del Criador, pues que el Cria­
dor no hubiera podido dar en manera alguna lo que no hubiese 
tenido en sí. 

Algunas criaturas están dotadas de vida, otras de sentimiento, 
y muchas de inteligencia y voluntad: luego el Criador de todas 
vive, siente, tiene inteligencia y libre voluntad. Pero las criatu­
ras, por ser limitadas no pueden recibir dotes ilimitadas é inmen­
sas; según hemos demostrado ser las del Criador; por lo que su 
modo de ser, de vivir , de sentir, comprender y querer es infini­
tamente inferior al existir, vivir, sentir, comprender y querer de 
Dios, á la manera que lo finito está infinitamente distante de lo 
infinito. Mas la existencia, vida, sentimiento, inteligencia y vo­
luntad de Dios en cuanto á naturaleza divina no puede comuni­
carse á las criaturas; luego esas cualidades en cuanto á propie­
dad de las criaturas no son mas que un luminoso reflejo de las 
del Criador universal, plenitud de vida, de sensibilidad, de inte­
ligencia y de libertad inmensurable, infinita, incomprensible. 
Él ve, oye, comprende y ejerce la voluntad de un modo tan no­
ble como incomprensible; origen increado y eterno de toda vida, 
de todo sentimiento, inteligencia y voluntad, de toda suerte de l i ­
bertad existente y posible. De nadie necesita para comprender, 
existe por sí mismo y por sí mismo, comprende; y como es infi­
nito, é incesante en un solo acto y en cualquier punto, según nues­
tro modo de expresarnos , en cualquier punto donde comprende 
su esencia infinita, contempla su eternidad, omnipotencia, bon­
dad, inmensidad y verdad, y se deleita en su comprensión y en 
su propio ser, Pero si él contempla siempre con un solo acto toda 
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su esencia, y si esta es el modelo de todo lo criado y creable, lue­
go coníemplaudo su esencia tiene siempre presente al universo y 
á todo ser posible. Las obras de sus manos no se escapan á su en­
tendimiento; con un solo acto ve lo pasado, lo presente, lo fu­
turo ; en un instante cuenta las arenas del mar, las gotas de agua, 
los cielos, las esferas que ruedan con sus movimientos y analo­
gías, los seres innumerables que contienen. Él cuenta los días, 
las horas, los momentos que fueron, son y serán; las yerbas, las 
innumerables hojas de los árboles, las semillas, los frutos, los vo­
látiles, y peces, y cuadrúpedos, y las mas bellas criaturas, ob jeto de 
sus complacencias, los hombres que han vivido, viven y vivirán. 
A Él se le descubren sin trabajo luminosamente los mas íntimos 
arcanos del corazón lo mismo que las obras y las palabras; en su­
ma, lo ve y lo conoce todo, y todo lo comprende á cada instante 
y con la mas resplandeciente claridad. 

§ ÍI. — & suelta una objeción. 

Si de la existencia, la vida, la sensibilidad y la inteligencia dé­
las criaturas sacamos la consecuencia de que estas propiedades 
se hallan en el Criador, como en su fuente original, podrémos de­
ducir también de la existencia de la materia, que Dios, en cierto 
modo, sea material en su ser. Seria esto un error, y véase la de­
mostración de ello. Si de una perfección absoluta de la criatura 
deducimos la plenitud de tal perfección en el Criador, esta deduc­
ción será muy recta. Pero si de una imperfección en la criatura 
pretendemos deducir otra imperfección en el Criador, infinito, có­
mo hemos demostrado, en todas las perfecciones, ¿estará acaso 
justamente establecida nuestra consecuencia? No por cierto: la 
inteligencia, por ejemplo, es una perfección absoluta, siendo pre­
ferible á la no inteligencia; así, de la inteligencia de las criaturas 
bien podemos deducir la del Criador. Muy al contrario es nuestro 
caso. Porque, ¿qué supone necesariamente la materia, sino exten­
sión? I la extensión supone la divisibilidad, y esta lleva consi­
go la mutabilidad y la corrupción. ¿No es por lo mismo evidente 
que son mejores que estas sus contrarias: indivisibilidad, inmuta­
bilidad é incorruptihilidad ? Luego por ser mejores son perfec­
ciones absolutas en Dios: y siendo perfección absoluta en Dios lo 
contrario de la materia, la cualidad esencial de esta será una im-
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perfección; y por eso no podremos deducir de la esencia material 
de las criaturas la esencia material del Criador, como no se pue­
de deducir de lo limitado de aquellas lo limitado de este. Cier­
tamente : la materia existe en cierto modo en Dios, cási al modo 
que lo ilimitado y lo infinito contiene en sí de una manera mas 
noble y eminente lo limitado y lo finito. 

§ I I I . — Prosigúese la regla general. 

Para que nuestro entendimiento, inferior sin medida á la DÍYÍ-
nidad, no quede desvanecido y confuso, y no sean vanos todos ios 
esfuerzos de nuestra miope vista, al elevarnos á la contemplación 
de los brillantes resplandores de ladivinaEsencia, fijemos un pun­
to, y tal es la inteligencia de Dios. Dios alcanza cuanto es, y es 
cuanto alcanza ó comprende, ya que, según hemos demostrado 
en la Esencia divina, todo es uno, y uno es todo, y los divinos 
atributos están identificados entre sí: pues Dios es tan grande, in­
menso, omnipotente, cuanto comprende su grandeza, inmensi­
dad y omnipotencia, y la comprende tanto, cuanto quiere; y tanto 
la quiere cuanto la puede querer, y tanto la puede querer cuanto 
la quiere... Porque todo en Dios es un círculo sin principio ni 
fin, un infinito conjunto de infinitas perfecciones, que se cercan 
mutuamente, se enlazan, se pierden una en otra: en Dios todo es 
uno, y uno es todo. 

Y lo mismo puede decirse de la sabiduría, de la felicidad, y de 
todas las demás perfecciones: es Dios tan sábio, feliz y perfecto, 
cuanto es inteligente, y tan grande es su inteligencia como su sa­
biduría, felicidad, perfección... 

§ ÍV. — Relaciones entre la esencia increada de Dios y la esencia 
creada de las criaturas. 

Toda criatura está dotada de ciertas propiedades esenciales á 
su naturaleza, como lo son, por ejemplo, la existencia, la vida, 
el sentimiento, la inteligencia, ó cosas semejantes. Estas propie­
dades son esencialmente limitadas, y están respectivamente orde­
nadas; como que existe un diseño de toda criatura antes de que 
ella exista, debiendo el diseño preceder á la existencia del objeto 
diseñado. Pero como, á mas de las razones aducidas en el pár-

4* 



rafo primero del segundo capítulo, no hay todavía iutermedio en­
tre la criatura y el Criador; este diseño debe existir en el Criador, 
estoes, en la naturaleza divina. Y no pudiendo existir en esta na­
turaleza divina ninguna cosa accidental, sino todo sustancia sim­
ple é indivisible, según hemos demostrado, es consiguiente que 
este diseño de la criatura es la esencia misma del Criador, diseño 
original increado de todo lo bello posible. Toda criatura, pues, 
es una imágenmasómenos adecuada del Criador, y conserva en 
el mismo Dios su natural principio. Pero como la naturaleza di­
vina, según hemos dicho, es incomunicable á las criaturas por su 
esencia infinita, por su inmutabilidad y sencillez, se sigue de aquí 
que la esencia criada, ordenada, limitada y visible de la criatura 
no puede ser la esencia increada y eterna del Criador. De aquí es, 
que la esencia propia y visible de la criatura ha de ser realmente 
distinta de la del Criador, y por lo tanto sacada de la nada por la 
vivificante omnipotencia del Criador. Dos son, pues, las esencias 
de las criaturas, una está en Dios increada, eterna é invisible, 
otra visible y criada en el tiempo; una que no depende de Dios, 
porque es Dios mismo, yes indestructible; otra totalmente depen­
diente de la voluntad de Dios, y que puede ser aniquilada: una 
es Dios, y no criatura, otra es criatura, é imágen de Dios »i 

5 Raimundo Sabunde presenta aquí varias otras relaciones que existen en­
tre Dios y las criaturas, y prosigue así: Lo que el sol á la luna, es la Esencia 
increada á la criada. L a luna por sí misma no resplandece, es opaca, recibe 
del sol todos sus rayos y resplandores : el universo no existe por s í , sino que 
recibe todo su ser de la eterna Esencia. E l sol no toma luz de otro cuerpo a l ­
guno, pues él es fuente de toda lúcida emanación, de todo resplandor. Del 
mismo modo la Esencia increada existe por s í , origen y fuente de todo ser, 
nunca se halla imperfecta. Un ingenio filosófico que en el descanso de la noche 
observé atentamente los rayos lunares no puede escaparse á la consideración 
de! sol que los transmite, por mas que no lo vea; asimismo una mirada inda­
gadora que contemple la naturaleza criada y visible no puede menos que des­
cubrir al Ser increado é invisible. L a luz lunar en presencia de! sol es tan débil, 
que apenas se nota; pero cuanto mas el sol se aleja, mas se engrandece, re­
luce y brilla. Así el mundo ante su Criador es nada: pero á los hombres ma­
teriales paréceles una gran cosa, porque están encerrados en é!. Alzad una vez 
la mente, alzad una vez los ojos alucinados por las frivolidades en que los ocu­
pasteis, y preguntad á las criaturas que os rodean cuál es vuestro Criador y el 
suyo. Ellas os lo mostrarán, y después de los conocimientos que adquiriréis en 
ellas os parecerán menos apreciables. E l Criador es luz eterna é indeficiente : 
las criaturas son resplandores nuevos y criados, luces débiles que no ofuscan 
la vista, como los rayos que el sol comunica a! globo lunar, y que aunque d é -
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§ V. — Lugar de las criaturas. 

¿Dónde se encuentran estas esencias criadas, y distintas de 
Dios? ¿dónde habitan estas criaturas? ¿Cuál es la denominación 
de su morada? Véamoslo. La esencia de Dios es por su naturale­
za inmensa é infinita: no hay lugar, por lo tanto en el que esen­
cialmente no se halle; ocupa todos los espacios y todos los luga­
res , ó por mejor decir, contiene en sí misma y abraza todo lugar y 
espacio, cási al modo que las simas y abismos del mar abrazan y 
contienen las aguas; y todos los lugares y espacios reasumidos en 
su inmensidad son como otros tantos pequeños átomos ante su in­
mensurable é inconcebible esencia. En tal lugar y espacio existen, 
viven y sienten respectivamente las criaturas todas, comprenden, 
raciocinan, gozan, sufren, quieren ó no quieren, obran, y libre­
mente alaban ó maldicen al Criador que extrínsecamente las con­
tiene en su seno, las ama, las acaricia y sostiene, y á veces las 
vitupera y castiga siguiendo la rectitud de sus incomprensibles é 
inefables juicios. Luego nosotros en Dios vivimos, nos movemos 
y somos. Dios, pues, no está lejos de nosotros. A la manera que 
el aire cerca las aves, y el agua circúndalos peces, así mas ínti­
mamente abraza Dios con su esencia todas las criaturas. 

§ V I . — Dios es naturalmente invisible. 

Nosotros estamos en Dios; su increada esencia nos abraza se­
cretamente, y nos rodea á millones de millones de leguas de dis­
tancia y períodos lados, sin que nos sea dado comprender la ele­
vación, profundidad y extensión infinita de esta divina Esencia, 
cuyos increados esplendores infinitamente mas vivaces que los de 
cien soles nos cercan por todas partes. Esto es una verdad demos­
trada. Nosotros vivimos en la Esencia divina, original conjunto 
de toda belleza y perfección; pero nuestros órganos naturales no 
están proporcionados á nuestros deseos de verlo, oirlo, gozar de 

biles irulucen á conocer la fuente de los rayos eternos. Si no se pueden mirar 
con vista desnuda los centelleantes esplendores del sol, ¿cómo podrá ahora el 
entendimiento fijarse en la Esencia divina, eterna y esplendidísima? Lo creado 
será, pues, como un vidrio artificial y semiopaco para contemplarla á man­
salva, y para conocer al Criador y Señor. 
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é l , y estrecharlo contra el pecho. Nuestro tacto, nuestros oídos y 
vista solamente se adaptan á estas cosas materiales que nos ro­
dean : hemos visto, no obstante, que la divina Esencia es inmate­
rial, simple é indivisible; nuestro entendimiento, que participa de 
idénticas.cualidades, hace un esfuerzo, y cási superando su propia 
naturaleza, se eleva á la contemplación de la Divinidad; pero por 
su pequefíez é inadecuada proporción no ve de Dios mas que al­
gún brillante rayo en medio de una inmensa oscuridad. ¡Ah! 
¿dónde está este lugar feliz? ó por mejor decir, ¿cuándo se ar­
rancará á nuestros deseos este funesto velo, cuándo se quitará á 
nuestra curiosidad|esta venda fatal, cuándo se nos dará aquel to­
que omnipotente, aquel claro destello de gloria, por el cual nues­
tro entendimiento se inunde en esta Esencia divina, inefable, y 
guste según su capacidad algunas gotas de agua viva de aquel 
piélago infinito de perfecciones ? Mas no nos desviemos de nues­
tro raciocinio. 

§ VIL —Dios es inmóvil en su esencia. 

Si todos los lugares y espacios son cual otros tantos átomos en 
medio de la inmensidad de Dios, si esta abraza en su seno todos 
los espacios y lugares creados, creables y posibles, pasando aun 
mas allá, se deduce que esta infinita esencia de Dios no puede 
cambiar de situación, no podiendo concebirse espacio alguno fue­
ra de ella; y de aquí es que existe inmutablemente fija é inmóvil 
en sí misma. Pero esta eterna inmovilidad no es inercia, no es in­
acción, que ciertamente en Dios no puede hallarse en manera algu­
na. Vamos á probarlo. La facultad de moverse supone al sujeto 
limitado, y como que tenga necesidad de alguna cosa: limitado, 
porque al transportarse de un lugar á otro, y no ocupando mas que 
un corto espacio, da á conocer la]cortedad de los límites de su ser: 
y necesitado de alguna cosa cuando se mueve en busca de algún 
bien que no posee. Luego la facultad de moverse es un suplemen­
to de la limitación, de la flaqueza, de la necesidad. ¥ estas im­
perfecciones están infinitamente distantes del Inmenso, del Omni­
potente, del que de nada necesita; luego este suplemento es in ­
útil y de ninguna conveniencia para Dios. No es así de la facultad 
de obrar: esta es una perfección que supone poder, fuerza, v i ­
gor; y es del todo propia de Dios, esencia increada, y origen de 
todo vigor, de toda fuerza, de todo poder. 
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Dios, pues, aunque inmóvil en su esencia está todo él en ac 

cion y en vigor, puebla los cielos con sus criaturas, las asiste y 
provee, las recrea de continuo, estrechando en su amoroso seno 
los millones de millones de seres que de continuo saca de la nada 
con su vivificante fuerza, complaciéndose en mirar en las bellas 
cualidades de estos el reflejo de sus increados y eternos esplen­
dores- Pero, ¿qué es ante Dios esta actividad omnipotente, esta 
incesante creación, esta providencial conservación de las criatu­
ras? ¿No es acaso menos que un átomo? 

¡Oh inteligencia suprema! ¡oh inaccesible sabiduría! ¡Oh in­
agotable poder! ¿Son estas acaso todas tus obras? ¿Dóndeestá, 
díme, el centro de tus grandezas infinitas? Si tú te complaces en 
tus criaturas del reflejo criado de tus increados y eternos esplen­
dores, ¿no te complacerás mas justamente con estos mismos es­
plendores, con estas mismas bellezas de tu sustancia, increadas 
y eternas? Si tú obras en el tiempo, ¿no obrarás también en la 
eternidad? Si descubres un vigor tan grande y tan extenso en el 
universo criado, ¿quedarás sin fuerza ene! universo increado de 
íu esencia? ¡Oh elevación incomprensible de Dios! ¡oh humano 
entendimiento! ¿á dónde vuelas? Tú pretendes alejarte feas de lo 
que puedes: tus esfuerzos serán vanos. El infinito no es compren­
dido mas que por el infinito. 
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CAPÍTULO I V . 

LA PRODUCCION , Ó SEA LA CREACION DEL UNIVERSO DE LA NADA EN 
EL TIEMPO, NOS SUMINISTRA ALGUNA PRUEBA DE LA EXISTENCIA 
DE OTRA PRODUCCION OCULTA Y ETERNA DE LA MISMA NATURA­
LEZA DE DIOS. 

§ T. — Ideas preliminares. 

En la contemplación de ias innumerables especies de los ani­
males, insectos, volátiles, peces, cuadrúpedos, comprendiendo 
también al hombre, entre tantas y tan diversas dotes de que los 
hallamos revestidos, dos especialmente dejan asombrada nuestra 
inteligencia. Quedamos admirados al observar como todas están 
dotadas uniformemente de dos cualidades, unanatural, y artificial 
la otra. Nos maravilla la vista de la admirable labor de una tela 
de araña, del nido de un pájaro, de la casilla de una abeja, pa­
sando de aquí gradualmente hasta la ingeniosa cabaña del castor. 
Pero cuando se ofrecen á nuestra vista las obras de los hombres 
4an varias, tan originales, tan grandes, tan profundamente nos 
conmovemos, que no nos es posible abstenernos de tributar un 
homenaje de alabanza á su mente creadora y sublime. Sin embar­
go, por sorprendentes que sean estas obras, por admirables que 
parezcan sus principios, consecuencias y fines, quedan siempre 
estas obras extrañas á la naturaleza de sus inventores: los anima­
les y los hombres en este caso obran en cuanto son artífices, no 
como á animales ó hombres. Es siempre mas noble la naturaleza 
del inventor que la cosa inventada. Al observar un pez agitarse 
en las aguas jugueteando con sus pececillos, una ave que trae el 
alimento á sus movedizos hijuelos, un hombre que estrechacon-

1ra su seno á sus niños que amorosamente lo rodean, entonces ad­
miramos mucho mas esta cualidad, esta fuerza, este poder infun-
dido por el supremo Criador á sus criaturas, que les da la virtud 
de producir á sus semejantes y de obrar naturalmente efectos mu­
cho mas encumbrados y nobles. 

Si hemos encontrado á Dios que obraba en el tiempo sobre una 
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materia extraña á su naturaleza, y sapientísimo artífice de todas 
las criaturas, ¿no lo podrémos encontrar también obrando ab 
aeternom su misma naturaleza, Productor de un Producto divi­
no? Si de Dios hemos conocido la menos noble perfección, ¿no 
hemos de admitir la mas noble? El que ha dado la fecundidad á 
todos los seres criados, ¿será estéril en sí mismo? 

§11 . —Se comienza el raciocinio. 

La procesión que conviene á Dios en cuanto es Dios, es mas 
digna de él que la producción que conviene á Dios como á Cria­
dor K Y como la procesión de un Dios por Dios le conviene en 
cuanto es Dios, se sigue que ella es mas digna que la producción 
del universo, la cual conviene á Dios como á artífice Criador. La 
primera conviene á Dios en cuanto es Dios, porque le es conna­
tural, propia é intrínseca; la segunda viene de él como á Criador, 
porque le es extrínseca y artificial. Existe lo criado; luego existe 
la procesión menos digna y noble. Si existe, pues, la menos dig­
na y menos noble , ¿no habrá existido antes que ella la produc­
ción mas digna, mas noble, mas excelente y gloriosa? La perfec­
ción de la divina Esencia no lo permite. La divina naturaleza de 
infinita virtud, de infinito vigor es sumamente activa, y las per­
fecciones divinas, como que son infinitas, se remontan al mayor 
grado posible. Sentado esto, la fuerza productiva en la Esencia 
suprema es mejor que la contraria; si es una perfección, será en 
Dios infinita, sin término, sin medida, sin límites ; por lo tanto el 
Ser supremo podrá todavía producir intrínsecamente en su pro­
pia naturaleza, y nosotros tendrémos el indisputable derecho de 
afirmarlo así , como no se nos haga ver la imposibilidad de ello, 
mostrándonos algún absurdo , contradicción ó repugnancia. 

Mas aun pudiendo Dios hacerlo , ¿lo ha hecho? 
Según los lógicos, la deducción de la potencia al acto no es rec­

ta , no es justa. 

1 E n la primera, obra Dios con toda la extensión y poderío de sus perfec­
ciones juntas, comunicando toda su perfectísima sustancia, su divinidad, todo 
su ser, y lo hace con fuerza ilimitada y sin restricción; pero cuando obra como 
Criador, se pone límites y confines, no hace todo lo que puede, ni comunica 
mas que ciertas limitadas imágenes de sus bellezas; y hé aquí la razón por la 
que, la procesión que conviene á Dios en cuanto Dios es mas digna de el que 
la producción que le conviene en cuanto á Criador. 
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Si Dios no hubiese sido dulcemente necesitado por su propia 

naturaleza, ab aeterno, á la producción intrínseca, esta nunca exis­
tiría; porque la naturaleza divina será á punto fijo lo que ha 
sido siempre, y no estará sujeta á revolución ó cambio; y siendo 
esto una producción intrínseca á la Esencia divina, si no hubiese 
existido ab aeterno, quedaria alterada desde el punto en que tu-
vicraju'incipio; por lo que ó siempre ha existido , ó nunca puede 
existir; si nunca puede existir, hay inutilidad en el Ser divino, 
por quedar ya inútil la potencia de producir intrínsecamente, y lo 
infinito de la fuerza productiva1: pero esto repugna, es imposi­
ble; luego ha existido siempre. 

Si la fuerza productiva en Dios llega hasta lo infinito, ha de pro­
ducir un infinito para no quedar sin uso; este infinito no puede 
sacarse de la nada; luego esta fuerza productiva eterna, inmensa 
y grande debe sacar de sí , ó sea de la naturaleza divina, uuacosa 
eterna, inmensa y grande: y ved ahí como la producción mas 
digna y grande en Dios ha de ser intrínseca á su esencia. 

Un ser actualmente infinito en todas sus perfecciones no puede 
ser sacado de la nada; porque á poder serlo , pudieran existir dos 
seres infinitos actualmente, uno por sí mismo, y otro sacado de la 
nada: y como esta supuesta duplicidad de seres infinitos repug­
na, se deduce que no puede sacarse de la nada un ser infinito. 
Y repugna, porque existiendo dos seres actualmente infinitos en 
todas sus perfecciones, y de distinta naturaleza por ser uno exis­
tente por sí, y otro sacado de la nada, el uno no tendría la natu­
raleza del otro; y por eso no serian los dos á un mismo tiempo 
infinitos é inmensos. Luego solamente de su propia naturaleza sin 
dividirla puede el Ser supremo sacar otro supremo, inmenso y 
grande; y obteniéndolo de su propia naturaleza, el Producto no 
puede ser mas que una imagen sustancial y perfecta del Pro­
ductor. 

Dios se complació en la producción exterior como es la del uni­
verso , y la actual existencia de este lo prueba hasta la evidencia; 

1 Si esta fuerza no ha producido ab aeterno, es repugnante que nunca pro­
duzca: por lo cual es inútil. Al contrario, la fuerza productiva extrínseca pro­
dujo, produce y producirá> y nunca será inútil, porque Dios usó de ella, usa 
y usará. Ello es cierto, que la fuerza productica extrínseca tendrá siempre que 
producir, y nunca será repugnante que produzca; pero la existencia de la pro­
ducción dependerá de la libre y sola voluntad de Dios. 
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pnes á no haberse complacido Dios en criarlo, no existiría. Lue­
go hay en Dios complacencia, y esta puede ser sumaé infinita; y 
semejante complacencia tanto mas aumenta cuanto mas acerca­
do está el objeto producido á la semejanza de su productor. De 
aquí es que Dios se deleita y complace en la creación del hombre 
mas que en la de las criaturas inferiores; pero tal complacencia 
y deleite ha de ser efímero , accidental y extraño á la Esencia di ­
vina. 

Para que la complacencia sea sustancial é infinita es necesario 
que la mirada engendradora se tienda á la producción intrínseca. 
Entonces la afluencia del placer, del gozo y del contento traspasa 
iodo límite, porque en ella descubre no un ser que se le asemeje, 
sino otro é l , grande de un grande, sábio de un sabio, Dios de 
Dios, de su propia indivisible esencia, eternp, infinito é inmenso. 
Si en Dios hay complacencia en la producción, en la intrínseca 
debe ser infinita, porque él es infinito. Pero si es infinita, no puede 
derivarse de un objeto finito y limitado: sino de otro ilimitado é 
infinito; y este infinito é ilimitado no puede ser sino Dios: luego 
si en Dios hay complacencia infinita en producir, no puede ha­
llarse mas que en la producción intrínseca, por la cual únicamente 
puede ser infinita ab aeterno, y antes que todo lo criado; ab aeterno. 
porque ab aeterno debe existir la Esencia divina sin cambio ni a l ­
teración; antes que todo lo criado, porque Dios no puede ver ser 
alguno exterior antes que su propia naturaleza, teniendo en sí 
mismo todas las cosas. Mas si Él dirige su contento, complacencia 
y deleite á la producción intrínseca, este acto de complacencia la 
hace al punto existente, y por lo mismo eterna, inmensa, inteli­
gente, sencillísima, verdadera, real y perfecta imágen del Dios 
viviente, y única luz de luz. Dios de Dios. 

No solamente se complace Dios en aquel acto criador de sacar 
de la nada los millones de seres criados, sino que goza y se com­
place todavía en su perenne sociedad, llevándolos y conservándo­
los amorosamente en su seno. Por lo tanto, si le es dulce y agra­
dable la sociedad de seres sacados de la nada, limitados y finitos; 
seres, que en su presencia, por mas perfecciones que tengan, no 
son mas que á modo de trémula chispa en parangón con el sol; 
¿qué afluencia mas copiosa de dulzuras no ha de sentir El con un 
producto de su propia indivisible naturaleza, igual á É l en todo en 
la eternidad, en la inmensidad y en la omnipotencia? 
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Consideremos ahora que, si este único producto no existiese en 

la naturaleza divina, Dios estaría falto de este infinito placer de 
-que hablamos; y como esto no puede concederse, siendo como es 
en Dios todo infinito; es consiguiente que no puede dejar de exis­
tir este uno consustancial al Productor increado, y como este, 
•eterno, omnipotente é inmenso. 

§ I I I . — Prosigue el raciocinio. 

Si analizamos las propiedades naturales y las cualidades de los 
seres criados, las hallamos encaminadas todas al objeto de ia fe­
licidad propia del ser que las posee ; ni una sola se encuentra que 
descubra una intención directa del Criador en daño de la criatura. 
Yernos desparramados por el supremo Criador por todas partes 
en el universo dones y cualidades en profusión, y admiramos cier­
ta grandiosa prodigalidad que lo llena todo de los beneficios de 
Dios, dador de todo bien. Tal manera de obrar nos daáconocer 
en la esencia de Dios cierta propensión natural á comunicar per­
fección es , gracias y dones; porque si él no hubiese tenido tan ge-
Eerosa tendencia, ciertamente no hubiera dispensado tan profusa­
mente y con tal exceso á las criaturas los tesoros de sus magnifi­
cencias. Esta tendencia, esta benéfica propensión en Dioses una 
perfección: y siéndolo, ¿no ha de llegar al infinito? Y si es infinita, 
¿no ha de comprender lo bueno y lo mejor? Apreciable es y digno 
de atención el poder dar, pero mucho mas lo es el dar actualmen­
te ; es mas noble dar una belleza sustancial, original y eterna, que 
una creada de la nada y temporalmente; es mas conveniente, es 
mas digno del Ser supremo comunicar lo mejor propio é intrín­
seco , que formar una cosa exterior tan inferior á él como lo criado 
á lo increado, como lo finito á lo infinito. Sí, pues, tal propensión 
á dar ha de comprender lo bueno y lo mejor, habiendo encontra­
do lo bueno en las criaturas, nos es preciso conceder que existe 
lo mejor, aunque para nosotros incomprensible; que Dios ha dado 
y da actualmente todo lo bello y mejor propio, intrínseco, sustan­
cial y eterno á otro, y de un modo admirable sin dividirlo, dismi­
nuirlo ni perderlo ; y debemos añadir que una criatura, cualquie­
ra que sea, sacada de la nada, por ser finita y limitada, ni es ni 
puede ser capaz de recibir toda la esencia divina, infinita en todos 
-sentidos; y que por lo mismo el que la reciba no puede ser sino 
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otro de la propia indivisible naturaleza, igualmente noble, igual­
mente grande é infinito en todas sus perfecciones, como el sumo 
Dador y Comunicador. 

Semejante comunicación ¿no es infinita? ¿No llega hasta el 
punto mayor á que puede alcanzar? ¿Qué mas puede dar Dios que 
su propia naturaleza, todo lo bello, todo lo amable, todo lo gran­
de y perfecto, en suma, todo su ser? Y por mejor decir, ¿qué mas 
que el conjunto de todo encanto, de toda excelencia, de toda ama­
bilidad; amabilidad, excelencia y belleza tan extensa y grand® 
que todo lo ocupa y llena, de la cual no alcanzaráá formarse pou 
sí mismo la mas pequeña idea una inteligencia criada, por pers­
picaz y sublime que sea? Sí, porque el no tener ni querer con­
servar la menor belleza, que no sea comunicada también á otro, 
es de una grandeza y valor que merece los elogios y aplausos dé­
las inteligencias todas, así criadas como creables. 

Y ved ahí que cási sin advertirlo nos vemos obligados á admi­
tir en la naturaleza divina uno que da toda su sustancia, y otro que 
la recibe sin dividir un punto su indivisible naturaleza, sin quita? 
la perfecta unidad, siendo la naturaleza del uno la naturaleza del 
otro, una sola y común la inteligencia, belleza y perfección de 
ambos. Uno y otro son Dios; y es una sola la divinidad común á 
ambos. Uno y otro son inmensos; y es una sola su inmensidad, 
así ellos y la divinidad y la inmensidad y todos los demás alrítoés-
tos son el mismo Dios. 

Aclararémos, en cuanto posible sea, la oscuridad de estas ob­
servaciones, y queremos que nos preceda y nos sirva de ayuda y 
de luz esa razón humana, que neciamente se proclama por enemi­
ga de ellas. No se apartará de nuestro lado, no nos dejará hasta 
que, conociendo ella misma su imbecilidad é insuficiencia, nos 
descubra otra luz mas superior, y nos deje. 

§ IV. — La pluralidad de personas en la suma unidad de Dios. 

Nuestro raciocinio nos ha conducido insensiblemente á admitip 
en la naturaleza divina dos personas , una que comunica toda su 
belleza, su esencia, y otra que la recibe, lo cual es lo mismo que 
decir UQ Productor y un Producido. Sigámoslo pues. 

La divina esencia es infinita, indivisible y sencillísima. Como 
no tiene partes no puede comunicarse ni ser recibida sino en ío -
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ta l ; y por ser indivisible es necesario que el Productor y el Pro­
ducto tengan una sola en número y única naturaleza, una sola y 
misma sustancia sencillísima, y que no se distingan en otra cosa 
sino en ser uno el que da, otro el que recibe., en tener el primero 
la esencia por sí mismo, y el otro del primero. Pero como el Pro­
ductor, en cuanto es Productor, no es el Producto; y el Producto, 
en cuanto es Producto, no es el Productor; hay entre ellos una 
real y verdadera distinción, no en la naturaleza, sino en las perso­
nas ; porque uno no es el otro, aunque tengan la misma divinidad, 
la misma é idéntica esencia. Porque si la esencia de Dios no pue­
de comunicarse ni ser recibida sino toda entera, por ser simple é 
indivisible, sale por consecuencia que el Productor ha comunica­
do toda su belleza, grandeza y perfección, todo su ser al Produc­
to ; y no teniendo el Ser supremo, el sumo comunicadorsino ama­
bilidad y perfección en sí , y habiéndolo comunicado todo sin per­
derlo, porque queda en la misma indivisible naturaleza, se deduce 
que cuanto tiene el Productor lo tiene el Producto, y cuanto tiene 
d Producto lo tiene también el Productor en una suma y perfecta 
igualdad. 

Luego el Producto y el Productor son perfecta y sustancialmen-
te iguales, y no difieren en otra cosa mas que en ser uno Produc­
tor, y Producto el otro. Mas por esta diferencia no es el Producto 
menor que el Productor; porque ambos tienen la misma y única, 
indivisible naturaleza, las mismas bellezas, sublimidad y perfec­
ciones. 

Pero, dirá alguno, no serán coeternos, y el Productor será, un 
instante siquiera, mas antiguo que el Producto, como que debió 
existir antes que producir. 

Si atendemos á las criaturas y á las ideas que de ellas nacen, 
semejante objeción parecerá insoluble y victoriosa. Pero si libres 
de toda preocupación nos entregamos á la fuerza del raciocinio, á 
la excelsa y sublime esencia de Dios, nos parecerá muy distinto. 
Las criaturas están sujetas á una sucesión de tiempo; un día no 
existieron, existen después, y mas tarde producen á sus semejan­
tes ; para la divina Esencia no hay sucesión de tiempo, ella es un 
puro Es; por lo que, en todos los momentos fue y será cabalmente 
lo que es; si es eterna, como hemos demostrado hasta la eviden­
cia, toda ella debe ser eterna, y ha de haber sido siempre tal cual 
es su mismo modo de existir. Pero si el Productor intrínseco ha-
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biese estado por m solo momento sin su Producto, en aquel pe­
queño instante la divina Esencia inmutable no hubiera existido co­
mo ahora existe con su Producto, y por consiguiente no hubiera 
sido en todos tiempos lo que al presente es. Por lo tanto, ó la d i ­
vina Esencia no ha sido siempre cual es ahora, ó el Producto y el 
Productor son coeternos. Lo primero destruye la inmutable idea 
de Dios, es repugnante y contradictorio; debemos, pues, necesa­
riamente conceder la perfecta igualdad en la eternidad de uno y 
otro. Y téngase advertido que una vez sentada en inconcusos y es­
tables fundamentos la facultad intelectual y la espiritualidad per­
fecta de la Esencia divina, debe admitirse una producción en ella 
del todo espiritual é intelectual, de un modo digno de la divini­
dad. Adviértase á mas que el Productor con el entendimiento no 
produce mas que un solo , natural y necesario Producto; porque 
este termina y agota todo su infinito poder, y también porque sien­
do Dios un acto puro, obra naturalmente con el entendimiento en 
un solo acto, con toda la intensidad de fuerza que á su entendi­
miento le es posible. Establecidas estas verdades, ¿no podré yo 
decir que siendo esta producción, por medio del entendimiento, 
natural y necesaria, el Producto es necesariamente iraágen del Pro­
ductor? ¿Quién puede justamente reprenderme porque dé el nom­
bre de generación á semejante acto productivo porque es natural? 
¿No podré llamar Padre al que produce, Hi jo al producido, sien­
do este igualmente inmenso, amable y grande, imagen perfecta 
de aquel ? ¿No podré llamar á este Hijo Verbo y Sabiduría del Pa­
dre, porque es producido por la inteligente comprensión de sí 
mismo? No encuentro razón alguna en contrario, antes bien paré-
cerne ver cierta congruencia y conformidad que me alientan á 
adoptar esas denominaciones. 

§ Y . —Se continúa. 

El Productor entiende y conoce: conoce y entiende todo lo be­
llo, lo curioso y sublime que da á su Producto. Él dirige hácia 
este la inmensa plenitud desús complacencias, á lo sumo gran­
des, fervientes é intensas, y contemplando en Él una reproducción 
de sí mismo, no puede menos que deleitarse suavemente, ni su vo­
luntad abstenerse de amarlo. El Producto, inteligente al igual, 
comprende que ha sido originado y que viene del Productor, y 
que es grande, excelente y perfecto como Él , y á Él totalmente 
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igual; está dotado de voluntad y de una fuerza amorosa, ardiente, 
lo mismo que el Productor. Está, pues, fuera de duda que tal vo­
luntad y amor son llevados y aspiran por Él con toda intensidad 
y suavidad al Productor, que es su origen y un otro sí mismo. El 
Padre, por lo tanto, ama ardientemente al Hijo, y es también ama­
do ardientemente por este. Pero este recíproco amor del Padre al 
Hijo, y del Hijo al Padre, no es padre ni hijo; luego es un tercero 
desconocido. Pero en la divina esencia , como á sencillísima que 
es, repugnan los accidentes; luego este tercero desconocido tiene 
una verdadera y real subsistencia distinta de la subsistencia del 
Padre y del Hijo en su naturaleza común. Amor coeterno á uno y 
otro, porque uno y otro, eternos é inmutables, no pasaron un solo 
instante sin amarse con aquel ardor, con el cual al presente se 
aman y se amarán siempre. Amor infinito, conjunto de toda be­
lleza, grandeza y perfección; porque procede del Padre que abar­
ca en sí todo lo bello, grande y perfecto; del Padre infinito, y que 
ama infinitamente; y porque procede del Hijo, igual en todo al 
Padre, infinito, y que infinitamente espira amor. ¡Oh Espíritu 
Santo, oh amor de los amores! Haz vibrar sobre la tierra una 
chispa sola, no de aquel amor intenso, sustancial, en que ardes in­
trínsecamente, porque es Esencia común al Padre y al Hijo, indi­
visible, increada, infinita é incomunicable á los seres finitos y 
criados; sino de aquel amor semejante en que arden las inteligen­
cias dichosas al regocijarse á tu vista, y entonar tus alabanzas; una 
sola eficaz y purificante chispa de este amor arrancada á los mor­
tales todos de su necedad y frivolidades, y los conduciria hácia 
t í : ni vería yo lugar ó tiempo que no respirase amor, ni persona 
que no te amase. 

Ved ahí en Dios dos distintas producciones; dos solas, digo, 
porque con dos operaciones se vuelve Dios hácia sí mismo, esto 
es, conociéndose y amándose, una por via del entendimiento, otra 
por via de la voluntad; de cuyas dos operaciones vienen dos Pro­
ductos realmente distintos-entre sí, y distintos del Productor. Am­
bos son perfectamente iguales, porque tienen la misma identidad 
de esencia, la misma divinidad. Como el Hijo es en todo igual al 
Padre, y el Padre al Hijo, así el Espíritu Santo es en todo igual al 
Hijo, é igual al Padre. Llamárnoslo el tercero, porque procede del 
Padre y de! Hijo; pero á arabos es coeterno. Dárnosle el nombre 
de tercero en razón al origen, no al tiempo. 
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El Padre, principio y fuente de l a divinidad, tiene el ser por sí 

mismo como á Padre. El Hijo recibe l a esencia del Padre, y es 
coeíerno a l Padre; del mismo modo que si el sol fuese eterno, sus 
rayos serian á él coeternos; pero esta misma esencia es como á 
Hijo, no como á Padre. El Espíritu Santo tiene su ser del Padre 
y del Hijo como de un principio único; pero este ser no es á la 

•manera de Padre ni de Hijo sino como á procedente; porque pro­
cede y viene de l a voluntad del Padre y de l a voluntad del Hijo ; 
porque es el amor del Padre y el amor del Hijo. 

§ V I . — Conclusión. 

Es totalmente incomprensible para toda humana inteligencia, 
cómo uña sola y misma sustancia indivisible esté realmente en tres 
personas distintas. Todos los esfuerzos de una asidua y profunda 
observación de las criaturas solo nos dan á conocer que esto puede 
efectuarse, pero no nos descubren de qué modo. Veámoslo. La 
experiencia nos ha enseñado hace poco que las especies de las 
criaturas, cuanto mas nobles son, tanto mas se acercan á la uni­
dad. La naturaleza de los animales racionales es única en la es­
pecie, mas no en el número; y si bien la naturaleza humana esté 
en todos los hombres, aunque distintos unos de otros é indepen­
dientes, sin embargo la misma naturaleza individua de uno no es 
la de otro, por mas que en todos sea la misma naturaleza humana. 
¿Cómo, pues, no podrémos dar algún mayor grado de unidad á 
la increada naturaleza divina, infinitamente mas noble? ¿Cómo 
no hemos de decir que ella es única, no solo en la especie sino 
también en el número, y que la misma indivisídua naturaleza del 
Padre es la del Hijo, y la de entrambos es la misma naturaleza in ­
divisídua del Espíritu Santo? Sólidos é invencibles argumentos 
nos fuerzan á admitir una perfecta unidad é indivisibilidad en la 
naturaleza divina; y también por no menos poderosas razones es­
tamos obligados á creer que en ella misma hay pluralidad de per­
sonas. Debemos combinar una verdad con otra: y no hay combi­
nación mas natural, mas á propósito que la siguiente: Si la divina 
naturaleza sobrepasa á la humana hasta lo infinito, ¿porqué la 
unidad de la naturaleza divina no ha de exceder de mi grado al 
menos á la unidad de la humana? ¿Negarémos acaso que una 
sustancia infinita, única é indivisa pueda estar en tres personas 
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realmeníe distintas, solo porque ignoraraos el cómo? ¿Por ven­
tura comprendemos el mútuo comercio del alma con el cuerpo? 
¥ no obstante ¿hay quien lo niegue, y desmienta en sí mismo á la 
experiencia? ¿Llegamos á entender el artificio de la visión, cómo 
el rayo de luz penetra nuestro ojo, excita la retina, y pinta en ella 
no su imágen, sino la del cuerpo que áeste fm lo ha reflejado; y 
cómo nuestro espíritu abarque de una sola ojeada tanta extensión, 
y distinga millares de criaturas? ¿Lo comprende alguno? Y sin 
embargo, ¿quién lo niega? La física pone á nuestra vista prodi­
gios inexplicables, y la geometría demuestra verdades intrínseca­
mente incomprensibles. 

La razón nos hace conocer que en Dios el poder, la inteligen­
cia, la voluntad y todos los atributos son lo mismo que la exis­
tencia, son una sola cosa. Todos estamos obligados á admitirlo 
así , y ninguno lo entiende, Y si yo aseguro con válidos y fuertes 
argumentos que en una misma y única naturaleza, en un solo ser 
hay tres Personas, ¿se me ha de negar porque no se entiende? 
Semejante proceder seria extraño, y valdría tanto como no aten­
der, según hemos expuesto, á que la experiencia nos hace admi-
fir ciertas verdades que la razón no comprende; y al contrario, 
que la razón nos hace conocer evidentemente otras que en vano 
querríamos probar con la experiencia. 

§ VIL - Epílogo. 

Avivemos nuestra mente absorta en la dulce y profunda con­
templación de la sublime é infinita Esencia divina. Observemos en 
derredor nuestro, y consideremos hasta dónde nos hemos elevado, 
bajemos la frente, y veamos ádónde hemos venido, y el estupor 
y la admiración nos descubrirán el camino ya expedito. 

De la curiosa y agradable investigación de las criaturas pura­
mente existentes hemos pasado á las que existen y viven; que­
dando nuestra mente sorprendida de la cualidad, forma, delica­
deza, fuerza y diversidad de los vegetales; hemos pasado luego 
á las que existen, viven y sienten, y todos los animales, sus espe­
cies y gradaciones han sido para nosotros un objeto de pasmo y 
de compfacencia; de aquí nos hemos elevado al hombre, hallán­
dolo dotado de existencia, vida, sensibilidad, inteligencia y l i ­
bertad, v descubriendo aue todas las tendencias de las criaturas 
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(íiitrc si, y i as criaturas mismas hacia él se encaminan, y solo á él 
reconocen como á soberano y dominador á ellas impuesío por el 
Ser supremo que las creó. 

Desde luego el hombre, la mas bella de las criaturas, nos con­
dujo y elevó ásu Criador: y aquí nuestro entendimiento, llegando 
al colmo de la admiración y del estupor, quedó extático y en íal 
manera ofuscado, que al ver, aunque oscura é iraperfecíamente 
ta! belleza, amor, sublimidad, inmensidad y perfección, no sabia 
qué decir, ni cómo explicarlas, ni aun á tenor de sus débiles co­
nocimientos, y cuanto mas veia, menos apto se hacia para expre­
sarlo. Dijimos, es cierto, que esta suprema esencia, ó sea Dios, 
existe, vive, siente, comprende y tiene voluntad, como que es el 
poder, la fuerza y el origen de todo ser, vida y sentimiento, inte­
ligencia y voluntad; dijimos que es sencillísima, existente por su 
propia virtud, increada, eterna, inmensa, perfecta, de una acti­
vidad suma, y única creadora de todas las cosas sacadas de la nada 
en el tiempo; adelantándonos mas, dijimos quehabia en Dios una 
Producción natural, intelectual, intrínseca, que no dividía la esen­
cia, aunque le era comunicada: en una palabra. Dios de Dios, 
como luz de luz. 

Por medio de esta Producción hemos llegado á descubrir otra 
semejante, no del entendimiento, sino de la voluntad. Dijimos que 
el Padre era increado y existente por sí mismo; que el Hijo se ori­
gina del Padre; y que el Espíritu Santo procede de entrambos; y 
que esta producción dura siempre, porque nunca cesa el Padre 
de producir y amar al Hijo, ni el Hijo de volver su amor al Padre. 
Hemos dicho, en fin, que todo lo criado y creable fue sacado de 
la nada, y lo será por el Padre, por el Hijo y por el Espíritu Santo 
como obra de un solo Ser; hemos dicho... Pero, ¿qué hemos di­
cho de la infinita, adorable esencia de Dios, á quien no pueden 
abarcar los cielos, ante cuya presencia no es mas que un punto 
el universo entero, y cuya mente abraza lo presente, lo pasado y 
lo futuro? ¿Qué hemos dicho hasta aquí? ¡Ah, quién nos dará 
fuerza para expresar al menos aquellas pocas ideas que hayamos 
concebido á fin de apartar á los hombres de las pequeneces y f r i ­
volidades de la tierra, y encaminarlos á tí, única Belleza, Riqueza 
única y único Bien, tanto mas desconocido cuanto mas grande! 
Vengan, pues, y secunden nuestros inflamados deseos las criatu­
ras todas. Pero estas, precisamente por ser criaturas no nos pres-
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tan mas que un débil y mezquino auxilio. ¿Qué dirémos, pues, á 
ios hombres? Que tú eres un Todo inmenso que reúnes todas las 
perfecciones. Dirémos que eres una Grandeza que sobrepuja á toda 
grandeza, que eres el Infinito, el Inmenso, el Increado. Si no 
basta esto, dirémos que eres su Criador y Señor, que los sacaste 
de la nada, los riges y los gobiernas. Dirémos que nada queremos 
decir, que no podemos explicar tu grandeza, porque eres incom­
prensible é inefable. 
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CAPÍTULO V. 

D E L H O M B R E . 

§ I . —Privilegios del hombre. 

Desde la contemplación de la Esencia divina, á la que nos ha 
elevado un esfuerzo de nuestro entendimiento, descendamos á la 
consideración de nosotros mismos. Después de Dios no hay ob­
jeto que mas nos interese que nuestro propio ser, nuestras propie­
dades y cualidades naturales, nuestros deberes y destino. 

A la primera ojeada que echamos sobre el hombre se nos pre­
senta esta evidente y primera verdad, es á saber: entre los v i ­
vientes que vuelan por los aires, que hienden las aguas, ó habitan 
en la tierra ninguno hay, como el hombre, capaz de perfeccionarse 
á sí mismo. Parece que el Criador universal, después de haber 
encerrado en ciertos límites, y metido dentro un círculo de cosas 
perenne y uniforme á los demás seres inferiores, quiso dejar al 
hombre el poder de perfeccionarse, y que, perfeccionándoseásí 
mismo, cooperase en algún modo al estupendo trabajo de la crea­
ción misma. Observemos con atención. 

Todos los animales perciben ideas, y á ciertas especies no las 
falta una reflexión proporcionada; pero estas ideas y reflexiones 
son siempre las mismas y lo serán en todos los individuos presen­
tes y futuros. Observamos nosotros que una especie de animales 
no trata de conocer las artes é industrias de otra, ni adelanta en 
perfeccionar las propias. Todas quedan en aquel grado de cono­
cimientos que les dió el Criador; ni lo traspasan de un punto, ni 
lo traspasarán jamás. No sucede así con el hombre; que adquiere 
¡deas, las recuerda, las comunica á sus semejantes por medio de 
una apreciabilísima prerogativa natural, forma mil combinacio­
nes, descubre verdades, perfecciona sus propias artes, é imita al­
gunos rasgos de las criaturas inferiores, los embellece, los adapta 
y se los apropia. Desde su aposento se traslada él con la mente á 
las delicias de la ciudad mas populosa, á la soledad de los mas 
inaccesibles bosques, mide la extensión de los mares y las mas 



remotas playas. No satisfecho aun se dirige á las estrellas, á esos 
globos lucientes que admiramos extasiados; y allí, aunque á la 
distancia de millones de leguas, combina, mide, calcula, y halla 
seres que anuncian la gloria del Criador. Y aun no contento con 
esto hace mayores esfuerzos, y penetra hasta el mismo Criador, a! 
grande, al inmenso, al infinito: allí observa, allí contempla las 
bellezas, las perfecciones de la Esencia divina, y sumergido en 
dulce éxtasis apenas tiene idea de que se halla en la tierra [. 

§ 1 1 . — El hombre es dominador en la tierra. 

Si observamos atentamente las innumerables especies de los se­
res inferiores al hombre y distintas en los grados de la escala na­
tural, descubrimos claramente que el hombre es el único ser que 
hace servir á los demás seres para su uso y provecho. Natural­
mente débil é inerme, todo lo vence, todo lo supera, y lo somete 
todo; exiguo en su persona, de escasa mole y reducida fuerza, en­
cadena al león, sujeta al tigre, hace bajar de lo alto.al águila, 
maneja el elefante, arráncalas entrañas á la ballena. La sola voz 
de un niño hace obedecer al buey, y da imperiosamente leyes á 
rebaños enteros. El aire, el agua, el hierro, el fuego no se libran 
del poder del hombre, y á veces sienten la fuerza de este sobera­
no del mundo. La naturaleza se hace en cierto modo su agente: 
si él quiere se hienden las montañas, desaparecen las honduras, 
abre la tierra sus entrañas para ofrecerle sus tesoros; fulmina él 
rayos para destruir los obstáculos cuando le place, y las olas mu-

1 E l hombre, conünado á la superficie de la tierra, y que en proporción es 
raas pequeño para este planeta que el insecto microscópico para el árbol en que 
vive: aquella pequeña criatura, indagadora é intrépida, ha empleado los senti­
dos que se le habían concedido para sus necesidades ordinarias, primereen 
perfeccionar el uso de sus órganos con la construcción de instrumentos que 
á ellos se adaptan; y después en observar todo el sistema del mundo á que 
pertenece su planeta. E?a pequeña criatura ha determinado la situación, acción 
recíproca y el movimiento de los inmensos globos que componen este universo, 
y lo ha hecho con exactitud tal, que puede pronosticar en qué punto del espa­
cio se hallará tal ó cual cuerpo celeste en cualquier época futura, y no solo e! 
día, sino el minuto y el segundo en que el indicado globo llegará allí después 
de haber divagado largos siglos en la inmensidad del espacio. ¿Qué es lo mas 
admirable? ¿ la constancia de los movimientos de los diversos cuerpos de este 
universo, ó la perspicacia del hombre, que calcula sus vueltas? (Teol. Nahir. 
de Guillermo Paley. Londres, 1803). 
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gen al estrellarse contra los muros que edifica él en las riberas del 
mar. A mas, la naturaleza de los demás seres les ordena alguna 
cosa, y ellos ceden al punto: solo el hombre alza su frente, y re­
siste cuando quiere á los impulsos, á los apetitos de su naturaleza, 
y se da á conocer dignamente investido por el Criador supremo, 
no solo con el dominio sobre la tierra, sino también sobre sí mismo. 

§ 111. ~ El hombre es el mico ser en la tierra que conoce al Criador. 

Extendiendo mas y mas nuestras observaciones acerca las criatu­
ras que nos rodean, ninguna hallamos que nos dé el menor indicio' 
del conocimiento del Criador universal. Por mas que hayan estu­
diado los hombres en las aves y peces, y en los animales de latierra, 
por mas interés que hayan tomado en hacer nuevos descubrimien­
tos, ninguno ha vislumbrado jamás en ellos tan alta y singular 
prerogativa. Solo el hombre, este soberano del mundo, la posee 
exclusivamente. Al tiempo que Dios con un solo acento de su om­
nipotente voz sacó de la nada á todos los seres inferiores al hom­
bre, les puso en posesión de la tierra, y los encaminó respectiva­
mente á su felicidad; bien sintieron los efectos de aquella mano 
benéfica, mas no la conocieron. No fue así con el hombre. Cuan­
do el Criador universal con su animador soplo dió vida y sacó de 
su sopor al cuerpo humano, mírame, le dijo, y el hombre levan­
tándose de la tierra se mantuvo en pié , y lleno de gratitud; ai 
dar en torno una mirada, quedó mas sorprendido de poder co­
nocer al que lo había criado, que de las numerosas maravillas 
que lo rodeaban, y del homenaje y servidumbre de las demás 
criaturas que amorosamente se agrupaban á su alrededor. 

§ IV. — El hombre está compuesto de dos sustancias. 

Dediquemos atenta observación al hombre. ¡ Cómo se pinta en 
su rostro la majestad de dueño de la tierra! ¡qué delicadeza y 
elegancia, qué proporciones en sus miembros! ¡Cuál será el 
oculto artificio por el que vive y siente, por el que ve, oye y ha­
bla! Los mas grandes filósofos, que han investigado el cuerpo hu­
mano , no han podido contener el entusiasmo, y han proclamado 
en alta voz la sin igual sabiduría de su grande Autor. Aquel se 
ha detenido á considerar el corazón, y este el ojo; uno se fija en 
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el oido, otro en el cerebro, y otro en las venas ó en los nervios, 
músculos ó vasos, y en todas partes prorumpen todos á una en 
gritos de admiración por tales maravillas. Pero todos confiesan 
que esto no es mas que un compuesto de materia, admirable en 
su formación, pero insensible, frágil y destructible. Aquel ser, 
pues, que experimenta dolor y placer, que piensa y reflexiona; 
aquel ser que ama con tal fervor, que con tal ardor desea, que 
quiere ó no quiere á su albedrio, que impaciente se agita, se ele­
va mas allá de los sentidos, observa el orden y en él se complace, 
«onoce la virtud y le encanta, insaciable investigador, en fin, 
deja atrás las estrellas y los cielos, y sube hasta el trono de la D i ­
vinidad, y nunca se detiene hasta que aniquilado se pierde en 
ia original inmensidad de todo lo bello : este ser ¿es una sus­
tancia diversa de nuestro cuerpo, ó forma parte de él, y es órga­
no labrado con finura extrema, sutil, y purificado en grado su­
perior? 

Observando con detención los cuerpos materiales los hallamos 
todos extensos y divisibles, por manera que son propiedades esen­
ciales suyas la extensión y la divisibilidad. Discurramos ahora 
en esta forma. Una causa divisible y extensa no puede produ­
cir efectos indivisibles é inextensos; porque si tal pudiera, tendría 
facultad de dar lo que en modo alguno tiene ; es así que nin­
guna causa puede dar lo que no tiene: luego una causa extensa y 
divisible no puede producir jamás un efecto inextenso é indivi­
sible. 

Una idea, un acto de nuestra libertad, un quiero, no es ex­
tenso y divisible. El sentido íntimo de todos los hombres, que 
no traten de seducirse á sí mismos y de desmentir á su propia 
conciencia, es entre las mas luminosas pruebas, la mas convin­
cente. 

Nuestra idea, nuestro querer, pues, inextenso é indivisible, no 
puede proceder de una causa extensa y divisible cual es un cuer­
po ú órgano material, y ha de nacer de otra causa distinta. Nos­
otros sentimos y raciocinamos; y esto no es solamente una impre­
sión física, pasiva, porque á mas tenemos idea de que sentimos y 
raciocinamos. Nosotros experimentamos sensaciones, combina­
mos raciocinios, y nos elevamos para juzgar de estos.y aquellas. 
¿Cómo podríamos comparar dos raciocinios , dos diferentes sen­
saciones, que aciertan á ofrecerse á un mismo tiempo, si el ser 
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que las pone en parangón, y de ellas juzga no fuese único é i n ­
divisible? Vamos á demostrarlo. 

Si este ser pensador se supusiera estenso por naturaleza, no 
podria percibir las sensaciones sino en ciertos puntos distintos de 
su extensión; y nada mas. Pero el conmoverse, el conocer, el 
juzgar, el combinar son cosas imposibles para un ser extenso com­
puesto de partes. Porque, ó es una sola parte de este compuesta 
la que conoce, combina y juzga, ó son todas juntas: si todas jun­
tas, el conocimiento, la combinación, el juicio, no pueden ser 
únicos; es así que el sentido íntimo nos da á conocer la unidad' 
del conocimiento, de la combinación, del juicio; luego no puede 
proceder esto de muchas partes reunidas, sino de una sola. Mas 
si estaos material mente compuesta, es por consiguiente extensa, y 
queda en la imposibilidad arriba indicada. 

A mas, un ser extenso no puede medir cualquier extensión; se­
ria preciso que estuviera fuera y encima de la extensión que trata 
de medir abarcando sus puntos extremos, longitud, latitud y pro­
fundidad, y para ello es claro que el ser que mide ha de ser ma­
yor que la cosa medida: esto es evidentemente falso en nuestro 
caso, por medir el hombre tantas cosas enormemente mas exten­
sas que su ser material: luego esconcluyente que el ser pensador 
del hombre que mide, combina, juzga, ha de ser inextenso, in­
divisible, inmaterial. Pero, podríase replicarme: si es cierto que 
los elementos corpóreos, según algunos filósofos, son simples é in ­
divisibles, ¿repugnaría acaso que uno de estos elementos fuese 
en nosotros el ser pensador? 

La repugnancia es tal, aun según el sistema de estos, cual la 
de que un cuadrado pueda ser círculo, quedándose cuadrado; ó 
h'iQü un círculo ser una parábola, quedándose círculo. Dios pue­
de, como pueden los hombres, de un cuadrado sacar un círculo, y 
de un círculo una parábola, pero entonces ni el cuadrado será 
cuadrado, ni el círculo será ya círculo. Así tampoco puede hacer 
Dios que un elemento corpóreo esencialmente inerte sea un ser 
esencialmente activo, como lo es nuestro espíritu; por ser contra­
dictorio que una cosa sea á un tiempo de naturaleza inerte, y de 
naturaleza activa. Y conociendo nosotros por el sentido íntimo la 
natural actividad de nuestro espíritu, que por sí solo se mueve y 
determina; conocemos también la imposibilidad de que él sea un. 
elemento corpóreo. 
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Por consiguieníe, este ser único, que en nosotros piensa, quie­

re, ama, desea, mide, combina, juzga, es una sustancia esencial­
mente diversa de la materia, y de todo elemento corpóreo 

1 Aquellos hombres, á quienes desagrada tener alma, se esfuerzan cuanto 
pueden en dar el pensamiento á la materia. Recurren unos á la omnipotencia 
de Dios, suponiendo que Dios hiciera tal cosa, y que puede hacer cosas contra­
dictorias. Disponiendo otros sus ataques desde mayor distancia, echan el ridí­
culo sobre las ideas innatas y las operaciones del espíritu independientes de los 
sentidos. Preguntan otros: ¿por qué todos estos espíritus, ó almas humanas, 
siendo igualmente de una sustancia inextensa, indivisible, obran de tan diversa 
manera en un niño, en un viejo, en un demente? como si un hábil organista 
pueda tocar con igual perfección un órgano muy bueno que otro imperfecto y 
echado á perder. Los reducidos límites de una nota no me permiten entrar en 
pugna con Helvecio, con el barón de Holbach y con cuantos los han precedido 
ó sucedido, y hacerles ver que la doctrina de Platón y de tantos otros filósofos 
antiguos y modernos no merece el desprecio con que se trata de cubrir las ideas 
innatas, y las operaciones del espíritu independientes de los órganos de los sen­
tidos. Nada diré tampoco acerca las ideas abstractas, que nadie negará al hom­
bre, ni acerca las verdades eternas, la belleza de las virtudes, que transporta 
al hombre mas allá de los sentidos; me limitaré tan solo á decir dos palabras 
acerca el amor innato hacia lo bello, peculiar de todo hombre, y acerca el ju i ­
cio de este bello, formado por el hombre sin que le sea indicado por los senti­
dos. Al presentárseme una obra de proporción ú órden como las de arquitec­
tura y pintura, sin que entienda yo gran cosa de estas artes, como el mayor 
número de los hombres, mis sentidos no hacen mas que trasladar fielmente al 
«spíritu basas, capiteles y columnas altas, gruesas, etc.; él las observa atento 
súbitamente y de por junto; hace sus reflexiones, y juzga el todo, lo aprueba, ó 
lo condena. Esto es bello, digo yo, eso es mejor, aquello tiene un no sé qué, 
<|uc desagrada: lo conozco y lo afirmo, aunque no sepa por qué es bello, porqué 
es mejor, ó desagrable; con que mi espíritu juzga de esta belleza sin tomar los 
motivos de los sentidos. Aquel sencillo lugareño, que con la armonía de su voz 
me impresiona y conmueve, demuestra ser mas hábil en el arte música que no 
lo son sin duda célebres profesores, que con sus estrépitos y gorjeos me ensor­
decen y aturden. Conozco mejor el canto por medio de una reflexión totalmente 
intelectual que hace mi espíritu combinando dos sensaciones distintas : así lo 
siento yo y lo aseguro, por mas que no descubra porqué razón es mejor y pre­
ferible ; y si no conozco esa razón, es porque los sentidos no me suministran los 
medios de poder conocerla; y sin embargo, aunque falto de estos motivos, juzgo 
de la armonía, y juzgo sin temor de equivocarme. Mi espíritu, pues, juzga á 
veces independientemente de los sentidos, así como quiere ó no quiere, ama 
ú aborrece por su propia virtud, sin dependencia alguna de los sentidos. 
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§ V. — Contima. 

Echemos una ojeada á la naturaleza de los seres inferiores al 
hombre. ¿Dónde está la flor, dónde está el árbol, que no sean per­
fectos en todas sus proporciones? ¿Dónde está el insecto, que en 
su género sea imperfecto? ¿Ó podrá añadirse una pluma mas á 
alguna ave, una espinaáalgún pez, una vena ó un músculo á un 
animal cualquiera? No por cierto: todo está acabado en su g é ­
nero por sus proporciones y por sus fines. 

Prestemos mas atenta observación á la naturaleza de los seres 
dotados de sensibilidad y de cierta inteligencia. Todos van en pos 
de aquellos objetos, cuya adquisición forma su bien, su contento, 
su natural felicidad; ¿falta alguna cosa en el aire, en el agua y 
en la tierra que ellos puedan desear? ¿Buscarán en vano el cura -
piimiento de sus deseos? Por mas que hayan meditado los hom­
bres, por mas indagaciones que hayan hecho los filósofos, nadie 
ha creido descubrir en ninguna especie de animales, instintos in ­
saciables, ó deseos difíciles de contentar. Calmoso está el rebaño 
en la pradera, y gozoso en su nido el pajarülo, pósase contento 
el insecto sobre las flores, no se descubre en ellos inconstancia 
ni volubilidad; lo que una vez les ha saciado, les sacia siempre; 
el tédio y el hastio son cosas extrañasásu naturaleza, nuncaoimos 
sus suspiros, no vemos en ellos perplejidad, ni los sorprendemos 
pasando de un objeto á otro, enojados, volubles é insaciables. 
Mas no sucede así al hombre, cuya mente da mil vueltas sin sa­
ber por dónde, se agita sin saber por qué, siempre en busca de 
la felicidad sin hallarla jamás; ningún objeto le satisface del to­
do, nada le contenta; dominado siempre por nuevos deseos pre­
gunta como Alejandro el Macedonio si hay mas mundos que 
conquistar, exclama como Salomón: que todo en la tierra es va­
nidad y aflicción de espíritu; engañado siempre por la experien­
cia, y con una inquietud natura!, que le persigue hasta en me 
dio de los mas dulces placeres, de los mas altos honores y lison­
jeras delicias; y sin ser uniforme y constante en nada mas que 
en la inquietud y en la inconstancia El hombre es, por lo tan-

1 E s cosa muy sensible y digna de compasión la sincera descripción que 
cada hombre hace de su estado. E l que abunda en riquezas y honores, y es te­
nido por la mayor parte del género humano en opinión de hombre feliz, pinta 
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to, un ser á cuya perfección le falta alguna cosa. Y en la tierra 
no se ha encontrado, ni llegará á encontrarse cuál sea la que lo 
pueda completar y saciar. Por lo que el hombre deberá ser siem­
pre un ser incompleto; pero es repugnante que el Ser supre­
mo y perfecto haya formado seres naturalmente incompletos para 
dejarlos en tal estado: luego el hombre alcanzará al fin su com­
plemento; encontrará alguna vez el objeto que ha de saciarlo, y 

su condición de un modo triste y desconsolador. Vosotros me estáis viendo, 
<iice, en medio de la magnificencia de mis palacios y de la multitud de mis sir­
vientes, como quien nada en delicias y placeres, y por eso dais en creer que 
yo soy afortunado y feliz. E s que vosotros no observáis una multitud de ideas y 
deberes que me oprimen, mil impensados accidentes que me trastornan, cier­
tas enfadosas miras que me quitan la libertad. Son ciertamente seductoras y 
halagüeñas las muestras de respeto y de benevolencia que mis servidores me 
ofrecen; pero por una larga y segura experiencia he llegado á conocer que no 
son sinceras, que ellos aman mis riquezas, y no mi persona, que como me en­
vidian tratan de rebajarme y envilecerme. ¡Oh cuánto mas felices sois, prosi­
gue, vosotros inocentes labradores , viviendo sencillamente sin mas cuidados 
que cultivar los campos, que no son ingratos á vuestros afanes! vosotros amáis 
y sois correspondidos, y vuestro amor es sencillo y natural; dormís gustosa­
mente al pié de un árbol como en un lecho de mórbidas plumas, y la suavidad 
de vuestros sueños no es interrumpida por el cúmulo de los negocios, ni por 
ia envidia de vuestros enemigos. Vuestra mesa es rústica y frugal; pero vues­
tra disposición y vuestro apetito os hacen mas sabrosas las cenicientas tortas, 
que á nosotros las exquisitas salsas. Ved ahí un hombre que sin haber nacido 
aldeano ambiciona el bien de este. 

Pero escuchad cómo el dichoso labrador describe su propia situación. Yo 
soy, dice, un miserable que como un pedazo regado mil veces con mis sudores. 
¡Cuántos pensamientos, cuántas fatigas empleo yo en estos campos antes de 
sacar de ellos el menor fruto. E s cierto que me anima á veces alguna esperan­
za; pero una nube que se vislumbre, un leve viento que se levante, me llena 
repentinamente de temores, me abate, y paréceme ya ver al devastador granizo 
cayendo sobre las doradas mieses. Pero lo que mas me aflige es la opresión de 
los poderosos, la prepotencia de los grandes, las vejaciones y crueldad de los 
amos. ¡Estos son felices sin merecerlo ! No los llama el sol naciente á incesan­
tes y pesados trabajos; no conocen la crudeza del hielo, ni han sufrido la do-
lorosa sensación de los ardientes rayos del sol de verano: encuentran sus me­
sas pródigamente servidas, reposan en mullidos lechos, y los placeres, hono­
res y delicias se ofrecen á porfía á llenar su felicidad. Y ved ahí un hombre 
que mira á cierta clase de personas como á semidioses. 

Si un hombre se obstinase en querer gozar de todos los honores, placeres y 
solaces terrenales propios de toda clase de personas, en breve el disgusto y el 
fastidio reemplazarían á tan infeliz experiencia. Preciso es al fin convenir en 
que no hay en la tierra dicha completa para el hombre que todo lo llene y sa­
tisfaga. 



darle sosiego y perfección; mas, como semejante objeto no se 
halla en la tierra, según hemos demostrado, necesariamente el 
hombre ha de sobrevivir á su cuerpo, para poderse unir al de­
seado fin; y amas, alcanzado ya este fin, el hombre contento, 
satisfecho y feliz debe esperar con firmeza que la mano omnipo­
tente y vivificante de Dios saque nuevamente á su cuerpo de las 
revoluciones de la tierra, y hecho también impasible é inmortal, 
lo reúna á su espíritu, no como á una atadura, sino como á ins­
trumento de sus sublimes operaciones, en perfecta concordia y 
común felicidad; porque si esto no fuera así, el hombre quedaria 
aun con tendencias naturales hácia ese cuerpo; por lo cual seria 
imperfecto é incompleto, siendo como es un ser compuesto de es­
píritu y cuerpo. Caíganme á pedazos las carnes, no me quejaré; 
aunque vea yo revolverse sobre mis huesos medio descarnados 
el roedor gusano, no me asombro; venga la muerteá arrancarme 
el cuerpo, yo la aguardaréápié firme; como á espíritu inmortal, 
me será dado ver mis huesos destrozados por el arado, y mis ce­
nizas esparcidas por el viento, sin que dude un solo instante de 
reasumirlas otra vez; el Omnipotente, que hace sus obras con per­
fección y no puede hacer al contrario, me da segura garantía de 
ello. 

§ Y I . — El hombre criado para Dios. 

¿Cuál será el objeto natural del hombre, su fin, su reposo y su 
contento? ¿Cuál es ese complemento tan deseado por el hombre? 
Busquémoslo. 

Un ser capaz de desear la fruición de delicias, de placeres, de 
honores mas elevados y dignos, mas intensos que los que ahora 
disfruta, lo deseará siempre. Pero un ser que viva en estado de 
deseo, no estará tranquilo, contento, ni será completo y feliz hasta 
colmar sus deseos, y alcanzar la posesión de lo que anhela. 

El hombre es este ser 'capaz de desear la fruición de delicias, 
placeres y honores mas elevados, mas dignos é intensos que los 
que pueden darle las criaturas todas según constante experien­
cia; puede también aspirar á gozar todo lo que gozar se puede 
hasta aquel grado de que puede hacerse capaz; puede desear to­
do lo suave, lo dulce, lo bello, todo lo que se puede gozar,ytoí?o 

junto, todo en un instante, en un solo acto, sin que cese jamás, y que 
dure para siempre. Si tanto puede desear el hombre, es consiguien-
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te que lo desea por estar inclinados todos los seres á desear lo 
mejor que para sí mismos pueden anhelar. Hasta que se llene, 
pues, esta ancha capacidad del corazón humano, el hombre será 
siempre insaciable, incompleto é infeliz; y andará siempre en 
busca de aquel bien, de aquel objeto á que tiende naturalmente 
su corazón, sin conocerlo, ni hallarlo, pero híen convencido de 
que no lo posee. 

Mas ¿cuál es ese bien, ese objeto tan ardientemente deseado 
por el hombre? Una belleza sobre todas las bellezas, un amor so­
bre todos los amores, esencia increada, original, que fue, es y 
será todo cuanto se puede ser de grande, de sublime, de suave, 
de dulce, puro, perfecto y feliz; de suerte que la hermosura, las 
delicias, los placeres, los amores, perfecciones y felicidades de 
todo lo criado no son mas que un débil vestigio de un centelleante 
rayo de esta eterna belleza, y original esencia, que se exalta y 
regocija en sí misma con un júbilo increado é inconcebible. ¿Pue­
de el hombre aspirar á mas? ¿No encontrará en esta fuente de to­
da felicidad el objeto de su eterno reposo? ¿Qué puede desear 
mas, si otro mas es imposible, porque se halla fuera de toda exis­
tencia? ¡ Ah sí! que mi corazón palpitante me dice que de esta 
suerte el Criador universal acabará la estupenda obra de mi crea­
ción, que de esta suerte apagará del todo la vehemencia de deseos 
que él mismo encendió en mí, y no en vano. Si un débil vestigio 
de un solo rayo de este inmenso Bien, que se me aparece como 
un relámpago, en tal grado me encanta, enamora y arrebata, ¿en 
qué afluencia de gozo nadará mi corazón cuando absorto y per­
dido gustará á ¡nanos llenas aquella misma felicidad increada en 
que brilla Dios y se exalta desde la eternidad? 

¿Es posible que yo exista para siempre? ¡Oh benéfico Criador 
mió, que te dignaste mirarme en la nada, y con tal poder me lla­
maste á la existencia! ¿acaso me aniquilarás? ¡ Cuán opuesta me 
parece á tu ser bueno y perfecto esta idea de aniquilamiento! ¿Ser­
viré acaso de estorbo á tu inmensidad? ¿Es posible que cuando 
me hayas perfeccionado y hecho feliz, cuando hayas coronado tus 
dones con el don mas grande, y me veas feliz, absorto en tí, es 
posible, repito, que como cansado de favorecerme, como envi­
dioso de mi felicidad, quieras arrancarme del objeto á que con 
tanta vehemencia yo me dirigía, y hácia el cual me llamabas tú 
incesantemente? No lo creo, antes bien pienso y deseo lo con-
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írario, y este deseo ardiente me lo has dado tú, tú que no puedes 
engañarme. Seré inmortal. ¡Bella inmortalidad! Tú eres el con­
suelo de mis miserias, tú suavizas mis trabajos; si te muestras al 
afligido, alza la trente y se sonrie; al verte él oprimido se llena de 
valor y espera; y el opresor y el fuerte tiemblan delante de t í , y 
huyen1. 

1 Siendo Dios el conjunto original de todas las perfecciones, ha de ser, por 
consiguiente, naturalmente amante del órden y de la virtud. Demostraremos 
en breve, que él exige del hombre ciertos deberes, como el sincero reconoci­
miento de sus beneficios, la probidad, el amor al prójimo, la gratitud, la obe­
diencia, la justicia, la mas excelente de las virtudes sociales. Ciertamente, es 
esta una verdad totalmente conforme con la idea que tenemos de Dios, es una 
verdad, que hasta la llevamos impresa en e! corazón. Dios quiere el órden, 
quiere la virtud. Si el ser del hombre se limita á la vida presente, si su exis­
tencia está naturalmente limitada á tan estrechos confines, podemos deducir 
que Dios ha establecido medios insuficientes, impropios y poco adecuados al 
fin señalado, que es el órden y la virtud. Figúrese el hombre por un instante,, 
que se halla destinado á perecer con la disolución del cuerpo, y ao se contente 
con dudarlo, como hacen comunmente los materialistas, sino esfuércese ea 
persuadirse de ello; recójase entonces en su corazón y haga el escrutinio, y ve­
rá desde luego que se mudan los principios, y que el hombre no puede ser mas 
que un mónstruo, y debe serlo por ley de la naturaleza. Veamos cómo. 

E l hombre debe buscar su felicidad; esta es la primera de las verdades, que 
el hombre siente indeleblemente impresa en su corazón. Si nada tiene que es­
perar el hombre después de la muerte, debe durante la vida abocarse á todas 
las fuentes de felicidad que tenga á su alcance; luego, los bienes, los placeres, 
ios honores de esta tierra son el único objeto á que incesantemente tiende, y no 
puede menos de querer. Por lo tanto es enemigo natural sujo el que le pone 
obstáculos al logro de aquellos. E l engaño, la adulación, la hipocresía, la ca­
lumnia, la violencia son deberes inspirados por la naturaleza, y por consiguien­
te admitidos por su Autor, é igualmente el homicidio, el hurto, el adulterio, 
el rapto, siempre que le ayuden sus fuerzas, y las circunstancias le garaníken 
¡a impunidad por parte de los hombres."Si degüella á su amigo para robarle, si 
da un veneno á su mujer para unirse con otra, si ahoga á su padre para asegu­
rarse de que nadie le vigila, cumple un deber, y esta idea de deber ha de sofo­
car en él todo remordimiento. ¿Qué es la virtud para el sino una fantasma es­
téril, una penosa carga? Debe, pues, aborrecerla por deber natural. Y ¿qué es 
Dios para él , sino el mas horrible tirano, que se divierte con é l , le muestra uo 
bien como la inmortalidad, se lo da á conocer, le hace sentir sus atractivos, y 
después se lo niega; digno por lo tanto de todo ci odio del hombre? Mas esto 
son blasfemias. ¿No es, pues, un monstruo el hombre sin la idea de la inmor­
talidad? ¿No es nn mónstruo que por naturaleza debe destruir el orden, y 
aborrecer á Dios y á la virtud? Pero hay ateos, dirá alguno, hay materialis­
tas, y al fin no se ven semejantes mónstruos. ¿Sabéis el motivo? En primer 
lugar, porque muchos de estos son hombres inconsecuentes, que no siempre 
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§ VIL —El hombre amado por Dios. 

El descubrimiento de tan grandes verdades llevan nuestra men­
te al colmo de la admiración y del estupor. Nos vemos arrebata­
dos y atraídos por un dulce éxtasis. ¿Qué cosa es el hombre? ¡Cuán 
grande es Dios, cuán magnífico y generoso se muestra con el 
hombre! |T cuán pequeño, cuán débil es este para correspon­
d e r é ! ¿Dónde hay un ser mas favorecido y amado de Dios, que 
el hombre? ¿Pero qué? ¿Ama Dios al hombre? Nuestro corazón 
se ha conmovido tiernamente ante una verdad tan íntima, antes 
ia profirió la lengua, que el entendimiento conociera su fuerza y 
peso. ¡Dios á pesar de ser feliz y dichoso en sí mismo ama al hom­
bre! ¡El inmenso, el infinito, ama al hombre! Sí , es cierto; Dios 
ÍIOS amó, y podia dejar de amarnos; nos amó sin interés, y solo 
por nuestro bien; nos amó en la nada; nos destinó á la felicidad 
cuando aun no existíamos; infalibles testigos somos nosotros de 
su amor, y lo son sus generosidades y mercedes. Ama también, 
en algún modo, á las criaturas inferiores, que nos sirven y nos 

obran según sus principios, porque no pueden borrar ni las huellas de la vir­
tud, naturalmente impresas en el corazón del hombre, ni los efectos de una 
t)uena educación. E n segundo lugar, tales hombres á la vista de ciertos delitos 
«strepitosos, no esperan encontrar siempre ocasión oportuna para cometerlos. 
Finalmente, la razón mas común es que la mayor parte de estos hombres, si no 
son todos, en su decantado ateísmo ó materialismo, por cuantos esfuerzos ha­
gan, no pasan de la duda, y en el corazón les queda siempre un puede ser que 
nos equivoquemos, y que en verdad existan un Dios, y otra vida. E n efecto, 
esta posibilidad, esta indeleble duda que les deja la Providencia divina para 
bien de los demás hombres, es un terrible martillo, un dique, que de cuando 
en cuando les corta el paso en el camino de la iniquidad. Pero sus principios 
por ley natural no pueden menos que ser destructores de toda virtud, de todo 
^rden, y de toda sociedad. Estos principios son legítimos, como hemos visto, 
puesto que Dios no ha dado al hombre la inmortalidad. Por eso todo el mundo 
moral estaría en completo desórden, y lo estaría naturalmente por voluntad 
de Dios. Y como esto no puede ser, pues no cabe en Dios mas que el órden y la 
virtud; debemos deducir firmemente que Dios dió al hombre la inmortalidad, 
sentando con ello las bases de la virtud y del órden: y si á veces en el mundo 
moral impera el desórden, no es mas que parcial, y contrario á los principios 
fijados por Dios en el corazón del hombre, y es culpa solo de este. Es cierto que 
Dios podia criar al hombre y no darle la inmortalidad; pero entonces debía for­
marle una naturaleza diversa. No habiendo hecho esto, y habiéndole dado la 
naturaleza que tiene, ha proclamado por medio de ella su inmortalidad. 
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obedecen; pues son ellas también obras de sus manos; pero las 
ama principalmente eu nosotros y para nosotros. Porque es un 
hecho que las ha criado y dirigido á nuestro servicio; el aire, el 
agua, el fuego, la tierra, y todo cuanto está oculto en su seno, 
todo está en movimiento y actividad para nosotros. Entre los ve­
getales , ¡ cuántos nos atraen con sus aromas, nos invitan con sus 
sabores, y nos encantan con su belleza! Unos embellecen nues­
tros jardines, otros alegran nuestras campiñas; elévanse estos pa­
ra cubrir nuestros palacios, y aumentan sus proporciones aquellos 
para daraos un suelo en que dominar los mares. Y entre los ani­
males, ¡cuántos se asocian á nuestras fatigas, nos llevan en sus 
espaldas, ó se arman en defensa nuestra! Unos nos proporcionan 
su lana, y nos ofrecen su leche, otros alegran nuestras ideas, y 
otros dulcifican nuestras desgracias, y acompañan nuestros la­
mentos. ¡ Grande don es el amor de Dios hácia el hombre! Que 
el hombre alce la vista, ó la baje, que mire á la derecha ó á la 
izquierda, ó se recoja en su corazón; no puede menos que con­
moverle el reconocimiento, y dispertarse en su pecho vivos afec­
tos de gratitud. 
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CAPÍTULO Yí . 

DE LOS DEBERES DEL HOMBRE. 

§ 1. —El hombre obligado estrechamente á Dios. 

¡Cuánto me agrada la sencillez de la naturaleza! Subo á una 
colina de suave pendiente, ¡qué bella perspectiva se me presen­
ta! Veo una extensión de mar que vagamente refleja los rayos del 
sol naciente. El tortuoso giro de los riachuelos á los rios, de los 
rios al mar, dispiería en mí la patética idea de la tendencia de las 
criaturas hácia el hombre, y del hombre hácia Dios. Observo las 
pintorescas campiñas y la extensión de los prados, que tienen un 
no sé qué de halagüeño. Por otro lado descubro una rústica ex­
tensión de montes, y selvas y valles, que parecen la morada del 
descanso y del silencio. El puro y leve airecillo que suavemente 
se mueve, las dulces modulaciones de los pájaros, que ligeros 
vuelan de hoja en hoja, el balido de los corderillos, el eco délos 
montes, el sencillo, natural y tierno canto de los pastores aumen­
tan mi complacencia. En suma, yo me comparo á un soberano 
rodeado de sus vasallos. Sin embargo, no puedo persuadirme de 
que la vista de tantas bellezas no sirva mas que para producirme 
un sencillo placer. Quiero mirar con mayor atención las criatu­
ras, al menos aquellas que están á mi alcance ó mas cercanas á 
mí. Me separo de cualquier otro objeto, fijo mi atención particu­
larmente en algunas, me adelanto y observo; me elevo aun mas, 
y veo que estas criaturas tienen ciertas expresiones y hablan un 
lenguaje desconocido. Fijo atentas mis miradas en una planta de 
trigo, y parece que me está diciendo : Mira cuánto hago para t í ; 
me desarrollo, crezco, me dilato, y de dia y noche, en invierno 
y en verano trabajo en producir unos cuantos granos para tí; pero 
dímé, ¿de qué manera tomas tú mis homenajes, cómo rindes los 
tuyos al Padre común, al Criador universal ? ¿ Son tus afanes con­
tinuos é incesantes como los mios? 

Adelantemos nuestras consideraciones; venid conmigo, obser­
vemos atentamente. ¿Yeis allí aquella fuente que nos atrae é in -
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vita? Acercaos á ella, parece que nos esté diciendo: Ved cuáii 
cristalinas, cuán frescas son mis aguas; bauad vuestros labios, y 
refrescaos las manos. Este es mi homenaje; rendid ahora el vues­
tro. El mió es para vosotros, el vuestro para el común Bienhechor 
y Criador universal. Yo sirvo á este sirviéndoos á vosotros, mas 
á vosotros toca ofrecerle mi servicio unido al vuestro ¿Puede 
darse un lenguaje mas enérgico y penetrante al paso que mas 
sencillo ? Escuchémosle en otro lugar. ¡ Qué florido está aquel pe­
dazo de tierra! Observémoslo. Aquellas llores nos excitan, parece: 
que porfíen entre sí por atraernos. Ved cuán bella soy, nos dice 
la rosa, y cuán perfumado está el aire que me rodea; ¿no os ha­
lagan mis efluvios? ¿no os cautiva la delicadeza de mis colores? 
Regocijaos, gozad en ellos. Este es mi vasallaje, dad el vuestro. 
Aquellos árboles tan bien dispuestos, cuyas frondosas ramas se 
encorvan por el peso de los frutos que de ellas penden, ¡ cómo nos 
halagan é incitan! Ven, me dice aquel peral, ven, descansa bajo 
mi sombra, prueba, y sáciate de mis frutos, mira cuán maduros 
están; estos son para tí. Recibe mis dones, pero ríndelos tú á la 
fuente increada de todos los dones. Aquella corderilla que balan­
do corre hácia mí, y rueda y se rebulle á mis piés, no parece que 
me pida que la despoje de su lana para mi provecho. Aquella ter­
nera de henchidas tetas que mugiendo se para, está repitiendo, 
toma, ordeña mi leche para alimentarte; toma, pero da. Toma, 
pero da, me dicen la tierra, el agua, el fuego y el aire. Toma, 
pero da, repiten las yerbas, las flores, las plantas y los árboles, 
los cuadrúpedos, volátiles y peces. Pero ¿qué debo yo dar, ama­
bles criaturas? ¿Qué debo yo ofrecer por vosotras y por mí al co­
mún Criador? ( 

La voz infalible de las criaturas nos intima, pues, que rinda­
mos tributo al Criador. Por lo mismo algo tendrémos que poder 
dar, sino las criaturas nos hablarían en vano. Consultemos sesu­
damente á nuestra razón. 

Una reflexión madura acerca la naturaleza humana y los bene­
ficios que ha recibido de Dios, nos da á conocer que debemos 
principalmente y ante otra cosa al Bienhechor universal un ho­
menaje todo nuestro; que tenemos la libertad de rendir ó no ren-

1 E l espectáculo de la naturaleza (dice J . J . Rousseau, Elois. , tomo V ) , 
tan vivo y tan animado, está muerto para el ateo,—Y en otro lugar:—La doc­
trina de los ateos es desoladora. (Promen. 'i). 

6* 



dir un homenaje el mas digno de estimación, el mas precioso'; un 
homenaje, en fin, que no pueda por manera alguna ni fuerza ser 
impedido ó suspendido. Pero ¿cuál será este homenaje? Anali­
zando nuestra esencia, y escudriñando entre nuestras afecciones y 
tendencias, hallamos que no puede ser sino un homenaje de amor, 
porque precisamente este amor es todo nuestro; está á nuestro al-
hedrío el darlo ó no; es el mas digno de estimación, y el mas pre­
cioso homenaje que podamos nosotros ofrecerle, el cual ninguna 
fuerza criada podrá no solo impedirnos, sino ni quitarle el menor 
grado de vehemencia. Cierta ley de analogía da todavía mas so­
lidez á nuestro descubrimiento. El grandísimo é infinito amor que 
hácia nosotros tuvo y conserva el Ser supremo, exige toda la fuer­
za y extensión de nuestro amor; y las criaturas todas en el acto 
de hacernos sentir los efectos de las dádivas de este Ser Criador, 
parece que nos están, en cierto modo, hablando de amor, y que 
nos invitan á que lo amemos. Aquel céfiro que dulcemente sopla 
parece que vaya diciendo amor: aquel arroyuelo repite amor. 
Amor vemos pintado en las flores, y lo hallamos y sentimos en las 
yerbas y en los frutos. Si nos retiramos á las selvas, los árboles nos 
hablan de amor; se nos presentan los pájaros, y nos preguntan si 
amamos; si nos vamos á los mares, descubrimos allí amor; y has­
ta recogidos en nuestras habitaciones encontramos el amor. Y ¿será 
posible que no amemos? ¡Cuán tierna y suave es para nosotros 
esta idea de amor! Padre increado, Ente supremo, impon silencio 
á las criaturas, ó dispierta en nosotros mismos, en cuanto sea ca­
paz de ello nuestro corazón, una intensa llama de amor. Vuélvete 
hácia los hombres, estas criaturas tuyas que sucumben y desfa­
llecen, que quisieran amar, y parece que no puedan; y que sa­
biendo cuánto deberían amarte, no te aman. 

§ I I . — ^ hombre debe amar á Dios, y á todas las cosas en Dios. 

La ley del amor se la dictan al hombre todas las criaturas. Es­
tas, que por su incapacidad no pueden amar á Dios, obligan al 
hombre á cumplir por ellas y por sí mismo este elevado é indis­
pensable deber. Solo á la razón humana está señalado el determi­
nar la fuerza y la extensión de este amor. Fijemos un principio. 

Nuestra existencia, nuestras cualidades, todas nuestras pre-
rogativas nos vienen de Dios; todo cuanto hemos adquirido en 
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probidad, en ciencias, en bienes de la tierra, lo hemos recibido 
de esta mano benéfica, que da el poder y la voluntad, que de todo 
dispone los medios, y conduceTectamente los efectos con peso, 
medida y sabiduría inefables. Todos los seres naturales son sus 
ministros; los hombres, con ventaja propia, somos sus agentes y 
administradores. Si todo, pues, nos viene de solo Dios, mediata 
ó inmediatamente, es consiguientaque debemos áDios todo nues­
tro amor, con toda su extensión, ardor é intensidad. 

Un filósofo ofrece al mundo enseñar en un solo dia toda la sa­
biduría moral. El mundo lo toma por un extravagante; ríense de 
él los mas célebres pensadores, sin que por eso él se desanime. 
Llama al discípulo, y le pide su atención; le descubre la grande­
za, la amabilidad, la beneficencia del Ser divino; de aquí lo i n ­
terna en su propio corazón, le muestra hasta la evidencia sus obli­
gaciones, sus tendencias, y le pregunta después : ¿Cuál es el ob­
jeto de tu amor? Y responde el amaestrado discípulo : Dios. Ama, 
pues, sinceramente á Dios, replica el filósofo, y serás perfecta­
mente sabio. Esta es toda la sabiduría. 

En efecto, puesta la base fundamental de que Dios sea el único 
objeto de nuestro amor, se sigue necesariamente que nosotros de­
bemos secundar esos llamamientos é impulsos, que el soberano 
Señor se digna hacer sentir á nuestro corazón como determina­
ciones suyas inmutables. — Nuestro amor de nosotros mismos, el 
amor de nuestros semejantes. — El amor de nosotros mismos, que 
es una verdad de sentimiento que nos infunde Dios, nos hace bus­
car la felicidad, porque Dios nos manda buscarla. Del deber de 
amar á nuestros semejantes nace el ejercicio de todas las virtudes 
sociales, la sinceridad, la gratitud, la fidelidad, el desinterés, la 
beneficencia, la justicia, y todas las demás virtudes que enlazan 
con un dulce nudo de concordia y fraternidad á todos los hom­
bres. 

Adoptados estos principios de buena fe y con sinceridad, demos 
una ojeada al mundo moral, observemos un poco el encadena­
miento, el órden y las relaciones que necesariamente han de exis­
tir entre el soberano y los subditos, entre el rico y el pobre, el in­
feliz y el afortunado. No se encontrarán, por cierto, otros mas 
sólidos y mas útiles, mas estables y perfectos. 

El soberano, que ama á sus pueblos como á sí mismo, porque los 
ama en Dios y por Dios, se tiene por un padre amoroso rodeado 
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de sus hijos, se persuade de que está sentado en el trono, no para 
anmentar sus placeres ni para gozar délos homenajes de sus súb-
dltos, ó deleitarse en el esplendor de su majestad, sino para ali­
viar los sufrimientos de sus pueblos, y para fomentar en ellos la 
paz, el reposo y la felicidad. Su trono está rodeado por aquellos 
qm le dicen sinceramente la verdad, aunque sea amarga á veces. 
Su morada está igualmente abierta al rico que al pobre. Con igual 
placer, con la misma presurosa atención escucha él la voz de un 
mendigo que la de un grande de su reino. La vista de un ¡nfeüz 
es para él un callado, pero penetrante reproche. Léjos de sacri­
ficar al menor de sus súbditos á sus particulares intereses, se for­
ma de él un objeto de ternura y de compasión. Premia solamente 
á la virtud, y castiga solo al vicio igual é indiferentemente. En fin, 
se demuestra en todo tal como debe ser necesariamente un sobe­
rano, que ama á sus pueblos como á sí mismo. 

Los súbditos, hallando en el príncipe un padre amoroso que 
trata de conocer sus necesidades para proveer áellas; que todos 
los medios agota para disminuir su infelicidad; que constantemen­
te vela sobre sus haberes y sobre su vida; que lleva el gravoso 
cuidado de toda la sociedad, y se hace cási infeliz para hacerlos 
á ellos felices, conocerán que no tienen sentimientos de amor, de 
ternura, de gratitud y de adhesión proporcionados á tan grandes 
beneficios; se persuadirán de que al soberano se deben la sumi­
sión, la obediencia y el respeto queéhno exige sino para utilizar­
los en su provecho. Le amarán, finalmente, como se aman á sí 
mismos, le amarán en Dios y por Dios, y en cuanto Dios lo quie­
re. Los derechos de la soberanía no pueden estar mejor fundados 
y seguros. En este sistema un rebelde es un enemigo de toda la so­
ciedad y destructor del orden. 

El rico en vez de ensoberbecerse se reconoce hermano del po­
bre, y reflexiona que acaso sus mayores sirvieron antes á los an­
tepasados de aquellos que ahora obedecen sus órdenes, y que se­
mejante suerte podría también tocar á sus sucesores. Estos pen­
samientos le humillan ; él se considera como depositario y repar­
tidor desús riquezas ; se muestra benéfico sin fomentarla ociosidad 
y la pereza, liberal, mas no pródigo ; humilde, y no imbécil; trata 
á sus criados como quisiera ser tratado él si fuese como ellos; 
ayuda á la sociedad con las ciencias, con la prudencia, con los 
consejos y con las riquezas sin mira alguna, sin el menor interés. 
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solo en Dios y para|Dios. No es posible hallar un impulso mas 
fuerte, un medio mas estable. 

El pobre llega á ser necesariamente fiel, subordinado y laborio­
so; vive contento en medio de sus fatigas, porque sabe bien que 
aunque el granizo^puede devastar los campos bañados con su su­
dor, no puede quitarle el corazón de su amo; que lá vejez puede 
volverle débil, pero no hacerle infeliz. 

El afligido, no bien ha experimentado el infortunio, encuentra 
ya el consuelo; y aun cuando no le venga directamente de parte 
de los hombres, le sirve al menos de grande aliento el saber que 
iodo el mundo se aflige con él y por él. 

El afortunado tiene gusto en hacer partícipes de sus prosperi­
dades á sus semejantes, y no se propone otro intento que el de 
consolar afligidos y auxiliar á infelices ; los ama á todos, y de to­
dos es amado; no teme perder lo que posee, porque sabe que sus 
hermanos léjos de despojarle de ello desean sinceramente dupli­
cárselo. 

Si todos los hombres tomasen por norma estos principios, la be­
lla edad de oro no se contaría ya mas entre las quimeras. 

§ IIí . — Siéntanse sólidos principios acerca el amor del hombre hácia si 
mismo y hácia sus semejantes. 

El hombre debe todo su amor á Dios en todo tiempo y en todo 
lugar, en toda su extensión; le debe este homenaje de reconoci­
miento , que no le es por su naturaleza ni grave, ni pesado, ni fa­
tigoso, sino agradable, dulce y suave. 

Si el hombre ama sinceramente á Dios, debe amar por conse­
cuencia todo lo que es de Dios en cuanto es de Dios. 

Sí el hombre ama en efecto á Dios, debe por lo mismo amar so­
lamente todo lo que Dios quiere que ame, porque tal es la volun­
tad de Dios. Pasemos á la aplicación de estas verdades. 

Todas las criaturas son de Dios; debe por lo tanto el hombre 
amar á todas las criaturas. 

El hombre es la mas bella y perfecta criatura de este globo; 
Siente esculpido en su corazón el amor de sí mismo y de sus se­
mejantes ; por lo que el hombre debe amarse á sí mismo y á sus 
semejantes en Dios y por Dios, y porque este quiere que los ame 
efectivamente y con orden. 
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Si el hombre debe amar á sus semejantes como á criaturas que 

son de Dios, siendo los hombres todos criaturas de Dios, sale, por 
consecuencia, que el hombre debe amar ásus semejantes igual­
mente é indiferentemente, porque igual é indiferentemente son 
criaturas de Dios. 

Si el hombre debe amarse á sí mismo en cuanto es criatura de 
Dios, siendo los hombres lodos igualmente criaturas de Dios, se 
tiene, por consecuencia, que el hombre debe amarse á sí mismo 
igualmente que á todos sus semejantes, y debe amar á sus seme­
jantes igualmente que á sí mismo, siendo todos igualmente cria­
turas de Dios. Pero como el amor de sí mismo, infundido por Dios, 
sea mas penetrante y sensible, en igualdad de circunstancias se debe 
el hombre la preferencia á sí mismo. 

Estas son las bases fundamentales, los principios directivos de 
la facultad de amar. En fuerza de estas todo el amor del hombre 
se refunde en Dios, todo viene de Dios y vuelve á Dios. Un amor 
continuo, porque el objeto amado es eterno : un amor constante 
y firme á toda prueba, porque su objeto es invariable y siempre 
el mismo ; un amor, en fin, puro, sincero y candido, que no en­
cuentra ni busca su interés mas que en Dios, que no tiende mas 
que á Dios, ni se para y descansa sino en Dios; un amor seme­
jante es el mas sublime y el mas digno de ofrecerse á Dios, es el 
único verdadero, estable y efectivo de que puedan los hombres 
lisonjearse mútuamente. A vista de esto, ¿no es cierto que nues­
tra tan decantada beneficencia regularmente no pasa de una va­
nidad? ¿No es cierto que nuestra espléndida liberalidad es ordi­
nariamente interesada, y que nuestra compasión es cási siempre 
debilidad? Internémonos mas. Conformemos nuestro corazón con 
los principios establecidos. No queramos encubrir nuestras mise­
rias, confesémoslas. ¿Son efectivamente los hombres como deben 
ser? ¿Aman á sus prójimos como á sí mismos? ¿Viene acaso de-
Dios su amor recíproco, y se sostiene fundado en Dios? ¿Forman 
entre sí un solo y común interés? ¿Míranse uno á otro como un 
solo hombre? El que resolviese esas cuestiones por la afirmativa 
se haria indigno de la impugnación. Sobrado evidente es que la 
humanidad ha torcido el camino, que los hombres todos en vez 
de inclinarse á la derecha se han inclinado á la izquierda, y cor­
ren por donde no debieran. Se forman tantos intereses particula­
res cuantos son las familias y los individuos. Uno ama á otro en 
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cuanto espera de él ó le teme. Los grandes se halagan mútua-
mente, porque mútuamente temen ó esperan. El pueblo no ama 
las personas de los poderosos, sino el lustre, las riquezas y las 
dignidades que pueden dar. Mírese á un grande en el apogeo de 
su fortuna, todo el mundo anda detrás de él , se humilla a sus 
pies, lo coima de bendiciones, se exageran sus dotes, se ensalzan 
hasta sus mismos defectos bajo el manto de cualquier virtud. Veá-
moslo ya caido. Se ha quedado solo; la turba de los amigos, de los 
cortesanos y aduladores se ha alejado; las decantadas virtudes se 
eclipsaron con su fortuna, y el mundo entero, ó no hace memoria 
de él, ó lo aborrece y detesta. Uno trata de elevarse, y lo consigue 
medrando en la desgracia de su hermano, y se alegra; pero en 
tanto otro trama ocultamente su ruina. Todos aspiran á disfrutar 
una momentánea y superficial felicidad; conocen lo bueno y lo 
mejor, y lo aprueban, y se dirigen á lo peor. Todos, por fin, aman 
á los demás, no en Dios y por Dios, sino en sí mismos y por sí mis­
mos, y este es el origen de la arrogancia, de la injusticia, del hur­
to, del adulterio y de todas las demás impiedades; esta es la ra­
zón por la que los hombres desconfían unos de otros, prometen 
y no cumplen, se aborrecen y no se aman. Este es el motivo por­
que las amistades mas decantadas y firmes son vacilantes y de 
corta duración 1. * 

1 E l motivo por el cual debemos nosotros amarnos á nosotros mismos, y 
amar á los demás hombres, no es otro que la sola voluntad de Dios, volun­
tad que llevamos y sentimos impresa en nuestro corazón. ¥ o me obsefvo á mí 
mismo, y veo que soy una criatura, que nada tiene por sí; me conozco sacado 
de la nada, ensalzado, lleno de beneficios, privilegiado por el Ser supremo y 
Criador; todo se lo debo á él, porque soy todo de él: pero como el amor sale 
de mí , y es una parle de mí mismo, le debo á él toda la fuerza, todo el ardor 
y eficacia de mi amor, y se lo debo á él solo, incesantemente y en toda su po­
sible intensidad, sinceridad y pureza. Y o , pues, lo ofrezco todo, lo llevo puro 
y sin mancha hasta su trono; y él por un efecto de su generosidad infinita me 
impone dulcemente el deber de hacer participante de él á mí mismo y á mis se­
mejantes; así lo hago, pero no divido por eso mi amor, amo únicamente á Dios 
amándome á mí mismo y amando á mis prójimos por Dios solamente y en Dios; 
y mi amor no hace mas que un dulce giro; parte de Dios, y vuelve después á 
Dios. Sentada la verdad de este principio, es consiguiente que el amor del hom­
bre hácia sí mismo nunca podrá oponerse al amor que debe el hombre á Dios, 
ni este amor podrá tampoco oponerse al primero, siendo único el amor, única 
la causa porque se ama, y único el objeto final del amor. 

Si se me concede, que el hombre debe todo su amor á Dios, y que por con­
siguiente el amor que se tiene á sí mismo es el mismo amor que dirige á Dios; 
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§ IV. — Dos propiedades del amor. 

No tenemos nosotros cosa alguna que en realidad sea nuestra 
sino semejante amor; y por consiguiente, todas nuestras riquezas, 
todos nuestros bienes consisten en este amor. Con qué, á aquel 
objeto á que damos nuestro amor, con preferencia y en totalidad, 
damos por consiguiente todas nuestras riquezas, todos nuestros 
bienes, todo nuestro ser. Pero este no es un don violento, forzado 
y penoso, sino libre, espontáneo, apacible y dulce. 

si se me concede, que Dios no se contradice, que no es posible que quiera y no 
quiera al mismo tiempo, y que por consiguiente el verdadero amor del hombre 
hácia sí mismo no [Hiede jamás oponerse al amor del hombre hacia Dios y vi­
ce versa; sacaré yo una deducción, que confirma una gran verdad. Diré yo, 
pues: el sistema que divide esencialmente estos dos amores, que hace que se 
opongan y contrasten como si no dimanasen de igual origen; el sistema que 
acaso obliga al hombre á no amar á Dios ni á sí mismo, y hasta á aborrecer 
necesariamente á Dios y á sí mismo, es un sistema que se apoya en falso, es 
insostenible y absurdo. Y sin embargo, tal es el sistema de los que hacen mor-
'ai el alma del hombre al destruirse el cuerpo. 

ün materialista, según arriba hemos dicho, ha de ser nn hombre malvado 
por principios, y este deber le es inspirado continua y fuertemente por su pro­
pia iiiituraleza ; y si á veces sigue en parte la virtud, ó es por causa de poco y 
superficial conocimiento de su sistema, ó bien practica ciertas virtudes públi-
c;;s, cuya práctica ha de ser tan vacilante, cuanto lo es la esperanza de un pre­
mio, ó el temor de un castigo en la tierra. Pongamos este hombre á prueba. 
Propónese él ser justo con sus semejantes, y tributará Dios aquellos homena­
jes que cree debidos por una criatura al Criador. Reconoce á este Ser sobe­
rano por único Criador de todo, y liberal dispensador de todo bien. Encuén­
trase acaso en la violenta alternativa de anteponer la vida á un acto de justicia, 
que debe á sus prójimos como juez, ó á un homenaje de gratitud, que debe á 
Dios como hombre; ó vice versa, de anteponer este acto de justicia, este ho­
menaje, á su propia vida. ¿Qué partido ha de abrazar? Si hace traición á l a j u s -
ficia, si niega descaradamente esta gratitud que debe al Criador, falta con so­
brada evidencia á aquel amor, que la razón le dicta deber á Dios totalmente, 
en cualquier momento, y sin excepción. Pero si él antes que violar estos sagra­
dos derechos hállala muerte, ¿no falta esencialmente á aquel ordenado amor, 
que se debe á sí mismo, y que la naturaleza le inspira de continuo á cada mo­
mento, y sin excepción? ¡Qué idea mas horrible la de la muerte! Y en el siste­
ma del materialista, ¿no es tal vez el peor, el úllimo, el mas irremediable de 
todos los males? ¿No son para él una misma cosa muerte y aniquilamiento? 
Luego, el sistema de los que creen mortal el alma del hombre divide y opone 
esencialmente los dos amores, y hace que el hombre acaso se halle en la dura 
necesidad, no solo de no amar á Dios ni á sí mismo, sino de tener que odiar 
uecesariamente á Dios y á sí mismo. 

Un materialista no ateo que raciocinase con cierto orden reconoceria su en-
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Eí objeto del amor primario y total atrae suavemente hácia sí 

toda la voluntad del amante, la sujeta y la encadena; él entonces 
no vive mas que en su objeto; no ve, no siente ni obra sino en 
este; no busca ni desea otra cosa, ni á otra cosa se dirige que á su 
objeto; á este se une, en este se transforma y convierte; él ve sus 
cadenas, las conoce y observa, las besa, y se complace en ellas. 

El amante es libre en la elección de aquel objeto que quiere 
amar con predilección y totalmente1, y cuando lo ama, también 
es libre de no amarlo, porque tiene libertad de dirigir su amor 

gaño con la experiencia. Un cortísimo raciocinio seria entonces suficiente pa-, 
ra él .—Dios no puede permitir nunca que ¡a virtud sea un motivo eficaz de 
la irreparable infelicidad de ¡os seres racionales y libres. E i sacrificio que yo 
hago de mi vida á la virtud no puede quedar sin premio. Muera el cuerpo : j o 
sobreviviré á él. 

l i é aquí este hombre, que ilustrándose ama á Dios, no queriendo á cosía a l ­
guna abandonar la virtud; se ama á sí mismo en el hecho de aspirar á un pre­
mio elevado, que lo haga feliz, y lo sacie infaliblemente. 

1 Objeción. Aquel objeto, que se presenta al hombre, ó lo hace como de! 
todo bueno ó del todo malo, ó bajo la especie de una mezcla de bien y de mal, 
sea real, ó aparente: si se le presenta del todo bueno, como la voluntad está 
naturalmente llevada á abrazar el bien, deberá amarlo necesariamente como 
bien; si se le presenta del todo malo, como la voluntad se inclina á rehusar lo 
mslo, necesariamente lo aborrecerá; s i , por últ imo, se le presenta mezclado 
de bien y mal, real ó aparentemente, por la misma razón deberá amarlo, si los 
motivos que lo caracterizan de bien tienen mas fuerza y preponderancia que 
los que lo representan como un mal: y al contrario, deberá aborrecerlo , si los 
motivos que ¡o caracterizan de mal tienen mas fuerza' y preponderancia que ios 
que lo representan como un bien. Pero si llegasen estos motivos á presentar 
una igualdad perfecta, deberá entonces el hombre quedar suspenso, irresoluto 
é indeterminado. De lo cual resulta quede ningún modo es libre el hombre en 
la elección del objeto á quien quiere amar. 

Yo admito de buena gana que cuando se le presenta al hombre un objeto 
completamente bueno debe abrazarlo, al paso que debe aborrecerlo necesaria­
mente si se le ofrece completamente malo. Advierto, sin embargo, que una com­
binación semejante en las presentes circunstancias apenas es posible. E l hom­
bre encuentra siempre ó puede encontrar en cada objeto, en cada acción, una 
cierta mezcla de bien y mal, sea en realidad, ó en apariencia. Limitando, pues, 
ia cuestión á este punto, concedo yo que el hombre esté inclinado, ó si se quie­
re, tenga necesidad de abrazar ó aborrecer un objeto, á hacer ó no hacer una 
acción por los motivos de bien ó de mal que él vea preponderar en uno ú otro. 
Pero noto que no son los motivos por sí solos los que mueven al hombre, sino 
que el hombre mismo se hace mover por estos ó aquellos motivos, aplicándose 
libremente á la consideración de estos antes que de aquellos; y la causa por qué 
lo hace es, porque prefiere hacer esta acción á hacer aquella, ó quiere abrazar 
este objeto en vez de aborrecerlo. Y observo mas, que no es la fuerza intrín-
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hácia otro objeto; pero hasta que lo ama no es dueño de sí mis­
mo ; el objeto amado lo atrae dulcemente, lo transforma, y le hace 
obrar cómo, cuánto y en lo que quiere; de suerte que diríase casi 
que no es un hombre que ama á un objeto, sino un objeto que 
absorbe á un hombre y se transforma en él. Por lo que, si el ob­
jeto amado es grande, sublime y perfecto, también el amante es­
tará revestido en algún modo de esta grandeza, sublimidad y per­
fección ; y al contrario , si el objeto amado es ínfimo, débil y bajo, 
penetrarán en el amante esa bajeza, abyección y debilidad. 

Otra propiedad del amor es la de extenderse y dilatarse tanto 
como se extiende y dilata el objeto amado. Hagamos palpable esta 
verdad. 

Un hombre que cifre en la criatura el total y primer objeto de 
su afecto, reúne todo su amor, y lo encierra en la misma criatura. 
Pero este afecto se dilata cási con exceso, y se comunica á aque­
llos objetos que tienen relación con el objeto primario. Él no los 
ama porque en sí sean amables, sino en cuanto favorecen y se unen 
al objeto de su predilección. 

s»ca de los motivos la que mueve al hombre á.alguna cosa, sino una fuerza es-
íríaseca que el mismo hombre la da, ó por mejor decir, es la misma fuerza in-
üíoseca, en cuanto está adaptada y aumentada, ó rebajada por el mismo hom­
bre. L a experiencia, maestra de la verdad, me hace ver que á veces un motivo 
tiene una fuerza tan grande, que conduce al hombre á una acción de las mas 
arduas; y tal vez el misrfio motivo en iguales circunstancias solo débilmente 
üíclina al hombre ú una acción de las mas pequeñas: y esto es porque el hom­
bre aumenta ó disminuye esta fuerza á su albedrío cuándo quiere, cómo quiere, 
ó porque quiere. Sé que podria decirse, que el hombre se engaña, que no se 
encuentra realmente en las mismas circunstancias, y que ciertas ocultas ten­
dencias ó secretos impulsos, que dan fuerza ó se oponen al primer motivo, au­
mentan ó disminuyen su valor, y que por consiguiente no es el hombre quien 
aumenta ó rebaja á su voluntad esta fuerza cuándo quiere, cómo quiere, y por­
que quiere. Pero nosotros debemos considerar que aquí no tiene lugar engaño 
alguno, porque esos impulsos, como no obran sobre la parte material, sino so­
bre el espíritu en acción, no mueven la voluntad del hombre sino en cuanto el 
entendimiento los presenta á esta con la fuerza y vigor que le parece, séase lo 
que fuere de su realidad. 

Deduzcamos, pues, que si bien el hombre está ioclinado, ó si se quiere, ten­
tado de la necesidad hácia una cosa por los motivos que en ella encuentra; esta 
necesidad es una necesidad llamada tal impropiamente, una necesidad de con­
secuencia, una necesidad querida, y de la cual puede librarse el hombre a cada 
momento; quedando libre por lo tanto de hacer ó dejar de hacer una acción, 
abrazar, ó aborrecer cualquier objeto. 
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Este amor es muy limitado, porque limitados y pocos son los 

objetos que tienen algún enlace con el objeto principal. 
Este amor es muy débil é inconstante, porque el principal ob­

jeto á que tiende, y por el cual solamente se dirige á otros, es i n ­
constante y naturalmente débil. Pero un hombre, que dedique á 
Dios su total amor, ama por igual razón cuanto hay en Dios y per­
tenece á Dios, y lo ama en cuanto es de Dios y tiene relación con 
él. Por lo que este amor será en cierto modo infinito, no podrá 
extenderse mas, porque es todo de Dios, y no hay un mas allá que 
no pertenezca á Dios; será sincero, fuerte, estable, siempre igual 
y firme, porque el principal objeto á quien se encamina, y solo por 
el cual se fija en los demás, es el increado, el Eterno, el Infinito. 

§ V. — E l hombre que ama á Dios en orden á los precedentes principiosy 
posee el don de la felicidad. 

El bien público, la paz general, el mútuo auxilio son objetos 
que interesan en alto grado á toda clase de personas. 

Los mas sábios legisladores, y todos cuantos se dan al presente 
el nombre de filósofos, manifiestan de continuo la necesidad de 
ellos, inculcan su eficacia, y proponen medios para adquirirlos; 
pero los mas de estos medios no son proporcionados al fin, y su 
eficacia sale quimérica. Nuestras meditaciones nos han hecho ver 
el único medio adaptado, y que tiene verdadera y sólida base; 
fuera de él bien puede decirse sin ostentación, que los proyectos 
podrán ser bellos y seductores, pero que nunca merecerán otro 
nombre que el de disfrazadas imposturas. Hemos visto el noble 
cortejo que se forma por sistema el que fija dignamente su amor, 
y le hemos observado con complacencia contribuir generosamente 
á la felicidad pública 

1 Antes que nuestros filósofos hubiesen quitado la máscara con los hechos 
á la atrocidad de su filosofía, no salian comunmente de sus labios mas que pa­
labras melosas de humanidad, filantropía, tolerancia universal, derechos so­
ciales, recíproco amor, socorros mutuos; y sus libros preconizaban una próxi­
ma felicidad para el género humano. Pero temiendo muchos de ellos que la fi­
losofía fuese tachada de impiedad, tomaban prestadas de la Religión sus bases 
fundamentales, los principios de que dimanan todas las virtudes sociales, pro­
clamaron un cisma perpét.uo entre la Religión y la moral, y hablaron á los hom­
bres en un tono tan imperioso y decisivo, como vano é inútil. — Tú no debes, 
ó hombre, dicen ellos, atacar los derechos ajenos, para que no sean atacados 
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Observémoslo ahora en su interior , y veamos si aquella hermo­

sa serenidad, aquel buen orden que por defuera se descubreo, 
reviste el interior de su corazón. Aquífno se necesitarla racioci­
nio; bastarla llamar á un hombre cualquiera de buena fe, y pre­
guntárselo. Sin embargo, procuremos en cuanto nos sea posible 
presentar argumentos para persuadir áaquellos, que por lo mis­
mo que no tienen pruebas son temerarios. Dicen ellos que la vir­
tud es penosa, y que no pudiéndose ligar las penas con la fe­
licidad, nunca el virtuoso podrá ser feliz. Vamos á desenga­
ñarlos. 

Todo el bien del hombre consiste en una paz inalterable, en un 
gozo consolador, en un contento interno; y todo el mal, al con­
trario, se reduce á la tristeza, á la aflicción, al dolor. A estos los 
miro yo como á dos secuaces, de los cuales uno ú otro acompa­
sos tuyos. Tú debes aspirar, y concurrir eficazmente al bien, al provecho de !a 
sociedad entera, porque la sociedad entera desea eficazmente tu bien y tu f e ­
licidad, y para ellos trabaja. Sean estos los motivos de todas tus acciones. Si e! 
bien público exige las obras de tu habilidad, si quiere el sacrificio detus inte-
Teses privados, y hasta tu misma vida, debes inmolarla generosamente ante el 
bien común de tus prójimos. Si te inquieta, te agita, ó te ofende un derecho 
de tu hermano; debes hacerte una noble violencia á tí mismo, y reprimir, vei t-
<;er y aniquilar generosamente la perversidad de tus inclinaciones.— 

¡Qué lecciones tan sublimes! 
Pero ¿por qué he de violentarme, y privarme de unos placeres tan gustosos, 

y que tan dulcemente me halagan? ¿Por qué motivo he de abstenerme yo rte 
ciertas supercherías, influencias y usurpaciones que me agradan y me engrande­
cen ? Ved la gran barrera, el poderoso dique opuesto por la moderna filosofía: — 
para que mis derechos sean igualmente respetados por los demás.—Pero ¿cuán­
tos hombres hay que puedan lisonjearse de tener uno y otro intento? ¿Cuántos 
se harán un deber de anteponer una adquisición preciosa á la dudosa pérdida de 
un derecho, deque apenas se hace caso, precisamente porque se posee? Prosi­
gamos. Y ¿por qué he de sacrificar mis riquezas y mis talentos á la sociedad, y 
vivir en un estado de angustia y de penuria? ¿Qué razón ha de moverme á ser 
pródigo hasta de mi vida para provecho de aquella? Escuchad el motivo de ello: 
— Porque la sociedad desea también eficazmente mi bienestar y concurre á él.— 

Pero ¿acaso no es posible que muchos dén justamente en creer que en tal 
caso contribuyen al bien de la sociedad mas de lo que la sociedad entera con­
tribuye á su bien privado, y se persuadan de no estar por lo mismo obligados 
á tan grandes sacrificios? ¿Y no se hallará quizás alguno que con atrevimien­
to pida á la misma una compensación proporcionada al sacrificio de su propia 
vida? J . J . Rousseau, que á veces decia grandes verdades, se rie de ellos, y les 
pregunta: ¿Qué sustituyen a! temor del infierno, para hacer á los hombres vir­
tuosos? (Emil., tomo I I I ) . 
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ña siempre a! hombre; ellos lo hacen feliz, ó miserable. Si el sa­
bio , si el amante de la virtud fomenta en su seno una paz inalte­
rable, nada en gozo consolador é interior contento, gustará todas 
las fuentes de felicidad, de que puede ser susceptible un hombre 
que vive; y la contraria opinión ajena, antes que perturbarlo, le 
hará mirar su bien como un tesoro mas apreciable cuanto mas ra­
ro. Este, amando totalmente y con preferencia á Dios, y á sí mis­
mos, ásus prójimosy á las demás criaturas solo en Dios y por Dios, 
vive en cierta calma de espíritu, que le da la paz, la alegría, el 
gozo y el consuelo. Él no desea ni quiere mas que lo que quiere 
Dios; el contento, por lo tanto, lo alimenta, leda fuerzas y delei­
te ;• es feliz porque lo quiere ser, y lo quiere ser porque es sabio. 
Tiene él cuanto quiere, porque solo quiere lo que tiene; y si le 
fallan comodidades, si está afligido por dolores , si algún cruel in­
fortunio le persigue, se resiente su humanidad, y entonces acaso 
titubeará su virtud, pero no quedará abatida; porque la reflexión 
viene en su ayuda, y le devuelve muy pronto la calma. Conoce 
sobrado evidentemente que es tiernamente amado de su Criador, 
le corresponde, y quiere corresponderle con todo su ser, con 
todas sus fuerzas, con todo su corazón. Reflexionando después 
que no se mueve una hoja, ni respira un viviente sin su eonsen-
íimieuto , y que todas las segundas causas vienen de é l , y están 
sometidas á su imperio para bien del hombre, bendice en los do­
lores, angustias y persecuciones la mano que le azota; se re­
signa á ellas, y en ellas se complace, y hasta, si puede decirse, 
desea su aflicción y dolor, porque se los envia el objeto á quien 
él ama. Dios. Superior á los bienes y males de la tierra, po­
niendo su felicidad en objetos mucho mas dignos, se siente, y se 
cree un ser inmortal, gustando la virtud de un modo mas dul­
ce, mas suave, mas inefable; espera, y su esperanza se funda en 
la gran verdad de que, Dios no puede dejar sin premio á la vir­
tud, ni al vicio sin castigo. No busca, ni á otra cosa aspira que al 

.perfecto cumplimiento de esta esperanza; no ama, ni quiere otra 
cosa mas que á Dios, único y natural objeto de su amor. Las mas 
inesperadas desgracias, las prosperidades mas inauditas solo de­
jan en su espíritu pasajeras impresiones, sin perturbar jamás"su 
resignada indiferencia ó envidiable calma. Ni le cautivan, ni es­
clavizan placeres, riquezas y honores; abandona él los teatros 
que ¡o aturden,Jas luchas que lo degradan, los deleites que lo 
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debilitan; y si se maravillan los hombres, con mas motivo se ma­
ravilla de ellos y se asombra. 

Concentrado en su ser, y encerrado dentro de sí mismo, encuen­
tra sus placeres y delicias; siente allí la voz de su amado como le 
habla al corazón y le llama, y él le contesta; observando á veces, 
lo ve fácilmente en una flor que tiembla, lo oye en una fuente que 
murmura, en una ave que modula el canto, en el céfiro que so­
pla ; con tanta dulzura lo goza á veces, que le conmueve el cora­
zón, lo inunda de un contento inefable, de un júbilo redundante, 
leves muestras de aquella felicidad, que le promete, y le prepara 
en laeternidad; m uchas veces es tan tierno y tan penetrante el gozo, 
que no puededejar de exclamar: Yo soy. Señor, un ser demasiado 
débil, basta, basta, pon límite á tus favores; mi actual debilidad 
no es susceptible de mas: fuiste mi principio, eres mi fin, y algún 
dia serás mi premio. ¿Puedo desear yo premio mas grande que 
tú mismo, siendo tú el original conjunto de todo lo bello, lo ama­
ble y lo perfecto? ¿Cuándo vendrás, deseable momento, término 
de mis inquietudes, de mis disgustos y miserias? ¿Cuándo cor­
reré. Señor, rápidamente hácia tí, cual el rio al mar, y la piedra 
al centro, para descansar seguro en tí para siempre ? ¿Cuáles serán 
entonces mis conocimientos y los objetos que tendré á la vista? 
¿Cuál la intensidad y eficacia de mi amor? ¡Gozaré de la felici­
dad de mis semejantes, y estos gozarán á su vez de la mía! ¡Cuál 
será el júbilo universal, el gozo , la suavidad, el contento! 

Tales el lindel hombre justo. Útil á sus semejantes, útil á sí 
mismo, feliz en la sociedad, feliz en sí mismo, feliz para siempre 
en Dios. 

Quitemos á este hombre la virtud: supongámoslo en la misma 
situación; y le verémos entregado á la iniquidad, al frenesí y á 
la desesperación. Sola la virtud puede darle calma y consuelo. 
Solo ella hace felices á los que la siguen', ó para hablar con mas 
propiedad, los hace menos infelices que á los demás. 

§ V I . — El hombre malvado labra su propia desdicha. 

Yo encuentro el contraste de! hombfe feliz, que todo lo quiere 
y ama en Dios y por Dios, en el hombre perverso que iodo lo 
quiere, y lo ama todo solo por sí y en sí mismo. Si el primero da 
á Dios lo que le debe, el segundo le quita lo que le corresponde; 
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si el priaiero coopera á la felicidad de sus semejantes, el otro des­
truye la belleza del orden social; si el primero se ama á sí mis­
mo por Dios, el otro no lo hace ni por sí mismo. Desenvolvamos 
nuestras ideas. 

El hombre debe amarse á sí mismo; esta es una dulce voluntad 
y un precepto de la naturaleza, que nunca deja de hacerlo sen­
tir, y del cual por lo tanto no puede dispensarse un solo instante. 
Está é l , pues, obligado á amarse á sí mismo constantemente, y 
dirigir por consiguiente todas sus acciones á su propio bien y fe­
licidad. 

El hombre debe amar á Dios; y este deber es indispensable, y 
de continuo le está obligando; por lo que está obligado á amar 
continuamente á Dios, y á dirigir todas sus acciones al nombre, 
á la gloria y al amor de Dios. 

Pero si él ha de amar continuamente á Dios, y dirigir por con­
siguiente á él todas sus acciones; y amarse á sí mismo dirigien­
do todas sus acciones á su propio bien y felicidad; el amor de sí 
mismo no puede separarse del amor de Dios, y el amor de Dios 
no puede estar separado del amor de sí mismo. 

Pero si esto es así, el hombre no amará realmente á Dios cuando 
no se ame á sí mismo, ni se amará realmente á sí mismo como no 
ame á Dios. Estas son verdades incontestables. Vengamos á las 
consecuencias. 

El que no se dirige en busca de una felicidad completa y esta­
ble, no ama ciertamente á sí mismo; luego no ama tampoco á 
Dios, porque el amor de Dios no puede estar separado del amor 
de sí mismo. 

El hombre que lo quiere y lo ama todo en sí mismo y por sí 
mismo, no atiende al sentimiento de su propia razón, ni sigue la 
virtud, y como el que así hace no ama realmente á Dios: luego 
en realidad tampoco se ama á sí mismo, porque este amor no puede 
separarse del amor de Dios. Por lo tanto, el amor de un hombre 
que diga que ama á Dios sin amarse á sí mismo, es un amor 
falso y quimérico, y el amor de un hombre que diga que se ama 
á sí mismo sin amar á Dios, es un amor engañoso, momentáneo 
y ligero, cuyas consecuencias, muchas veces funestas para la sa­
lud del cuerpo, y siempre fatales para la tranquilidad del espí­
r i tu , lo encaminarán á una completa desdicha en esta vida. Y á 
mas, si el hombre amante del orden v de la virtud ha de encon-
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trar, según hemos demostrado , el objeto de sus deseos en Dios, 
orden increado y supremo de todas las cosas, y dichoso y feliz 
para siempre, gustará de la felicidad de Dios, á quien solo ha ama­
do, y á quien solo ha dirigido todas sus acciones y todo su ser; 
¿ qué puede esperar el hombre perverso, que ha dividido su amor, 
y ha antepuesto la criatura al Criador, que viviendo en el desor­
den y ocasionándolo, tantas veces ha tenido la osadía de infringir 
tas leyes de! Omnipotente? ¿De qué podrá lisonjearse? Si muere 
en medio del desorden, quedará siempre fuera del orden eterno, 
siempre culpable, infeliz, sujeto á otras leyes de aquel Arbitro su­
premo, de aquel soberano Señor, de cuyos beneficios y dones 
usó para rebelarse contra él, y conculcar en cuanto pudo su Ma­
jestad suprema. ¡Infeliz! Desde su interior desorden será lanzado 
á otro nuevo estado ; y si ha abusado dei orden presente para que 
fue criado , orden de bondad y de beneficencia, caerá en el de los 
terribles efectos de la divina justicia, para el cual no estaba cria­
do, y conocerá sin remedio , que no se traspasan impunemente 
ios decretos del Altísimo, á quien el cielo, la tierra, el justo como 
el perverso, y el universo entero están sometidos, y lo estarán 
eternamente. 

§ Yíí . — Otro deber del hombre. 

Aunque sea cortísima la porción de lo criado puesta al alcance 
de nuestra vista, sin embargo, en tan reducido espacio estamos 
rodeados de maravillas, que atentamente observadas nos encan­
tan y arrebatan; no hay una criatura por pequeña que sea que no 
hable con g-randísima viveza del poder, magnificencia y bondad 
del Ser supremo. Si observamos por un lado, ciertos rasgos nos 
llenan de estupor; si nos volvemos á otro, quedamos extáticos á 
la vista de tal encadenamiento de cosas; si levantamos los ojos, 
los cielos nos anuncian la gloria del Criador, y el firmamento hace 
pompa de sus obras. Todas estas cosas fueron criadas, no pode­
mos negarlo; pero ¿sabemos el motivo, el objeto, el por qué fueron 
criadas? Penetremos algo mas , y tratemos de fundar una base pa­
ra el descubrimiento de grandes verdades. 

El universo fue criado por Dios. Pero siendo Dios un esencial 
conjunto de todo lo bello, lo amable y lo perfecto, siendo el ori-
giDal increado la primera esencia de lodos los mundos posibles. 
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y siendo lo que nadie puede llegar á ser, no es susceptible del 
menor aumento: millones de mundos criados, ó por criar, no pue­
den ensanchar un punto su esencia infinita, ni él puede sacar de 
ellos la menor ventaja: luego si el Criador no puede sacar ven­
taja alguna del universo, es consiguiene, que cuanto este encier­
re de provechoso y útil redundará en favor de las criaturas; por­
que entre el Criador y las criaturas no hay ni puede haber seres 
intermedios, que no sean ni Criador ni criaturas. 

Este raciocinio tan conciso y breve, que me descubre toda la 
extensión del universo, todo lo visible é invisible criado para el 
solo bien y utilidad de las criaturas, me presenta aun con el mas 
dulce y consolador aspecto cierta elevada complacencia del sobe­
rano Criador, un no sé qué de afectuoso , un atractivo hácia las 
criaturas. 

Pero todo esto de que se lisonjean las criaturas lo han recibido 
de un modo ú otro del Criador; y no pu-eden vanagloriarse de una 
sola cosa, que en totalidad las sea propia. Todo el honor, pues, 
toda la gloria del universo, que no es otra cosa mas que el con­
junto de todas las criaturas, se deben naturalmente al Criador; 
porque de él solo desciende todo bien, toda belleza y amabilidad, 
toda perfección; y las criaturas, por mas hermosas y perfectas 
que sean, no pueden preciarse mas que de los efectos de la sobe­
rana beneficencia de su Criador 

1 Concedo, dirá alguno acaso, que los bienes de fortuna, las cualidades ex­
teriores, la agudeza del ingenio, la elevación del pensamiento, y tantas otras 
dotes del hombre no sean mas que efectos de la soberana bondad del Criador; 
pero me parece que no puede esto decirse, por lo menos en general, de todos 
los actos que pudiera ejecutar el hombre, pues que el consentioaiento libre y 
voluntario que da éi á las acciones virtuosas, puede merecer un verdadero ho­
nor, y una verdadera alabanza y gloria. 

Veremos ahora, como esta es una dificultad que no puede presentarse^sino 
al que observa superficialmente al hombre, porque basta profundizar algo pa­
ra verla allanada y deshecha. E l hombre antes de resolverse á ejecutar cualquier 
acción digna de elogio tiene muchos medios, ocasiones y alicientes. Estos 
¿acaso no son efectos de la sola soberana beneficencia de Dios? Cieto es que 
este desnudo consentimiento del hombre es un efecto de su libertad; pero ¿aca­
so no ha recibido esta libertad de! Criador en toda su extensión? Y por consi­
guiente, aunque el consentimiento del hombre á cualquier acción virtuosa sea 
propiamente suyo, ¿no es sin embargo radical y originalmente de Dios? L u e ­
go aunque ei hombre merezca cualquier honor y alabanza, han de encaminarse 
y fijarse en Dios; y pretender fijar la gloria y la alabanza en sí mismo, cerno 

. 7* 



Progresivamente se nos presenta en este punto una relación mú-
tua entre la utilidad de las criaturas y el honor y gloria del Cria­
dor. Yo observo que cuanto fue criado para provecho de las cria­
turas necesariamente redunda en honor y gloria del Criador; y 
escudriñando con ojo mas fino y atento vemos que el honor y la 
gloria del Criador, hablando de cosas extrañas á su esencia, no 
se llaman tales por otra cosa, sino porque la producción que ha­
ce este honor y esta gloria, y hasta estos mismos redundan en be­
neficio de muchas criaturas. 

§ VIH. — El hombre debe á Dios honor y gloria. 

Fijemos ahora nuestras ideas, limitémoslas á objetos particu-, 
lares, observemos atentamente las innumerables criaturas que 
nos rodean, remontándonos de los seres de pura existencia á los 
vegetales y á los animales; y ¿qué es lo que descubrimos? Nos 
ofrecen todas cierto atractivo, que despierta en nosotros un afecto 
de gratitud, y nos presenta en la forma mas augusta y venerable 
la majestad, el poder y la grandeza del Criador. Pero ¿quiénha 
formado estos seres, para que de tal suerte y con tal viveza ala­
ben y ensalcen al supremo Ser? Y ¿quién nos ha formado á nos-
oíros y nos ha dispuesto para que podamos tener conocimiento de 
esta universal aclamación y alabanza? ¿No ha sido acaso el mis­
mo Señor criador de unos y otros? Ese modo de obrar, pues, 
nos persuade de que él quiso con esto darnos á entender que le 
importan muchísimo su honor y su gloria; y presentar á los seres 
racionales y libres un ejemplo ó muestra que les dicte una regla 
viva, decisiva y clara acerca la extensión de sus deberes, y el uso 
que les toque hacer de su libertad. En efecto, si nos paramos á 
observar la hermosura de una flor, ¿no parece que nos esté dicien­
do , mira como hago yo resaltar con todas mis fuerzas y en todas mis 
.partes el honor y la gloria de Dios? Si nos encanta la suave me-

*, 

cumplido objeto de aquella, solo puede caracterizarse de verdadera usurpa­
ción (*). 

{*) A mas de lo que dice el autor se debe advertir, que aun con respecto alnudo con-
senlimiento, el hombre no es mas que una causa segunda, y asi dependiente de Dios, 
que es ia primera y universal causa de todo lo que en cualquier modo existe. Esta de­
pendencia la admiten todos los filósofos y teólogos, si bien que la explican diversamente 
según los diversos sistemas de las escuelas. { Adición de los Editores). 



jodia de un pájaro, ¿no nos parece que cante himnos de alaban­
za al que le dió el ser? Sin duda que estos enseñan al hombre, le 
invitan, sacuden su estupidez, y de un modo sensible le echan 
en cara sus faltas tocante al primer deber. 

El lenguaje de la naturaleza se dirige á nosotros; y nosotros 
conociendo que somos criaturas debemos, como á tales, reconocer 
al Criador como á nuestro principio, y ensalzar su beneficencia; 
y porque somos criaturas privilegiadas en grado muy alto y dis­
tinto sobre todas las demás, debemos con mayor distinción y v i ­
veza elevar á Dios nuestras alabanzas. 

El resultado, pues, de estas y de las anteriores observaciones 
nos da á conocer, que el hombre está indispensablemente obliga­
do en todo lugar y tiempo á dirigir sus obras, á reducir todas sus 
acciones con todas sus fuerzas á honor y gloria, y á la exaltación 
del supremo y benéfico Criador, y que este es un deber que se lo 
dicta su propia razón y se lo enseñan las demás criaturas. A mas, 
las cualidades naturales del hombre dan por sí solas, por mas que 
él no quiera, luminoso concepto á la sabiduría, poder y grandeza 
de Dios, alabando naturalmente y ensalzando á su Criador. Nin­
gún hombre, que de veras lo desease, podria quitarle la menor 
parte de esta alabanza y exaltación. Por lo tanto, si el hombre no 
quiere que sus acciones sean opuestas á lo que dicta su propia na­
turaleza, debe conformarse con sus cualidades naturales, y d i r i ­
girse con estas al decoro, honor y gloria del Criador; de otra 
suerte obrando como hemos visto, de un modo no solamente opues­
to á todas las demás criaturas, sino discorde también con su pro­
pia naturaleza, se convertiría en un objeto desordenado y mons­
truoso. 

Si remontándonos á nuestro punto de partida, atendemos á lo 
que hasta aquí hemos dicho, principalmente acerca los debe­
res del hombre, estoy persuadido de que se nos presentará con la 
claridad y extensión necesarias: 1.° Que el hombre debe á Dios 
todo honor y gloria en todo tiempo y lugar, y sin excepción, y por 
consiguiente ha de guardarlo en su corazón, y procurar por to­
dos los posibles medios que toda criatura alabe, glorifique y ben­
diga al Criador. 2.° Que este honor debe ser afectuoso y tier­
no, y no degeneraren vana confianza, ó seguridad presuntuosa. 
3.9 Que este afecto debe ir junto con cierto temor, no afanoso y 
apesarado, sino dulce y filial. 4.° Que esto forma aquel bello con-
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junio de amor, honor y temor, qite contiene en sí todos los deberes 
del hombre hacia Dios. 5,° Que de esto puede deducirse, que el 
hombre no debe amar cosa alguna sino en Dios y por Dios, por­
que Dios lo quiere, y en cuanto es amable y bella en Dios; el hom­
bre no debe honrar á nadie, si este honor no lleva la mira de di­
rigirse á Dios, y no descansa y termina en él; y finalmente, que 
no debe temer á persona ni cosa alguna sino á Dios, como no sea 
en él y por él; ni debe espantarle sino lo que puede volver á Dios 
contrario á su esencia propia, porque Dios es su todo, su princi­
pio , su fin y su felicidad. 



91 — 

CAPÍTULO Y í í . 

DE LA EXISTENCIA DE OTRAS CRIATURAS INVISIBLES PARA 
EL HOMBRE. 

§ I . — Existencia de otras criaturas semejantes al hombre. 

¿Estará señalado únicamente al hombre el superior encargo, 
estará confiado solamente al hombre el elevado ministerio de pro­
clamar la honra y gloria de Dios? ¿Tan solo el hombre habrá si­
do llamado ála alta dignidad de conocer al Criador universal , y de 
amarlo? Mas, ¿qué son los hombres todos ante ¡a creación entera? 
¿Cómo es posible que solo al hombre estén descubiertas las gran­
dezas de Dios? En la inmensidad de la creación, ¿no habrá otra 
criatura privilegiada? Consultemos otra vez el gran libro de la 
naturaleza universal; estudiémoslo atentamente. 

Hemos dirigido nuestra vista hácia las innumerables especies 
de criaturas que nos rodean, y nos han dejado atónitos su órden, 
su número y sus cualidades. Instigados por una provechosa cu­
riosidad , hemos aumentado el poder de nuestros ojos, y hemos lle­
gado á descubrir un nuevo mundo de criaturas, antes invisibles 
en la tierra, en el aire, en el agua, en las plantas y flores, en 
los frutos, y hasta en los mismos animales. Pero atendiendo á 
la inmensa extensión délos espacios impenetrables á nuestra vis­
ta, por aumentada que esté, hemos deducido con certeza, que 
nosotros no alcanzamos á ver del universo entero mas de lo que 
ve en nuestro hemisferio el insecto microscópico, que nace, vive 
y muere en la hoja de un árbol. Pero si nuestro ojo no alcanza á 
penetrar en los espacios inmensos de lo criado, si tan limitado es, 
tan reduelo y miope, ¿lo será igualmente nuestro entendimiento? 
Y habiéndose elevado este tantas veces sobre la vil esfera de las 
cosas terrenas y caducas, habiéndose lanzado hasta la morada de 
la Divinidad, y penetrado hasta sumergirse en la inmensidad del 
Ser divino, ¿desconfiará él encontrar otras criaturas hijas de im 
mismo padre, aunque imperceptibles á nuestra vista? No por cier­
to. Entre lo invisible y la nada hay una distancia infinita. ¿Ha -
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brá, pues, criaturas en el espacio que media entre nosotros y el 
Sol; entre Júpiter y Saturno; en Marte y Urano? Lo ignoramos. 
Pero si en la Tierra, sujeta á nuestras miradas, no descubrimos 
un palmo de lugar desocupado, ¿podrémos creer que reine la 
nada en tan grandes é inmensos espacios? La superficie de los 
planetas es extensísima, y la de Júpiter solo es ciento veinte y tres 
veces mayor que la de la Tierra. ¡Qué horribles é interminables 
desiertos serian ellos si estuviesen faltos de criaturas! Y por otra 
parte, ¿conque motivo suponemos nosotros que la Tierra, que no 
es otra cosa que un planeta como los demás, sea exclusivamente 
privilegiada? ¿Cómo podemos creer que estén despoblados tan 
vastos horizontes? ¿De qué servirla la rotación délos planetas so­
bre sus ejes, que les produce los cambios de temperatura, y los 
períodos de noche y dia, si no hubiese en ellos vivientes que alum­
brar y á quienes dar calor? Los mas célebres y modernos astró­
nomos han descubierto, con auxilio de fuertes telescopios, atmós­
feras de aire en los planetas, aguas, montes y volcanes, y admi­
rables analogías con cuanto hay sobre la Tierra. 

Cuando vemos á esta abundar en criaturas vivientes, para las 
cuales sirven el aire, el agua, el fuego, ¿por qué no hemos de 
decir otro tanto de la existencia de criaturas vivientes en los pla­
netas, para cuyo bienestar tienen el aire, el agua, el fuego que 
en ellos descubrimos? De la vista de las raíces de un árbol ar­
rancado de la tierra deducimos nosotros con certeza en fuerza de 
analogía la existencia de raíces ocultas de otro árbol fijo todavía 
en la tierra. Practicando la anatomía de los miembros interiores 
de un animal, conocemos la existencia de iguales miembros en los 
demás animales de la misma especie. Las cosas, pues, que nos­
otros conocemos claramente que están en la tierra destinadas á 
las criaturas vivientes, y que igualmente descubrimos en los pla­
netas, nos guian al conocimiento de la existencia de otras cria­
turas vivientes en estos; al modo que encontrando nosotros por 
acaso en los bosques de alguna desconocida playa rastros de la 
presencia del hombre, juzgamos con certeza que aquella playa no 
está desierta, sino poblada, aunque no lleguemos á ver los hom­
bres que la pueblan; así la luz, el calor, el aire, el agua, y de­
más cosas existentes en los planetas nos hacen creer en la exis­
tencia de criaturas vivientes en ellos. Y si las leyes déla analogía 
nos han llevado á admitir la población de todos los planetas , las 
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mismas leyes de analogía,ayudadas de otros fundamentos, nos ha­
cen suponer que todas las estrellas fijas pueden ser otros tantos 
soles, en torno á los cuales rueda una multitud de otros planetas. 
¿Dirémos que estas inmensas regiones estén yermas y desiertas? 
Y ¿podrémos creer que la omnipotencia de Dios, que tan magnífica 
y espléndida se ha mostrado en nuestro globo y en los mas cer­
canos á nosotros, haya sido avara y parca en los mas lejanos? 
Transportémonos por un momento á estos espacios inmensos, 
ábranse á nuestro espíritu esas desconocidas regiones, y ebrios 
de gloria y transportados de júbilo estrechemos en nuestro cora­
zón á otras criaturas semejantes á nosotros, otros hijos del Padre 
universal. ¡Qué multitud de seres! ¡qué variada organización! 
¡ Cuántas ^naturalezas nuevas y especies no conocidas! ¡ qué mo­
dificaciones y diferencias! En todos estos nuevos sistemas de co­
sas se notan grandes analogías, en todos está impreso el sello de 
la diestra mano del Omnipotente. ¡Oh, cómo proclaman por do­
quiera la sorprendente sabiduría del Artífice universal los i n ­
cesantes descubrimientos, la admirable é infinita variedad y la 
ordenada disposición de un criado, que raya en la inmensidad! 
¿Dónde está ahora nuestro sol? ¿dónde está la tierra? ¿dónde 
han quedado los hombres con sus pequeñeces de reinos é impe­
rios? Escuchad, ó criaturas, nuestras lejanas voces: ¿Sois acaso 
felices ? ¿ Ha penetrado alguna vez el desorden y el pecado en vues­
tras moradas? ¿Hay entre vosotras alguna afortunada especie que 
conozca la mano benéfica que la sacó de la nada? ¿Hay mas de 
una tal vez? ¿Las ha invitado Dios á que le amen? ¿las ha en­
cargado de propagar su gloria? ¿Aspiráis vosotras á su inefable 
felicidad, ó la estáis ya gozando ? Pero, ¡ ah! median entre nosotros 
lenguaje, expresiones, sentimientos desconocidos, y distancias 
inmensas que hacen inútiles nuestras indagaciones. Bajemos á la 
tierra... Mas, de paso observemos: ¡Cuántas enormes masas! 
¡qué leyes de mútuo influjo y atracción! ¡qué proporción en los 
medios, y qué grandeza en los fines! ¡qué movimiento tan es­
pantosamente rápido el de estos innumerables cuerpos que rue­
dan á la vista del Criador en profundo y respetuoso silencio! ¿Y 
la tierra? ¡ Oh, cuán pequeña es la tierra en presencia de todo lo 
criado! 
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§ II.—Existencia de los espíritus. 

La innumerable mulíiíud de nuevas criaturas, que confusa­
mente y como en embrión bemos visto, y á quienes hemos salu­
dado por pocos instantes, ¿será acaso el término de la creación? 
¿Quedó en esos límites parada la mano del Omnipotente? Es­
tudiemos la naturaleza de los seres; observemos é indaguemos 
atentamente. Dios nos abrió el libro de la naturaleza para que des­
cifrándolo descubriésemos verdades en ellos ocultas, necesarias 
y útiles al hombre. 

En todos los seres dotados únicamente de existencia, en todos 
los vegetales del segundo grado de la escala natural no encontra­
mos mas que materia: luego la materia tiene una existencia pro­
pia, independiente de la demás sustancia criada. Observando á 
tos animales sospechamos con fundados motivos, que esté tal vez 
unida á sus cuerpos una especie de espíritu distinto de la mate­
ria; y esto que sospechamos de los animales lo conocemos con 
mas nobleza, y con mas evidencia lo sentimos {cap. V) en nos­
otros mismos. Nuestro cuerpo permanece unido á un espíritu su­
blime en una sola persona, de modo que ni la materia organizada 
de nuestro cuerpo, por sí sola puede llamarse hombre, ni solo el 
espíritu es todo el hombre. Luego la materia está dotada de dos 
modos de existir, esto es por sí sola, y unida á otra diversa sus­
tancia, á un espíritu. Pero no vemos en la naturaleza á los espí­
ritus existir de otra manera que ligados á una porción de mate­
ria ; con lo que por este lado parecería la materia mas privilegiada 
que el espíritu. El espíritu, pues, de nobleza tan superior á la ma­
teria, el espíritu criado á imagen de Dios ¿será en cierto concepto 
inferior á la materia? ¿La materia será en tantos entes intrínse­
camente libre de sentir los preceptos del espíritu; y el espíritu 
sentirá siempre el peso y las ataduras de la materia? Esto es im­
posible. La naturaleza estaría en desórden si el espíritu no gozase 
en otros seres de una independencia natural de la materia. ¿Exis­
tirá, pues, también el mundo de los espíritus? Ciertamente. Lo 
acabamos de descubrir. El gran libro déla naturaleza, escrito de 
la mano infalible de Dios, nos lo ha mostrado. Pero ¿cuáles y cuán­
tos son, dónde están esos espíritus independientes de la materia? 
El universo de los espíritus ¿está concentrado en el universo de 
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la materia, ó se halla mas allá de éí? Volvamos á nuestro libro 
para adquirir idea de ello. 

El universo de ios espíritus es de naturaleza mas noble que el 
universo de la materia; proposición que dejamos demostrada al 
hablar de la composición del hombre. El universo de los espíri­
tus es de naturaleza menos heterogénea de la de Dios; verdad 
que hemos sentado al ocuparnos de la Esencia divina. 

Sentado esto; si el universo de los espíritus es mas noble, si se 
acerca mas á la imágen de Dios que el universo de la materia, ha 
de tener preferencia de lugar, de cualidades y de número sobre 
el universo de la materia. Si el número de ios seres puramente 
materiales y mistos es tan grande, inexplicable é inconcebibie; 
¿cuánto mas grande, inexplicable é inconcebible no será el délos 
espíritus? Si las cualidades, bellezas y magnificencia del universo 
de la materia son tan encantadoras y sorprendentes; ¿cuánto mas 
no lo han de ser las del universo de los espíritus? Y si nuestro 
mundo está dividido en gradaciones naturales, y si con razón su­
ponemos existir semejantes gradaciones en los demás mundos, 
ó sean orbes celestes; con mas motivo hemos de creer que haya 
estos grados y órdenes de dignidad en el universo de los espíri­
tus. ¿Quién nos franqueará la entrada en este universo, á nosotros 
que nos deleitamos con las cesas grandes? ¿De qué naturaleza es 
ía luz que lo ilumina? ¿Son acaso tinieblas junto á ella los b r i ­
llantes rayos de nuestro sol? ¡Cuánto mas unidas y obligadas que 
nosotros están á Dios esas innumerables falanges de espíritus! 
¡ Con cuánto mas ardor, por lo mismo, ofrecerán á Dios todo su 
inefable amor! ¡y con cuánto mayor celo de fortaleza, poder y 
constancia proclamarán y propagarán su honor y gloria! 

§ I I I . —Himno eucarísiico en loor y gloria del Criador pniversal. 

Espíritus afortunados que andáis en torno á nosotros conocien­
do nuestras grandezas y vanidades, ¿sois acaso vosotros los que 
de vez en cuando enviáis penetrantes rayos de luz al interior de 
nuestras almas? ¿Sois vosotros los que nos ofrecéis con aspecto 
halagüeño y lisonjero las bellezas de la virtud? ¿Sois vosotros, 
ministros del Altísimo, los que desde lo alto nos enviáis el fuego 
del santo amor? Vosotros, que en tantas distintas especies llenáis 
iodos los lugares y espacios; vosotros especialmente los que mas 
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de cerca escucháis nuestras voces, lanzaos ahora á las regiones 
superiores, y entona-d un himno de gloria al Criador universal. Id 
de lugar en lugar, de espacio en espacio, penetrad de uno en otro 
globo, pasad de esta á la otra esfera, y en todas partes invitad, 
haced esfuerzos para que con júbilo se eleve este himno al Eter­
no. Haced que concurran también á su modo las criaturas insen­
sibles : y sean los primeros anuncios de tan alto festejo sus melo­
diosos conciertos, sus cualidades armónicas, excitadas por vos­
otros con la maestría con que soléis tañer el arpa de oro. Y luego, 
las criaturas todas, que en la frente llevan escrito el nombre de 
Dios, y que conocen y tienen por fin á Dios; hombres y seres que 
no tienen nombre, y espíritus de todas jerarquías levanten la voz 
desde el lugar en que se encuentran, descubran sus corazones, 
póstrense en profunda adoración, y hagan públicas sus dotes y be­
llezas, sus estupendas cualidades, los dones de Dios; y expresen 
al supremo Bienhechor su gratitud con toda la efusión y ternura 
del corazón. 

Gran Dios, que abrazas lo presente, lo pasado y lo futuro; que 
conoces todo lo criado, y lo por criar; que eres grande lo mismo 
en tus obras mas pequeñas que en las mayores; Trinidad augusta 
en la unidad mas perfecta, que criaste el mundo, y sacaste de la 
nada los entes todos, y en medio de la nada los colocaste cual 
triunfal enseña de tu poder, no deseches este himno de alabanza 
que en nuestra pequeñez osamos dirigirte. La voz no puede expre­
sarte, el pensamiento no te comprende, y sin embargo tú eres el 
objeto de nuestro gozo y de nuestros temores. Nosotros nos rego­
cijamos en conocerte en algún modo; pero nos regocijamos mu­
cho mas en comprender que tú eres grande hasta ofuscar nuestra 
vista y sobrepujar nuestro poder. Tu grandeza es la mayor de las 
grandezas, tu bondad no tiene igual, y tu amor excede todos los 
amores; porque tú solo eres verdaderamente poderoso, tú solo 
grande, tú solo altísimo, tú el Señor de la interminable muche­
dumbre de los seres que criaste. A tu presencia desaparece toda 
grandeza criada, apágase la luz de los astros, toda magnificencia 
es vanidad, y todo el universo criado y posible no es mas que un 
pigmeo. Los cielos, que tan majestuosamente anuncian tu gloria, 
los astros, que propalan tu poder, perecerán á uña señal tuya, se 
extinguirá su luz, se pararán sus armónicos movimientos; pero 
tú serás siempre el mismo. Tú eres un todo grande y completo. 
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que de nada necesitas, que en tu esencia incréada te deleitas, á 
la cual nada puede quitarse, ni es susceptible de aumento ni dis­
minución. Los seres criados que anuncian tu gloria, y propagan tu 
amor, nada te dan, y las recompensas de tu magnífica generosidad 
son en bien y en ventaja de ellos mismos. Tu sosegada compla­
cencia al ver los virtuosos esfuerzos que hacemos nosotros tus 
criaturas ni te engrandecen mas, ni te hacen mas feliz; á nosotros 
sí que tus mercedes nos hacen grandes y felices. Sea, pues, eterna 
alabanza, y dése honor perpétuo á tu nombre tres veces santo. Res­
pondan las generaciones futuras á nuestras voces de júbilo y de 
acción de gracias. ¡ Goce siempre y sea feliz el que te ame; des­
graciado el que en todo lugar y tiempo no busca tu honor y tu 
gloria1! 

1 Todas las naciones, sean civilizadas ó sa lvajes , admiten la existencia de 
los e s p í r i t u s ; todos los pueblos, de cualquier cl ima ó época que s e a n , e s t á n 
acordes en este punto. 
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C A P Í T U L O VÍI I . 

L A N A T U R A L E Z A D E L H O M B R E E N CONTRAPOSICíON CON SUS 

D E B E R E S . 

§ I . — Ideas prelinmares y verdad de sentimiento. 

Hemos experimentado transportes de júbilo; nosotros, habitan­
tes de la tierra, nos hemos confundido un instante con los mora­
dores del cielo. Destinados por Dios á contemplar al término de 
nuestra peregrinación la majestad de su luminosa presencia, ha 
desplegado ante nosotros esta escena de maravillas para fortalecer 
nuestra inteligencia, para acostumbrar nuestra vista al esplendor 
de tan elevados objetos, y familiarizarnos con la admiración y el 
estupor. Pero tomemos otra vez el hilo de nuestras meditaciones. 

Nosotros tenemos deberes que cumplir para con Dios, con nos­
otros mismos y con nuestros prójimos; los conocemos, compren­
demos y aprobamos, y sin embargo no los cumplimos; y no sola­
mente no los cumplimos, sino que tenemos cierta aversión á dedi­
carnos á ello, y antes bien estamos inclinados áhacer lo contrario 
de lo que debemos hacer, y nosotros como á tal deber conocemos 
y aprobamos. Es esta una verdad tan patente, que para descubrir­
la basta ponerse la mano sobre el corazón y analizar fielmente sus 
sentimientos. De ello vamos á dar una prueba. El hombre, según 
dejamos demostrado, debe buscar la honra de Dios en todo tiem­
po, en todas las cosas y con toda la extensión posible; y el hom­
bre nunca anhela otra cosa que honrarse á sí mismo, sin que en 
conseguir esto trate en ningún modo de honrar á Dios; y á tanto 
llega el ansia de ensalzarse á sí propio, que despierta en él una 
fuerte y natural inclinación á procurar que todo se ofusque para 
poder él solo brillar mas. Observad cuidadosamente á un hombre, 
y veréis'que en todas sus palabras y cualidades descubre inadver­
tidamente, y á veces á pesar suyo, cierta inclinación y fuerza que 
tiendeárebajar injustamente sus propios defectos, y hacer resaltar 
con exceso las prendas que le hacen mas grande y apreciable. Y 
aun mas: veréis como encubiertamente se precia y se jacta de 
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muchas cosas, y cási totalmente se las apropia, y procura y desea 
que crean los demás que son obra suya, por mas persuadido que 
él esté interiormente de que le dimanan de Dios; y lo que me pa­
rece, no sé si diga mas estúpido ó mas perverso es que, este va­
namente se hincha, despreciando y abatiendo á aquello^, en quie­
nes no anduvo tan liberal y benéfica la mano del Criador. Dirigios 
á un hombre de esos á quienes llamamos doctos, que es decir me­
nos ignorantes que los demás, y decidle : Vos tenéis conocimien­
tos que os elevan sobre la mayor parte de los hombres, sois m i ­
rado con distinción y respeto; pero acordaos de que si el Distri­
buidor soberano no os hubiese dado esa penetración de ingenio, 
ni os hubiese colocado en tales circunstancias, ni ayudado á vues­
tros progresos con tantas oportunidades favorables, con bienes de 
fortuna y con proporcionada salud, seríais ignorante como otros 
hombres. Este lenguaje podrá, á lo mas, alcanzar una aprobación 
por compromiso, pero nunca el consentimiento: pasará por con­
forme á la verdad, pero no será admitido; porque todo se quiere 
atribuir á la propia industria únicamente, álos cuidados propios, 
y ya que no puedan negarse los beneficios de Dios, quiérese por 
lo menos disimularlos, y ocultarlos impíamente. Vamonos ahora 
hácia un hombre rodeado de bienes de fortuna, colmado de ho­
nores y sin mérito personal alguno; penetremos en su corazón, y 
hagámosle comprender que él, antes de su existencia, no pudo 
hacer la menor cosa para merecer un nacimiento de tan brillantes 
circunstancias, y que, por consiguiente, todos sus honores y r i ­
quezas, y las cualidades de su familia le vienen absolutamente de 
Dios, lo mismo que á la mayor parte de los hombres vienen la po­
breza y la estrechez. ¿Le será agradable esta idea? No por cierto. 
Y ¿podrá negar su verdad? Sin duda que no ; pero sentirá siempre 
en su interior cierta repugnancia hácia ella; de suerte que no hará 
de ella mucho caso, disimulará los beneficios de Dios, y dará á 
conocer, en cierto modo, que mira su esplendor como obra propia. 
¿Qué hemos, pues, de inferir de esto? Que el hombre no obra 
como debe; y ¿por qué no lo hace? Porque está fuerte y natural­
mente inclinado á no hacerlo. Y ¿quién se la hadado? Esto es lo 
que nosotros ignoramos. 
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§ I I . —investigaciones y observaciones acerca ¡as disposiciones natura­
les del hombre hácia sus fines. 

El obstáculo fatal en que hemos tropezado, ese nudo, que no 
hemos podido desatar aun, nos pone en la dura alternativa, ó de 
poner fin á nuestras investigaciones acercad hombre, ó de tras­
pasar atrevidamente ese tropiezo y seguir adelante. Debemos con­
fesar que nuestro valor mengua ante la oscuridad de las tinieblas 
y lo intrincado del laberinto en que vamos voluntariamente á i n ­
troducirnos, tal vez para no saber salir de él. Pero no somos t í ­
midos hasta el extremo de detenernos en lo mas precioso de nues­
tro estudio, después del descubrimiento de tantas verdades, y de 
tan grandes y repetidos trabajos. Busquemos ahora distinto ca­
mino. 

Si el hombre es obra del eterno y sapientísimo Artífice, debe te­
ner las debidas proporciones y aptitud para los fines que le están 
señalados por el supremo Criador. 

Esta ha de ser la base fundamental de nuestras investigaciones. 
Demos una ojeada al hombre : observémosle en cualquiera de sus 
fines. 

El hombre tiende naturalmente á la conservación individual : 
debe tener, por lo tanto, una aptitud natural para satisfacer esa 
•tendencia. 

El hombre fue criado para la felicidad, para aquella perfecta 
felicidad que no puede encontrar sino en Dios; lo que equivale 
á decir : El hombre fue criado para Dios ; y hé aquí una verdad 
que me lisonjeo de haber demostrado hasta la evidencia. Si el 
hombre, pues, fue criado para Dios, si el corazón del hombre 
está destinado á su Criador, debe ser apto para el conocimiento de 
este Criador, y encerrar en sí una fuerte inclinación, que no solo 
lo lleve directamente áDios, sino á todo cuanto puede servirle de 
medio para llegar á ese fin y sü destino, y que, por consiguiente, 
lo retraiga y aleje, sin menoscabo de su libertad, de todo cuanto 
puede servirle de tropiezo y desvío para aquel objeto. 

Sentado esto observemos de nuevo al hombre. 
El hombre tiende naturalmente á su propia conservación : este 

es el fin. 
El hombre tiene cierta inclinación natural á alimentarse, á mo-
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verse, á defenderse de cualquier violencia exterior: estos son los 
medios. 

El hombre está criado para Dios, está dirigido á Dios: este el 
íin; pero ¿dónde están los medios, la inclinación, la aptitud na­
tural para conseguirlo? 

Si el hombre tiene medios y proporción natural para un fin, que 
á primera vista puede llamarse de consecuencia escasa, ¿cómo no 
ha de tener él esos medios proporcionados para el íin principal, 
para el objeto de su amor, de su felicidad, de su dicha eterna para 
Dios? ¿Por qué, pues, no ha de tener una aptitud natural para 
conocerlo cuanto convenga, para amarlo cuanto pueda, y desearlo 
cuanto deba? ¡Y qué! ¿acaso es posible que habiendo el supremo 
Criador dado al hombre medios tan adecuados, tendencias tan 
fuertes, para un fin tan limitado como es el de conservar la pro­
pia existencia, le haya negado la aptitud é inclinación debidas 
para el mayor y mas noble fin ? ¿Para un fin que le hace compren­
der á Dios como el mas bueno, como verdadero y como suyo? 
¿Para un fin al cual le llama con voz tan penetrante é íntima? Con 
todo, el hombre no tiene esta inclinación y aptitud natural á Dios; 
y como es muy repugnante que Dios obre en un modo tan diverso, 
desconcertado y contradictorio, parece que deberia concluirse que 
el hombre no es obra de Dios. Esto, pero, es imposible; y tene­
mos mil demostraciones en contrario. Pues que se verá en el pár­
rafo siguiente». 

1 S i alguno s in internarse en el fondo de esta obra la leyese superficialmen­
te, debemos prevenirlo , que mas de una vez creerá hallar en ella algunas c o n ­
tradicciones. Por ejemplo: hablando de las cualidades naturales del hombre 
hemos manifestado sus inclinaciones y tendencias hac ia D i o s ; y ahora vamos 
á demostrar que el hombre no tiene una aptitud natural y suficiente para h a ­
llarlo y conocerlo. E n esto no hay c o n t r a d i c c i ó n , porque al l í hemos mani fes ­
tado su tendencia hacia D i o s , y su i n c l i n a c i ó n natural á buscarlo; y ahora v a ­
mos á manifestar, que no tiene una aptitud natural sufleiente para hallarlo, que 
ciertamente son cosas muy diversas. Conocemos bien que el que ha recibido de 
Dios una tendencia é i n c l i n a c i ó n á buscarlo debe haber recibido t a m b i é n del 
mismo una aptitud suficiente para el lo; y ved ah í lo que pifntualmente decimos, 
esto es , que estando ahora el hombre privado de esta aptitud de hallar á Dios , 
no es cual deberia s er , n i cual en su origen fue criado por Dios . 

S i profundamente se ponderan y meditan las cosas y relaciones se hal lará la 
m i s m a s o l u c i ó n de dudas en otras contradicciones aparentes de esta obra. 
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§ I I I . — M hombre no tiene una aptitud natural suficiente para conocer 
á Dios cuanto es menester. 

Representémonos por un momento algunos hombres, que, ha­
llándose en medio de las criaturas, no conozcan otra cosa mas sino 
que existen : como su espíritu se halla en estado de reflexionar y 
juzgar, vuélvense naturalmente á observar los seres que los ro­
dean, y les encanta y arrobad ver su número, su belleza, su or­
den y armonía. Y observándose á sí mismos les llenan de admi­
ración ciertos rasgos que no pueden escaparse á su vista. ¿Quién 
somos? dicen ellos; ¿qué son todas estas cosas? Por cierto que al­
gún ser muy grande ha de haber producido este espectáculo tan 
vario y agradable. Pero por mas que deseen saber cuál es ese ser, 
y sientan una inclinación activa á conocerlo y adorarlo, no tra­
tan de fatigarse mucho en su busca. Dirigen entonces en derredor 
su vista. Observará uno atentamente ciertas criaturas que hieren 
mas fuertemente su atención, como el sol, por ejemplo, que con 
sus resplandores le deslumhra, le alegra con su luz, y con su i n ­
flujo le favorece; discurrirá una y otra vez, y no hallando entre las 
criaturas otra cosa mas llena de majestad ni mas benéfica, este es, 
exclamará, el Criador de todo; ved cual centellean sus rayos, co­
mo nos ve, nos conserva y nos mantiene; humillad, hombres, 
"vuestra cerviz ante la sublime majestad de este Ser supremo, de 
este Soberano universal. Acaso otro, queriendo formar ideas mas 
extensas, alzará los ojos al cielo, azulado y brillante de estrellas; 
y dirá que este es quien nos ha criado, y lo que nosotros busca­
mos. Y todavía algún otro, mas estúpido y material, inclinará la 
frente, haciéndose semejante á los brutos, y buscará su Dios en­
tre los,metales, las plantas ó los animales, humillándose tem­
blando ante aquellos de quienes es naturalmente soberano y due­
ño. Tal es la suerte de la humanidad... ¡Desgraciada! ¿Hasta qué 
punto alcanzará tu estupidez? ¿Por qué no te elevas sobre los 
metales, los animales y las plantas? ¿por qué no pasas mas allá 
de los cielos, las estrellas y el sol, para encontrar á aquel que 
produjo los metales, las plantas, los animales, los cielos, las es­
trellas y el sol? ¿Cómo pretenderlo? ¿Dónde están los medios, 
dónde está la aptitud natural ? 
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§ IV. — El hombre no es tal como debería ser. 

Un hombre que no se observe á sí mismo con la atención que 
debe, un hombre que no sea capaz de deplorar vivamente la falta 
de una disposición natural que le conduzca al conocimiento de 
Dios, se encuentra rodeado de oscuridad y confusión, y no puede 
menos que desear poder disfrutar de esta verdad mas claramente. 
Acuda, pues, á la experiencia, recorra la historia de todos los 
tiempos, de todos los pueblos, y encontrará el estado llamado pri­
mitivo de los hombres, ese estado en que hablaba mas la natura­
leza que el arte : encontrará á los hombres en imperfecta sociedad, 
y en el mas vil estado de miseria y degradación: los encontrará 
en un lugar totalmente olvidados de Dios, y en otro sentando en 
el trono del Altísimo á una miserable criatura. El sol, la luna, los 
cielos, las estrellas, las yerbas, las plantas, los animales y hasta 
los hombres mas perversos é impíos fueron objeto de adoraciones 
y homenajes por parte de todos los pueblos naturalmente igno­
rantes y ciegos. 

Por lo tanto, si tan apartados estuvieron los hombres del cono­
cimiento de Dios en un estado en que la naturaleza obraba con 
toda su fuerza, señal es que les faltaba la aptitud natural y sufi­
ciente para conocerlo. Pero siendo cierto, demostrado y evidente 
que el corazón del hombre es obra de Dios, deberia tener esa ap­
titud natural, porque es repugnante é imposible que una obra de 
Dios, infinitamente sábio, no sea cual debe ser. 

§ V. — JE7 hombre no es tal como fue criado por Dios. 

Pasos gigantescos hemos dado en una senda tan intrincada \ 
trabajosa; hemos descubierto con gusto muchas verdades; pero 
nos falta vencer quizás lo mas difícil y tenebroso. Hemos de com­
binar dos verdades que son tan ciertas como parecen repugcaníes, 
contrarias é incompatibles. 

El hombre es obra de Dios : el hombre no es como debe ser. 
El hombre es obra de Dios; luego fue criado cual debia ser. 
Pero el hombre debia ser criado con aptitud natural y suficien­
te para conocer á Dios, porque por Él fue criado; sin embargo, 
el hombre no tiene esa natural y suficiente aptitud para conocer 
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á Dios; luego el hombre no es tal como fue criado por Dios. 

Creo que hemos llegado, por fin, al objeto, al término que tanto 
anhelábamos ; creo que hemos llegado á combinar dos verdades 
que parecia imposible de hermanar : hemos alcanzado al límite de 
nuestras fatigas. El hombre no es tal como fue criado por Dios. 

Esta verdad, que se nos ofrece con tan claro y luminoso aspec­
to ; esta verdad, que iluminándonos de repente, da una admirable 
conexión á nuestras ideas, y nos explica casi por completo la na­
turaleza del hombre; esta verdad, repito, no será acaso igual­
mente comprendida por todos. Busquemos, pues, otro medio: 
toquemos al corazón de los hombres: y sientan estos una verdad 
tan humillante, una verdad que no han conocido todavía con su 
entendimiento. 

§ V I . — Dos intimas tendencias naturales opuestas, que existen en el 
hombre, confirman que no es tal como lo crió Dios. 

Voy á presentar una muestra digna de su atención á los hom­
bres sinceros y de buena fe, dispuestos á escuchar el lenguaje de 
su propio corazón : no deben ellos hacer mas que ponérsela de­
lante, y sin interés ni prevención alguna atender á la íntima, na­
tural y sincera voz del corazón. 

HOMBRE 

En todas tus acciones busca En todas tus acciones no bus-
solo la virtud. Sea esta el prin- ques mas que tu comodidad; y 
cipio, el medio y el fin de tus sea el medio y el fin de ellas el 
empresas. interés personal. , 

Sea el móvil de todos tus ac- El dolor y el placer han de ser 
tos el amor que debes al Cria- los móviles de todas tus accio-
dor y á tí mismo : pero á este y nes; no repares en medio alguno 
á aquel te conducirán única- para huir del primero, y buscar 
mente la rectitud, la equidad, el segundo, 
la justicia. 

Ten presente que vale mas un El placer mas pequeño, que 
solo acto de virtud que todos los apenas se disfruta desaparece, 
tesoros y placeres del mundo, tiene mas precio que cualquiera 

otra cosa que no sea placer. 
El hombre ha sido criado pa- El hombre está criado para el 
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ra la virtud, solo la virtud cons­
tituye su felicidad. 

Ama á tus hermanos en Dios 
y por Dios; que tu amor sea sin­
cero y puro, leal, desinteresa­
do, benéfico y sólido. No hagas 
á los demás lo que no quieras 
que te hagan á tí, y haz con los 
demás como para tí querrías. 

Olvida las injurias,y confunde 
á tus enemigos con un generoso 
perdón. 

Que tu felicidad presente for­
me la felicidad de tus hermanos, 
y vice versa que la felicidad de 
tus hermanos forme la tuva. 

placer; los placeres sensibles 
son el objeto de su corazón. 

Ama á tus semejantes; pero 
cuida de no dar tu amor infruc­
tuosa é inútilmente. Este prin­
cipio : iVb hagas á otro lo que no 
quieras para t i , y haz con los de­
más como para ti quisieras, debes 
considerarlo profundamente es­
culpido en el corazón de los de­
más hombres; pero por lo que 
á tí mira regúlalo todo á medida 
de tu interés personal. 

Haz sentir, en cuanto puedas, 
los efectos de tu desprecio á to­
dos cuantos se opongan á tu vo­
luntad. La compasión hácia tus 
enemigos seria una debilidad: 
perturbaron tu felicidad y no 
merecen perdón. 

Que tu felicidad humille á tus 
semejantes, y la humillación de 
tus semejantes formará tu feli­
cidad. 

Si ante todo nos detenemos á examinar estos principios tan 
opuestos y contradictorios, hallarémos en unos los caractéres de la 
virtud, y en otros los del vicio; descubrirémos que aquellos for­
man la base del orden social y de la fraternidad; y estos, destru­
yendo uno y otra, levantan sobre sus ruinas el egoísmo personal 
justamente odioso á todos los demás hombres; y conocerémos, en 
fin, con la mayor claridad y evidencia, que el hombre está desti­
nado naturalmente á seguir los primeros, y huir de los segundos, 
porque está destinado á practicar la virtud, y no el vicio, á con­
servar el orden social, no á destruirlo. Sentado esto, si presenta­
mos estos principios á nuestro corazón, verémos que, á pesar de 
la favorable tendencia que nuestra razón tiene hácia la virtud, 
encuentra él en unos y otros algo de bueno y bello, algo que le 
agrada en los unos y en los otros, y siente dos atracciones ó i n -
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clinaciones naturales que lo dirigen y lo llevan, una á estos, y otra 
á aquellos. 

Si el hombre, pues, tiene dos inclinaciones naturales opuestas, 
una para la virtud, y otra para el vicio, si el hombre se siente in­
clinado á seguir no solo lo que seguir debe, sino aun lo que co­
noce que no debe, puedo yo asegurar que el hombre no es tal 
como fue criado por Dios: y voy á probarlo. 

Dios, que es el conjunto original de todas las virtudes, que 
aborrece naturalmente todo cuanto no es belleza, perfección y vir­
tud, no puede formar criatura alguna con inclinación natural al 
vicio, con inclinación natural á aquello que la criatura sabe i n ­
faliblemente que no debe seguir. Luego Dios no ha criado al hom­
bre con inclinación al vicio, con una inclinación natural á aquello 
;ne conoce le está prohibido; pero como el hombre siente en su 

interior esa inclinación, hemos de deducir que el hombre no es 
ahora como Dios lo crió. 

Cualquiera que lea con atención los párrafos en que se trata de 
la perfectísima esencia de Dios, no podrá dudar en manera algu­
na de la primera y fundamental proposición, es á saber, que 
Dios no puede dar á criatura alguna inclinaciones perversas; y 
ningún hombredejuicio hallará dificultad en admitir la otra, pues 
si Dios no puede hacerlo, no hay que dudar que no lo ha hecho; 
y tocante á la segunda, tengo yo por muy cierto que solo puede 
negarla un hombre que quiera de intento ahogar la voz de la na­
turaleza, y desmentir á los demás hombres que sienten en sí mis­
inos dos inclinaciones opuestas, dos tendencias contrarias: ¿qué 
hemos de decir pues? Que es verdadero y evidente, que el hom­
bre no es tal como lo crió Dios; no obstante, no queramos parar­
nos aquí; volvamos ápresentar á nuestro corazón la anterior mues­
tra para hallar mas pruebas de una verdad tan sorprendente é 
importante. Echemos una ojeada á los principios opuestos : Si 
nosotros probamos de practicar ahora unos, después otros, la 
experiencia nos hace sentir vivamente cierta interior repugnancia 
é inexplicable aborrecimiento hácia los que nos conducen á la 
perfección y á la virtud ; y al contrario, una fácil adhesión, una 
tendencia que nos lleva y casi nos arrastra hacia aquellos que for­
man el carácter del hombre perverso. Esta es otra profunda ver­
dad que no necesita pruebas: todos los hombres la sienten en su 
interior. Bajo esta suposición, argumentamos así : 



- 107 -
Como hemos demostrado, Dios es el principio y fin de todas las 

criaturas; él las crió por sí mismo y según su esencia; luego todas 
las criaturas fueron producidas por Dios, no contra Dios, salieron 
provistas únicamente de bellezas, perfecciones y virtudes, porque 
fueron criadas á imagen de la esencia perfectísima de Dios, y no 
podian serlo de otro modo; mas si todas las criaturas fueron pro­
ducidas por Dios, y no en oposición con é l , y solo se les dieron 
bellezas , perfecciones y virtudes, así fue criado el hombre y de 
estas dotes salió adornado. 

Pero al presente, el hombre no es de esa suerte; luego el hom­
bre no es ahora como lo crió Dios. El hombre está en oposición 
con Dios, porque tiene una íntima y natural antipatía á los medios 
que le conducen á la virtud , siendo Dios la misma virtud origi­
nal; está el hombre en oposición con Dios, porque tiene una fá­
cil y natural adhesión á todo lo que está opuesto á la perfección 
y á la virtud, que es Dios; de suerte que estando el hombre en 
oposición con Dios, no solo no es tal como él lo crió, sino del todo 
contrario. • i 

• - - 4 ' . 

§ VII. —Dedúcese que la naturaleza del hombre está degenerada y 
corrompida. 

Si naturalmente lleva el hombre en sí mismo una fuerte incl i­
nación contra la virtud , y por consiguiente contra el ser perfec-
íísimo de Dios, no es en verdad tal como este lo crió; y si, á mas,-
es cierto que esta inclinación torcida es mas vehemente que la 
que experimenta el hombre hácia la virtud, no quedará duda de 
que no solamente no es tal como lo crió Dios sino totalmente con­
trario. Aquí no hay salida; esta verdad se desprende inmediata­
mente de la esencia de Dios, ü n hombre que se obstine en negar­
la, que quiera cegarse voluntariamente y chocar con el sentido 
común, afirmando impávidamente que él es como debe, y que si 
siente en sí mismo tendencias opuestas á la virtud, es solo por 
efecto de su libre voluntad; un hombre semejante acaso sorpren­
derá á alguno; pero yo le diré, que se engaña si llega á imagi­
nar que por ser esta una de aquellas íntimas verdades cuya fuerza 
naturalmente se siente, no le será demostrada nunca por la razón, 
ni llegará él á ser descubierto á la faz de los demás hombres. 
Yo le reto á que me responda ante la experiencia, y le pregunto: 



— 108 — 
Los hombres de todos tiempos y de todos los pueblos ¿hacen lo 
queconocen que es un deber? ¿se aplican á la virtud, ácuya prác­
tica conocen infaliblemente que están destinados? y ¿huyen con 
horror de lo que naturalmente conocen que deben huir? Por cier­
to que basta una sombra de sinceridad para confesar necesaria­
mente, que todos ó cási todos los hombres hacen lo que ellos mis­
mos conocen que les está vedado hacer, y se entregan á los vicios, 
á los desórdenes, ála iniquidad, que detestan mútuamente en los 
demás, por mas que se reflejen á veces en ellos mismos. Ahora 
bien, si los hombres fuesen todos como debieran, serian todos ó 
cási todos amantes de sus prójimos, justos, sobrios, liberales y 
fuertemente apegados á todas las virtudes, que forman el carác­
ter del hombre de bien, honesto y sociable; porque entonces se-
;ria menester un desusado esfuerzo de perversidad y de malicia 
¡para superar aquella innata y natural inclinación á la virtud. 

•Suponiendo ahora, lo que no es cierto, que Dios hubiese podi­
do criar al hombre dirigiéndolo á un fin, y dejándolo en perfecta 
indiferencia hacia él ó hácia su contrario; aun cuando no fuera 
esto repugnante en Dios, encontramos que no lo ha hecho, y que 
los hombres no están en esa indiferencia completa por el vicio ó 
la virtud; porque es regla cierta é infalible que si todos los hom­
bres se encontrasen en esa perfecta indiferencia, cási la mitad del 
género humano hubiera sido virtuosa : y esto está muy léjos de 
ser así, según lo patentiza la experiencia; ni jamás ha sido, se­
gún se desprende de la historia; luego el hombre no es indiferen­
te en esta materia. Pero si esto es así , si los hechos demuestran 
que el hombre no tiene en sí mismo una profunda inclinación y 
proporcionada tendencia á la virtud, los mismos hechos de todos 
los pueblos, como antes hemos demostrado, descubren de un mo­
do incontrastable una inclinación violenta en el hombre, que lo 
conduce á los desórdenes y á la perversidad, que su razón tiene 
por tales y reprueba en los demás. ¡Mísera humanidad! ¿Cómo 
admites esta verdad degradante? ¿Acaso quieres negarla para cú­
mulo de tus miserias y ceguedad? Mas, ¿no es cierto que si no 
estuvieses naturalmente inclinado al bien necesitarias un penoso 
esfuerzo de perversidad y de malicia para abandonar la virtud? 
Y ¿no es cierto que por lo mismo que tú te diriges naturalmente 
á la corrupción, á la iniquidad, se necesita mayor esfuerzo para 
inclinarte á la virtud, y para hacerte familiares ciertos actos vir-
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tuosos é indispensables? ¿Podrás negar acaso una verdad tan 
evidente, y que sin cesar estás sintiendo en lo íntimo del corazón? 
¿No es también cierto que una perfecta indiferencia hácia el vicio 
y la virtud acarrearla naturalmente igual facilidad para la prácti­
ca de uno y otra? Y ¿no es cierto también que se hace penosa la 
senda de la virtud, al paso que es suave y fácil la del vicio, solo 
porque tu naturaleza depravada y corrompida se inclina con gus­
to á esta, y huye de aquella con abominación? Concluyamos, pues, 
que el hombre no es en su naturaleza como debiera, porque no 
tiene una aptitud natural y suficiente para conocer á Dios por 
quien fue criado ; que el hombre no es lo que debe ser, porque no 
tiene una inclinación natural á la virtud, para la cual fue desti­
nado sin duda alguna, y á favor de la cual le habla su razón con 
tanta energía; que el hombre, en fin, se halla naturalmente opues­
to á lo que debería ser, porque á mas de no hallarse inclinado al 
bien lo está con vehemencia al mal: dedúcese de todo esto que 
el hombre no es tal como Dios lo crió, y por lo tanto que su natu­
raleza está depravada y corrompida. 

Hemos demostrado esta verdad con el raciocinio, la hemos he­
cho sentir con el sentido íntimo, la hemos confirmado con los he­
chos , y llevádola al último grado de claridad con la experiencia 
personal. ¿Qué mas podemos desear? 

§ VIH. — Primera objeción contra esta verdad. 

Si con atención observamos la naturaleza humana, verémos que 
no es la virtud lo que el hombre aborrece, sino la molestia que 
consigo lleva la práctica de la virtud ; y porque aborrezca natu­
ralmente esa molestia ¿hemos de decir que no es el hombre lo 
que debe ser? 

Si yo hubiese sostenido que el hombre aborrecía naturalmente 
la virtud, estaría en su lugar esta objeción; pero diciendo que se 
complace en ella, que se encanta observándola, y queda cautiva­
do por ella, y que esto es un rastro de la primitiva belleza en que 
fue criado, que le da un recuerdo de otro estado mas dichoso, 
cual es su fuente original; no me opongo á que solo aborrezca el 
hombre la molestia que ocasiona la práctica de la virtud, y en esto 
nos hallamos de acuerdo. Ciertamente, el hombre no aborrece la 
virtud, sino el trabajo que su práctica le acarrea; pero yo pregun-
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to : ¿Por qué al hombre, criado para la v.irtud, al hombre, á quien 
su propia razón llama hácia la virtud, y también, quizás, algunas 
íntimas y secretas, aunque débiles voces de su corazón, al hom­
bre ha de serle tan penosa y difícil la senda de la virtud? Esa pe­
na, ese disgusto, esa dificultad no viene ciertamente del lado de 
la virtud; pues esta ofrece un camino practicable y halagüeño en 
m verdadero aspecto; luego, el disgusto y la dificultad están en la 
naturaleza del hombre; si ese camino se le hace penoso, solo con­
siste en que él es débil; si le molesta, será tal vez porque su na­
turaleza no esté adecuada á la virtud; pero, por otra parte, es 
cierto, demostrado y evidente que el hombre fue criado para la 
virtud, fue criado por aquel Ente supremo, que en manera alguna 
se sirve de medios inaptos para el fin á que se los destina; y por 
lo tanto, no debería el hombre ser tan excesivamente débil para 
la virtud, ni estar formada su naturaleza con tanta desproporción 
para ella: esto hace creer, pues, que no es como debe ser; tal 
como Dios lo crió. 

§ ÍX. — Otra objeción. 

Todos los males del hombre, las fuertes contrariedades que 
cree hallar en su naturaleza no son mas que efectos naturales, y 
legítimamente procedentes de una naturaleza criada en el modo 
que lo es la del hombre. ¿Qué tiene de extraño que el hombre 
sienta inclinaciones diversas, si él está compuesto de dos diversas 
sustancias, como son el espíritu y la materia? Y por cierto que 
esas supuestas contrariedades son los verdaderos elementos que 
entran en la composición del hombre, el cual es como el resto de 
la naturaleza lo que debe ser. 

Yed ahí una objeción que, para penetrar en su falsedad y ma­
licia, debe aclararse. Pregunto yo : ¿Qué es mi espíritu? Es aquel 
ser que piensa. Y ¿qué es el cuerpo? Es la materia unida al es­
píritu, y por medio de la cual recibe este las impresiones. Ahora 
bien; la causa de las diversas tendencias se encontrará en mi es­
píritu, que unas veces obra por su propia actividad, y otras se 
deja arrastrar por las impresiones que por medio de los sentidos 
hacen en él los objetos exteriores. Sentado esto : Dios doló al hom­
bre de espíritu y cuerpo, y lo sujetó naturalmente á diversas ten­
dencias- Si por la palabra diversas entendemos que el hombre está 
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naturalmente sujeto á sentir distintas inclinaciones, que lo con­
ducen , aunque por diferentes caminos, á un mismo fin, no tengo 
dificultad en concederlo; pero no es esta la cuestión: búscase 
comprobar si hay en el hombre diversas y opuestas inclinaciones 
que lo guien á opuestos fines : si esto es así, si nosotros sentimos 
en lo íntimo de nosotros mismos que el espíritu va contra la carne 
y la carne contra el espíritu; si experimentamos esta dura y con­
tinua lucha en nosotros mismos, no puede hallarse razón alguna 
capaz de persuadir á un hombre dotado de sinceridad que él es 
como debe ser, y por consiguiente tal como lo crió Dios. El hom­
bre fue formado de materia y espíritu; pero deberla serlo en per­
fecta armonía entre una y otro. Este desorden sensible, este inte­
rior desconcierto, estas diversas y opuestas inclinaciones Iiácia 
fines también diversos y opuestos no pueden ser obra de aquel 
Ser supremo, que es la idea increada del orden, de la armonía y 
de la virtud. Encontramos en esto repugnancia, dimanada de la 
misma naturaleza de Dios; y es |tan absurdo que el hombre sea 
ahora cual fue criado por Dios, como es absurdo que Dios en el 
acto de la producción exterior pueda desviarse de su perfectísima 
esencia. 

§ X, — Otra prueba mas de sentimiento. —Elhombre no es lo que debe 
ser, no es tal como lo crió Dios. 

No sé hasta qué punto puede llegar una ceguedad voluntaria, 
uua deplorable obstinación. ¿Es posible que un hombre sincero 
pueda resistir á tantas luces, á tan fuertes é íntimas demostracio­
nes? ¿Es posible que se obstine aun en sostener que el hombre 
es como debe ser y como fue criado? 

¿Encontraríase acaso alguno que observándose á sí mismo tan 
corrompido y degradado llegase á dudar de que él fuese obra de 
Dios? Si esto sucediera, no trataría yo de convencer al que tal 
partido abrazara, y lo mirarla con ojos de compasión como á hom­
bre incapaz de ser persuadido, y voluntariamente ciego. Toda la 
teología natural no es mas que una continuada demostración de 
que el hombre es obra de Dios. 

Dejando, pues, á un lado semejante extravagancia, sin negar este 
acto de gratitud á nuestro supremo Criador, me limitaré á hacer 
seutir á todos, con ayuda de la experiencia, su corrupción y nía-
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licia. Diríjome á un hombre en estos términos : ¿No te hallas por 
ventura naturalmente inclinado á amar á tus semejantes, á com­
placerte en su felicidad, en su bien, principalmente cuando este 
bien y esta felicidad no redundan en daño tuyo ? Díme ahora sin­
ceramente, ¿cómo estaba tu corazón al saber que una persona á 
quien tú conocías mucho habia sido elevada por su mérito á una 
distinguida posición, colmada de honores y riquezas, y hecha el 
objeto de veneración de un pueblo entero, y aplaudida por todo el 
mundo? Guando te llegastes á persuadir con fundamento de que 
tales aplausos no serian momentáneos, sino que pasarían de ge­
neración en generación con las bendiciones de los antepasados; 
díme, ¿cómo estaba tu corazón? ¿Sentiste acaso, como debias, 
una secreta complacencia, un deleite interior por el bien y la fe­
licidad de un semejante tuyo ? ¿ó se hacia sentir en tu corazón un 
disgusto involuntario, que desaprobaba la felicidad de tu herma­
no ? Y sin embargo, ¿ qué daño se te seguía de ello ? ¿ Podías aca­
so aspirar á tan alto lugar, y en un país tan lejano, y á una fama 
tan bien asegurada y universal? No : pues ¿qué significa ese i n ­
terior disgusto de la felicidad de tu hermano? ¿Qué ha de signi­
ficar sino una muestra de la corrupción interior? Y ¿qué quiere 
decir también el secreto placer que tú experimentaste con las re­
petidas desgracias de un desconocido?... ¡ Oh hombre! que eres 
el soberano del mundo, el dominador de la tierra, que eres un 
ser espiritual libre é inmortal; objeto de amor y de ternura para 
tu Criador; formado por Dios, vinculado en Dios, y á Dios desti­
nado , ¡ oh cuánto me impone tu majestad! ¡ Cuánto me sorprende 
tu grandeza! 

¡ Oh hombre, á quien tan difícil es el conocimiento de tu prin­
cipio y fin, y tan penosa la práctica de la virtud; hombre, que 
huyes de Dios, y usurpas su honor, que te olvidas de tí mismo, y 
rebajas tu espíritu para hacerte común con los brutos, que en tu 
interior estás en continua lucha; hombre! que tanto provecho 
sacas de tus pasiones, que te arrastran á vicios é iniquidades que 
tu razón reprueba, ¡ oh hombre, que eres lo que no deberlas ser, 
que no eres lo que un dia fuiste! ¡ oh cuánto me abate tu envile­
cimiento ! ¡ cémo me desalienta tu degradación! 
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§ X I . — Otra prueba. —La vanidad y la irreflexión son naturales 
al hombre. 

Sabemos ya que la naturaleza del hombre no es tal como la crió 
Dios, que está gastada y corrompida; pero ¿de qué nos aprove­
cha tan humillante conocimiento? ¿Una verdad que nos abate, 
nos envilece y nos desespera? ¿No encontrarémos cosa alguna 
que nos consuele? ¿Necesitan acaso los demás hombres ese con­
suelo , cuyo socorro nosotros buscamos ? Cierto que los mas de los 
hombres, bien sea por sentimiento, bien por raciocinio, ó por otros 
medios, están muy persuadidos de una verdad que tanto envile­
ce: y no obstante, todos gozan y se alegran. Este es un fenómeno 
muy extravagante; dirigios á un hombre, y decidle : Tú no eres 
naturalmente lo que debes ser, tú no eres tal como te crió Dios : 
tu ser se halla en contradicción con la esencia perfectísima del 
Criador, tus perfecciones y bellezas están agostadas y corrompi­
das, y eres el juguete de las mas estupendas contradicciones, 
apartado de Dios, opuesto á Dios... Observad como este hombre 
se humilla, y como busca algún remedio para el mas funesto de 
sus males : por ciertos rasgos conoce él cuál debia ser su original 
belleza, y siente todo el peso de su vileza y degradación. Estas 
reflexiones lo ponen en un estado de abatimiento y de confusión : 
retiraos un instante, y veréis luego al hombre gozoso, alegre y 
festivo. Pero hacedle entrar de nuevo en el conocimiento de sa 
ser, y lo tendréis otra vez abatido, aunque no hasta tal punto como 
antes. Vuelve él después á su estado de jovialidad y de alegría, 
y ya vuestras palabras no le causan la impresión que de ellas es­
peráis ; le entristeceréis, pero esa tristeza durará muy poco; y á 
pesar de que una y mil veces le probéis la citada verdad, no os 
escuchará ya, se dirigirá hácia las cosas sensibles lleno de gozo 
y con la risa en sus labios; ¿quédecís , pues, de tan desordenada 
conducta? ¿Qué significa el que estas verdades, que le llenaron 
de tristeza hasta el mayor grado, estas mismas verdades no hayan 
tenido fuerza al presente para arrancarle la risa de los labios? ¿ Es 
que se ha cambiado la verdad ó la persuasión? Si observamos 
atentamente, verémos que la verdad es la misma, que él está per­
suadido del mismo modo, y que todo el cambio está en la reílexion. 
Este hombre se concentró mucho en su interior, y por consiguien-
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te, sinió toda la fuerza de vuestras expresiones : ¿qué milagro, 
pues, jue le encontraseis triste y abatido? Y si no fue tanta des­
pués L aflicción y la tristeza, tampoco lo habia sido la reflexión; 
y si alfin llegó á no causarle impresión alguna, fue porque no ha­
bían oirado la reflexión ni el sentimiento. ¡ Gran beneficio recibía 
al pancer este hombre de su irreflexión! Pero lo mas singular es 
que, ete beneficio no se origina del temperamento de uno que 
otro hmbre, sino que es común á todos ellos. Todos serian infe­
lices si reflexionaran mucho; y si continuamente se ven alegres y 
festivo;, es porque poco ó nada reflexionan. Preguntemos á un 
hombr; cualquiera con toda seriedad, cómo está, cómo lo pasa. 
¡Oh! íi semejante pregunta hacemos, ¡cuántos males, cuántas 
miseria se descubrirán á nuestra vista! La eficacia y la violencia 
de nuetras pasiones, los deseos demasiado ardientes, la codicia 
de falsts bienes, el odio, los celos, la envidia, los fraudes y trai­
ciones, las calumnias, las injurias, el robo, las heridas, el ho-
micidic, el terremoto, los incendios, las borrascas, la sequedad, 
peste, guerra y otras tantas miserias, de las cuales basta una para 
perturíar nuestra dicha. Si preguntamos, pues, á los hombres, 
todos st tienen por infelices, todos se lamentan y duelen; prínci­
pes, smditos, nobles, plebeyos, viejos, jóvenes, fuertes, débiles, 
sábios ignorantes, sanos y enfermos, hombres de todos los tiem­
pos y piíses, edades y condiciones; todos, en una palabra, viven 
contentos, rodeados de placeres, y dándose aire de la mas com­
pleta jovialidad. Sí, tal es el efecto de tan portentosa irreflexión. 
El hoimre es infeliz cuando reflexiona, la irreflexión le conduce 
á la feliidad. ¡Miserable felicidad! Felicidad engañadora, ima­
ginaria que no le quita, sí solo le oculta sus males, y le hace, en 
cierto nodo, mas ciego, mas mísero y mas infeliz. Esta es la tris­
te condcion de los hijos del hombre, ser desgraciados, ser infe­
lices, y 10 hallar descanso ni consuelo alguno, mas que en el ol­
vido desu propia miseria é infelicidad; y este es un consueLo mi­
serable ]ue oculta al hombre sus males, y ocultándoselos se los 
hace iremediables; pues por una extraña aberración de la natu­
raleza é l hombre, sucede que el pensar y concentrarse en sí mis­
mo, el jensar en las propias miserias, aunque las haga mas do-
lorosas ,1 común de los hombres, es en realidad su mejor bien, 
como qie se dirige en derechura á dar algún alivio á sus males; 
y al coitrario, las distracciones, la irreflexión,^que el hombre 
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mira como sus mas preciosos bienes, son en realidad su mayor 
desgracia, porque lo alejan del verdadero remedio, del mas sóli­
do consuelo, adormeciéndolo en sus miserias 

§ X l l * ~ Prosigúese. 

El hombre es naturalmente reflexivo, y este es uno de los mas 
sublimes dones que lo distinguen y embellecen. El hombre está 
inclinado á reflexionar acerca las criaturas todas que lo rodean, 
á observar todas las cosas de la tierra y del cielo y de los inmen­
sos espacios á que puede extenderse la sorprendente actividad de 
su espíritu. Todo lo quiere ver, todo lo quiere conocer el hom­
bre; todo menos á sí mismo, menos á su naturaleza y á su cora­
zón ; complácese y se deleita en cualquier objeto, en cualquier des­
cubrimiento, en cualquiera observación exterior; pero en cuanto 
á sí mismo aborrece hasta el mirarse. Esta verdad no necesita de­
mostración, basta observar á un hombre cualquiera, aunque sea 

1 A c e r c a este punto se leen muy oportunas reflexiones en los Pensamientos 
del c é l ebre Pasca l . 

E s c ó j a s e , dice este escr i tor , e s c ó j a s e una c o n d i c i ó n cua lquiera , poniendo 
en ella todos los bienes y todas las satisfacciones que tengan al parecer fuerza 
para dar contento. S i el que sea puesto en ese estado no tiene distracciones, y 
se le deja discurrir acerca s u naturaleza, aquella l á n g u i d a felicidad no bastará 
á sostenerlo, y caerá en la amarga c o n t e m p l a c i ó n del porvenir; y s i no hay 
cosa que le ocupe á su alrededor, vedle ya infeliz. L a dignidad real ¿ n o es 
acaso bastante grande para hacer feliz, por el solo objeto de su s e r , al que la 
posee? ¿ S e r á necesario alejar de él aquellas ideas como del vulgo? Veo muy 
bien que es hacer feliz á uno el distraerlo de sus miser ias d o m é s t i c a s , d i r i ­
giendo toda su a t e n c i ó n al e m p e ñ o de bailar b ien; pero ¿ s e r á as í esto con un 
soberano? ¿ s e r á mas feliz él i n c l i n á n d o s e á estas f r u s l e r í a s , que á la vista de 
s u grandeza? ¿ n o seria injuriarle el pretender ocupar su á n i m o en ajustar sus 
pasos al c o m p á s de una m ú s i c a en vez de dejarle gozar en paz de la majestuosa 
gloria que lo rodea? H á g a s e la prueba : d é j e s e á un rey solo s in pesar alguno 
en el e s p í r i t u , s in c o m p a ñ í a , abierto el campo para pensar en s í m i s m o , y 
ocupar toda la actividad de su e s p í r i t u en este ú n i c o pensamiento; y se verá 
que un rey es un hombre lleno de miser ias , y las siente como otro cualquiera. . . 
De aquí es que muchas personas se deleitan en el juego , en la caza y en o íros 
pasatiempos, que ocupan toda su a l m a ; pero no es que haya verdadera fel ic i ­
dad en el dinero que se gana en el juego, ó en la l iebre que huye, sino que los 
hombres aman el e s t r é p i t o , el tumulto, que les l ibra de pensar en s í mismos. 
P o r cierto que tales diversiones serian incapaces de ocupar el e sp í r i tu del h o m ­
b r e , á no haber él perdido el sentimiento del b i en , y s i no estuviese lleno de 
bajeza , orgullo y ligereza. 
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de un modo superficial, para no guardar la menor duda acerca de 
ella. Ofreced al hombre un objeto frivolo, de solaz y de esparci­
miento, un objeto que le aparte de la consideración de sí mismo, 
ved cómo va tras él con excesivo ardor, y hasta perderse. Pre­
sentadle á sí mismo; observad cómo se turba, se agita y se disgus­
ta. ¿No es esta una voz de la naturaleza, un sentimiento palpable 
de su miseria? Si él huye de mirarse á sí mismo, es porque al ha­
cerlo no se encuentra conforme á la idea innata de órden que lle­
va impresa indeleblemente en su espíritu. ¿Acaso no le molesta y 
fastidia el escuchar un sonido poco armónico? Y ¿no le hace cer­
rar los ojos, produciendo una sensación desagradable, la vista de 
cualquiera figura desproporcionada y disforme? Así huye aun mas 
de contemplarse á sí mismo, porque su naturaleza está descon­
certada y disforme en el mas alto grado. Fijemos bien la atención 
en que al hombre le repugna mirarseásí mismo, porque no pue­
de aguantar la vista de sus miserias: profundicemos algo, y ve­
remos que este es el solo y único motivo, y que el hombre no huye 
precisamente de contemplarse á sí mismo, sino de verse tal cual 
es, miserable é infeliz. Pero descubrid al hombre aquellos rasgos 
de belleza por los que conoce que es grande y soberano; hacedle 
ver la elevación, la penetración y la fuerza del ser que en él pien­
sa; mostradle que es un ser sencillísimo, sorprendente obra del 
supremo Criador, y que su espíritu no está destinado solamente 
á ser el dueño de cierto número de criaturas, sino que es natu­
ralmente superior á todo el universo material: decidle que fue cria­
do inmediatamente por Dios, el cual lo conservay lo protege; de­
cidle, finalmente, queél existirá siempre; y veréis á este hombre 
escucharos con atención, observarse, é interrogarse con gusto á 
sí mismo, impaciente é infatigable. Pero en cuanto lo dejéis solo 
en la oscuridad y en la confusión, cuando le dejéis que se pene­
tre de su estado de degradación, entonces leeréis en su semblante 
el tédioyel abatimiento, y le veréis alejarse, y divagar, y distraerse 
de tan desagradable impresión. Él es, pues, desgraciado; y sí 
otra prueba no hubiera de sus miserias, lo seria suficiente es­
te aborrecimiento, esta repugancia natural á contemplarse á sí 
mismo. 
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§ XIII . — Conclusión. 

De esta inclinación general de todos los hombres hácia lo Taño 
v frivolo, y á no reflexionar acerca lo íntimo de su naturaleza , de 
esa repugnancia natural á la contemplación de sí mismos, hemos 
deducido nosotros su miseria. Todo hombre, que esté dotado de 
suficiente penetración, conoce á fondo la fuerza y el valor de se­
mejante demostración; mas no podrémos decir lo mismo de otros 
hombres, cuya inteligencia no alcanza tanta extensión, ni gozan 
de tan fino tacto. ¿Nos esforzarémos acaso con estos en probarles 
la degradación del hombre? ¿Debemos, pues, ya que no com­
prenden el valor de nuestros argumeutos, descubrirles uno á uno 
sus interiores males, su ignorancia, la efervescencia y desenfre­
no de las pasiones, las vivas tendencias hácia el vicio, y el odio á 
ÍB. virtud? ¿Les pondrémos á la vista todo cuanto les persigue, 
peste, hambre, guerra, terremotos, incendios, tormentas y tantas, 
dolorosas sensaciones á que está sujeto el cuerpo de tan áisliti-
'tas maneras? Seria este demasiado arduo trabajo, cási supérfluo 
para los que están persuadidos por las precedentes demostracio­
nes , y para todos enfadoso, porque se habla de males que comun­
mente se padecen, sin quererlos padecer; tomarémos,pues, un 
término medio, y harémos palpar la infelicidad de los hombres 
iodos. 

Escogerémos éntrelos innumerables males que afligen á la hu­
manidad, uno solo, pero grande, universal é inevitable, que por 
«er grande será suficiente para hacer ver la miseria y degrada­
ción del hombre; por ser común no admitirá excepción alguna, y 
finalmente, por ser inevitable nos probará no solo que el hombre 
es miserable, sino que lo es naturalmente, ya que de ningún mo­
do puede evadir sus miserias. Este es la necesidad de la propie­
dad ó sea de lo mió y tuyú; esa fria palabra, que en decir de san 
Juan Crisóstomo atrae todos los males sobre la tierra. Si demos­
tramos que este mal es verdaderamente grande, universal y real, 
y que para desterrarlo del mundo seria preciso cambiar la natu­
raleza del hombre, entonces tendrémos probado que el hombre 
es miserable, y que lo es por naturaleza *. 

1 Para no dejar dudosas nuestras ideas acerca un punto, para el cual se ne ­
cesita una gran c i r c u n s p e c c i ó n en nuestros d ia s , desear la , que al tratar yo de 

9 
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§ XÍV.—El hombre está fuera de su estado verdadero y natural. 

La dignidad del hombre, el dominio de la tierra, la soberanía 
que ejerce en todas las criaturas inferiores á él, y es la mas na­
tural y digna que pueda idearse, ¿no toca acaso al hombre pre­
cisa y solamente porque es hombre? Siendo así, todo hombre na­
ció soberano de los innumerables seres inferiores que lo rodean; 
todos recibieron del Criador esta respetable y útilísima soberanía, 
y todos tienen derecho á los homenajes y servicio de las criaturas 
inferiores. 

Hé aquí una verdad que nos descubre una varia y agradable 
perspectiva, que eleva, vivifica y sorprende á nuestro espíritu. 

Mas, si todos los hombres son igualmente soberanos y señores 
de las criaturas inferiores, todos tienen igual derecho á sus ser­
vicios, y derecho incontrastable, como que está fundado en la na­
turaleza, y que nadie puede quitarles fuera del mismo Ser supre­
mo, que se lo ha dado. Semejante verdad, que levanta al hombre 
de su torpeza, é iguala naíi/raimente el aherrojado esclavo con su 
orgulloso y triunfante tirano, conduce directamente á un reparto 
igual de los frutos de los llamados bienes de fortuna, los cuales 
no son otra cosa que el homenaje de los seres inferiores. Este re­
parto igual de los servicios de las criaturas inferiores está orde­
nado á la natural exigencia del hombre, no solo porque está en 
conformidad con la plenitud de los derechos del hombre, sino tam­
bién porque coloca á todo el género liumano en una especie de 
felicidad natural; pues es cierto que el hombre fue criado en la 
plenitud de sus derechos, y en una especie de felicidad natural.. 
Pero si esta igual repartición de los servicios de las criaturas in-

la propiedad de los bienes de fortuna, no se i n d i n e el lector á creer que yo 
pretenda destruir sus derechos, que en el estado p r é s e n l e del hombre deben 
mirarse como sagrados, inviolables y necesarios , y sancionados por Dios p a r ­
ticularmente con estas palabras del D e c á l o g o : Non furium facies; es verdad 
que yo haré ver que s e g ú n la exigencia en origen n a t u r a l del hombre la pro­
piedad está contra e! derecho que la naturaleza da á todos los hombres; que 
ella es el ú n i c o y verdadero origen de casi todos los males que forman la infe­
licidad del g é n e r o humano; pero t a m b i é n d e m o s t r a r é que ese mal no tiene re­
medio , porque nace de la corrupc ión in tr ínseca del hombre, y que el quitar 
la propiedad seria un mal mucho mayor , destruirla la sociedad, y derribada 
el orden y el estado p o l í t i c o - m o r a l del hombre. 
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íeriores está arreglada al orden natural, ó al verdadero estado 
prirmlivo del hombre, y si los hombres no disfrutan (ni pueden 
disfrutar, como verémo.s) actualmente de este reparto, habrá que 
deduoir que no se hallan en su verdadero estado natural. Veá-
raoslo. 

Aquel estado, que pone á todos los hombres en una verdadera 
v real impotencia de gozar en toda su extensión de aquellos de­
rechos que como hombres les competen, no es el estado verdade­
ro y natural del hombre; 

Es así que el estado, que impide la repartición igual de los ser­
vicios de las criaturas inferiores ó un equivalente de ella, pone 
al hombre en estado de verdadera impotencia para disfrutar de los 
derechos , que como á hombre tiene señalados: 

Luego ese estado no es el verdadero y natural del hombre. 
El estado que no da al hombre cierta felicidad natural, no es 

el propio y verdadero estado del hombre; 
Es así que el estado, que no admite un igual reparto de los ser­

vicios de las criaturas inferiores ó un equivalente de ella, no da 
al hombre esa felicidad natural que puede alcanzar en la tierra: 

Luego este estado no es el verdadero y natural del hombre. 
¥ pregunto yo ahora: ¿Se encuentra el hombre en el estado que 

debe ocupar naturalmente, ó sea en su estado verdadero y natu­
ral? Observemos por un momento el orden político-moral de los 
hombres. 

Estoy viendo que muchos se han levantado sobre multitud de 
sus semejantes, y se atribuyen un verdadero y exclusivo domi­
nio sobre las criaturas inferiores. Esto es mió, dicen unos, seña­
lando un número cási infinito de vegetales y animales; los servi­
cios de todas estas criaturas, dicen oíros, me pertenecen solo á 
mí ; mias son estas selvas, y solo yo tengo derecho á los frutos de 
estos campos. Al contrario, encuentro una innumerable multi­
tud de hombres, que ni tienen selvas ni campos; que no reciben 
soberanamente los servicios de los vegetales y animales, y que 
para vivir, aunque sea con estrechez y miseria, se humillan, su­
plican , y piden incesantemente á aquellos, que gozan de dominio 
sobre las criaturas inferiores, y soberbiamente señorean la tierra. 

Este es el estado en que realmente se encuentra todo el género 
humano. 

Si por una hipótesis, considerándolo en abstracto, reclamase 
9* 
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un pobre sus derechos naturales y primitivos, y sostuviese que le 
corresponden á é l , como á los demás hombres, los servicios de 
las criaturas inferiores, se fundaría en la razón de que su huma­
nidad no es en manera alguna distinta de la de los demás hom­
bres. 

Podrían responder el rico y el hacendado, que esa posesión, 
ese usufructo de sus terrenos son el precio de los sudores de sus 
antepasados, los cuales les cedieron todos sus derechos, por lo 
cual poseen legítimamente lo que poseen. 

Mas, á decir verdad, considerando la cosa en sí misma y des­
de su origen (prescindiendo del estado actual del hombre), se ve 
que la justicia, el derecho está de parte del pobre, porque pu­
diera decirse al rico, al poseedor: ¿De quién has adquirido la pro­
piedad de tus posesiones? De mis antepasados. Y ¿qué eran ésos 
antepasados? Eran hombres. Mas, no fueron llamados los hom­
bres todos á señorear la tierra, sino por durante el tiempo que v i ­
viesen sobre ella; ¿cómo, pues, esos que solo tenían el usufructo 
podían disponer en vuestro favor de una propiedad que no era su­
ya? Esto fue por una convención mútua entre los hombres. Pero 
¿quién hizo ese contrato? Nuestros abuelos. Y ¿acaso podían ha­
cerlo? ¿Cómo podían ellos privar á sus nietos de un derecho de 
que, como á hombres, disfrutaban? ¿F ueron, por ventura, los pri­
meros hombres dominadores perpétuos de la tierra? No sé ver yo 
que el supremo Criador haya distinguido á los primeros de los úl­
timos. Repito, pues, que la razón está á favor del pobre, y que la 
propiedad de los bienes de fortuna es contraria al derecho natu­
ral del hombre. 

§ XV. — Prosigúese. 

Continuemos nuestras investigaciones, y veamos qué efectos 
produce en el estado político-moral del hombre una propiedad in­
troducida de un modo tan opuesto al orden y á la justicia. ¿Qué 
bienes reporta al género humano esta exclusiva propiedad? ¿Hace 
felices al menos á parte de los hombres? Lo que yo veo, y com­
prendo hasta la evidencia es, que el sistema de propiedad exclu­
siva es ocasión y causa de cási todos los males que afligen á la 
humanidad entera. Profundicemos algo, no nos contentemos con 
un exámen superficial. ¿De dónde toman origen las cébalas, las 
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arterías, los fraudes, las enemistades, los odios, las querellas y 
ios homicidios? ¿De dónde nacen los temores, la codicia, la des­
confianza, las guerras y otros tantos males que hacen desgraciada 
á la humanidad en cualquier lugar y tiempo? Lo mas comunmen­
te , de este sistema de propiedad de los bienes de fortuna resulta, 
que los hombres esperan, temen, adulan, aborrecen, desconfian, 
disputan, pelean solamente por extender algo su propiedad, y ele­
varse sobre los demás hombres. Cada uno se sirve de distinto me­
dio ó pretexto ; uno oculta su codicia, y otro la descubre, y en­
tre tanto pelean entre sí, se engañan mútuamente, corren todos á 
un mismo fin, que no pueden obtener todos, y que los hace infe­
lices á unos por no haberlo obtenido, y á otros porque lo obtu­
vieron. 

Tal es el hermoso fruto de la propiedad personal y exclusiva. 

.§ XVI.—Siéntase por conclusión que el hombre se halla fuera de su 
estado verdadero ij natural. 

Hemos visto el aspecto real del orden político-moral de los hom­
bres, lleno de injusticia, de confusión, desorden y miseria, y que 
nos da á conocer la ceguedad, el error y la corrupción en que v i ­
ven todos. Si hemos encontrado á los hombres en un estado que 
les priva de recibir con igualdad los servicios de las criaturas in ­
feriores ó un equivalente de ellos, es evidente que no los hemos 
encontrado en su verdadero estado natural, porque no están en 
posesión de sus derechos. 

Si hemos encontrado á los hombres en un estado, que no les 
pone en una especie de felicidad natural, claro es que no les he­
mos encontrado en su estado natural, porque no les hemos visto 
felices como debían ser naturalmente. Por el contrario, habién­
doles hallado en un estado opuesto á un igual reparto de los ser­
vicios de las criaturas inferiores, en un estado de miserias y tra­
bajos, opuesto al de su felicidad natural, claro es que se hallan 
fuera de su propio orden y de su natural posición, y por consi­
guiente en un estado de injusticia, de ignorancia y de miseria. 
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g X V I I . — E l hombre, aunque quisiera, no podría recobrar su estado 
verdadero y natural. 

Siendo los hombres tan desgraciados, y causa de su desgracia 
el sistema de propiedad exclusiva, paréceme que les oigo decir; 
¿Por qué soberanos del siglo, filósofos de la tierra, no os juntáis 
para buscar los medios de desterrar semejante propiedad, y po­
ner k los hombres en aquella igualdad que por naturaleza les co-
responde1? ¿ Por qué no hacéis oir vuestra voz, vuestra razón, y 
sentir vuestras fuerzas para regenerar totalmente á la humanidad? 
¿No ha habido nadie que haya formado un proyecto tan útil, tan 
justo, y tan glorioso? ¿Seria acaso imposible? Y ¿por qué2? 

Supongamos por un instante, que todos los hombres, unos por 
amenazas, unos por convencimiento, y otros, por fin, á la fuerza, 
hayan se reducido á su estado natural. Vedlos, pues, percibiendo 
igualmente los homenajes de las criaturas inferiores, y regoci­
jarse en la común soberanía. Los prados, los campos, la caza, la 
pesca, los animales todos no pertenecen ya á un solo hombre, sino 
á toda la sociedad; desterrada la mendicidad y el exceso, y guia­
dos los hombres por un sistema de mútuo auxilio, de amor y de 
paz. ¡Cuán bella perspectiva! Pero ¿qué es esto? ¿No es verdad 
que los individuos deben cooperar todos con sinceridad y en cuan­
to puedan al bien de la generalidad? Mas, ¿qué significa el que 
con este sistema aquel juez, á quien está encomendado el órden 
público, dedica al sueño mucho mas tiempo del que parece dis­
pensarle su deber, y de lo que antes acostumbraba? ¿Qué signi-

1 Hablase aquí de igualdad de frutos de los bienes llamados de fortuna, ó 
sea de los servicio? de las criaturas inferiores, no de una igualdad que se opon­
ga á toda s u b o r d i n a c i ó n y dependencia. E l estado verdadero y natural del h o m ­
bre, que exige que todos respectivamente s e g ú n sus necesidades y lugar que 
ocupan en la sociedad gocen de los servicios de las criaturas inferiores, lleva 
consigo cierto órden y dependencia m ú t u a , sin los cuales no parece posible la 
existencia de sociedad alguna. 

3 No encontraréraos en tiempo alguno, en todas las revoluciones de los 
E s t a d o s , ó en las mas terribles sediciones populares, que se haya presentado 
alguno tratando s é r i a m e n t e de abolir la propiedad, porque la imposibilidad del 
proyecto salta evidentemente á ¡os ojos de cualquiera. No confundamos las co­
sas . L a s leyes agrarias , á veces formuladas, pero no cumplidas, subdividiau 
Ja propiedad, mas no la d e s t r u í a n . 
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fica el que aquel labrador, que antes parecía que tuviese cien ojos 
y cien manos para recoger las mieses, no cuida ahora de ello, y 
lleva su descuido hasta el extremo? ¿Cuál es la razón de esto? 
Es que aquel juez esperaba entonces aumentar su propiedad per­
sonal con el aplauso desús semejantes, y vivir mas cómodamen­
te que los demás, y ahora le basta salvar las apariencias; porque 
conoce que sus posesiones no se han de aumentar, ó será muy 
poco, por mas que desempeñe su oficio; pues las que ahora cuen­
ta, las cuenta en su mayor parte como á hombre que es, no como 
á juez. Y el labrador, que tanto se afanaba con la esperanza de-
asistir mejor á su familia y de aumentar sus frutos sobre los de los 
demás, solo trata ahora de aparentar que hace lo que debe, se­
guro de que de ningún modo ha de perder la medianía de sus pla­
ceres y comodidades. Pero al juez le importa que el labrador cum­
pla puntualmente su deber, para disfrutar de los frutos de la 
tierra con mas abundancia; y al labrador le es conveniente en ex­
tremo que el juez cumpla también el suyo, para que no le falte 
á su debido tiempo la parte que le loca percibir de los bienes de 
la sociedad; pero ni uno ni otro querrían cumplir su deber, ó lo 
harían ílojaraente, por no tener un aliciente que les impulsara á 
ello. 

Y ¿la ley del deber, que debe reinar en todos los seres racio­
nales? la ley del deber no tiene apenas acción en el hombre que 
se deja dominar del interés personal. 

Pero ¿por qué las leyes del deber no tienen iníluencia sobre el 
hombre, y ha de dejarse dominar hasta tal punto del interés per­
sonal? Esto es un desorden, es una decadencia natural. Mas, no 
perdamos de vista nuestras observaciones; ¿qué es lo que se pre­
senta á nuestros ojos?... Vemos que los mas de los hombres ha­
cen lo mismo que hemos visto hacer al juez y al labrador; en una 
palabra, todos querrían que los demás cumpliesen su deber res­
pectivo, porque á todos les interesa; pero nadie quiere cumplir 
el suyo en particular; porque, como puedan salvar las aparien­
cias, poco les interesa lo demás. Y ¿qué resulta de esto? Resul­
ta, que cada uno va quedándose retraído y aislado poco á poco, 
la sociedad se disuelve, y los hombres vuelven á su primer esta­
do de propiedad personal ^ estado de corrupción y de miseria. 
Luego, no hay aquí medio alguno, no hay salida: el hombre es 
miserable por necesidad, por naturaleza; porque no puede gozar 
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la felicidad de su estado verdadero y natural; porque la ley del 
interés personal prevalece en su corazón contra la ley del deber; 
porque el hombre, en fin, está degradado y corrompido, por lo 
cual se halla lejos de su estado verdadero y natural, y ha de ha­
llarse sumido en la abyección y la miseria, y rodeado de injusti­
cia y llanto. 

Ni todos los sistemas de los filósofos, ni los esfuerzos de los so­
beranos unidos, ni el consentimiento unánime de todo el género 
humano conseguirán jamás establecer y consolidar á los hombres 
en su verdadero estado natural, ó en un estado equivalente de 
felicidad. 

Discúrrase y proyéctese cuanto se quiera; todos los proyectos 
que se dirijan á evitar cierto número de desgracias producirán 
infaliblemente otras tantas. 

Hemos visto también, que por mas que el sistema de la propie­
dad personal sea en la presente hipótesis contrario al estado natural 
del hombre, de ninguna manera puede desterrarse; porque de 
ello resultarían males infinitamente mayores que los que él pro­
duce, y que por lo mismo conviene adoptarlo como un impedi­
mento necesario de una multitud de desastres, de los que seria el 
primero la disolución completa de la sociedad. Y no deja por eso 
de ser un mal, tanto mas sensible porque no puede evitarse. 

El único medio de conducir á los hombres en buen órden se­
ria hacer que la ley del interés personal no preponderase sobre 
ia del deber, y que la ley del deber jamás se opusiera.ála del in­
terés personal; sino que se sostuvieran mútuamonte, de suerte 
que todo deber del hombre redundase en beneficio é interés del 
hombre mismo, y que todos los intereses de este consistiesen en 
el deber. Entonces sí que el género humano podría disfrutar fe­
lizmente de su verdadero estado natural. Pero nadie tiene el po­
der de producir tal cambio, sino el que es capaz de regenerar el 
corazón del hombre. Este desórden, pues, esta degradación y cor­
rupción son la única causa de la mayor parte de las miserias hu­
manas. 
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§ X V I I I . — ¿De dónde le ha venido á la humanidad tan grande mal? 

Discurro, medito, busco de dónde ha recibido la humanidad 
una corrupción tan profunda, un desarreglo tan funesto, y no en­
cuentro cosa alguna positiva que llegue á satisfacerme. Lo que 
con evidencia comprendo es, que estos males no ios he recibido 
de mi Criador: en primer lugar, porque nosotros nos formamos 
clara idea del estado feliz, verdadero y natural que no es propio, 
y que nunca la naturaleza cesa de reclamar; y en segundo, por­
que es cosa á todas luces repugnante, que seres racionales criados 
por Dios hayan recibido de Dios mismo una corrupción interior, 
queá mas de hallarse en pugna con el orden, los envilece y de­
grada, los aleja de él , y los constituye, en cierto modo, opuestos 
y contrarios á su perfectísima esencia, á la Esencia divina. ¿Di­
manará, pues, de algún ser criado? Pero yo no puedo compren­
der cómo un ser criado de distinta naturaleza puede obrar sobre 
un ser extraño, independiente, y menoscabar la obra de Dios : y 
como dejarían de recaer después las funestas consecuencias so­
bre el maléfico corruptor mas bien que sobre el hombre inocente: 
yo no puedo combinar estas cosas, y menos enlazar la justicia y 
la providencia de un Dios supremo con la inocencia y la miseria 
del hombre. 

Dios providente y justo, y el hombre miserable é inocente: es­
tas son ideas que no pueden subsistir, y que abiertamente se con­
tradicen. 

Es cosa cierta y evidente, que Dios con providencia admirable 
rige y gobierna todas sus criaturas; y que siendo Dios la misma 
justicia increada, ni puede querer, ni permitir aflicciones ni pe­
nas inevitables y connaturales en sus criaturas inocentes *. 

1 Las bestias son seres inocentes por su naturaleza, y sin embargo ¡ á cuán­
tos males no están naturalmente sujetas las bestias! y de la observación de 
las bestias ¿se pretende sacar una objeción contra la sólida verdad, de que Dios 
no puede querer ni permitir las miserias de sus criaturas inocentes? Para fun­
dar una objeción en la observación de un objeto cualquiera, conviene antes 
conocer su naturaleza, de otra suerte se corre e! peligro de edificar sobre arena, 
y hablar quiméricamente. Defínanse, pues, las bestias y se podrá después co­
nocer la fuerza de la objeción. Los» mas grandes filósofos andan discordes al 
tratar de la naturaleza de las bestias. Luego vuestra objeción, sea cual fuere el 
vigor que podáis darla, se fundará siempre en datos inciertos, al paso que la 
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Es también cosa cierta y evidente que e! hombre vive inevita­

ble y necesariamente entre penas, trabajos y miserias. Luego que­
da demostrado que el hombre no es inocente. 

Ved ahí un nuevo tropiezo. El hombre está corrompido, y por 
esta misma razón es desgraciado. Pero yo tengo la certitud de no 
haber cooperado á mi corrupción, y sé que la he traido conmigo 
junto con su castigo y con mi existencia; ¿por qué, pues, he de ser 
yo, y han de ser los hombres todos reos de semejante corrupción? 
Toda acción supone necesariamente un agente. Si yo no existía, 
ni ninguno de mis semejantes antes de esta corrupción general ó 
individual, ¿cómo podíamos cooperar áel la?¿Cómo, pues, no es 
el hombre inocente? 

Comprendo que se podría suponer un estado de preexistencia 
de nuestros espíritus sobre nuestros cuerpos, podríase acaso de­
cir, que en tal estado hablan perdido los espíritus su inocencia, 
y cooperado á su natural corrupción K Pero á mas de que esto no 

verdad que yo sostengo es de tal modo resplandeciente y c ierta , como que des­
ciende inmediatamente de la esencia de Dios . 

Pero demos ahora que las mismas bestias sean naturalmente como vosotros 
q u e r é i s y las de f in í s . Nosotros no sabemos que las bestias e s tén sujetas á otros 
males que á las sensaciones dolorosas, al paso que hemos demostrado que es­
tas son los menores males que afligen á la humanidad: y tenemos poderosos 
motivos para creer (como algunos filósofos han demostrado) que las bestias, 
por lo que loca á estas sensaciones dolorosas, solo experimentan una impre­
s i ó n m o m e n t á n e a , de suerte, que ni los dolores pasados, ni los venideros, por 
no recordados ni previstos, les causan i m p r e s i ó n alguna. No le sucede as í al 
hombre , que agravado por una m u l t í p l i c e s é r i e de males de diversa especie, 
apura toda la amargura de sus sensaciones dolorosas; el recuerdo de loque ha 
sufrido, y el conocimiento de lo que le falta que padecer le forma un conjunto 
de cosas que le oprime y h u m i l l a , y le hace sentir un peso mayor que su a c ­
tual padecimiento. V é a s e , pues , á q u é pueden reducirse los sufrimientos de 
las bestias, aun s u p o n i é n d o l o s en distinto grado de lo que e n s e ñ a la demos­
trac ión : á una actual y m o m e n t á n e a s e n s a c i ó n dolorosa, que á veces las aflige, 
y que, á decir verdad , parece adecuada á la naturaleza de su ser , que por e s ­
tar criado para la felicidad de la c o n s e r v a c i ó n del propio individuo, y propaga­
c i ó n de la especie, debe ser dirigido á estos fines por var ias , dulces y suaves 
impresiones , no exentas, s in embargo, de alguna incomodidad que las lleve á 
í l e s e c h a r ciertas cosas contrarias á esos fines, y á buscar la sa t i s facc ión de sus 
naturales instintos. 

1 A s í d i scurr ían muchos filósofos antiguos, y en general todos ios P l a t ó n i c o s 
y P i t a g ó r i c o s . Penetrando ellos hasta el fondo de la humana naturaleza por me­
dio de sus sutiles meditaciones, y viendo claramente que no era cual deb ía ser, 
oo sab ían resolver el punto de otra manera que sosteniendo esta s u p o s i c i ó n . 



— 127 — 
pasa de una suposición, no rae parece probable, porque veo im­
posibilidad en que todos los espíritus sin excepción hayan perdido 
su inocencia, y cooperado á la degradación interior del género 
humano; y no solo esto, sino que todos hayan cooperado en igual 
grado, y de la misma manera, pues se ve que todos los hombres 
nacen en el fondo con iguales tendencias, con las mismas pasio­
nes, con la misma corrupción, en cualquier tiempo, en cualquie­
ra nación y en todos los climas. ¿Cómo, pues, no es inocente el 
hombre? Lo ignoro; todo se me presenta cubierto de una oscuri­
dad impenetrable; mis ideas se ofuscan y se confunden. 

Levanto la voz y digo: el hombre no es inocente, ¿cómo se ha per­
vertido, Señor, tu obra? ¿qué parte he tenido yo en mi corrupción? 
¿cuándo he perdido mi inocencia? Si soy culpable, y por lo tanto 
odioso á tu perfectísimo Ser, ¿hay algún recurso , puedo encon­
trar algún medio para hacer que mi naturaleza no esté discorde 
con la sublimidad de tus perfecciones, para superar y vencer la 
perversidad de mis inclinaciones, para hacerme digno áe tí? ¿Aca­
so rae has rechazado para siempre de tu presencia? No, por cier­
to. Mi corazón me dicta lo contrario; conozco que estoy léjos de 
í, que he perdido la afición á los verdaderos bienes , que me he 

apegado á la tierra, asemejado á los brutos; pero todavía siente 
mi corazón vehementes tendencias hacia t í , todavía te busca y to 
desea. ¿Alcanzaré el íin de mis deseos? ¿Cómo, y cuándo será? 
Espero y temo; y temo también porque sé de cierto que he in­
fringido muchas veces las leyes que dejaste i mpresas en mi corazón, 
leyes de equidad y de rectitud; sé que he quebrantado los mas 
sagrados deberes, que he obrado contra mi misma razón, que 
abiertamente reclamaba su superioridad y sus derechos; bien lo 
sé , Señor; pero sé también que puedo contrariarme á mí mismo 
en lo sucesivo, impedir tan funesto desórden, y conducir por c! 
camino de la virtud á mi extraviado espíritu. Mas... ¿y lo pasado? 
¿Olvidarás tú acaso mis iniquidades al contemplar mi dolor, ó 
me castigarás inexorablemente? Yo experimento las miserias y los 
trabajos de ral natural corrupción como los demás hombres; pe­
ro no siento aun los efectos de tu cólera por mis delitos particula­
res. ¿La guardas quizás para la eternidad de mi espíritu? ¿Cuál 
será la extensión y la fuerza de tus castigos? Yo estoy temblando 
en medio de tan profundo silencio é impenetrable oscuridad. Tus 
juicios, Señor, son inescrutables, me pareces sobrado terrible en 
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el rigor de ta justicia, y demasiado amable en la expansión de tu 
misericordia. 

§ XÍX. —La naturaleza calla, y el hombre se encuentra en la 
oscuridad y la confusión. 

En medio de tan grande confusión de ideas, y entre la densi­
dad de las tinieblas que me rodean, á veces voy preguntando á la 
naturaleza. Observo las relaciones que los seres tienen entre sí y 
conmigo mismo; veo el orden de las cosas, las combinaciones 
adecuadas á mis investigaciones; se apodera de mí un desaliento 
que me hace temblar. Vuelvo á observar los diversos aspectos con 
que se presentan los sentimientos de mi corazón; encuentro en lo 
exterior del mundo físico un no sé qué de halagüeño que me da 
alegría; y entonces espero; así entre el temor y la esperanza paso 
mis dias en un estado terrible de suspensión y de incertitud ¿Qué 
será, pues, de mí? voy repitiendo á cada instante. ¿ 1 quién acu­
diré para descifrar esos arcanos tan oscuros, tan importantes y tan 
decisivos para mi suerte? Los demás hombres á pesar de sentirse 
cargados con las mismas miserias, envueltos en iguales tinieblas 
en que yo me encuentro, no dan muestras de ello, y lejos de mani­
festarse penetrados de dolor, pasan su vida descuidados y alegres. 
Yo confieso sinceramente que no puedo alcanzar paz, y cualquier 
hombre de juicio, que me haya seguido en mis meditaciones acer­
ca el hombre, me dará, sin duda, la razón. Grandes progresos 
se han hecho, en verdad, en el conocimiento del hombre; mas 
¿de qué sirven nuestras fatigas, nuestros desvelos, nuestras oscu­
ras meditaciones, si después de todo, encontramos para nosotros 
un conjunto de cosas tan humillante y tenebroso, que nos arrastra 
hasta el borde de la desesperación? ¿No nos valia mas quedar­
nos en nuestra natural ignorancia? ¿Deberémos, pues, por esto 
entregarnos á esa irreflexión que deploramos en los demás hom­
bres , y hacer así mas tolerables nuestras miserias, por menos co­
nocidas? Esta idea es para nosotros la mas baja y humillante. Si 
la naturaleza enmudece, ó mejor, si nosotros no la comprende­
mos, ¿buscarémos el conocimiento de nuestro ser en los hombres 
de cualquier condición, tiempo y lugar, pasarémos por todos los 
climas y naciones g r i t a n d o ¿ Q u i é n nos descubrirá nuestros des­
tinos, nuestro fin?—Analicen otros en el seno de la tierra las va-
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riedades de los metales, busquen estos las propiedades de las 
plantas, adelanten aquellos sus descubrimientos en las vastas sé-
ries de animales, y midan, finalmente, algunos los astros y las es­
feras , fijando sus ojos en esos lucientes globos, en esos inmensos 
espacios, que anuncian solemnemente la majestad y la gloria del 
Criador: nosotros los sobrepujamos átodos, y tratamos de conocer 
al hombre. Todavía no se ha debilitado nuestro valor. Observa­
mos al hombre, y andamos investigando su destino, su fin; nos 
encontramos ya en mitad del camino. Sabemos que el hombre no 
es como debe ser, no es tal como lo crió Dios; sabemos que el 
hombre está fuera de su estado natural, que su naturaleza está 
corrompida. Esto nos basta por ahora; busquemos las consecuen­
cias, y pasemos mas adelante. 





L I B R O SEGUNDO. 

D E L M U N D O M O R A L . 

CAPÍTULO I . 

I K T R O D L C C I O N . 

¿Será verdad que el espectáculo del universo, el sagrado libro 
de la naturaleza se cierre á nuestros ojos, y enmudezca? ¿Acaso 
nos será preciso buscar el deslino-del hombre en otro orden de 
cosas distinto del orden físico y natural de los seres hasta aquí ob­
servados? Ese nuevo orden de cosas, acerca el cual enmudece la 
naturaleza, ¿es por ventura imposible que exista? No por cierto* 
Y ¿existe en verdad? Lo ignoramos; pero nos interesaálo sumo 
el averiguarlo. Dios, nuestro Padre benéfico y universal, ¿habrá 
abandonado á los hombres á su propia ceguedad, y dejado el gé­
nero humano en su actual degradación? Si la naturaleza calla, 
¿por qué no hemos de buscar en otra parte la verdad? ¿Por qué, 
después de habernos demostrado nuestra dignidad, preeminencia 
y prerogativas, las tendencias de nuestro corazón, la corrupción, 
el envilecimiento, la degradación de nuestro ser, se ofusca, se 
confunde, y nos abandona en el mas terrible estado de incertitud 
acerca nuestra suerte? 

Pero, ¡ oh Dios 1 Si se me permitiera elevar mi pensamiento has­
ta tus miras eternas é inescrutables, diría que tú no dejaste ha­
blar á la naturaleza mas extensamente, para dará conocer que no 
creaste al hombre para ese estado de desórden y ceguedad, y que» 
como no se halla comprendido tan gran mal en tus eternos decre-
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tos, tuviste que modificar en cierto modo tus diseños, y agregar 
al orden de la naturaleza, dispuesto para el hombre inocente y fe­
l iz , otro orden de cosas dirigido al hombre culpable y desgracia­
do. Mas, ¿ cuál es este orden nuevo criado por Dios para el hom­
bre? ¿ Será tan admirable, encantador y sorprendente como el de 
los seres físicos que hemos observado ? Y ¿ llevará impreso lo mis­
mo que este el sello de la mano del Omnipotente? ¿Dónde lo en-
contrarémos? ¿Acaso en el mundo délos espíritus? Pero, ¿cómo 
penetrar en ellos, ni aun acercarnos ligados como estamos áeste 
cuerpo fijo en la tierra? Dirijámonos, pues, á observar minucio­
samente á los hombres, á penetrar en su corazón, á escudriñar, 
no precisamente su esencia natural, sino las mútuas relaciones, 
los variados hechos, cuyo admirable orden, arreglada conexión, 
y bien dispuesto enlace dependen, no de los hombres en particu­
lar, sino del Director universal de todas las cosas, del que provee 
y dispone todas las causas y todos los sucesos humanos. 

¡ Divina Providencia, que riges y gobiernas el universo, sin que 
nada se resista ni pueda oponerse á tu absoluta voluntad: tú que 
lo dispones todo con tal poder y suavidad! Vibra un rayo de tu 
eterna luz, é introduce al hombre en el santuario de tus miseri­
cordias, y entre los tesoros de tus grandezas y magnificencia para 
él desconocidas. 

§ I . — Rápida ojeada d un cuadro que ofrece á la vista todas las 
naciones y todos los pueblos. 

Desde la gran época que en nuestros dias atravesamos, pase­
mos de un vuelo con nuestro espíritu hasta los remotos tiempos 
de que tengamos monumentos y memorias, y bajemos con la ve­
rídica faz de la historia hasta la cuna de todos los pueblos y na­
ciones. Desde luego descubrimos algunas de estas revestidas de 
un carácter semibárbaro, feroz y salvaje, que viven en imperfecta 
sociedad; y otras en grado algo mas cercano á la cultura y á la 
civilización, y por consiguiente, en una sociedad algo mas cerca­
na á la perfección. Unas nos ofrecen sus artes como en estado de 
infancia, y otras, al contrario, cási perfectas. Vemos, finalmente, 
ciertas naciones colocadas en la mayor altura de civilización: 
pueblos que tienen sus leyes, formando cuerpo y desarrolladas 
en proporción al grado de ilustración en que se encuentran. Las 
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de los primeros conservan cierta sencillez y fuerza, que tiene mu­
cho de sincero y de Cándido : las otras se van modificando poco 
á poco, y forman un conjunto, muy bello á la verdad, pero que 
supone ya en los hombres alguna astucia. Pasando de siglo en si­
glo se nos presentan otros pueblos y otras naciones, apenas na­
cidas en la vida social, y observamos que parece que no sepan 
salir de su tosco estado, siendo muy escasos sus progresos; al paso 
que algunas se encaminan rápidamente al colmo de la perfección 
política y civil. Y también vemos otros pueblos, andando el tiem­
po, que estaban antes en elevada cultura, y retroceden algo, ha­
ciéndoles cambiar de aspecto circunstancias accidentales. Ciertas 
relaciones físicas, en que antes no repararan, forman la fortuna 
de muchas provincias, y hacen brotar la abundancia y la prospe­
ridad entre las peñas y los arenales; y también se nos alcanza que 
de esto proviene daño notable á otras naciones, y que conciben 
cierto entusiasmo que las induce á desear igual ventaja, mas que 
no corresponda á su situación. De aquí nace la unión y alianza de 
muchos pueblos, así para comunicarse mutuamente los productos 
de sus climas, como para conservar su bienestar y aumentarlo, ó 
defenderse mutuamente. El tiempo que va pasando, los descubri­
mientos casuales, el estudio de los hombres, las circunstancias, 
las oportunidades, los accidentes impensados, nos presentan en 
varias épocas multitud de cuadros diversos, y á menudo cambios 
verificados en el mundo entero. Imperios destruidos y desmem­
brados, reinos nacientes y floridos, ciudades derrocadas primero,, 
y levantadas después, pueblos sublevados, naciones envilecidas... 
Pero la halagüeña variedad de tan vasto cuadro nos ha llevadó 
demasiado lejos sin conocerlo; tócanos observar ahora con aten­
ción las relaciones que todos estos pueblos tienen con la virtud y 
con la verdad. Veamos, pues, si nos enseñan ellos lo que cou 
tanto ardor deseamos saber, y tanto nos importa. Tocante á la ver­
dad y á Dios, hallamos en todas estas naciones, en todos estos 
pueblos caractéres que discrepan poco unos de otros; y parece 
que la cultura y la civilización en vez de disipar las tinieblas la? 
han condensado mas, trastornando las ideas, y alejando mas que 
nunca á los hombres de Dios y de la verdad. La ignorancia reina 
lo mismo en estos que en aquellos reinos; en ¡as imperfectas t r i ­
bus como en las mas arregladas monarquías se sostiene univer­
sal mente que Dios existe. Pero á mas de dividir la divinidad, se 

10 
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forman acerca de ella los conceptos mas ridículos, é ignoran en 
qué consista este Dios, y quién sea. 

Algunos se forman bustos á su semejanza propia, y suponen 
que hay en ellos cierta fuerza divina; oíros, mas estúpidos, se 
postran delante de ciertos vegetales, y rinden sus adoraciones á 
ios seres brutos; y otros presentando á la vista distintas clases de 
brutos gritan neciamente : ¡Pueblos! aquí tenéis vuestros dioses; 
y hasta hay algunos que llegan á divinizar á ciertos hombres , y, 
aunque sean infames por sus iniquidades, se los figuran después 
<ic la muerte paseando las estrellas, y dando leyes al mundo en­
tero. Y tocante á la verdad que debe enseñarles cuál es su pro­
cedencia, su condición, sus deberes y su destino (si exceptuamos 
algunas ideas innatas en los hombres todos, ciertos brillantes ras­
gos de la razón humana), les encontramos á todos sumidos en la 
mas deplorable ignorancia, en una indolencia y olvido que raya 
en estupidez. Algunos nos presentan sistemas inventados capri­
chosamente, sin solidez, llenos de absurdos y ridiculeces, y ave­
ces tan enredados y oscuros, que descubren claramente la confu­
sión del inventor, y la falsedad de lo inventado. Hé aquí, pues, 
el gran cuadro que nos ofrece el aspecto de los tiempos pasados 
con respecto á Dios y á la verdad. Pero ¿qué vemos tocante á la 
virtud y á las costumbres? No es posible imaginarlo. La corrup­
ción natural, sin un freno bastante robusto que la contenga, la 
ignorancia tan profunda, y la malicia tan común nos manifiestan 
diversos aspectos, según la índole de los pueblos y de los climas, 
pero formando todos un asqueroso conjunto de los mas refinados 
y sórdidos vicios. En algunos lugares encontramos la crueldad lle­
vada á tal extremo, que sirve como objeto de solaz y de diversión 
el derramamiento de sangre humana, el estrago y la muerte. 
Otros países nos presentan la liviandad en tanto exceso, que no 
ie es lícito al pudor el referirlo, y que jamás hubiésemos creído 
á no tener de ello seguras pruebas. 

Lo que de mas notable observamos en todos estos pueblos es, 
que sus vicios se aumentan y echan raíces á medida que aumen­
ta la cultura, y que, por consiguiente, los pueblos mas toscos son 
también los mas sencillos, y muestran mucha mas sinceridad y 
candor. Esto es lo que vemos acerca la virtud y las costumbres. 
Pero la misma extensión de este cuadro nos priva tal vez de la ob­
servación de algunos rasgos importantes. Confesémoslo, pues, sin-
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ceramente; pero observemos con mayor precisión. En ciertas na-
c ion es mas cultas, y en diversos tiempos, vemos que algunos 
lioinbres levantándose sobre los demás los imponen á todos, se 
forman prosélitos, y se declaran abiertamente maestros de la ver­
dad ; toman el encargo de enseñar á los hombres su origen, sus 
deberes, su destino. Penetremos algo mas, y hallarémos á esos 
hombres, á esos prosélitos discordes en opiniones y sentimientos, 
y haciéndose mútuamente la guerra : hablan unos de la grandeza 
del hombre, como si no fuera desgraciado; y oíros de sus mise­
rias, como si no fuese grande. Huye, dicen estos, huye vil gu­
sano de esta tierra; abate tu orgullo, mira los brutos que te ro­
dean, son tus semejantes, aprende en ellos tu origen, tu destino, 
tu fin. Mentís, responden oíros; os engañáis descaradamente á 
vosotros mismos; el hombre es un ser noble, destinado á la vir­
tud, al dulce néctar de la virtud ; la virtud es su objeto, su fin, 
su premio. Semejantes aserciones no exigen por cierto reflexiones 
de nuestra parte. 

Sabemos bien que no somos bestias, y conocemos por el senti­
do íntimo que nuestro corazón y nuestro espíritu se dirige á mas 
sublime altura que á los placeres sensibles y animales. Y por lo 
que toca al extremo opuesto, también sabemos que la virtud, co­
mo á tal, no es el verdadero objeto, no es el último fin, no es 
nuestro premio, sino únicamente un medio-para alcanzar ese ob­
jeto, ese fin, ese premio; por cierto que esas expresiones están 
vacías de sentido, y aduermen dulcemente con su sencilla apa­
riencia y superficialidad, produciendo, por consiguiente, frutos 
vanos y aparentes. Pasemos, pues, adelante. ¿Serán estos, aca­
so, los que han de amaestrar al género humano? Nada nos dicen 
ellos de lo que nosotros deseamos saber, y nos es tan importante. 
Observando mas atentamente, y dejando á un lado y á otro hom­
bres de distintas doctrinas mas ó menos absurdas, naciones de 
poca importancia, cuyas relaciones con la Divinidad y la virtud 
son en todas cási uniformes, encontramos al,fin un pueblo (el pue­
blo hebreo) que nos ofrece un no sé qué de particular, una cosa 
giíigular, que embarga nuestra atención, y nos obliga á observar 
mas fijamente. ¿Cómo es posible que en medio de tan universal 
corrupción, en medio de tan tenebrosa y común ignorancia, los 
hombres mas incultos de este pueblo singular nos dén tan eleva­
das y tan dignas ideas de la Divinidad? Todas las demás nació­

l o * — " " 
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nes, aun|las mas cultas, nos muestran sus dioses limitados, habi­
tantes en ciertos parajes; y estos hombres de escasa civilización 
nos dicen que su Dios es su Criador, el Señor de todos los pue­
blos y naciones, del universo entero; que todo lo criado existente 
é imaginable no es mas que un punto en su presencia; que él ha 
existido siempre, es esencialmente y será siempre, y que para él 
mil años no son mas que un solo dia : nos dicen que él es el om­
nipotente por naturaleza, el inmenso, el infinito, el incompjüen-
sible, el santo, el original de toda belleza y perleccion: dícennos 
que las demás naciones viven en las tinieblas, en el error, en el 
engaño, y que sus dioses son fantasmas levantados en el altar de 
la ignorancia universal de los pueblos. Nosotros les pedimos que 
nos muestren ese Dios tan poderoso y grande; y nos contestan que 
su Dios no habita en los templos, y que los cielos todos no son 
bastante inmensos para contenerlo. ¡Quésingularidad de opinio­
nes! ¡qué sublimidad de ideas! ¡qué conformidad con lo que an­
tes hemos aprendido acerca el Ser supremo! Por cierto, que este 
pueblo merece que le dediquemos las mas atentas observaciones. 

§ I I . — Una nación totalmente singular y distinta de ¡as demás nos 
habla de un modo muy racional y satisfactorio. 

El cuadro no está •terminado todavía, su sorprendente exten­
sión, que poco á poco se va desarrollando, en vez de envilecernos 
nos inspira valor. Este pueblo tan singular, y tan conforme á la 
rectitud de nuestras ideas, nos ofrece una perspectiva en extremo 
consoladora. ¿De dónde habéis tomado, digo á los hombres de ese 
pueblo, de dónde habéis recibido tan dignas, tan elevadas ideas 
acerca la Divinidad? Los pueblos que rodean la reducida, tem­
plada, fértil y dichosa parte del Asia que vosotros habitáis, muy 
léjos de suministraros luces y conocimientos, os dan funestos ejem­
plos del mas grande extravío y de la mas profunda corrupción. 
Lo limitado de vuestro ingenio, vuestro carácter vago y disipador, 
y vuestro presente estado no os pueden abrir camino para llegar 
al conocimiento de verdades tan grandes y sublimes, al paso que 
ignoradas de-los demás hombres; ¿quién fue, pues, el que tan 
extraordinariamente os instruyó? ¿De dónde nacieron en vosotros 
tan excelsas y claras luces? ¿ E n qué tiempo se hizo vuestra en­
vidiable regeneración? ¿Cómo es que hallándoos ante el común 
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materialismo, ante el ejemplo de todo el mundo, habéis conser­
vado en toda su pureza y energía ideas tan espirituales, excelsas 
y sublimes del Ser infinito, de aquel que crió Él solo, y Él solo 
domina el universo entero? —Pero, ¿no sabéis, contestan ellos, 
no sabéis que somos un pueblo predilecto, un pueblo depositario 
de los eternos é incomprensibles decretos de Dios? ¿No sabéis 
que nada de común tenemos con las naciones, que estamos sepa­
rados de intento, para dar al mundo un hombre extraordinario, 
que será la maravilla de todos los siglos, el príncipe de la paz, 
admirable, fuerte, el ungido del Señor, el deseado de las gentes, 
cuyo trono es eterno, y cuyo imperio se extenderá de uno á otro 
mar, hasta los límites de la t ierra?Él descubrirá los caminos del 
Señor, en él serán bendecidas todas las tribus de la tierra, y su 
nombre será siempre celebrado y ensalzado desde el Oriente al Oc­
cidente. En esta consoladora esperanza vivimos, que nuestros pri­
meros padres transmitieron á los que nos dieron el ser, sin inter­
rupción alguna, y que nosotros legamos fielmente á nuestros des­
cendientes. Tenemos prendas seguras é infalibles de esta suave 
esperanza, y de siglo en siglo algunos hombres de nuestra na­
ción, extraordinariamente iluminados por el espíritu del Señor, 
espíritu de consejo, de ciencia y de previsión, nos hacen oir su 
animadora voz, y nos pintan sábiamente ciertos objetos que nos­
otros saludamos desde lejos con dulces afanes. Como el sol, la 
luna, las estrellas y los cielos son nuestras leyes, obras del su­
premo y universal Criador; dignóse Él dictarlas y establecerlas; 
la diestra del Señor se nos mostró poderosa, obró maravillas, nos 
protegió, y nos salvó. Nuestra historia, nuestras leyes, nuestras 
promesas y esperanzas están contenidas todas en un libro, que 
reconocemos infaliblemente como formado por el espíritu del Se­
ñor, que con él nos enseña, nos dirige y nos manda. La nación 
entera está velando con el mayor celo este gran libro, que hemos 
recibido intacto de nuestros padres, y con igual cuidado transmi­
timos á nuestros descendientes, y confiamos que de la misma 
suerte nuestros hijos lo transmitirán á sus nietos hasta que apa­
rezca la aurora feliz, el ansiado dia, que de todo corazón desea­
mos, y cuya memoria dejamos al morir á nuestros hijos, como la 
mas estimada prenda. 
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§ 111. —Medio de evitar errores. 

Una de las prendas que caracterizan al hombre sabio, al ver­
dadero filósofo, es la de no ser sobrado crédulo ni excesivamente 
incrédulo cuando se traía de aquellos hechos relativos á la ver­
dad, y que los demás hombres los presentan como consentáneos 
á ella; porque si es demasiado crédulo, muya menudo quedará 
engañado, y las invenciones de la imaginación humana ocupa­
rán en su corazón el lugar augusto destinado á la verdad; y sî es 
en demasía incrédulo, tal vez tomará la verdad por una impos­
tura inventada para engañarle. Por eso , nosotros, que deseamos 
buscar la verdad sinceramente, y Abrazarla donde quiera que se 
presente, debemos también despojarnos de toda prevención y par­
cialidad , y coilformarnos escrupulosamente con las ideas enun­
ciadas. Cieríamcnte deseamos ser sinceros, deseamos ser cautos 
y atentos, ni queremos ser engañados ni engañarnos. 

Por mas halagüeño, atractivo y singular que sea el aspecto que 
esa nación nos ofrece; por mas que sea firme y enérgico el tono 
en que nos habla, y sólida la persuasión que demuestra de lo que 
dice, no debemos andar ligeros en darla nuestro asenso. Pidá­
mosla primero .ese gran libro que contiene las leyes, la historia, 
las esperanzas de sus individuos; ese gran libro que ella nos su­
pone formado por el espíritu del Señor, el cual la enseña, la d i ­
rige y la manda; observemos por ahora algunos rasgos de este 
libro; y si nuestras reflexiones no nos dan indicio alguno funda­
do de engaño ó impostura, preguntémosles claramente por qué 
Dios, que habla tan extensamente á los hombres por medio de las 
criaturas inferiores, quiso hablarles á ellos por medio délos mis­
mos hombres, como si ya no les hubiese hablado sobradamente; 
y preguntémosla después por qué está tan firmemente persuadida 
de que este libro sea formado por el espíritu del Señor, que d i ­
rigía á los hombres que en diversas épocas lo dictaron y escri­
bieron. 
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§ IV. — Esta nación nos presenta un libro. 

Tomemos el libro, y recorrámoslo atentamente. Lo primero de 
que se ocupa es la creación universal, y después de establecer 
que la universalidad de las cosas fue criada en el tiempo, y que 
todo es obra de Dios, pasa rápidamente con singulares, y á la vez 
sublimes rasgos, á explicarnos el modo como procedió Dios en ei 
acto de la creación : dijo sea, y fue; habló, y fue hecho el sol, fue­
ron hechas las estrellas; habló otra vez, y las aguas se retiraron 
de la superficie de la tierra, nacieron todos los vegetales, yerbas, 
plantas, árboles, flores, frutos y semillas, y poblaron las aguas 
tantas y tan diversas clases de peces; á su voz aparecieron las 
aves, los reptiles, los cuadrúpedos, y se estableció el orden, la 
conexión entre innumerables seres que ofrecen un aspecto tan 
imponente y agradable á la vez; habló, en fin, y todo fue hecho. 
Después de haber analizado de un modo tan digno de Dios la crea­
ción de las cosas, pasa á la creación del hombre. 

Hagamos (dice Dios, según nuestro modo de entender), haga­
mos al hombre á nuestra imágen y semejanza, é invistámosle so­
lemnemente de la soberanía de la tierra. Refiérenos después el 
libro que en realidad crió Dios al hombre, y formó su cuerpo de 
la materia, y con una especie de soplo le infundió el espíritu, y 
luego de un modo poco distinto formó á la mujer, púsola en so­
ciedad , y la encargó la producción de sus semejantes. Concluido 
esto nos enseña que Dios, de un» manera la mas explícita, dió á 
entrambos, y en ellos á todos los demás hombres, una verdadera 
y perfecta soberanía sobre todas las criaturas inferiores de la tier­
ra; pero les advirtió de que dejabaálos demás animales, como á 
los hombres, el derecho de usar de los vegetales para su propia 
conservación y bienestar. 

Estos dos afortunados consortes salidos, prosigue el mismo l i ­
bro, inocentes y puros de la mano de Dios, elevados al dominio 
de las criaturas, y distinguidos con tantos dones,quedaron esta­
blecidos, por cúmulo de los beneficios paternales, en el mas ex­
celente y feliz estado, y en cierta extensión de tierra la mas de­
liciosa y fértil. Dios, el gran Dios, que nada necesita, solo les pidió 
una correspondencia afectuosa y cordial, y particularmente un 
acto de vasallaje y obediencia en cosa muy fácil y de ningún eos-
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te : entre tantos seres, yerbas, plantas, árboles, aves, cuadrúpe­
dos y peces, que tan liberalrnente les había dado, reservóse una 
sola planta, cuyo fruto debían respetar, y no probar, en señal de 
la sumisión que le debían como á Criador supremo y Bienhechor 
universal. Detengámonos un poco, y hagamos algunas reflexiones. 

§ V. — Reflexiones acerca los primeros rasgos de este libro. 

Este libro nos dice que todo el universo es obra de Dios, y que 
fue criado en el tiempo; que el hombre fue formado de dos sus­
tancias diversas : materia y espíritu; que quedó como soberano 
y dominador de la tierra, que fue criado inocente y bueno, desti­
nado á la felicidad, y puesto en un lugar delicioso, y que para cú­
mulo de tantos beneficios, Dios no quiso otra señal exterior de 
gratitud que un acto sencillo de obediencia y de sumisión. 

Hasta aquí nada encontramos que fundadamente pueda tachar­
se de falso; porque ya nuestros anteriores raciocinios, nuestras 
meditaciones sobre la naturaleza nos han persuadido firmemente 
de la verdad de todo lo dicho; únicamente debemos advertir que 
esta expresión: Dios dijo sea, y fue, nos confirma la idea de la 
grandeza y poder de Dios, idea elevada, extraordinaria y subli­
me. Tan solo añadirémos, que no hemos encontrado en lo pasado 
rastro alguno de aquel acto de homenaje que Dios exigió al hom­
bre , al menos que se hiciese sensible en algún modo, mientras 
liemos observado atentamente las relaciones y combinaciones de 
las criaturas; pero que nos parece posible bajo todos aspectos, y 
á mas muy conveniente y adecuado. 

Por último, hemos de confesar ingénuamente que sentimos una 
dulce complacencia al ver que el autor, ó los autores de este l i ­
bro , sean cuales fueren, pensaban lo mismo que nosotros acerca 
tan importantes verdades, y especialmente tocante á la felicidad 
é inocencia primitivas del hombre. 

§ V I . — Prosigue el estudio de este libro. 

El hombre, por mas que fuese inocente y feliz, aunque sintiese 
en sí mismo toda la fuerza de una tierna gratitud hácia su Cria­
dor, y estuviese inclinado al bien y á la virtud, como si no temie­
ra, ó no hiciera caso de las terribles amenazas que Dios le había 
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hecho por si no obedecía, dejóse sorprender, y junto con su com­
pañera infringió el precepto divino, y negó á Dios aquel acto de 
reconocimiento que Dios queria : hecho esto, ved ya un cambio 
total, una subversión infausta en la naturaleza del hombre. Ya el 
hombre no es inocente, ya no es feliz; el hombre, orgulloso é i n ­
grato, queda confundido, envilecido y miserable; advirtió su fal­
ta, pero tarde; y sin embargo, como si Dios no penetrara en el 
interior de los corazones, trató de disculparse neciamente; mas la 
terrible justicia de Dios no tardó en pesar sobre entrambos, y ha­
cerles conocer los funestos efectos que consigo lleva el desprecio 
de los supremos mandatos del Altísimo. Moriréis, se les dijo, mo­
riréis 1; mas antes, desgraciados é infelices, léjos de esta delicio­
sa morada, entre dolores y fatigas arrostraréis una vida misera­
ble , en estado de degradación y envilecimiento. En efecto, un ser 
sublime, de naturaleza espiritual y superior al hombre, da cum­
plimiento á los decretos de parte de Dios; y ellos se encuentran 
luego rodeados de indigencia, confusión y llanto, se sustentan 
miserablemente con el fruto de sus fatigas y sudores, y procrean 
hijos que son desgraciados y culpables como ellos; el uno der­
rama la sangre del otro, y trae por primera vez la muerte sobre 
la tierra: propáganse desgraciadas é infelices las generaciones, 
y propáganse aun mas las iniquidades: los descendientes de Adán, 
que así se llama el primer hombre, entréganse casi todos á las 
mas grandes abominaciones, á las mas enormes maldades; los 
infelices padres lamentan en los delitos de sus hijos su propio de­
lito , pero no desconfian; y sabiendo que la misericordia del Se­
ñor es infinitamente mas grande que sus iniquidades, fomentan 
en su corazón esperanzas, que por primera vez lucieron 2 en el 
mismo instante en que les fue intimado el castigo; y por eso se 
consuelan, se alegran y gozan al ver á sus hijos y á sus nietos 

1 Solo he pretendido presentar un fiel extracto de los primeros cap í tu lo s 
del G é n e s i s , y por eso no debe i m p u t á r s e m e á verdadera falta el haber olvidado 
algunas minuciosas c ircunstancias; pero no puedo dispensarme de advertir-
que este libro supone que el hombre no hubiera muerto si hubiese permane­
cido en el estado de inocencia , y que su e sp ír i tu y su cuerpo hubieran quedado, 
por especial privi legio, eternamente en la per fecc ión de hombre en cualquier 
é p o c a , lugar y circunstancias. Nadie , sin embargo, d e d u c i r á , que el hombre 
hubiese tenido que estar s iempre en este mundo. 

2 I p s a conterct, ó como se lee en el ejemplar griego, Ipse conleret capul 
tuum. 
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ofrecer al Señor sacrificios expiatorios y de propiciación. Llega, 
por fin, el tiempo fijado por el irrevocable decreto de Dios, y la 
muerte ejerce su imperio sobre aquellos, por cuya culpa vino á 
señorear el mundo, y con su guadaña inexorable les corta el hilo 
vital. Muí ti pl ¡canse los houibres, y pasan unas y otras generacio­
nes ; pero todas son constantes en sus iniquidades, y hacen abo­
minable la tierra. Sobradamente ha tolerado Dios; ordena á una 
familia piadosa y fiel (la de Noé) que construya un vasto navio, 
indicándola que por medio de este quiere salvar á algunos hom­
bres de un terrible azote, y con ellos la estirpe de todos los demás 
animales, porque ha resuelto quitar de la tierra todos los vivien­
tes. Un diluvio de aguas cubre has!a los mas altos montes, todo 
lo engulle y lo aterra, y solamente se encuentran salvos sobre las 
aguas los animales escogidos y la predilecta familia, los cuales 
vuelven á poblar el mundo. 

§ VIL — Prosiguen ¡as reflexiones. 

Encierran, sin duda, algo de extraordinario la variedad de las 
ideas, la conexión de los hechos, y el aire de franqueza que usa 
este libro. 

El hombre, pues, salió hermoso, inocente y puro de las manos 
del Señor, inclinado al bien, amante del orden, y amigo de la 
virtud; fue colocado en un halagüeño estado de belleza y felici­
dad; pero el hombre no es ahora lo que deberia ser, no es como 
Dios lo crió, sino al contrario, está degradado y corrompido, es 
naturalmente desgraciado é infeliz; verdades todas que ya nos­
otros habíamos descubierto con auxilio de nuestras meditaciones, 
y que ahora encontramos tan uniformemente delineadas en este 
libro, el cual tiene, por consiguiente, acerca estas cosas el sincero 
carácter de la verdad. Pero nosotros ignorábamos que el origen 
de nuestro desvío y degradación, la fuente de todas las miserias 
y de la muerte misma fuese un delito personal de nuestros pa­
dres : podíamos creer que abundase la iniquidad en los primeros 
tiempos, lo mismo que en los nuestros; pero no era fácil que nos 
la figurásemos hasta un grado tal que atrajese sobre sí un castigo 
tan grande cual fue el diluvio universal, del cual aun hoy dia se 
encuentran vestigios seguros en las entrañas de los mas elevados 
montes: en una palabra, brillan en este libro los caracíéres de la 
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verdad, y es muy feliz esta nación que lo guarda y venera como 
dictado por el espíritu de Dios. No necesita ella nuestras atentas 
investigaciones, ni las observaciones laboriosas de muchos hom­
bres, y que no se adaptan á todas las capacidades. Dios lo dice,, 
y esto le basta... Mas no nos extraviemos. Nos hallamos, pues, 
fuera de nuestro orden natural , estamos degradados: nosotros ya 
lo sabíamos, y ahora una nación entéranos lo asegura, y nos aña­
de que Dios lo dijo. Pero estas ideas nos entristecen demasiado, 
ijos abaten, y dejan nuestro espíritu en un estado terrible de an­
siedad é incertitud; no encontramos cosa alguna que nos consuele 
y vivifique, la naturaleza enmudece, todo está oscuro y tenebroso. 
Solo esta nación, solo este libro nos habla de esperanza... Pero 
¿cuáles han de ser los objetos de nuestra esperanza? Un Liberta­
dor, nos contesta esta nación, un Hombre extraordinario, que nos 
será enviado por Dios, para enseñarnos las vias del Señor, ins­
truirnos en nuestros deberes, ayudarnos y conducirnos á la feli­
cidad. Tomemos alguna noticia de un suceso tan singular, y para 
nosotros tan interesante. Paréceme que si con tanto valor y cons­
tancia hemos superado tantas dificultades para conocer á fondo 
nuestras miserias, con mas ardor y firmeza debemos ahora inves-
íigar si existe el remedio, y cuál sea este, ya que de él no nos 
habla la naturaleza, y si lo hace, no llegamos á comprenderla. Una 
nación entera nos avisa que debemos esperar, nos habla del ob­
jeto de nuestras esperanzas; pero no tiene ella por sí sola autori­
dad para imponernos esa creencia. Nos presenta un libro, dicién-
donos que está contenido en él cuanto podamos desear y saber 
acerca este punto, y nos lo supone dictado por muchos hombres 
de diversos siglos, ilustrados y dirigidos por el espíritu del Señor,, 
y por consiguiente que lleva consigo un gran carácter de luz y 
de verdad. Veámoslo. 

§ VIIÍ. — El lenguaje de este libro puede ser realmente de Dios. —Se 
sueltan algunas objeciones. 

Decís que este libro contiene el lenguaje de ciertos hombres, y 
que estos hablaban el lenguaje de Dios; luego nos dais este libro-
como lenguaje de Dios : y ¿no es verdad que Dios habla de con­
tinuo y con dignidad á los hombres por medio de las demás cria­
turas y de todos los seres inferiores? ¿Por qué, pues, ha tomado 
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otra manera de hablar á los hombres por medio de los hombres 
mismos? ¿Acaso dirémos que Dios después de la creación del 
hombre, y de la modificación de las demás criaturas con respecto 
á é l , se ha olvidado de decir al hombre alguna cosa necesaria? 
En segundo lugar, los caractéres del lenguaje de Dios son los de 
pertenecer á todos los tiempos, á todos los lugares y á todos los 
hombres, lo cual rae parece propio de la grandeza y de la equi­
dad de Dios; estos caractéres los hallamos en las criaturas infe­
riores, que hablan á todos los hombres , en todo lugar y en todo 
tiempo; pero no vemos semejantes caractéres en aquel libro. Ra­
feo un tiempo en que él no existió; se encuentra ahora reducido 
á una pequeñísima nación como sois vosotros, y habla, por con­
siguiente, á muy pocos hombres; este libro no lleva, per lo tanto, 
f os caractéres del lenguaje de Dios : no se niega por eso que pue­
da serlo; pero, si lo fuese, únicamente lo seria para vosotros, y 
por consiguiente ni seria universal ni necesario. Veamos cómo 
nos contesta esta nación. 

Dios crió al hombre inocente, y lo destinó á la felicidad junto 
con todos sus descendientes; sujetó todas las criaturas al dominio 
del hombre, é hizo que estas, por su parte, hablasen natural é in­
cesantemente al corazón del hombre. Este es el verdadero y na­
tural lenguaje que Dios habló al hombre inocente. Pero el hombre 
no permaneció en ese estado de inocencia, se hizo culpable y des 
graciado, y en su culpa y desgracia envolvió á toda su posteri­
dad , y por eso se hace necesario que Dios hable al hombre des­
graciado y culpable, ó modificando á las criaturas con respecto 
al hombre, ó por algún otro medio extraordinario que haga co­
nocer al hombre su culpa y su miseria, y le dé remedio contra 
ellas. Lo uno y lo otro ha hecho Dios; ha modificado unas cuan­
tas criaturas que, haciéndose ahora dañosas al hombre, y rebel­
des á su soberanía, le hacen sospechar que él no es lo que fue 
algún dia; le dirigen á buscar su natural culpabilidad y miseria, 
y á buscar el remedio de ellas, si es posible; y por otra parte, por 
medio de aquellos hombres, cuyo lenguaje está contenido en este 
libro, le ha hecho saber Dios mas claramente cuál era su estado, 
y le ha dado benéficas esperanzas; y si el lenguaje de Dios por 
medio de estos hombres no es de todos los tiempos, es porque bas­
tó á los primeros hombres la tradición de ciertas noticias genera­
les, que Dios quiso desarrollar después poco apoco, y el que no 
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sea de todos los lugares y de todos los hombres consiste solo en 
la voluntad de Dios. Tengamos bien entendido que la Justicia i n ­
trínseca del Ser supremo exige que instruya á todos los hom­
bres de su voluntad en lodo lugar y tiempo; pero esta justicia 
supone siempre al hombre en estado de inocencia; y para el 
hombre culpable casi parece conveniente un silencio eterno; Dios 
podía castigar á los hombres ciegos, dejándolos en su ceguedad ; 
y si ha instruido á algunos, es solo por un efecto de su misericor­
dia, que Dios puede usar con los hombres, y estos no pueden pre­
tender de Él. Mucho ha hecho descubriendo á los hombres todos 
su corrupción, por medio de ciertas miserias naturales, ponién­
doles así en estado de buscar en todas partes el remedio; muchí­
simo ha hecho si ha instruido mas claramente á algunos hombres, 
y si ha prometido, según nuestro libro, instruir á su tiempo hasta 
á todo el género humano. 

§ IX. — M lenguaje de este libro es realmente de Dios. 

No encontramos repugnante el que este libro pueda ser verda­
deramente emanado del espíritu del Señor; concedamos esa po­
sibilidad , pero de ahí no se sigue que lo sea ; una nación entera 
lo presenta como tal, y lo asegura, bien ; pero ¿cuáles son los mo­
tivos por los que los hombres todos de esta nación lo creen fir­
memente y lo reciben como tal? Dicen que los que compusieron 
este libro se daban como enviados de Dios, y en nombre de Dios 
hablaban. Oíd, ó pueblos, decían, oidal Dios de los ejércitos, al Dios 
de nuestros padres. Pero ¿qué garantía daban ellos de una misión 
tan grande y extraordinaria? 

Nosotros hemos visio algunos de ellos, nos contestan, y nues­
tros padres nos dan testimonio de haber visto otros, todos de un? 
carácter sencillo al par que enérgico y constante : esos hombres^ 
léjos de acto alguno de vileza y de adulación , y contra todas las 
miras de interés ó de ambición, intimaban al pueblo la verdad, 
que este muy á menudo desoia: lo irreprensible de su vida, la 
pureza de sus costumbres les hacían hombres respetables; per© 
su eficaz imperio sobre (oda la naturaleza, sobre la vida y la muer­
te, la presciencia cierta é infalible que ellos poseían los daban á 
conocer por hombres que no mentían, que no abusaban del nom­
bre de Dios, y ofrecían pruebas decisivas de su imponente mini&r 
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terio. Y como una sencilla prueba de ello , uno de estos hombres 
á quienes llamamos profetas (Isaías), algunos siglos antes de que 
acaeciera, advirtió á las naciones que llegaría un tiempo en que la 
ciudad y el templo serian destruidos, y reedificados después; 
llama con su nombre propio á un rey (Ciro), que debia nacer un 
siglo mas tarde, cuyo reino no estaba aun formado, y en nombre 
de Dios le dice que es el destinado para libertar al pueblo de Is­
rael. Después*de esto, otro profeta (Jeremías) habla con mayor 
claridad de esa destrucción, y advierte que el pueblo será con­
ducido esclavo al nombrado reino (el de Babilonia), y fija en se­
tenta años la duración de la esclavitud. Otro (Daniel) pronostica 
con doscientos años de anticipación la destrucción de un imperio 
por otro, nombra el rey y las naciones, y dice que el reino del 
conquistador quedará dividido en cuatro principales, pero que 
ninguno de ellos le igualará en poder. Todo esto ha sucedido, 
las historias lo refieren, y los mismos extranjeros lo aseguran *; 
pero en verdad el objeto principal de estos hombres enviados de 
Dios no era precisamente instruir á las naciones de tantas cosas 
particulares; hablaban así para dejar á la posteridad un monu­
mento sólido de su autoridad infalible, para que viendo realizadas 
sus predicciones, y tocando los efectos de sus promesas y ame­
nazas , no pusiesen en duda la veracidad de las profecías que ellos 
publicaban acerca el futuro Rey, y Libertador del género humano, 
que era el objeto principal de sus palabras é intimaciones. Mucho 
mas se vería si con paso retrógrado quisiéramos nosotros ir deli­
neando los singulares y majestuosos caractéres de nuestro legis­
lador Moisés; baste decir que era un hombre, que sacó mas de 
seiscientos mil de nuestros antepasados, sin contar las mujeres y 
los niños, del cautiverio de Egipto : y teniendo en su poder todos 
los elementos y todas las criaturas, domó la ferocidad y obstina­
ción de un poderosísimo soberano (Faraón), que se resistía á Jas 
órdenes de Dios, y que al fin , sumergido en el mar con todo m 
ejército perdió la vida, al tiempo que por medio de un prodigio 
singular nuestros mayores lo atravesaban á pié enjuto. Su carác­
ter de sinceridad y desinterés, el espíritu de predicción, y la so­
beranía absoluta sobre la naturaleza de que dió pruebas distintas 

1 L é a n s e las historias de C i r o , rey de P e r s i a , y de Alejandro el Grande, 
llamado por Danie l rey de los griegos. L o s autores extranjeros de estas h is to­
r ias no pueden ser sospechosos. 
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á la faz del pueblo entero, nos han autorizado su voluntad y sus 
leyes , que por su sublimidad, rectitud y previsión son la admi­
ración de cuantos extranjeros las han estudiado. Nosotros las re­
conocemos por leyes emanadas del mismo Dios, porque Dios mis­
mo se dió bien á conocer de nuestros padres en el acto de pro­
mulgarlas, á fuerza de innumerables y extraordinarios prodigios, 
que no podían ocultarse á las miradas de mas de seiscientos mi! 
hombres, de cuyos hechos, tan dignos de la majestad y grandeza 
de Dios , y tan propios de la especial protección que siempre e! 
Señor ha querido dispensarnos, no podríamos dudar aunque qui­
siésemos, porque á mas de haberlos sabido de nuestros abuelos, 
que por haber sido testigos de vista los transmitieron á los padres 
de nuestros padres, tenemos un v i v o tesíimonio en nuestras ce­
remonias y fiestas, las cuales datan de aquellos beneficios singu­
lares y maravillosos que entonces recibimos de Dios, y que hasta 
los extraños reconocen y mencionan *. 

§ X. —Esta nación no nos engaña , y nosotros entramos en sus senti­
mientos. 

Si esta nación no nos engaña, nos hallamos en estado de en­
contrar lo que deseamos, y podemos ya decir á nuestros seme­
jantes: Tomad este libro, él solo os enseñará, sin mas investiga­
ción, vuestro principio, vuestra naturaleza, vuestras esperanzas 
y vuestro fin. Cierto que el espíritu de previsión, el mando abso­
luto sobre la naturaleza son caracteres que señalan evidentemente 
la autoridad del Ser supremo. Yo sé que solo Dios ha criado el 
universo, que solo Él ha formado sus leyes, y que por consiguien-

1 De M o i s é s y de sus empresas han hablado con elogios Diodoro de Sicüir» 
en el libro X L de su Bib l io leca , Strabon en el X V I de su G e o g r a f í a , Just ino 
en el X X X V I , y T á c i t o en el Y de sus H i s t o r i a s ; á estos pueden a ñ a d i r s e los 
muchos testimonios de a n t i q u í s i m o s escritores : A r l a b a n en su H i s t o r i a , N a -
raenio, f i lósofo p i t a g ó r i c o , en su libro D e l verdadero t í e w , Eupolc ino , M a n e t o » , 
y otros, cuyos sentimientos fueron extraídos por J o s é Hebreo (contra Appio) , 
5)or Eusebio ( P r e p a r a c i ó n euartí/e'íícaj, por Clemente Alejandrino . Verdad es 
que estos escritores, de distinta re l i g ión que M o i s é s , al hablar de los m a r a v i ­
llosos hechos de este grande hombre, los atribuyen á las ciencias naturales , ó. 
á arte m á g i c a , pero no se atreven á negar su sustancia , ni á poner en duda los 
hechos; as í A r l a b a n , no solamente refiere los prodigios que cuenta el É x o d o , 
sino que a ñ a d e otros, y cita por fiadores á los sabios de Menfis y de E U ó p o l i s . 
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te á Él solo toca el suspender la eficacia de estas: yo sé que las 
cosas futuras, dependientes de causas totalmente accidentales 
no pueden de ningún modo ser previstas, mucho menos minu­
ciosa y circunstanciadamente algunos siglos antes, sino por aquel 
Ser supremo, á cuya esencia todo está patente, que ve el porve­
nir en sí mismo, todo lo futuro, que no existe mas que en É l , y 
no puede ser visto sino por Él solo. Por otra parte, ¿cómo pode­
mos temer que nos engañe una nación entera, que á mas de las 
muchas pruebas que nos tiene dadas de candidez y sinceridad, 
solo nos habla de hechos, y nos advierte que muchos de estos 
mismos hechos los encontrarémos ratificados en las historias de 
los mismos extranjeros, y nos afirma que estos hombres vivian 
muchos siglos antes de verificarse los sucesos 2, y que sus escri-

1 Para disipar todo lo que pudiera oscurecer una prueba tan luminosa , hay 
(¡ue considerar: 1.° Que nadie puede sostener que el suspender las leyes de la 
naturaleza, el impedir sus efectos no toque esencialmente al Cr iador , y que por 
lo mismo este impedimento, esta s u s p e n s i ó n no sea por sí misma una v e r d a ­
dera voz de Dios. 2.° Que n i n g ú n hombre , ó n i n g ú n otro ser que quiera s u p o ­
nerse , puede imitar este impedimento y esta s u s p e n s i ó n de las leyes de la n a ­
turaleza hasta hacer difíci l de distinguir la voz de Dios de la de sus impostu­
r a s ; y que si bien puede acontecer que algunos hombres salgan tal vez enga­
ñ a d o s por el prestigio ajeno, esto no se debe mas que á la irref lexión y poca 
prev i s i ón de los hombres. 3.° Que ciertas leyes de la naturaleza se presentan 
á nuestros ojos como realmente suspendidas, sin que podamos dudar de una 
mano milagrosa que obra sobre e l las , como por ejemplo, cuando la sencilla 
voz de un hombre calma los mares y los vientos, ó da la vista á un ciego de n a ­
cimiento. 4.° Que ciertos bechosdeesta especie , por ser sobrado claros, no han 
sido j a m á s imitados por la ment ira , y no parecen susceptibles de i m i t a c i ó n , 
como el l lamar á la vida k un hombre verdaderamente muerto , reunir dos sus­
tancias diversas, separadas ya una de otra , y reproducir en cierto modo al m i s ­
mo hombre. 3.° Que bajo las leyes de la naturaleza, la fuerza y poder de c u a l ­
quiera ser criado no puede existir sino dependiente en todo y subordinada á 
D i o s , el cual no puede permitir que n i n g ú n ser le usurpe la voz para e n g a ñ a r 
a las criaturas. 0.° Que los efectos de estas excepciones de las leyes naturales 
forman finalmente el punto de p a r a n g ó n , que aleja hasta la menor sombra de 
e n g a ñ o , que es como decir , que si los milagros tienen por objeto conducir al 
h o m b r e a ia v ir tud , no pueden venir mas que de un ser sumamente bueno, 
porque un ser perverso no puede guiar á los hombres á la virtud. 7.° Que el 
conjunto de estas observaciones, reflexionando bien en el las , lleva esta prueba 
(de los milagros) al mas alto grado de evidencia. ( V é a s e nuestra obra , E s ­
cuela de F i l o s o f í a y de R e l i g i ó n , de ia que es sacada la mayor parle de esta 
n o t a ) . 

* S i dos ó tres historiadores de Hombradía y autoridad nos asegurasen eitas 
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ios se conservaban en depósito por la autoridad pública, y se exa­
minaban atentamente con temeroso respeto cuando se veia empe­
zar el cumplimiento del vaticinio? ¿Cómo podemos temer que se 
engañe esta nación, siendo como es una base de comparación 
entre la verdad y la impostura, esa realización tan minuciosa de 
los hechos previstos y anunciados siglos antes? ¿Temerémos, 
acaso, que estos hombres de un carácter tan sincero y cándido, 
que no inspiraban con sus palabras mas que celo ardiente por la 
gloria de Dios, un deseo vivo y desinteresado del buen orden de 
Ja sociedad, y del bienestar de los hombres todos, abusasen de la 
ignorancia de los pueblos, y que sus prodigios no sean mas que 
maravillas naturales presentadas ante la ligereza y sencillez del 
pueblo? Y ¿cómo podemos temer esto? ¿Seria por ventura razo­
nable nuestro temor? Si se tratase de una ley dulce y suave para 
los hombres, podríase decir que este pueblo tenia gran interés en 
creer á ciegas los prodigios, sin hacer investigación alguna, por­
que le autorizaban á disfrutar placeres; pero tratándose de una 
ley dura y penosa, en decir del pueblo mismo, debemos suponer­
lo atento, muy sobre sí, y acaso incrédulo, á menos que quera­
mos suponer que este pueblo obraba lo contrario que cualquier 
otro pueblo hubiera obrado, y que es costumbre natural de los 
hombres todos. Ciertamente, podemos penetrar en los sentimien­
tos de esta nación, y yo dejo al juicio de cualquiera que use de 
candor é imparcialidad , el resolver si es ó no razonable nuestra 
resolución. Nosotros por medio de nuestras meditaciones y de la 
observación de la naturaleza, hemos comprendido infaliblemente 
que el hombre no es como debería ser por esencia, y por consi-
guieníe no es tal como lo crió Dios, y hemos descubierto, al con­
trario, que está fuera de su orden natural, revestido de un no sé 
qué de malicioso , desordenado y gastado, debiendo añadirse que 
él es desgraciado por necesidad, como que pesa sobre él la pena 
impuesta por el Ser supremo, sin que pueda evitar de ningún mo­
do su desgracia, á la cual no estaba destinado; hemos visto que 
después de esto ya nos faltaban muy pncos pasos en la investi­
gación de la naturaleza, que esta comenzaba á oscurecerse, y 
dejaba de ilustrarnos precisamente en la ocasión en que mas ne-

cosas , las c r e e r í a m o s s in ninguna sospecha; ¿ n o s e r i a , pues , una i rrac iona­
lidad no querer prestar fe á una nac ión entera, t ra tándose de hechos de tanta 
consecuencia para ella m i s m a ? 

11 
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cesidad temamos de guias mas seguros y voces mas claras y de­
cisivas; hémonos dirigido, es cierto, á nuestros semejantes, y 
nos hemos formado un cuadro de todos los siglos, de todos los 
lagares, de todos los hombres ; pero después de muchas y repe­
tidas miradas, en vez de descubrir alguna luz que nos guiase en 
medio de las tinieblas, y abriese un camino á nuestros pasos, he­
mos encontrado pruebas irrefragables de la ignorancia, cegue­
dad, corrupción y miseria humanas , sin descubrir en todas par-
íes otra cosa que extravío, degradación y castigo : después de 
esto encontramos una nación sola, que en presencia de las demás 
íigura muy poco, pero que nos da esperanzas de ulteriores pro­
gresos, y nos habla un lenguaje singular, simpático, atractivo al 
par que enérgico, sincero y verídico; vemos que posee nuestras 
mismas ideas acerca la existencia de Dios, acerca la virtud, la 
verdad y el hombre; pero conocemos que ella está cierta de todo 
esto de un modo distinto que nosotros; nosotros lo estamos á fuer­
za de combinaciones, de escrutinios y de meditación; y ella sin 
investigación humana se precia de haber sido cerciorada de ello 
por hombres que dominados del espíritu de Dios no querían , ni 
podían engañarla: nosotros la pedimos las pruebas, y ella nos 
ofrece las mas propias l , las mas convincentes, las mas persuasi-

1 J . J . Rousseau en su E m i l i o , tomo I I I , nos hace esta objec ión : ¿ Q u i é n 
produce semejantes pruebas? hombres. ¿ Q u i é n nos asegura estos hechos? 
hombres. ¿ Q u i é n e s c u c h ó las pro fec ía s? hombres. ¿ Q u i é n v ió su cumpl i ­
miento? hombres. ¿ Q u i é n las afirma? hombres. ¿ Q u i é n nos ha dejado escritas 
todas estas cosas? hombres; en s u m a , siempre hombres, siempre testimonios 
humanos. ¡ O h , c u á n t o s hombres entre Dios y yo, entre yo y la verdad .' 

¿ Y q u é ? digo yo , ¿ b u s c á i s acaso una d e m o s t r a c i ó n g e o m é t r i c a acerca estos 
hechos? Curioso seria el que se le antojase á cualquiera pedir una demostra­
c i ó n g e o m é t r i c a de la existencia de P e k i n , capital de la China . Los hechos no 
son susceptibles de una certeza g e o m é t r i c a , pero s í de otra certeza que, s i bien 
se discurre , equivale absolutamente á la g e o m é t r i c a ; de una certeza que esta 
fundada no solo en lo moral sino en lo f ís ico del hombre. Sujetemos á la mas 
severa crít ica todos los principales hechos, deque nos da testimonio la nac ión 
judaica : en primer lugar, no podemos caracterizarlos por imposibles, porque 
hay en ellos, s e g ú n dice esta n a c i ó n , la fuerza sobrenatural de Dios , y á Dios 
nada le es imposible. E n segundo lugar, nosotros no sabemos que en los tiem­
pos en que por primera vez se tuvo noticia de estos hechos, nadie los tuviera 
por falsos ó los impugnara; y finalmente, los vemos testificados por personas 
de edad y carácter diversos , de distinto modo de pensar, y hasta de nac ión d i ­
ferente. Sentado esto, yo raciocino del siguiente modo : Nadie dice una cosa 
s i a motivo que le obligue á ello; pues , s i estos hechos , que no son aislados, 



- 151 -
vas; y ¿no hemos de entrar en los sentimientos de esta nación 
que nos promete el descubrimiento de aquellas verdades y nos da 
aquellos consuelos que la naturaleza nos oculta y niega? ¿Dónde 
estaria el raciocinio? 

§ X I . —Esta nación nos instruye acerca la misión del que ha de venir, 
y nos da alguna señal para que lo reconozcamos. 

Nos aseguráis, pues, que todas nuestras esperanzas, nuestros 
razonables deseos se dirigen hacia este grande hombre, que ha 
de venir; nos decís que á él solo está reservado el enseñarnos, 
instruirnos y conducirnos á la felicidad : y nosotros no podemos 
menos que lisonjearnos dulcemente con estas promesas y espe­
ranzas, que no solamente causan regocijo, sino que levantan á 
nuestro espíritu de su deplorable abatimiento. Pero ¿está señala­
da la época en que ha de sobrevenir ese grande acontecimiento? 
¿Tenéis de ello señales seguras? ¿Vuestro libro lo expone de 
modo que pueda comprenderse claramente? Inmediatamente des-

stno que forman un cuerpo compacto, s i estos hechos no han sucedido r e a l ­
mente, todos aquellos hombres habrán tenido a l g ú n motivo para transmitirlos 
á la posteridad, y erigir monumentos que recordasen una ment ira; y todos ios 
d e m á s hombres, que no ignoraban esto, y veian las maquinaciones de la i m ­
postura, a lgún motivo t endr ían para estarse cal lados , y cooperar, bien que n e ­
gativamente, al e n g a ñ o . Siendo, pues, verdaderamente imposible que estos 
hombres hayan podido tener semejante motivo, así como lo es que n i n g ú n 
hombre pueda decir una cosa s in motivo para dec ir la , será t a m b i é n imposible 
que estos hombres en aquellas circunstancias pudieran amontonar mentiras 
sobre ment iras , y e n g a ñ a r al g é n e r o humano. 

Efectivamente, ¿ q u i é n nos asegura de la d e s t r u c c i ó n de una m o n a r q u í a tan 
poderosa como la de los caldeos? ¿ q u i é n nos asegura que el destructor fue 
C i r o , y que este mismo fundó la m o n a r q u í a de los persas? ¿ Q u i é n nos d ice 
que Alejandro Magno des truyó la de los persas , y fundó ' la de los griegos? 
¿ Q u i é n nos habla de tantos c ó n s u l e s de la repúb l i ca romana , y de Augusto , 
que c o n s o l i d ó en sí mismo toda la autoridad, y la redujo á un gobierno m o n á r ­
quico? ¿ Q u i é n nos explica minuciosamente tantas cosas de C i r o , de A l e j a n ­
dro , de R o m a ? ¿ N o son siempre hombres? Y s in embargo, ¿ h a y entre los 
hombres quien dude de el las? ¿ H a y a lgún hombre que no es té í n t i m a m e n t e per­
suadido de la verdad de estos hechos, a s í como es tá persuadido de que cuatro 
y cuatro son ocho, de que los tres á n g u l o s de un triangulo son iguales á dos 
rectos? A s í el conjunto de testimonios y relaciones, que comprueba la verdad 
de estos hechos, no es en nada superior (como hemos visto) al que comprueba 
la verdad de los hechos afirmados por la mencionada n a c i ó n . Conocido esto, 
v é a s e que es la objec ión sino una jactancia de palabras y falta ai buen sentido. 

11* 
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pues de la caida de la humanidad, y no bien hubo esta probado 
los primeros funestos efectos de su castigo, fue prometido al mun­
do el Libertador; el Mesías. Desde entonces se ha hablado siem­
pre de ese hombre que ha de venir; y este ha sido el objeto mas 
grande que ha interesado siempre á nuestra nación; su nombre 
dulce y suave sonaba de un modo halagüeño en todos los labios, 
desde los de los viejos decrépitos hasta los de los niños. Bello es 
descubrir en nuestro libro el grandioso conjunto de sus cualida­
des, de su estado, de sus acciones, que nos ofrecen aquellos hom­
bres extraordinarios, que iluminados por Dios comparecían de 
cuando en cuando á sacudir á la nación de su letargo, y reno­
varla las promesas del Señor y sus esperanzas. Imponente es, al 
par que tierno, el ver que todo descansa, todo tiende, todo acaba 
en este grande y deseado suceso : ya se hable á la nación de cual­
quier objeto particular, ó se la prometa un cambio feliz de circuns­
tancias , ya se la ofrezca de parte de Dios un cuadro amenazador 
de castigos y penas; toda promesa, toda amenaza viene á acabar 
ordinariamemente con un rasgo sublime, una enérgica y viva 
pincelada acerca el futuro Mesías, acerca el Deseado de las gen-
íes. Pero hay á mas algunas particularidades mas marcadas, y se 
anuncian ciertos sucesos que deben preceder á la venida de este 
hombre tan predilecto y extraordinario, y llamar, por consiguien­
te, la atención de la nación entera; como por ejemplo nosotros, 
que un tiempo estuvimos divididos en doce íribus, conocemos no 
solamente la tribu (la de Judá), sino también la línea y la familia 
(la de David), la ciudad (la de Belén), de la que debe salir infa­
liblemente, y por esta razón custodiamos nosotros tan fiel y ce­
losamente nuestras genealogías con objeto de evitar imposturas; 
sabemos que ha de venir en una época en que nuestra nación 
estará para arruinarse sin la menor esperanza, perdida su sobe­
ranía, ó sea el libre gobierno de sí misma, porque claramente se 
nos ha asegurado así (Gen. XLIV) ; sabemos también que no pue­
de tardar mucho, porque en cierto modo podemos calcular los 
años que se nos han fijado (por Daniel, cap. ix), y señalado por 
ciertos sucesos que deben preceder al grande acontecimiento que 
traerá consigo la destrucción del pecado, la justicia eterna, el 
Sanio de los Santos. Estos y muchos otros indicios, que con fre­
cuencia nos recordamos unos á otros, se nos dejaron solamente 
para fortalecernos en nuestras esperanzas, y recordarnos que no 
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hemos nacido para ser desgraciados, y que la mano misericordio­
sa del Señor no se quedó escasa con nosotros, al concedernos en 
!a fijación de la época, de las circunstancias, de la estirpe y de 
Ja familia una uniformidad de caractéres que nos permita conocer 
al que ha de venir, al que esperan todas las gentes. Y para ma­
yor consuelo encontramos un carácter descrito solo original, y 
con tanta claridad, que no podrá ocultarse ni aun á aquellos que 
no quieran verlo : se nos pinta el Mesías como un hombre que lo 
abatirá y destruirá todo, que sobre las ruinas de lo antiguo le­
vantará su eterno trono; que todas las naciones y reyes de la 
tierra se postrarán á sus piés, y dirán, que de Jerusalen (la ca­
pital de los judíos) ha salido la palabra y la ley de Dios; y sabe­
mos por igual medio, que ese universal Deseado será humilde, 
pobre y manso, irá montado en un jumento , sufrirá oprobios, y 
será mirado como el último de los hombres, taladrados sus piés 
y manos, será el hombre de dolores y de amargura... Estos ca­
ractéres parecen opuestos entre sí; ignoramos cómo puede aba­
tirlo y destruirlo todo él que no quiebra la caña cascada, ni apaga 
la torcida que humea flsai. XLII) ; pero por lo mismo que estos 
caractéres parecen totalmente opuestos y contradictorios, ofrecen 
un conjunto maravilloso, un arcano que nosotros confesamos in-
génuamente que no podemos descifrar; nuestros descendientes, 
mas afortunados, comprenderán en sus dichosos tiempos ese ar­
cano, y todo les será revelado y descubierto; nosotros, entre 
tanto, adoramos profundamente los secretos impenetrables de 
Dios, y ciertos y seguros de que todo se cumplirá hasta el último 
ápice, nunca llegamos á titubear acerca las promesas del Señor, 
porque sabemos que Él es infinitamente sábio y poderoso, y que 
siendo naturalmente bueno, no puede engañarse, ni permitir que 
seamos nosotros engañados u. 

1 L o s rabinos antiguos y modernos admiten estos carac téres del M e s í a s , 
que s e ñ a l a r o n los Profetas; pero conflesan t a m b i é n que no saben de que modo 
combinarlos; y sin embargo, pueden hermanarse. 

Puede verse el libro S a n h e d r i n , cap. E a l e c , lo que dice Piabbi J o s u é , hijo 
de L e v í , en el T a l m u d , pág . 2 , l ib. V I , cap. 6 , de Fest . T a b e r n a c , en el B e -
resiík R a b b a , y en David K i m c h i , Selemeh F a r c h i A b e n e z r a , y otros, que 
claramente conOesan su c o n f u s i ó n é ignorancia. Nadie creerá as í que yo haya 
puesto en boca á los hebreos estas ó aquellas palabras que mejor me han p a ­
recido, sino que realmente los hebreos, en la é p o c a en que yo los he citado, 
dijeron lo que hemos escuchado; y yo me lisonjeo de haber presentado ua c u a -
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§ X I I . — Rejiexiones sobre estas noticias. — Conclusión. 

¿Es posible que un hombre de discernimiento y de saber, al 
paso que candoroso y sincero, resista á tantas pruebas como ro­
dean y hacen brillar las aserciones de esta nación hasta el ma­
yor grado de certeza y de verdad? 

¿No es por ventura exponerse á la burla de la posteridad el in­
dicar el pueblo, la tribu, la ciudad, la familia, de que hade salir 
el Restaurador de los hombres, señalar época, y presentar una 
multitud de caracteres suyos? No por cierto, no cabe , ni puede 
caber aquí la mentira, porque, dejando á un lado el carácter im­
ponente de que estaban revestidos aquellos hombres que hablaban 
en nombre de Dios, resulta siempre cierto que se ha realizado 
cuanto ellos anunciaron muchos siglos antes á las naciones, y se 
realizará también todo lo que ellos prometen en nombre de Dios 
á sus hijos; el enviado del Señor vendrá en el tiempo señalado, 
y saldrá del pueblo, déla tribu, de la ciudad, de la familia indi­
cadas ; y estará adornado de todos ios caractéres que se le atri­
buyeron: no podemos dudar de ello, que fuera irracional obsti­
nación. 

dro h i s tór i co y v e r í d i c o , no un romance e n g a ñ o s o y falaz. P a r a mayor certitud 
l é a n s e los.sagrados L i b r o s , donde se encuentra la historia completa de este 
pueblo, y á mas las obras de F i l ó n y las historias de aquellos autores gentiles 
que se ocuparon de la Judea. 

Debo advertir, sin embargo, que no entra en mi objeto demostrar fundada­
mente la perfecta autenticidad de los L ibros sagrados uno por uno; b á s t a m e 
haber presentado pruebas generales y muy robustas de por s í ; por lo d e m á s , 
yo remito al lector á aquellos que han tratado del asunto , entre los cuales por 
la brevedad y solidez de las pruebas se distinguen P a s c a l , en su Discurso acerca 
e l libro de M o i s é s , y Nonnote, en su Diccionario filosófico de l a R e l i g i ó n , a r t í ­
culo ESCRITURA. 
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CAPÍTULO I I . 

C O N T I N U A C I O N D E L C Ü A B P . O . 

§ l . — La llegada del Mesías. 

Pero es hora ya de que volvamos á nuestro cuadro, que aun no 
hemos recorrido del todo, por detenernos en observar muy en 
particular y minuciosamente á esta nación. 

Vemos pasarse los años y los siglos, y desarrollarse las nacio­
nes y los pueblos en su civilización y sus iniquidades. El nombre 
de Dios solo es conocido en la Judea, solo es grande en Israel. 
Algunos de entre los gentiles, que llegan á conocerlo, se enva­
necen en sus propios juicios, y.arrastrados por el universal des­
orden, creyendo ser sábios, se hacen como los demás, inicuos 
y necios. Observamos que las virtudes no son en todas las nacio­
nes mas que fantasmas, ó acaso vicios disfrazados de virtudes. El 
aspecto exterior de ciertos pueblos es grosero y feroz, en otros 
abominable y v i l ; y en estos y aquellos expresa admirablemente 
el espado interior. Algunos pueblos presentan á nuestra vista cier­
to entusiasmo por la gloria, por los honores; pero se forman de 
esta gloria y honores ideas muy diversas , extravagantes y mise­
rables: otros, al contrario, sin hacer alto en lo que de ellos pueda 
decirse, entréganse indignamente á los placeres y á la molicie. 
Las guerras desoían el mundo, en ellas triunfa exteriormente la 
justicia y la razón; pero en realidad solo el interés y la ambición 
las dan pábulo y las dirigen. En ciertas naciones mas cultas, las 
vidas de los soberanos están en continuo peligro, y muchas veces 
caen sus cabezas de los tronos, objeto de ambición y de envidia. 
El verdadero amor mutuo no se encuentra en ninguna parte, por­
que en ninguna hay el fundamento en que debe descansar, que 
es Dios; y en su lugar reina un amor superficial, interesado y fin­
gido que hace comunes el fraude, el engaño, la traición y todos 
los crímenes; y hasta en algunos lugares vemos entronizarse la 
supersticiosa creencia de aplacar á la Divinidad con los actos mas 
abominables, nefandos é inicuos. Pero ya las semanas de Daniel 
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van á cumplirse \ ya vacila el trono de los judíos, su autoridad 
se debilita y decae; acércase la plenitud de los tiempos, va á ve­
nir el Enviado del Señor, el Deseado de las naciones. No solamen­
te los judíos están en expectativa , sino que el Oriente todo 2 es­
pera , porque de una á otra parte se extiende la voz de que pronto 
vendrá el Fuerte, el Admirable, el Sábio, el poderoso Rey de los 
hebreos, el Dominador del mundo. Unos hablan de su futura gran­
deza, otros de su bondad, y otros esperan algo de su justicia; 
pero ninguno trata de combinar sus propias ideas con las pala­
bras, los signos, las pinturas que de él nos dieron los Profetas. 
Muchos se lo figuran como un famoso guerrero, que todo lo ven­
ce y lo abate, y se sienta en un trono eterno de gloria para dictar 
leyes al mundo entero. Y nosotros ¿qué dirémos de él? Yo no sé 
acertarlo... Sé que estoy degradado, corrompido, miserable é in­
feliz , sé que no me importa el vivir sujeto á un soberano ú otro, 
ó en una reducida república ó en un vasto imperio, y que sola­
mente busco uno que me diga cuál ha de sor mi f in, y qué debo 
hacer yo con esta interior malignidad y corrupción. 

Séase lo que fuere, yo te aguardo, ¡oh Admirable, oh Fuerte, 
oh Salud divina! que en tí reposan todas mis esperanzas; yo me 
postro ante tí, ¡oh luz y guia del género humano! destructor déla 
ignorancia y del pecado; conozco y confieso mis miserias, y te 
deseo y aguardo con todo el fuego de mi corazón 3. 

1 Cualquiera que e s t é versado en las historias de las naciones hará just ic ia 
á la veracidad de nuestro cuadro. 

2 E s t a voz universal se oia aun en los tiempos de Vespas iano , emperador 
de los romanos, s e g ú n el testimonio de dos historiadores gentiles Suetonio y 
T á c i t o ; el primero dice en el cap. í in Y e s p a s . , que se habia divulgado por 
todo el Oriente la o p i n i ó n antigua de que de la Judea debía sal ir por aquel 
tiempo el S e ñ o r del mundo; y el segundo lo mismo en el l ib. V de la historia, 

3 Hasta algunos Olósofos gentiles deseaban la venida de ese Mentor del g é ­
nero humano, porque c o n o c í a n á fondo su natural ignorancia y sus m i s e r i a s ; 
S ó c r a t e s ( s e g ú n P l a t ó n ) , entre otros, dice claramente á su d i s c í p u l o A l c i b í a -
des , que se espera uno que ha de e n s e ñ a r n o s nuestros deberes para con Dios , 
y que nos i lustrará y nos hará buenos; y a ñ a d e , que es mejor aguardar á este 
hombre antes de resolverse á ofrecer sacrificios, que ignoramos si son ó no 
gratos á Dios . V é a s e t a m b i é n al mismo P l a t ó n en el Fedon y en el Epinomides, 
y se encontrarán esparcidas aquí y al l í varias expresiones del mismo S ó c r a t e s 
bastante claras para hacer sospechar que este filósofo tuviese noticia del que 
deb ía v e n i r , ó por saber algo de la historia de los hebreos, ó por cualquier otro 
medio indirecto, ó acaso porque la conciencia de sus propias necesidades h i ­
ciese nacer en él aquella esperanza. 
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pero un inrperio poderoso y fuerte por su extensión va dila­

tando por todas partes sus conquistas, y haciendo SQ nombre for­
midable para todas las naciones, cierra el templo de la guerra, y 
da la paz al mundo; pero ni las ventajas de una paz universal, 
ni los visibles progresos de las ciencias, ni los suaves atractivos 
de las virtudes morales, menos ignoradas en cierto modo, ni la 
incesante voz de los filósofos tienen poder alguno sobre el cora­
zón del hombre : por todas partes descubrimos una superstición 
crasa: los mismos vicios, que antes reinaron, se hacen ahora mas 
estables y tenaces, sostenidos por el fausto y el orgullo, y en to­
das partes se nos manifiesta el hombre abandonado á sí mismo, á 
su corrupción y decaimiento. Y hasta la misma nación tan i lus­
trada, tan sábia, parece declinar sensiblemente de la pureza y 
sublimidad de su ley. Los príncipes de Judá, á quienes no han 
dejado mas que un frágil resto de autoridad los terribles conquis­
tadores del mundo, han crecido en orgullo nacional en medio de 
su propia humillación. La idea de un Mesías guerrero y conquis­
tador de todo el mundo parece ser ahora la idea dominante del 
pueblo; no habla ya de otra cosa, ni busca ni desea mas que eso, 
creyéndose cercano á dominar á sus conquistadores. 

Entre tanto un hombre humilde y pobre, seguido de algunos, 
al parecer pobres también, se me presenta como aquel, á quien 
una pequeña parte de los judíos tiene por el Mesías. Fijo atenta­
mente mi vista en este hombre, sigo todas sus acciones... él afir­
ma que ya ha llegado la deseada hora en que el Señor ha de ser 
adorado en espíritu y verdad: habla de cierta renovación del hom­
bre interior: llama su Padre á Dios, y se llama á sí mismo el ca­
mino, la verdad y la vida; advierte á sus discípulos, que no juz­
guen de él con los ojos de la carne, que él es verdadero hijo de! 
hombre, pero que tiene un origen anterior al mundo, y es una 
misma cosa con su Padre; les habla de una vida sobria, pura y 
humilde, y de la necesidad de comer su carne y beber su sangre 
para hallar el remedio contra la corrupción natural: pero les ad­
vierte que ellos, como á novicios en las vias del Señor, no pue­
den formarse de estas verdades sino ideas muy materiales y gro­
seras, que con el tiempo todo se descubrirá ante sus ojos, y su 
entendimiento quedará iluminado. Yo encuentro en este hombre 
un ardiente celo por e! honor y la gloria de Dios, por la ilustra­
ción y la felicidad de los hombres; siempre se muestra dotado de 
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una fuerza extraordinaria de constaocia y firmeza; aconseja, re­
prende, y quiere guiar á los hombres todos al bien y á la virtud. 
Hace observar á la nación que él es el que debía venir, el que se 
esperaba, y que si ella no le cree por sus palabras, le crea al 
menos por sus obras. Véole dominar absolutamente la naturale­
za; los mares y los vientos, las enfermedades , la muerte: todo 
cede á sus mandatos, á su imperio... Posee el corazón del hom­
bre , lee en él, y penetra sus mas escondidos arcanos, y acaso con 
Ja dulzura de sus maneras le encanta, lo atrae, y se lo hace todo 
suyo, y al mismo tiempo le hace enamorar de los sufrimientos 
y humillaciones, y de la abnegación de sí mismo, objeto princi­
pal de la doctrina y de los afanes de este hombre. Y veo á mas, 
que con admirable franqueza promete él cosas grandes y extraor­
dinarias, que no están ciertamente en el poder ni en la libertad 
de! hombre : á estas remite á sus discípulos, como á la última y 
mas concluyente prueba de la verdad de sus palabras. Recorre 
muchos lugares de la Judea, y en todos se adquiere partidarios. 
Anda á veces rodeado de multitud de personas; pero este volun­
tario séquito no es á modo de subditos que rodean á su príncipe, 
sino como discípulos al rededor del maestro; él es pobre, y los 
pobres forman la mayor parte de este cordial y espontáneo cor­
tejo. Veo, por otra parte, que él cuenta gran número de enemi­
gos , y los mas de estos son de los que mayor distinción gozan 
en ia nación; estos le caracterizan de seductor, de enemigo de la 
ley de Moisés, hijo de un carpintero, y hasta de encantador y ma­
go. Sus discípulos al contrario , dicen, que por él han visto cosas 
estupendas y maravillosas; que él ha dicho muchas veces que 
no ha venido para abolir la ley de Moisés, sino que ha sido en­
viado para darla el cumplimiento tantas veces prometido por los 
Profetas y por el mismo Moisés; y aseguran, que léjos de ser él 
«n sublevador del pueblo, no deja nunca de inculcar máximas de 
subordinación, de concordia, de amor; y sin ánimo alguno de 
parecer grande, como suelen buscar los magos y encantadores, 
sus prodigios no son juegos que engañen á los incautos, sino ver­
daderas suspensiones de la ley de la naturaleza en beneficio no 
mas de la infeliz humanidad. Otra observación hay digna de nues­
tras consideraciones^ y es que este hombre habla á veces como 
quien ha de figurará gran altura en el mundo, diciendo queio 
atraerá todo á sí, y á veces se explica de manera, que parece ser 
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d último de los hombres, destinado á los padecimientos, al opro­
bio... Mas en tanto va creciendo el número de los partidarios de 
los enemigos de este hombre... el pueblo, que le amaba, empieza 
á ser ya indiferente, vencido por las amonestaciones poderosas 
de los ministros de la religión y de los grandes de la nación... 
pero aquel hombre no desmaya, levanta su voz ante los doctores 
de la ley, ante los pueblos todos de la Judea; les invita á confron­
tar las Escrituras con el conjunto de sus acciones, de sus circuns­
tancias y de su vida, para encontrar así cuanto puedan desear 
para justificarle; mas, avisa á la nación, llamada por él ingrata, 
que pocos se aprovecharán de estas luces, y que ella prevenida 
contra él no querrá ver lo que seria imposible no ver, que hay 
un pueblo que no es el suyo, pero que lo será, y que el que es 
su pueblo no lo será ya mas : ¡Oh nación incrédula, Jerusakn cor-
romfida! dia vendrá en que tus enemigos te aterrarán, te destruirán, 
y de tu grandioso templo no quedará piedra sobre piedra, porque no 
has querido conocer el tiempo de gracia, los dias de tu salvación *. Y. 
lo que es mas, promete y constantemente afirma que iodo esto 
sucederá, y que la misma generación presente verá tan funestos 
sucesos. Pero sus enemigos se rien de semejantes invectivas, y lo 
miran como un objeto que ha de sacrificarse por la salud pública, 
por la paz común : sus afanes y diligencias alcanzan por último 
su objeto : uno de los discípulos es seducido, y le hace traición : 
este hombre maravilloso está entre las manos de sus enemigos, 
sus discípulos llenos de temor y espanto huyen y se ocultan; y él 
es llevado en burlesco triunfo, como víctima que ha de sacrifi­
carse á la ira, á la venganza de la nación, á la justicia, á la san­
tidad del Dios de Israel; algunos testigos deponen que él ha he­
cho alarde de reedificar el templo en tres dias, y que no solo se 
llama Rey, sino que dice ser una misma cosa con Dios; los an­
cianos y los sacerdotes de la nación lo llevan ante el tribunal de 
un extranjero (Pilatos), que preside, como delegado, al buen 
orden de la Judea; le acusan como seductor y enemigo del impe­
rio romano, y piden su muerte. El Presidente no encuentra fun­
damento en la acusación, y le declara inocente. Remuévanse las 
instancias en tono suplicante, bien que algo fuerte y amenazador : 
el Presidente lo deja al juicio de la nación; y esta responde en 
alta voz que no tiene facultad para matar á nadie: el Presidente 

1 LITC. xix; Matth. XXST. 
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declara otra vez la inocencia del acusado, y se niega á derramar 
su sangre. Mas, ¿el pueblo? El pueblo seducido y ébrio levanta 
la, voz y grita: Caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos la san­
gre de este hombre. Clavado en una cruz entre dos malhechores, 
de los cuales uno se hace súbitamente discípulo suyo, represen­
ta á su eterno Padre la ignorancia, la ceguedad de sus enemigos, 
y rogando por ellos, muere. Coinciden con la muerte de este hom­
bre ciertos fenómenos, que unos miran como naturales, y otros 
como milagrosos; tiembla la tierra, el sol se oscurece, y en mitad 
del dia aparecen estrellas en el cielo, toda la naturaleza se con­
mueve... Parte del pueblo muda de opinión, se arrepiente; pero 
inflexibles los jefes de la nación, colocan guardias junto al se­
pulcro para eludir la esperanza de sus discípulos, á quienes, se­
gún dicen, había prometido aquel hombre, que resucitaria, y les 
asistiría en la gran empresa que iban á emprender... Pero en un 
momento cambian de aspecto las cosas: los guardas vuelven á la 
ciudad, y afirman que habiéndose ellos dormido, los discípulos 
de aquel hombre han abierto el sepulcro, y Uevádose el cuerpo de! 
ajusticiado maestro: y al contrario, algunos de estos discípulos 
tímidos y aturdidos se llenan de valor, y dicen y sostienen con 
constancia que han hablado con su Maestro, le han visto y toca­
do , y que de la misma dicha han disfrutado gran número de amo­
rosos y desconsolados hermanos. Poséense de un raro entusiasmo 
los principales y mas íntimos seguidores de aquel hombre muerto 
ya: son ellos todo vigor, todo fuego, y como si estuvieran inves­
tidos de algo extraordinario, se presentan resueltamente ante 
aquella multitud que los mira como á enemigos y seductores. 
¡Cómo, siendo pescadores pobres é ignorantes hablan con tal efi­
cacia, con persuasión tan grande! ¡Con qué facilidad manejan 
las Escrituras sagradas de la nación, y cómo las adaptan á su ob­
jeto con aire triunfante y victorioso! Galileos de nacimiento, ha­
blan diversos idiomas, y se hacen comprender prodigiosamente 
de todos los hebreos, que se encuentran entonces en gran núme­
ro en la capital, partos, medos, egipcios, frigios, romanos, ára­
bes y los de la Capadocia, déla Mesopotamia, del Ponto, del Asia 
menor... Como á sucesores de su Maestro, se les ve mandar efi­
cazmente á la naturaleza, y penetrar también los escondidos ar­
canos del corazón humano... Hablan á la multitud en nombre de 
Jesús , que así se llamaba este hombre resucitado, y levantan su 
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voz para decir qlie iodo está cumplido, que se ha roto por fin eí 
velo á las sagradas Escrituras de la nación: que el Mediador en­
tre Dios y los hombres ha consumado su precioso y voluntario 
holocausto, ha vuelto el hombre á Dios : que todo debia suceder 
así , pues que todos los pasos de la vida y muerte de Jesús están 
minuciosamente pronosticados, y no hay salvación, dicen ellos, 
sino en este nombre. Una porción de judíos, escasa si se la com­
para con el cuerpo de la nación entera, se hace partidaria de 
este hombre crucificado, y busca su renovación interior. Todos 
estos partidarios se despojan de su afición á los bienes terrenos, 
aspiran á la purificación de su espíritu, miran á sus semejantes 
como á hermanos suyos, los sacan de su pobreza partiendo con 
ellos sus propios bienes, y procuran practicar todas las virtudes 
siguiendo la doctrina de su Maestro. Mas, el resto de la nación 
permanece inflexible y enemiga. Se propone la ruina y la des­
trucción total de los hebreos crédulos, les amenaza, los persigue, 
y los condena á muerte. Pero estos en los padecimientos, los apu­
ros y el olvido de sí mismos, fundan el verdadero carácter de la 
imitación de su Maestro; gustosos y alegres prueban los ultrajes, 
las cadenas y la muerte, seguros, como ellos dicen, de ir en bus­
ca de otra vida mejor, de una eterna felicidad en Dios. Mas, en 
tanto, los Apóstoles, que así se llaman los discípulos mas íntimos 
de aquel hombre, hablan en alta voz á todos los pueblos de la Ju-
dea, y protestan que quieren abandonar la nación á su propia ce­
guedad, y pasar á las ciudades extrañas, á las naciones, á los 
imperios, á los pueblos, á las tribus, para anunciar el nombre de 
su Maestro á los príncipes del mundo, á los soberanos que siguen 
en las tinieblas y en la muerte, á los grandes, á los pobres, á los 
libres y á los esclavos, hasta los confines de la tierra. Estos hom­
bres, poco antes pescadores ignorantes y tímidos, sostenidos, se­
gún ellos dicen, por su divino Maestro, verifican entre sí una es­
pecie de división del mundo: uno pasa al Oriente, otro al Occi­
dente, este al Septentrión, aquellos al Mediodía, á las islas del 
Océano; atraviesan los mares; salvan desiertos, rios, montañas; 
desprecian la sed, el hambre, el frío, el calor, el cansancio, las 
necesidades, las persecuciones, y no hay obstáculo que resista á 
su valor: anuncian á las naciones el nombre de Jesús; levantad, 
dicen, levantad, pueblos, vuestras frentes, sacudid vuestra es­
tupidez, acércase el tiempo en que quedaréis iluminados; no están 
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lejos los dias de la redención; reconoced á vuestro único Criador 
y Señor, que os llama hácia sí, os levanta desde vuestro envileci-
tuiento á la contemplación de su ser; regenerad vuestro corazón, 
alejándolo de las criaturas, para las cuales no está criado, y vol-
vedlo hácia el Criador, para el cual solamente vive. El vínculo, 
el centro de unión entre el hombre corrompido, degradadoy y el 
supremo Señor justo y misericordioso es Jesucristo, que fue anun­
ciado desde el principio del mundo, que ha llegado ya, y con él 
hemos hablado, que se ha engrandecido con los prodigios obra­
dos por su mano, que en todo ha demostrado la sublimidad de su 
misión, y la constancia y fortaleza de sus propósitos. Todos los 
pueblos de la tierra, al escuchar estas voces y á la vista de aque­
llos hombres, míranse unos á otros, cual si despertaran de algún 
profundo letargo, y se sienten naturalmente arrastrados; pero los 
intereses particulares, las voces de la iniquidad, que deben aca­
llarse, el hábito de la corrupción, la irreflexión tan común, la 
necesidad de comenzar una vida contraria á las ideas pasadas, 
y el terrible deber de la abnegación de sí mismos, hacen que la 
mayor parte se obstine en la ceguedad; pero no obstante, ea 
todos los países, en todas las naciones y en todos ¡os climas, 
gran parte del pueblo siente en su corazón la santidad del Evan­
gelio , queda sorprendida ante las sorprendentes dotes de los Após­
toles, y así se levanta y crece un gran pueblo, que en el nombre 
de Jesús invoca á su Criador, al Ser supremo, á quien no cono­
cía; un pueblo, que bendice el momento de la destrucción de su 
ignorancia tenebrosa, y que siente en el corazón los dulces atrac­
tivos de la virtud. Los príncipes de la tierra estupefactos, y ató­
nitos los filósofos, maestros del orgullo y de vanas superfluidades, 
los sacerdotes que sostenían la superstición y la idolatría, sorpren­
didos todos y maravillados de tan extraordinario fenómeno, úñen­
se resueltamente para oponerse con todas sus fuerzas á los ines­
perados progresos de una religión tan contraria á sus ideas é 
intereses: juran su destrucción, y aunque haya diversidad en sus 
opiniones é intereses, andan unidos en el propósito de quitar del 
mundo este Evangelio, y borrar hasta sus menores vestigios; ca­
lumnias, ultrajes, súplicas, lágrimas, halagos, y hasta el fuego y 
el hierro, las cadenas y la muerte se usan: mas en vano; los que 
siguen á Jesús son sobrado fuertes é imperturbables: ponen la ca­
beza bajo el hacha de sus enemigos, y se sonríen... Pero, volvien-



— 163 — 
do la vista á otra parte, observamos que están muy cerca de cum­
plirse las amenazas de aquel hombre. La nación predilecta, há 
poco citada, se encuentra en una situación peligrosísima, y por 
todos lados amenaza ruina; los seguidores del Crucificado, segu­
ros de una total y perpétua desolación , dejan la capital, y aban­
donan á la venganza del cielo la nación ingrata é infiel. En tanto 
un formidable ejército se hace dueño á viva fuerza de una parte 
de la Judea, bloquea al inmenso pueblo, que de toda la nación 
se ha recogido en Jerusalen; nace de esto una guerra que es de 
gran trascendencia para la nación; derrámase á torrentes la san­
gre, se amontonan los cadáveres ; el hambre, las discordias i n ­
testinas asolanálas grande^ ciudades : y ofreciéndoseles por dis­
tintas veces el perdón, lo rehusan siempre con obstinación y 
soberbia. El templo está en peligro; pero el vencedor quiere y 
ordena su conservación; todo favorece al enemigo; la ciudad está, 
tomada; el santuario, á pesar de la prohibición, queda reducido 
á cenizas; desaparecen las habitaciones, los baluartes, las mura­
llas de aquellos infelices, que ó murieron en la guerra, ó por el 
hambre, ó por las disensiones interiores. 

Todo está perdido; ya nada poseen los príncipes de Judá. 
La nación entera, vencida y esclava, totalmente dispersa y si» 

riquezas, sin hogar, sin sacerdotes, sin templo ni altar, solo sir­
ve de funesto é ignominioso espectáculo á toda la tierra. Mientras 
tanto el pueblo naciente, que va acrecentándose en todos los 
países, en todos los climas con asombrosa rapidez, pretende su­
ceder de un modo mas extenso al disperso Israel en la posesión 
de sus derechos'. 

1 L a veracidad de este cuadro está tan bien establecida, que no acierto á 
ver q u é pueda oponerle la crít ica mas fina y rebuscada; no obstante, con r e s ­
pecto á los hechos extraordinarios y maravillosos que en é l se ponen de m a ­
nifiesto, debo advertir q ú e los milagros de Jesucr i s to , ó sea aquel sorpren­
dente dominio que ejercía sobre las leyes de la naturaleza, en lo que toca a l 
hecho, nunca fue puesto en duda por sus mayores enemigos; v é a n s e sino C e l ­
so , Juliano el A p ó s t a t a , Geroc les , el T a l m u d , el A l c o r á n , y el infame l ibro 
Toledod Jescu , y se verá no solamente la certitud de mis asertos, sino tambies 
lo fútil del efugio de atribuir aquellos hechos, no pudiendo ya negarlos, á c o ­
nocimientos f í s i c o s , al arte de la m á g i a , o á haber sabido J e s ú s pronunciar de 
un modo particular el nombre de Dios . 

Á m a s , relativamente al prodigioso oscurecimiento del s o l , sabemos qns 
nuestros apologistas de los primitivos t iempos, en que era reciente todavía l a 
memoria de la muerte de J e s ú s , usaban, como de un argumento de machas 
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§ I I . — Primeras reflexiones acerca este cuadro. 

El deseo de no contentarnos con lo superficial de las cosas, si­
no de penetrar su fondo, y observarlas por todos lados, nos lleva 
ahora á las mas sérias reflexiones acerca los maravillosos rasgos 
del cuadro que se nos acaba de descubrir. Doy yo ante todo una 
rápida ojeada al conjunto; veo un espectáculo que me sorprende; 
«na revolución tan universal y fecunda en resultados, producida 
con medios tales, que no tienen ejemplo en las demás revolucio­
nes. Conozco que Jesús ha hecho admirablemente y con facilidad 
lo que no han sabido, ó no han podido hacer, los mas ilustrados 
filósofos de las naciones, los legisladores mas sábios de la anti­
güedad ; el hombre ya no será para la criatura, sino para el Cria-
fuerza, de este hecho, y s e ñ a l a b a n á los gentiles sus propios anales , sus h i s ­

toriadores, y hasta sus mismos archivos, donde, s e g ú n decian, habia testimo­

nios irrefragables de la verdad de cuanto ellos afirmaban. V é a s e á san L u c i a ­

n o , m á r t i r , á Tertuliano en su A p o l o g é t i c o . á O r í g e n e s contra Celso , á Julio 

Afr icano, á Minucio F é l i x en su Octavio , y otros, entre los cuales son de n o ­

tar los pasajes de dos autores gentiles : T e l l o , escritor del siglo I , en las h i s ­

torias s i r í a c a s , y F l e g o n , historiador del siglo I I , en sus Anales . Tomamos del 

mismo Flegon las siguientes palabras: E n el cuarto a ñ o de l a docentés ima 

segunda o l i m p í a d a sobrevino un eclipse de sol mayor que cuantos se h a b í a n 

visto anteriormente: á la hora sexta del d ia se dec laró u n a noche tan oscura, 

que las estrellas aparecieron en el cielo, y un terremoto destruyó en B i t i n i a v a ­

rios edificios de l a ciudad de Nicea. Y lo mas digno de observar aun e s , que en 

el año XVIII del jmperio de T i b e r i o , al que corresponde el a ñ o cuarto de la 

d o c e n t é s i m a segunda o l i m p í a d a , no hubo n i pudo haber eclipse alguno na tu ­

ral de so l , s e g ú n o p i n i ó n de todos los a s t r ó n o m o s griegos y romanos. Hablando 

en r a z ó n , tampoco podemos dudar de la real y sobrehumana infus ión del don 

de lenguas en los A p ó s t o l e s de Jesucristo, en aquellos hombres que deb ían 

anunciar el Evangelio por toda la tierra á tantas y tan diversas naciones. Prue ­

ba de esto es el que se vea en los primeros tiempos hasta á los fieles mas s e n ­

cillos en p o s e s i ó n de ese don maravi l loso, y de ello tenemos una irrefragable 

memoria en la primera carta del mismo san Pablo á los corintios, de cuya a u ­

tenticidad no s é que nadie haya dudado: en ella habla el A p ó s t o l á los c o r i n ­

tios de aquel don como de una cosa usual y c o m ú n entre ellos, les e n s e ñ a y Ies 

da reglas para usar de él con provecho propio y para la c o n v e r s i ó n de los i n ­

fieles. Cualquiera notará la incongruencia y la imposibilidad moral de que san 

Pablo escribiera en tales t é r m i n o s á una Iglesia recientemente creada por él 

m i s m o , no siendo verdadero y permanente el fundamento de sus amonesta­

ciones , y s i se le hubiese podido repl icar: Nosotros no entendemos lo que dec í s 

acerca esos mi lagros , que suponé i s como e o s » c o m ú n p a r a nosotros. 
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dor. Tu nombre, ¡oh Ser supremo! será conocido y ensalzado 
desde el Oriente hasta el Ocaso , tu nombre será grande en toda 
la tierra; en medio de las naciones idólatras se oirán tus alaban­
zas. En verdad, el conocimiento de Dios es un gran beneíicio que 
nosotros recibimos de aquel Hombre; séase él quien quiera, y 
sean cuales fueren sus miras, no puede negarse que él prestó un 
inmenso servicio á la humanidad. Pero internémonos con alguna 
atención, y meditemos acerca los actos, y los fines de este Hom­
bre. Yo veo un hombre que habiendo tomado con ardor el diíicil 
empeño de ilustrar á sus semejantes, y no solamente de arrancar­
los de su ignorancia, sino de transformar su corazón, enseñarles 
la virtud, y hacérsela amar hasta el mayor grado... Encuentro 
un hombre que habla claramente de una reforma general, de una 
renovación interior de todos sus discípulos, y que dice que el es­
píritu del mundo no es el espíritu de los que á él le siguen. Has­
ta aquí todo va bien. El hombre necesita una renovación interior; 
esta es una verdad sobrado evidentemente enlazada con nuestra 
corrupción que hemos demostrado ya, con la sensible degrada­
ción de la humanidad. El hombre necesita una regeneración in­
terior ; esto es cuanto yo deseo, y cuanto puede desear un hom­
bre que se conozca á sí mismo... Mas, el decir después : Jo soy 
el camino, la verdad y la vida... Yo existia antes de existir el mundo; 
Yo y el Padre somos una misma cosa; ¿ acaso no equivale á decir: Yo 
participo de la naturaleza de Dios; yo soy Dios? ¿Y qué? ¿Por 
ventura ha dividido el Altísimo su trono con un hombre? ¿ó ha 
segregado para él una porción de la indivisible Divinidad? lié 
ahí una cosa inconcebible, un absurdo. Pero ¡qué idea mas re­
pugnante que la que enciérralo de: quien no come mi carne, ni 
bebe mi sangre, no vivirá! Este lenguaje, Ó es muy duro, ó está líe-
no de oscuridad, de enigmas. A pesar de todo, yo observo que 
nunca se acaba de levantar la voz, y de encomiar las acciones 
de aquel Hombre; y no se deja de propalar por todos lados que 
él ha obrado el bien, que ha vuelto el oido á los sordos, el'habla 
á los mudos; y sin cesar se sostiene á despecho de los mas res­
petables jefes de la nación, que los vientos y las olas obedecen á 
Jesús, que él alumbra á los ciegos de nacimiento, cura los estro­
peados, y llama nuevamente y con imperio á la vida á los difuntos 
que ya despiden hedor; jamás acaban los relatos de las menores 
particularidades, del número, v de los irrefragables testimonios 

í2 
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de estas cosas. Por mas que reflexione ateníamente, no puedo 
comprender, y aun me parece una cosa absolutamente imposible, 
que si estos hechos no son ciertos, se haya tenido la inconcebible 
audacia de individualizar ciudades y personas, de decir que en 
tal parte habia un ciego de nacimiento muy señalado por su po­
breza, y bien conocido de toda la población antes de la venida de 
aquel hombre reparador y benéfico, y que este ciego goza ahora 
de la vista por la sola fuerza de su palabra: que en tal ciudad, 
en tal castillo á pocas leguas de distancia de nosotros, se hallaba 
enfermo de peligro, desahuciado, tal individuo de una familia 
señalada, sin que pudiese caber duda de su enfermedad, porque 
era evidente para sus allegados, amigos, criados y ciudadanos 
todos; la imperiosa voz de ese Hombre le restituyó por sí sola 
de un modo instantáneo la salud: que en tal época, en tal lugar, 
en tal circunstancia, volvió la salud y la vida á estas y á aquellas 
personas pública y claramente, y que hasta sus mismos enemigos 
debieron quedar confusos y parados. ¡Ah! estos hechos no son 
falsos; el hombre nunca miente con tal descaro, y mucho menos 
posible es que un número tan crecido de hombres, desconocidos 
en parte unos de oíros, sean impostores tan descubiertamente, tan 
circunsíanciadamentey con tanta uniformidad. Mas, si no es posi­
ble al modo natural de obrar de los hombres, si no es posible el 
tramar tantas y tan singulares mentiras, sin quedar solemnemente 
desmentido por los mismos á quienes en tan gran número se llama 
para que sean testigos, seguros; estos hechos serán verdaderos. 
Yo no acierto á ponerme de acuerdo conmigo mismo. ¿Cómo pue­
de ser que un hombre que se eleva hasta el trono del Altísimo, 
que se propone á sí mismo como á partícipe natural de la esencia 
divina, un hombre, un hombre semejante tenga tan absoluto do­
minio sobre la naturaleza? ¿No comete una impostura horrible la 
criatura que quiere hacerse igual al Criador? Y ¿una criatura po­
drá dominar de un modo absoluto á la naturaleza, y hacer oir en 
favor de sus engaños la voz del Ser omnipotente? Y el Omnipo­
tente , el Criador, que es la verdad y la bondad por esencia, ¿ t o ­
mará parte en el engaño de sus criaturas? Esto no se concibe; 
un impostor no domina soberanamente la naturaleza, y un hom­
bre que tiene en su mano los secretos de la creación, no fabrica 
imposturas, no miente. 
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§ 111. — Turbación y oscuridad en que se encuentra el hombre respecio 
á la persona de Jesús. 

Busco yo á un hombre ¡mparcial é indiferente, y le digo: Defi­
nidme ese personaje extraordinario y para mí inconcebible; de­
cidme, ¿cómo puede ser que no mienta un hombre que se eleva 
hasta declararse igual á Dios, y partícipe natural de la esencia 
suprema; y decidme luego si es posible que un verdadero im­
postor posea la real y visible facultad de suspender las constantes 
leyes de la naturaleza y ejercer un dominio absoluto sobre todo 
lo criado? Yo fluctúo entre diversos pensamientos... Unas veces 
me digo ámí mismo: ¿cómo puede ser que Jesús no me seduzca? 
Y otras: ¿cómo es posible que me engañe Jesús, que habla á mi 
corazón, y me hace gustar los atractivos de la virtud? j Con qué 
franqueza anuncia él castigos á su nación! ¡cómo los particula­
riza, y señala un breve término á su realización! ¿Desea él acaso 
ser muy pronto objeto de execración para los pueblos engañados 
y seducidos, si no se cumplen sus amenazas en la época fijada? 
¿Hay quizás en este Hombre una baja estupidez unida á la mas 
fina impostura? No por cierto. Observemos á Jesús, escuchemos 
su voz, estudiemos sus acciones, oigamos la sublimidad de sus-
lecciones; ¿es por ventura un necio, un ignorante? ¿qué es io que 
habla? ¿Por qué anuncia con tanta claridad y franqueza á la na­
ción lo que á él le sucederá, cosa que no está pendiente ni de los 
conocimientos naturales, ni de las palabras de un hombre? ¿Co­
noce él acaso el porvenir? Mas, ¿cómo puede ser que el porvenir, 
que no existe mas que en Dios, esté presente y declarado á un 
hombre, y á u n hombre que pretenda seducir al género humano? 
¿Cómo es posible que Dios siga concediendo un don suyo á un 
hombre que usa actualmente de él para engañar á sus prójimos, 
y contra el mismo Dios? ¿Puedenconcillarse estas ideas? 

Jesús, pues, no me engaña; pero ¿cómo no me engaña un hom­
bre que se eleva hasta la esencia de Dios? 

12* 
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§ 1 Y. —2.05 seguidores de Jesús aclaran estas dificultades con sus 
explicaciones. 

Mi entendimiento se agita sin cesar. Yo no rae canso de discur­
rir pausadamente en el conjunto de cosas favorables á ese Hom­
bre , ni en la multitud de dificultades, al parecer insuperables, que 
se le oponen. Este Hombre se llama Dios á sí mismo, sus enemi­
gos se lo echan encara, sus discípulos lo admiten, y unos y otros 
creen tener razón. Un hombre Dios, un Dios muere; hé ahí una 
idea tan repugnante en sí misma, que sin necesidad de desenvol­
verla y explicarla forma un obstáculo, un dique insuperable al 
primer golpe de vista. Por otra parte oigo á los seguidores de aquel 
Hombre proclamarse poseedores de la verdad, y llevar nuestro en­
tendimiento á profundas meditaciones acerca la esencia de Dios; 
¿no habéis encontrado, dicen ellos, una producción intrínseca en 
la esencia de Dios? ¿no veis en la unidad del Ser supremo un 
Productor distinto de lo producido, y un Amor distinto de lo pro­
ducido y del Productor? ¿No os habéis complacido en la eleva­
ción de estos arcanos de la Divinidad? ¿no ha quedado conven­
cida vuestra razón? Hé aquí el principio fundamental de la acla­
ración de este arcano. 

El verbo de Dios uno con el Padre que lo produjo, uno con el 
Santo Amor, que de uno y de otro procede, lo creó todo, produ­
jo todo lo que es exterior á la Esencia divina. Esto es, si bien el 
universo se supone criado por las tres personas existentes en la 
unidad de Dios, reconocemos de un modo especial al Yerbo como 
universal Criador de todo. Hasta aquí todo es razonable. El Ver­
bo , pues, co-igual al Padre, creó admirablemente al hombre en 
estado de inocencia, y haciéndose aun mas admirable por su eter­
na misericordia, quiere reproducirlo, regenerarlo cuanto está 
degradado y corrompido. Estas ideas son coherentes; pero lo ar­
duo es su aplicación: Jesús es un hombre, el Yerbo de Dios es in­
comprensible é inmenso; la humanidad necesita una renovación 
interior, espiritual; el hombre no obra mas que exteriormente; á 
esto se replica del modo.siguiente: 

El hombre que yo veo no es el Verbo de Dios, que es invisible; 
el hombre que veo es un hombre criado en el tiempo, compuesto 
de espíritu y de materia, un hombre verdadero; pero este hom-
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bre no excluye al Yerbo, al cual yo no veo; el Eterno é Invisible 
elevó hacia sí lo criado y lo visible, y el momento de esta eleva­
ción no va separado del primer momento de la existencia de este.. 
El hombre vive en el Verbo y por el Verbo, aunque el hombre no 
sea el Verbo, ni el Verbo sea el hombre. No confundamos la na­
turaleza de las cosas: el Verbo es siempre el Verbo, el hombre 
siempre es el hombre; pero el Verbo y el hombre constituyen á 
Jesús, una sola persona. Jesús se mueve, se alimenta, anda; mas 
no es el Verbo como á tal quien verifica esos actos, sino el hom­
bre del Verbo , unido con este en una sola persona, que dirigido 
por el Verbo obra lo que el Verbo quiere. Ved ahí los incompren­
sibles misterios de Dios, ved ahí los eternos consejos del Omni­
potente. Dios que ha criado al hombre, lo ha regenerado también; 
el hombre por sí solo no lo habría conseguido, Dios no lo ha que­
rido hacer por sí solo, y el Hombre-Dios ha alcanzado la salva­
ción del hombre, y su reconciliación con Dios. 

Si el hombre, como á criatura de Dios, debia á este toda sumi­
sión y dependencia, el hombre seducido, reo de orgullo y de i n ­
dependencia, debia á Dios en razón de esta culpa algo mas que su 
natural dependencia y sumisión. Si un hombre rompió los víncu­
los que unen al hombre con Dios, otro hombre ha vuelto á acer­
car entre sí á Dios y el hombre. Si el primero apartó al hombre de 
Dios, el segundo lo ha vuelto hacia é l : y si aquel pudo apartarle 
como á cabeza que era de todos los hombres, ha podido el se­
gundo volverle por ser Señor y Criador de todos los hombres. Si 
grande fue el delito déla humanidad contra Dios, mas grande ha 
sido el homenaje que la ¡humanidad le ha prestado; si todos los 
hombres pecaron con el primer hombre, todos los hombres han 
quedado satisfechos por el segundo, y si con el primer hombre 
los hombres todos negaron áDios el tributo de vasallaje y de obe­
diencia , los hombres han ofrecido á Dios con el segundo un ho­
locausto de expiación sobreabundante é infinito. Ved ahí la gran­
deza de los consejos de Dios, ved ahí la fuente de las misericor­
dias para el hombre, ved ahí el único holocausto grato áDios, el 
punto central de reunión entre Dios y el hombre, la humillación, 
la pasión, la muerte voluntaria del Verbo-hombre. Muerte, que 
no es del Verbo en cuanto á Verbo , sino del hombre del Verbo 
en cuanto es hombre; muerte que no separa al hombre del Verbo, 
sino que quita del cuerpo del hombre el espíritu humano. Un hom-
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bre puro, por lo mismo que necesita para sí misericordia y per-
don, no hubiera podido reconciliar al hombre con Dios; el Verbo 

.solo, siendo Dios como es, al hacer la parte del hombre, habría 
hecho lo que no era competente á Dios, sino al hombre; y el Hom­
bre-Dios ha cumplido lo que tocaba á Dios y lo que correspondía 
al hombre. La grande obra de la Redención es mas admirable que 
la de la creación. No tenia el hombre ningún desmérito para no 
ser criado; pero sí para no ser restaurado. Jesús, el sangriento 
sacriíicio de Jesús ha vuelto el hombre á Dios. 

§ V.—Siguen ¡as reflexiones. — Gloriosa resurrección de Jesús. 

No podemos negar que el desarrollo de estas ideas nos ha mo­
dificado , explicado y hecho respetable lo que antes mirábamos 
como inconcebible absurdo; y tampoco podemos negar que por 
esto nos sentimos revestidos de un nuevo valor para proseguir el 
emprendido examen. 

Jesús ha muerto; mas, no ha terminado todo en la turaba de 
este hombre. Dícese que Jesús ha resucitado, y se habla mucho 
de que su cuerpo no ha sido hallado en el sepulcro, y los solda­
dos que lo guardaban llenos de terror contestan que se han dor-
Enido; es lo cierto que se decía que aquel Hombre volvería á l a 
vida, pues él lo habia prometido; y por eso se puso guardia en el 
sepulcro; y también es cierto que el cuerpo de ese Hombre no 
está en el sepulcro. Los soldados que lo custodiaban dicen que 
habiéndose ellos dormido, lo han arrebatado sus partidarios, sus 
discípulos. Pero, ¿cómo es posible, les diré yo, que os hayáis dor­
mido todos sin exclusión ele alguno, sabiendo que guardábais un 
punto tan importante? Y si realmente estábaís durmiendo, ¿cómo 
podéis asegurar que los discípulos, los partidarios deaquel Hombre 
os hayan arrebatado furtivamente su cuerpo? Y respecto á esos par­
tidarios y discípulos, el suponer que hombres tímidos, hombres 
que huyeron cobardemente al ser preso su Maestro, hayan creí­
do poder hallar dormidos todos los guardas del sepulcro, y de tal 
modo dormidos, que les permitiesen romper con seguridad la lo­
sa , y transportar á otro lado el cadáver, todo con enorme peligro, 
para continuar la impostura (pues todo seria impostura sí aquel 
Hombre no hubiese cumplido sus promesas, y no hubiese resu­
citado') en favor de un Hombre que les habia engañado y seducido, 
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el suponer todo esto es un desatino. La naturaleza, por arrebatada 

, que esté de entusiasmo ó exaltada por una pasión, nunca conduce 
los hombres á obrar tan irracionalmente. ¿Podrémos suponer aca­
so que estos hombres naturalmente pobres hayan corrompido los 
guardas á fuerza de dinero, y quieran ser impostores por sacar 
algún provecho ó interés? Pero, ¿qué interés podianprometerse 
oponiéndose de frente á todo el género humano? ¿Qué mira in­
teresada han dejado ver ellos posteriormente en su conducta? Ob­
servemos bien sus cualidades; ¿pueden acaso hermanarse con la 
impostura? Todos los hombres obran siempre con algún fio , y no 
pueden obrar de otra suerte; ¿qué fin, pues, fuera de la verdad, 
hemos de suponer á los Apóstoles de Jesucristo? 

^ V I . — El nombre de Jesús es anunciado á toda la tierra. — Es im­
posible que la sola voz de los Apóstoles haya convertido al mundo. 

Jesús resucitado es anunciado por los Apóstoles á los pueblos 
y á las naciones, y los pueblos dan su fe, reconocen á Jesús re­
sucitado. Héaquí un hecho. La introducción, la propagación, el 
engrandecimiento del Evangelio está ante nuestra vista. Obser­
vemos bien este suceso, indaguemos su causa, y busquemos la 
relación, la proporción que existe entre uno y otra. 

¿Quiénes son esos que extendiéndose por toda la tierra hablan 
á los pueblos? Unos hombres de la Judea, que no hace mucho 
dejaron las redes y el anzuelo, pobres... ¿ de qué hablan? De un 
hombre de Judea también pobre y crucificado. Y ¿qué dicen de 
el? Que es el único mediador entre Dios y el hombre, que es un 
hombre Dios. Y ¿qué piden, qué quieren ellos? Que este hombre 
de Judea, pobre, condenado por su nación á morir en una cruz, 
sea mirado no solo como hombre inocente, sino como hombre 
Dios, y no ya un Dios á la manera de sus dioses, sino de la esen­
cia suprema de un solo Dios; quieren que se reconozca á es­
te Hombre vuelto de la muerte á la vida como fuente perenne y 
única, de donde manan los favores de Dios para el hombre, y 
la elevación del hombre hácia Dios. ¿Qué deducen ellos de es­
to? Que todos los pueblos deben seguir á este Hombre, porque 
fuera de él no hay salvación, no se halla el remedio á la degra­
dación natural, ni puede esperarse aquella felicidad intermina­
ble, para la cual fue criado y está destinado el hombre. Preten-
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den, por lo tanto, que todos los hombres confiesen la miserable 
ceguedad, la ignorancia de sus mayores; que llenos de indigna­
ción derriben con sus propias manos sus dioses, reconozcan que 
todas sus religiones son engaño é impostura, y dirijan sus home­
najes y adoraciones á un solo Dios distinto en tres personas. Mas 
no basta esto, quieren que los hombres soberbios bajen su altivez, 
se hagan humildes y sencillos; desean que ios avaros se despren­
dan de las cosas de la tierra, y sean verdaderamente pobres de 
espíritu; que los impúdicos se vuelvan castos y continentes, los 
iracundos sufridos y dulces, los intemperantes sobrios y modera­
dos; que todos los hombres se esfuercen en refrenar sus pasiones, 
en ejercitar las virtudes, renovando así totalmente su ser cor­
rompido y degradado. Pero aun no basta esto: quieren ellos que 
los seguidores del Hombre crucificado no solo hagan abnegación 
de sí mismos, cambien totalmente su camino, ni tengan objeto so­
bre ¡a tierra que les cautive su corazón; que no solamente no han 
de hacerse cristianos por algún fin indirecto ó interés temporal, 
sino que contra todos sus intereses sostengan valerosamente esta 
Religión delante de los judíos, de los príncipes y de los reyes de 
la tierra, y á pesar de los tormentos, del martirio, de la misma 
muerte; y esto lo exigen así de las tiernas vírgenes y de los viejos 
dec^épiíos, como de los hombres mas lozanos y robustos. Y ¿qué 
prometen ellos en cambio de todo esto? Una cosa grande sí, pero 
que no puede verse, Dios; la beatificación en Dios, la adquisición 
del fin á que fue destinado el hombre, el objeto del hombre, Dios. 
Según ellos, la muerte es el término de las miserias del hombre, 
y el principio de la felicidad del cristiano... pero ¿cómo garanti­
zan ellos sus promesas? ¿Nos bastará su sola palabra? lleflexio-
nemos aun mas atentamente : ¿Quiénes son losque hablan? ¿qué es 
¡o que pretenden? El nombre de judío odioso á las naciones... la 
infamia de la cruz... un hombre Dios crucificado, que no quiere 
oíros dioses... el respeto de los pueblos hacia las opiniones de sus 
antepasados... la veneración á sus sacerdotes... la antiquísima po­
sesión de otra religión que se acomoda mucho á los gustos y álos 
deseos de todos... el tener que confesar que hasta la sazón se ha­
bía vivido en la ignorancia y el engaño... ¡ Cuántos obstáculos! y 
no nos detengamos aquí: todavía se le hiere al hombre mas en lo 
vivo. La idea de tener que vivir en adelante derramando lágri­
mas, de tener que odiar lo que hasta entonces se apreciaba, la 
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imposibilidad de encontrar objeto alguno sobre la tierra de sólido 
y verdadero placer: aquel desprecio total de sí mismo... ¡oh 
Dios!... aquella lucha incesante, aquel vencer á sí mismo... ¡oh 
qué cosa mas duray cruel!... Ved ahí la muerte interior del hom­
bre corrompido... Pero no acaba aquí todo. Si el hombre se re­
suelve á traspasar, á romper todos los obstáculos, se le preparan 
las mas dolorosas consecuencias.... los ultrajes domésticos, las 
burlas de los amigos, las atractivas ternezas de los mas allegados, 
el despojo de los bienes, el destierro, la falta de comodidades, la 
pobreza, las cárceles, el furor de los jueces, el desprecio de los 
soberanos, los tormentos, la muerte... ¡ohDios!... ¿y lasóla voz 
de cuatro hombres ha de dar á entender cosas tan oscuras, y en 
cierto modo increíbles, á casi todas las naciones, y en todos los 
climas?., ¿la voz sola de cuatro pescadores hadeconmover el mun­
do entero, y obligar á los hombres á ejecutar cosas tan difíciles 
y duras, cosas que los mismos hombres no quisieran hacer, ycási 
se sienten imposibilitados de hacerlas? Esto es imposible. Se pro­
mete al hombre una cosa grande. Dios; pero el prometérsela no 
es dársela, no es asegurársela; seria preciso que la naturaleza del 
hombre fuese distinta de la que es, para que los hombres hicie­
sen ahora tantos y tan grandes sacrificios por un bien futuro, fun­
dado no mas que en las promesas de unos hombres oscuros. 

§ VIL —Las cualidades de los Apóstoles, por sorprendentes que se quie­
ran suponer, no son suficientes para producir por si solas la conver­
sión del mundo. • 

Prosigamos nuestras observaciones. Se suponía áestos hombres, 
se me dice, como dignos de toda atención y de toda fe, porque 
se les creía dotados de prendas admirables y extraordinarias : el 
poder absoluto sobre las leyes de la naturaleza, la penetración de 
los corazones, el espíritu de profecía, el don de lenguas. Pero 
¿cómo puede hacerse semejante suposición? Aquí no se trata de 
halagar las inclinaciones, los gustos de los hombres, sino de con­
trariarlos; y por lo tanto, los hombres antes de resolverse quie­
ren verlo y juzgarlo todo con claridad. ¿Por qué? Poique su ins­
tinto natural, en tales circunstancias, los induce á ser incrédulos. 
¿ Cómo, pues, podían creer los hombres firmemente que los Após­
toles resucitaban los muertos, si no se hubiese sabido claramente 



— 111 — 
cuándo, cómo y dónde? ¿ó que penetraban los corazones, si no 
Jo hubiesen experimentado por sí mismos, ó no se io hubiese ase­
gurado alguno á quien pudiesen ellos dar crédito? ¡ Ah! El char­
latanismo y la impostura no hacen progresos, cuando no favore­
cen las inclinaciones humanas; y la mentira y el engaño quedan 
rauy pronto á descubierto, siempre que los hombres tienen algún 
interés real, sensible, en no quedar engañados. Luego, no pode­
mos negar á los Apóstoles estas cualidades, que son por otra par­
te ciertas, y están demostradas. Mas, los Apóstoles revestidos de 
las citadas cualidades ¿habrán podido por sí solos producir esa 
completa mutación en el Mundo? 

Repitamos nuestras investigaciones: ¿qué es lo que vemos? El 
mundo que cambia de aspecto en lo que mira al conocimiento de 
Dios y á la práctica de la virtud, este es el efecto. Unos cuantos 
hombres de Judea, ignorantes, que se extienden por toda la tier­
ra , dotados de cualidades sobrenaturales, y ejercen la predicación, 
hé aquí la causa. ¿Se encuentra la debida proporción entre esta 
causa y aquel efecto? No por cierto; si penetramos en el corazón 
del hombre, nos será preciso confesar que la causa es débil, no 
es proporcionada al efecto. Y ¿por qué razón? La razón se halla 
en el mismo corazón humano: observémoslo con toda atención. 
No basta que quede el hombre iluminado y convertido, para que 
se mude y se convierta; ni basta el conocer que debe hacerse 
una cosa, para que en realidad se haga. Los Apóstoles con todas 
sus cualidades morales extraordinarias pudieron muy bien darse 
á conocer, y convencer al mundo de que ellos hablaban la ver­
dad , y de que debía obrarse lo que ellos inculcaban; pero no por 
eso podían atraer á los hombres, mudar sus corazones, y hacerles 
ser muy diferentes de lo que eran. En prueba de ello penetremos 
dentro de nosotros mismos. ¿Cuántas veces no conocemos que el 
hacer tal cosa es un bien, que debe hacerse, que en hacerla te­
nemos un verdadero interés, y sin embargo hacemos lo contra­
rio? ¿Cuántas veces vemos el bien, lo aprobamos, y luego abra­
zamos el mal? ¿Quién lo creería, si el sentimiento propio no nos 
lo enseñase, si una experiencia frecuente no nos hiciese sentir la 
total subversión de la integridad de nuestro ser? 

Ahora, pues, lo que nosotros sentimos en nuestro corazón a|)lí-
quémoslo á los hombres de aquel tiempo. Ellos conocerían la ver­
dad, y no podían menos que conocerla; pero aquellos deberes. 
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aquellos sacrificios, aquel temor, aquella exposicióná los azares 
del destierro, de los tormentos, de la muerte, son obstáculos i m ­
ponentes. Ved ahí por eso á tofos los hombres andando en busca 
de motivos para no dar crédito á los Apóstoles; unos esforzándose 
en poner dudas, otros aplazando el tiempo para examinar la ver­
dad; estos dirigiendo á otro lado sus pensamientos, aquellos re­
sistiéndose á perturbar su corazón , y muchos, en fin, obstinán­
dose en gozar de lo presente sin cuidarse de lo futuro; ninguno 
sabe resolverse, porque sus corazones no aman, y no quieren to­
mar una resolución, cuyas consecuencias son tan duras v dolo-
rosas. No es otro el fruto de las extraordinarias fatigas., y lumi­
nosas cualidades de los Apóstoles. Y sin embargo, los hechos no 
son estos; en todos lugares un gran pueblo vence los obstáculos, 
y sigue á los Apóstoles. ¿Qué es, pues, lo que iguala y propor­
ciona esta causa á este efecto? Vamos á verlo. 

§ V I I I . —La acción invisible de Dios en el corazón humano ha for­
mado el Cristianismo. 

La voz de los que publican el Evangelio, que se deja oir en 
toda la tierra, las luminosas y sobrenaturales cualidades de los 
Apóstoles, no son suficientes en verdad para el citado objeto; así 
lo hemos visto, y lo mas digno de observar es, que esos mismos 
Apóstoles lo reconocen, y confiesan claramente que nunca hu­
bieran acometido una empresa tan grande y totalmente arriesga­
da, á no haberles prometido su Maestro que estarla, aunque de un 
modo invisible, á su lado, que quebrantarla todos los obstáculos,, 
y por último pondría la tierra bajo su dominio. Hé aquí, pues^ 
que hemos encontrado sin advertirlo la explicación del gran su­
ceso. Cierto lenguaje interior, un dulce encanto, una atracción 
suave del corazón del hombre, tales son los resortes que han cau­
sado todo el efecto: solo esa divina atracción interior ha podido 
hacer que sonase tan dulcemente al oido de tantos hombres la voz 
de los Apóstoles; solo ella ha podido despegar al hombre de sus 
lazos,.resolverle á vencer todos los obstáculos, todas las ten­
dencias de la naturaleza, á llevar la sonrisa en los labios ante la 
ira de los soberanos, el desprecio de los hombres ante el horror 
mismo de una muerte sangrienta y cruel; solo ella ha podido aba­
tir el orgullo de los poderosos , la ostentación de los filósofos, la 



— 176 — 
fuerza de los reyes, y poner la tierra á los piés de Jesucristo. Sin 
ella hubiera sido imposible la conversión del mundo: así lo 
liemos visto; la voz de unos cuantos hombres oscuros no era 
proporcionada á la exigencia de cosas tan elevadas, y de tan 
grandes sacrificios: las distinguidas cualidades de los Apósto­
les pueden ilustrar al hombre á despecho de él mismo, pero no 
son bastante enérgicas para quebrantar todos los impedimentos, y 
modificar el corazón dei hombre. El lenguaje íntimo, la suave in­
fluencia de Aquel que de derecho domina en los corazones, todo 
lo dulcifica, todo lo resuelve, lo consuma todo. Ved ahí el com­
plemento de esta gran revolución: observémosla en sus princi­
pios, en sus medios, en su fin, siempre es admirable; parango­
némosla sin temor con todas las revoluciones,y lahallarémos in­
comparable; y si la impostura quisiese asemejarse á ella, ella con 
el esplendor de la verdad la arrancarla el velo, y la disiparla'. 

§ IX.—Armonía y concordancia ele todo lo dicho. 

Al recorrer estas mis reflexiones, las comparo á las anteriores 
ideas, y las encuentro tan conexas unas con otras, que se hace del 
todo evidente la armonía, la identidad de sus principios. 

¿Quién ha podido abrir en la sucesión de los siglos tantos y tan 
diversos caminos? 

¿Quién ha podido dirigir y disponer desde el principio tantas 
y tan diversas cosas, si no es aquel que domina en todos los si­
glos, enlodas las circunstancias, y en todos los corazones? ¿Quién 
ha consumado la grande obra sino el que la comenzó? Dios, que 
vió la caida, la degradación del hombre, empezó ya desde enton­
ces la obra de su restablecimiento. ¿Quién, sino Dios, podia lla­
marse a'utor de este orden de cosas, y ordenador de esa cadena de 
acontecimientos? ¿Quién, sino Él , podia anunciarlas, muchos si­
glos antes, á una nación? ¿ Temerémos acaso la mano y la fuerza 
de algún ser intermedio entre Dios y el hombre? ¿Ó dirémos que 
el hombre puede haber sido engañado? No por cierto. Un ser bue-

1 Observemos atentamente todas las mas grandes revoluciones de la t ierra, 
entremos en sus mas profundos secretos, y d e s c u b r i r é m o s en todas el in t eré s 
personal , no solo de los que las han promovido, sino que t a m b i é n de los que 
las han favorecido y abrazado : no h a l l a r é m o s una que no se haya acomodado 
al genio sensible y placer presente del hombre. 
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no no engaña á una criatura de Dios: un ser perverso, aun cuan­
do quisiese y pudiese, nunca dirige al hombre á la virtud, que él 
aborrece; no toma nunca por objeto el ilustrar al hombre, el me­
jorarle ; no busca la felicidad del hombre, su unión con Dios, ver­
dadero objeto y fin del espíritu de Jesucristo. Ese fin, ese efecto 
no lo alcanzaría aquel, porque no tiene los medios necesarios; ni 
lo querría, porque es perverso; y hé aquí destruida la última tr in­
chera de la incredulidad. 

Aquí dejo yo, pues, á los eaemigos de Jesucristo entregados á 
¡as mas serias reflexiones acerca la expectación, el nacimiento, la 
vida, la muerte y la resurrección de aquel grande Hombre; les 
dejo observando la debilidad de la infancia,, lo desproporcionado 
de los medios, el afortunado desenlace de la mas grande de las 
revoluciones; déjeles á merced de sus propias luces, de su since­
ridad y candor, y me vuelvo hacia vosotros, infelices restos del 
disperso Israel; á tí, ¡oh desolada y triste hija de Sion! dirijo mi 
voz: vosotros que algún dia fuisteis la querida fuente de mi ilus­
tración, tierno objeto de complacencia para mi corazón; ¡cómo 
me conmovéis ahora con vuestro dolor y con vuestras lágrimas í 
¿Cómo es que en la época en que esperábais el engrandecimiento 
de vuestra nación, la magnificencia, el esplendor visible del mas 
grande de vuestros reyes, os habéis hallado inesperadamente bajo 
las cadenas de vuestros enemigos, y rodeados de desastres y de­
solación? ¡Oh Dios! ¡ qué catástrofe para un pueblo el mas anti­
guo, el mas privilegiado, y el mas respetable de la tierra; para im 
pueblo, que gozaba de una seguridad infalible acerca la venida 
del Deseado de ¡as naciones, de sus glorias y grandeza, y del do­
minio que debia ejercer en toda la extensión del mundo! Sin em­
bargo, ¡oh casa de Judá! no debia faltarte el cetro, ni debías que­
dar sin un jefe de tu propia sangre hasta la venida de Aquel áquien 
esperaban todas las gentes; y sin embargo, tú estás viendo, ¡ oh 
casa de Judá! que has perdido toda soberanía, que deso¡aday es­
clava andas errante entre ¡as naciones, y ya no ejerces como an­
tes sobre tus hijos tus derechos. ¿Dónde están aquellos Profetas 
que tantas veces te prometieron tu próxima libertad? Y tu santua­
rio, tu temp¡o, al cual había de descender el Dominador que tú bus­
cas, y el Ángel del Testamento que deseas, y reconocerlo por suyo; y 
que el Deseado de todas las gentes debía llenar con su gloria, ha cor­
rido igual suerte que la gran Ciudad, y en el universal estrago 
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ha quedado bañado en sangre y reducido á un montón de ruinas. 
¿ T e han engañado por ventura tus Profetas ? No puede caber en 
tu entendimiento semejante idea; pregunta á tus padres cuál fue 
siempre su veracidad, y te asegurarán que si en tantos hechos que 
se referian á la suerte futura de la nación nunca mintieron los 
Profetas, mucho menos debieron engañarte en el asunto mas gran­
de é interesante, acerca el cual te hablan todos uniformemente. 
¿Habrá venido, pues, el que se te prometió que vendría? ¿habrá 
venido en los dias del visible decaimiento de tu soberanía? ¿ha­
brá descendido á tu templo y llenádolo de gloría con su presen­
cia? ¡ Ah! te obstinas todavía en esperarle. Pero ¿aquel que se es­
peraba no es Jesús ? ¿No es Jesús, reconocido como tal por cierto 
número de tus hijos; Jesús, que según confesión tuya, tenia algo 
de extraordinario y maravilloso; Jesús, condenado por t í a muerte 
en una cruz; Jesús que se dice resucitado? Y ¿cómo no es Jesús 
el esperado de las gentes? Escúchame, ó casa de Israel, enjuga 
por un momento tus lágrimas; óyeme, pueblo querido : ¿porqué 
no es Jesús aquel á quien tú esperabas? Me contestas, que Jesús 
no ha rehabilitado vuestra nación, no ha sujetado á su imperio re­
yes, pueblos y naciones: Jesús ha anunciado una nueva ley, ha 
formado un nuevo órden de cosas, Jesús ha pretendido darse á 
«onecer como Dios. Jesús es un hombre crucificado: y estos no 
son los caractéres que nosotros esperamos. 

¿Quién os lo ha dicho? os contestaré yo. Jesús no ha restable­
cido vuestra nación en el sentido que lo tomáis vosotros; ello es 
cierto; mas acordaos de que ahora sois vosotros aquel pueblo del 
cual se dijo á vuestros padres, de parte de Dios, que era su pueblo, 
pero que no seria ya mas su pueblo; y que de ese pueblo sois vos­
otros descendientes. (Osee, i , n). Jesús no ha sujetado á su impe­
rio los reyes, los pueblos, las naciones,... mas, ¿de qué clase de 
sujeción habláis? ¿Queréis que vuestro Mesías sea un conquísta-
tor, un soberano universal? Consultad vuestras propias necesi­
dades; ¿seréis vosotros mas felices en un estado tan luminoso, y 
bajo un imperio tan vasto?'¿ Hubieran ensalzado de tal modo 
vuestros Patriarcas y Profetas, aquellos hombres todos de Dios, 
hubieran saludado de léjos con ansia esos dias de esplendor y 
grandeza, sí solo se hubiese tratado de una grandeza, de un es­
plendor temporal y fugaz? Considerad atentamente vuestros ritos, 
las ceremonias de vuestra religión, ritos y ceremonias que de par-
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te de Dios se os han señalado sin que conozcáis los motivos; ¿no 
descubrís en ellos los emblemas, la imagen de Jesús? Hé ahí, 
pues, el primer brillante rasgo de su gloria. Tended ahora la vis­
ta por los pueblos y naciones que llenan la tierra, de los cuales 
se dijo (hai., n , xvn) : Que destruirían sus ídolos y altares, que se 
convertirían á su Criador, al santo de Israel, que verían la gloría de 
Dios, y ensalzarían su nombre, que aceptarían la ley ^el Señor, la pa­
labra divina salida de Jerusalen. (Psalm. xx i , LXXXV ; Isai., I I , LXVI ; 
Mich., iv) . Estos, á la voz de Jesús, quiebran sus ídolos, recono­
cen á su Criador, glorifican su nombre, escuchan dócilmente la 
palabra salida de Jerusalen, y se apresuran á dirigirse al monte 
del Señor por los caminos de la virtud, ensalzando en todo tiem­
po , bendiciendo en todas partes el nombre adorable de Jesús. Je­
sús es reconocido en toda la tierra, y bendecido de todas las na­
ciones ; la ley de Jesús se extiende, y es recibida de una á otra ex­
tremidad de la tierra. Ved ahí la majestad, el esplendor, la gloria 
de vuestro Mesías, vedla ahí en toda su plenitud en Jesús; com­
paradla con lo que vosotros deseáis; ¿qué alcanzaríais con estar 
sujetos á un monarca poderoso? ¿Se satisfacen con esto las nece­
sidades del hombre ? El hombre necesita uno que le dé á conocer 
cuál es su ser, que le instruya acerca sus deberes, le dirija á la 
virtud, renueve su corazón, le restablezca en su dignidad, y en 
cierto modo en sus derechos; tal es el objeto de Jesús, vedlo cla­
ramente en los hombres. 

Jesús ha anunciado una nueva ley; y ha abolido vuestras leyes 
políticas, porque no se adaptaban á todas las naciones, que habían 
de ser coherederas de las promesas y bendiciones del Señor. Jesús 
ha anulado vuestras leyes en las ceremonias y ritos, porque ya 
se ha cumplido lo que en su esencia ellos anunciaban. Pero, ¿os 
ha quitado Jesús vuestras leyes morales, vuestro Decálogo? No; 
antes bien quiere que se observe en toda su plenitud, en toda su 
sublimidad. 

Jesús ha establecido un nuevo orden de cosas, ello es cierto; 
mas acordaos del nuevo pacto de la nueva alianza, que tantas ve­
ces se os ha prometido por vuestros Profetas : no ya aquel pacto 
y alianza que hizo Dios con vuestros padres, cuando los sacó de 
Egipto fJerem., xxxi; Isai., X L I I , X L I X , L V ) ; sino alianza y pacto 
de salud, de luz para las naciones, y de ley para el corazón. 

Jesús ha pretendido darse á conocer como Dios, es verdad; 
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mas nunca Jesús ha querido presentar su humanidad como natu­
raleza divina; Él ha dicho que es hombre, verdadero hermano 
de los hombres, pero que tiene otro origen, es el verbo de Dios, 
igual á Dios; Dios asumió al hombre, y hé aquí como el hombre 
es Dios. Jesús es, pues, aquella sabiduría concebida antes del tiempo 
en el seno de Dios (Prov., vm) , él es aquel hijo de Dios, cuyo nom­
bre se os pregynta {Prov., xxx), es aquel que fue engendrado en 
el esplendor de los santos antes de la Aurora, es aquel Señor á. quien 
el Señor dijo: Siéntate ámi derecha (Psalm. cix). Mas, ¿qué pen­
sáis vosotros de vuestro Deseado? ¿No es acaso aquel que se lla­
ma el Santo de los Santos, cuyo nacimiento es desde los dia?s de 
la eternidad (Mich., v ) , cuyo nombre es antes que el sol? (i^fl / ' -
mus L X X I ) . 

Jesús es un hombre crucificado : hé ahí el motivo de vuestro 
escándalo, y la fuente de nuestro consuelo ; el Hombre-Dios ha 
prestado por el hombre á Dios un homenaje digno del mismo Dios, 
ha reconciliado al hombre con su Criador; eso es lo que vosotros 
no advertís ni aceptáis, á pesar de que vuestros Profetas os ha­
blan tan claramente de las penas, de las tribulaciones, de la muer­
te voluntaria de vuestro Mesías; y si lo representan poderoso y 
grande. Señor de los pueblos y naciones, le llaman también va­
rón de dolores, le presentan como el último de los hombres, cuyo ros­
tro está escondido y despreciado; como oveja es llevado al matadero, en­
mudece, y no abre su boca; llagado por nuestras iniquidades, cargado 
con nuestras debilidades y dolores, nos salvará á nosotros con sus penas, 
será muerto, se borrarán las iniquidades, y con El tendrá cumplimiento 
la profecía. (ísai., LUÍ; Dan. ix) . ¿No es este el verdadero retrato 
de Jesús? Pero pasemos mas adelante: retlexionad sobre vues­
tros ritos, vuestros sacrificios; ¿por qué creéis que Dios se aplaca, 
y perdona al hombre á la vista de la sangre de las ovejas, de los 
toros, de las cabras, de los carneros? ¿ Cómo se aviene semejan­
te cosa con la idea elevada que tenéis del Criador? ¿Se complace 
Dios acaso en los agradables perfumes de la carne á medio que­
mar? ; Oh! levantad mas vuestras ideas. El sangriento holocaus­
to de vuestros animales, que de vosotros pasó á todos los pueblos 
de la tierra, no pudo ser ordenado por Dios sino para que repre-
senfara la muerte sangrienta, el agradable holocausto, que volun­
tariamente debia hacer de si mismo un Hombre-Dios para la ex­
piación de nuestros pecados, para la redención del hombre. Este 
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es el solo medio por el cual todo bien para el hombre viene de 
Dios, y lodo el bien del hombre sube agradablemente hasta Dios. 
Y ¿aquellas tan frecuentes lustraciones y libaciones de la sangre 
del animal sacrificado; y aquel animal sobre el que se os mandó 
cargar todas las iniquidades de Israel? fLevü., xvi) ¿Por qué no 
abrís los ojos? ¿Cómo no veis en estos ritos á Jesús que ha car­
gado con todas las culpas, con las iniquidades del género huma­
no? ¿La sangre de Jesús que ha lavado saludablemente á todps 
los hombres? ¿Tendré quedar lecciones yo a un pueblo del cual 
he adquirido tantos conocimientos , y recibido tantas luces? ¡ Oh 
•verdad amable, cuánto poder tienes sobre mi corazón! Vuelvo yo 
á levantar mi voz, y digo : Considerad, ó hombres, la grandeza 
y la humildad de aquel á quien esperáis, y comparadlas con la 
grandeza y la humildad de Jesús; cotejad la época, la patria, la 
familia de aquel con la época, la patria y la familia de este; re­
parad en el fin, en el objeto del uno, y los hallaréis iguales al fin, 
al objeto del otro; mirad el estado y las condiciones del pueblo 
que le hubiese negado (Dan., i x ) , y luego contemplad vuestra situa­
ción, vuestro estado presente: ¡oh infelices restos del disperso 
Israel! rasgad el denso velo que os cubre los ojos, y abrid vues­
tro'corazón á las dulces influencias de la voz de Dios '. 

1 E s un hecho indudable, s e g ú n c o n f e s i ó n de ios mismos gentiles y j u d í o s , 
que en la general d i s p e r s i ó n de estos hay algo de extraordinario y maravilloso. 
Basta ver solamente lo que nos han dejado escrito los historiadores de aque­
l l o s t i empos , y especialmente Cornclio T á c i t o en el libro V de L a s His tor ias , 
y F lav io Josefo en el V I Í de la G u e r r a j u d a i c a . Puede verse t a m b i é n el T a l m u d , 
q u e s e ñ a l a minuciosamente hechos y circunstancias dignos de oportunas r e ­
f lexiones. 

Conviene advertir á m a s , que en el total exterminio de Jernss ien no se v io 
p e r e c e r á ninguno de ios secuaces de J e s ú s , que antes de él se hallaban en 
gran n ú m e r o en esa c iudad; y que aun se sabe por una a n t i q u í s i m a trad ic ión 
¡registrada en nuestras historias , que a c o r d á n d o s e todos de la p r e d i c c i ó n de 
su Maestro, á las primeras s e ñ a l e s se retiraron á P e l l a , ciudad situada en un 
p a í s montuoso, al otro lado del Jordán en los conQnesde la Judea y de la A r a ­
b i a , cuya pred icc ión de J e s ú s , en decir de un escritor pagano, fue recordada 
en un modo amenazante á los hebreos por los santos a p ó s t o l e s Pedro y Pables 
antes de ser llevados al suplicio. ( F l e g o n , Ol imp. l ib. X I I I ; Or ig . c o n ^ C e l s . 
l i b . U ) . 
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CAPÍTULO 111. 

K U E V O A S P E C T O D E L C U A D R O . 

§ 1. — Establecimiento del Cristianismo. 

Destruida la capital, dispersos los miserables restos del pueblo 
predilecto, vamos á fijar atentamente nuestra vista en otro pueblo 
que se levanta y se forma en todas las partes del mundo, y á ver 
como entregándose con todo afecto á los homenajes y adoraciones 
de su hasta ahora desconocido Criador, se reviste de un carácter 
propio y del todo particular; yo descubro en todos sus individuos 
cierta suavidad de espíritu, que se pinta en sus semblantes unida 
á la calma propia tan solo de un corazón inocente; y en su mayor 
número descubro cierto alejamiento y desprecio de todo cuanto 
ellos creen que no conduce á Dios; y encuentro en ellos, por otra 
parte, un amor raútuo, una caridad tal, que forma una especie de 
comunidad de bienes de fortuna. Sus conversaciones están llenas 
de alabanzas de la misericordia del Señor : todo es allí consuelo, 
amor, paz; y ellos, que saben cuán odiados son del resto de los 
hombres, se animan mútuamente, y conservan, unida á ciertas 
miras prudentes, una verdadera impavidez que se revela en su 
exterior á aquellos que tienen bastante atención y perspicacia para 
observarlos. Volviendo la vista hácia otro lado, veo que se cele­
bran asambleas y consejos, y se trabaja con mas seriedad que an­
tes en quitar del medio, en destruir todo este pueblo; todos for­
man su proyecto; uno propone las amenazas, otro la suavidad, 
este el desprecio y la burla, aquel, por último, la prueba de los 
mas acerbos tormentos. Los príncipes, los sacerdotes, los filóso­
fos,'el pueblo, todo se conjura contra el Cristianismo; cada uno, 
según las fuerzas y medios de que dispone, procura perseguir á 
los sfcuaces de Jesús. Y sin embargo, yo observo que lejos de 
disminuirse su número, se aumenta rápidamente. Descubro allá 
una turba de judíos que poco á poco va creciendo, levanta la voz, 
v hace resonar toda la Judea con el anuncio déla venida del Me-
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sias al mundo (Barcochab); de todos lugares vienen á agruparse 
los miserables despojos de la ira romana, se robustecen, y engreí­
dos por una que otra victoria, preparan ya las cadenas,á toda la* 
tierra. Mas ya estoy viendo como la misma fuerza que deshizo y 
dispersó no há mucho á la nación entera, la misma fuerza de los 
romanos viene á desvanecer la lisonjera esperanza de las medi­
tadas victorias. En efecto, los hebreos, los tristes restos de este, 
pueblo, desesperados y derramando sangre huyen de la ira del 
vencedor, que, sin dar cuartel, hace de ellos un estrago y un es­
carmiento, y ellos detestan al fin al impostor que los ha seducido, 
v se complacen en verle víctima de su propia falsedad; pero ni 
aun por eso se vuelven á Jesús, antes bien su furor se aumenta, 
y aunque mucho mas faltos de fuerzas, tienen gran ánimo y ma­
lignidad para dañar á los Cristianos. Todavía esperan ellos á sií 
Mesías conquistador, y esta esperanza les enjuga las lágrimas, y 
les consuela en medio del deplorable conjunto de sus miserias... 
Pero entre tanto, los seguidores del Cruciíicado en nada han me­
jorado de condición; veo que el orgullo de sus enemigos se ha 
hecho mas fiero por las victorias sobre los hebreos, y se desenca­
dena contra ellos; se busca por todos los medios el quitarlos de 
la tierra, desterrar su nombre; y como ni los halagos, ni las pro­
mesas, ni los premios, ni los mas sensibles atractivos tienen po­
der sobre sus corazones, todo se colma al fin de amarguras y de 
furor. En todas partes no se ve mas que un espectáculo de cruel­
dad y de barbarie. Los mismos padres, venciendo el afecto natu­
ral , y sofocando el instinto, no contentos con insultar á sus calla­
dos y pacientes hijos, los arrojan de su presencia, les conducen 
á la mendicidad, á la desgracia, y acaso les arrancan la vida que 
ellos mismos les dieron. La naturaleza se estremece. Por igual 
causa los hijos atentan contra la vida de sus padres, y levantan 
el cuchillo homicida sobre el seno mismo de la infortunada ma­
dre que les dió el ser. El pueblo grita furibundo en las ciudades 
que quede abolido el Cristianismo. En cualquier infortunio, en 
cualquier desgracia, en cualquier suceso natural que no sea del 
gusto de la multitud, resuena por todos lados la voz de : Los (kis--
timos á los tormentos, á las fieras, á la muerte; pero yo veo que en 
tan universal desastre jamás pierden estos el valor : el uno va en 
busca del otro, y mutuamente se dan consuelos y se animan; el 
amigo abraza con ternura al amigo, el hi jo infunde valor al padre» 
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ias madres mismas apagan el llanto de sus tiernas hijas, y les se­
ñalan el cielo. Los ministros del santuario, los sucesores de los 
Apóstoles son los mas activos, los mas intrépidos : yo les observo 
en todas las ciudades y provincias encomendadas especialmente 
á su vigilancia, volar ahora á un punto ahora á otro para socor­
rer la timidez, acrecentar el valor, prodigar consuelos, y llenar de 
gozo á sus hijos; ellos les preceden con su ejemplo, entregan ge­
nerosamente sus miembros á los tormentos, y su cabeza á la es­
pada. De lo mas oculto de las casas paternas se arranca violenta­
mente á las temerosas y púdicas vírgenes, y hasta las niñas de la 
mas tierna edad, en cuyos rosados semblantes se lee la inocencia: 
yo las veo con admiración ante los jueces, revestidas de una cons­
tante firmeza, llenas de celestial sabiduría, contentas en medio de 
los dolores y los tormentos, hasta mostrarse festivas y risueñas. 
Yeo á los jóvenes robustos gozar en ios tormentos, complacerse 
en su propia fortaleza; y decadentes ancianos, que ofrecen con 
débil voz el resto de uná vida respetable, y se glorian de regar 
con sangre sus canas. Algunos, sin embargo, no resisten á los ha­
lagos y ofertas, otros ceden vilmente á los primeros tormentos, y 
renuncian solemnemente á Jesucristo; pero estos son muy pocos 
en comparación de los demás ; y aun muchos de estos, ocultán­
dose tímidamente á los ojos de sus compañeros, lloran en silencio 
su falta; y no pocos, arrepintiéndose de su propia vileza, se pre­
sentan éspontáneameníeá los tiranos ¡"se retractan de su error, y 
mueren con mas valor, con mayor firmeza que ninguno; otros con 
el semblante enrojecido por la vergüenza se postran ante aquellos 
que padecieron ó están padeciendo por Jesucristo ; doblan ante 
ellos la rodilla, lávanles los piés con sus lágrimas, y les suplican 
que alcancen para ellos no solo el perdón de Dios, sino también el 
ósculo de paz de sus hermanos. Mas, observo que las súplicas de 
estos son recibidas con una saludable severidad, aunque con una 
dulzura que no les quita del todo la esperanza. Pásanse los años: 
y si cede en un punto el furor de las persecuciones, es para acre­
centarse en otro : yo estoy viendo que se cambian los gobiernos, 
se mudan los soberanos, y á pesar de esto goza la Iglesia largas 
épocas de una paz cási universal; pero observo que en medio de 
la calma exterior algunos falsos hermanos por su atrevimiento, ó 
por un sistema de vida opuesto al espíritu de Jesucristo, se le­
vantan contra los demás, y causan mayor disgusto álosverdade-
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ros seguidores de Jesús. Divídense aquellos en varios partidos, y 
aunque discordes todos entre sí, todos están unidos para separar­
se del centró de unidad de la iglesia : mas, la severidad, que es 
inflexible para estos, se dulcifica para aquellos á quienes hemos 
visto renunciar á Jesús por solo temor, y que por largo tiempo 
lloran su falta, y renuevan su comunicación y la paz con la Igle­
sia; á algunos de ellos veo ya en los vestíbulos de los lugares de 
oración postrados en tierra, esparcidos sus cabellos, implorar pie­
dad y misericordia : y contemplo á otros marcharse llenos de tris­
teza y pesadumbre, porque no se les permite asistir como antes al 
mas augusto de los misterios. Es un espectáculo que conmueve el 
alma el que ofrece su nuevo género de vida , las penitencias, las 
austeridades, los gemidos, el llanto, aquella poca compasión de 
sí mismos. Pasemos á otro punto : la iglesia ha gozado ya bastante 
paz: renuévanse con mas resolución y violencia las persecuciones; 
pero los Cristianos son siempre los mismos, su firmeza se aumenta 
todavía. Algunos de aquellos que una vez faltaron, arrepentidos 
ahora consuman generosamente su sacrificio. Lo que mas digno 
de atención me parece es que, solamente la Iglesia verdadera á 
principal es objeto del furor de los idólatras. Las sectas separadas 
de aquella gozan comunmente de paz. Los Cristianos, cuanto mas 
perseguidos son, cuanto mas estrago se hace en ellos, tantojnas 
suben en número por la adquisición de nuevos prosélitos:... bá-
cense algunas conversiones repentinas: algunos de improviso des- • 
precian sus bienes, sus riquezas, huyen de sus parientes y ami­
gos, y van á ser pobres y olvidados: allá veo oficiales distingui­
dos deponer á los piés del soberano sus condecoraciones militares, 
y declararse impávidamente discípulos de Jesús : en algunos l u ­
gares los jueces bajan de sus sillas, y protestan que quieren en­
trar en el número de los perseguidos Cristianos, y luego se les ve 
entregar con serenidad y presencia de espíritu su cabeza al hacha 
de aquellos verdugos, que algún dia estuvieron á merced de su 
voluntad, y ahora pálidos y trémulos descargan el golpe ; y algu­
nos de estos mismos, salpicados de sangre cristiana, como si los 
revistiera una fuerza superior, besan de repente los ensangrenta­
dos vestidos, desean, buscan y consiguen la suerte que hicieron 
ellos sufrir á los secuaces de Jesús. Ante tales sucesos, aíúrdense 
los príncipes de la tierra, los soberanos quedan atónitos y estu­
pefactos. Una fortaleza tan maravillosa, y tan fecunda en increi-
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^les efectos, llega ya á desalentar al pueblo. Y ¿quéhacen los fi­
lósofos? Los filósofos, que habian metido gran ruido hasta ahora 
con sus incesantes burlas de la humildad cristiana, toman al fin 
resueltamente la pluma, y creen ya digna de su sutileza y de sus 
raciocinios una cosa que antes tenían por despreciable y ridicula: 
sus escuelas, sus partidos, su fama son imponentes por cierto, y 
causan alguna impresión ; pero ya veo que algunos entre los t i ­
ranizados y perseguidos Cristianos toman ánimo, levantan su voz, 
impugnan los escritos, descubren su nombre, y contestan, según 
ellos dicen, á las falsedades, calumnias, incoherencias y sofismas 
desús orgullosos enemigos... Pásanselos años... Algunas circuns­
tancias locales mudan de aspecto; y la Iglesia se encuentra aquí 
en medio de la crueldad de persecuciones pasajeras; allí, entre 
las disputas de los sofistas; ahora con un momento de paz, y lue­
go rodeada de las amarguras que la ocasionan sus falsos hijos, 
hasta que se presenta el soberano mas grande del mundo (Cons­
tantino) á dar la paz al Cristianismo, haciéndose él mismo cristia­
no. Hé aquí una época memorable... La Iglesia no sufre mas que 
en los lejanos confines á donde se extiende : en todos los lugares 
á donde se extiende el vasto dominio de este Emperador la igle­
sia vive segura, y las sillas apostólicas están en paz : todos los fie­
les, desde Oriente á Occidente, concurren al centro de unidad, 
á la Iglesia romana. Pero ese descanso dura poco: aparece un 
corto número de hombres con opiniones nuevas, que seducen á 
muchos cristianos : el mal va tomando creces ; las principales 
dignidades de la Iglesia se declaran contra estas novedades, y 
condenan con indignación estos errores, que ellas llaman escan­
dalosos é impíos; pero no bastando nada de esto, trátase de tomar 
una resolución formal. Ya veo á las cabezas de las iglesias parti­
culares, á los Obispos, ponerse en movimiento, y acudir de todas 
partes hácia un lugar determinado. En Nicea, con la fuerza é in­
falibilidad que dicen prometió Jesucristo á sus reuniones, conde­
nan formalmente, de acuerdo con el supremo Pontífice, la nueva 
doctrina, y separan de su comunión á los autores y secuaces de 
ella. Apenas queda remediada esta profunda herida de la Iglesia, 
cuando aparece sobre el trono mas grande de la tierra un após­
tata (Juliano) de la religión de Jesucristo, que, emprendiendo de 
nuevo la destrucción del Cristianismo con mayor resolución que 
otro alguno, y dotado de un ingenio perspicaz, llama en su ayuda 
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muclios hombres de tálenlo y elevadas condiciones; quiere devol­
ver su esplendor á la idolatría, y procura transformarla y embe-
üecer su doctrina. La base de su sistema es el orgullo : y por eso 
con toda oportunidad se vale de ciertos puntos de honor para se­
ducir á los fieles de Jesucristo : sabe prometer, y hasta rogar sin 
rebajarse; hace uso, aunque con medida, de las amenazas y de 
los tormentos, y finalmente, sabe poner en juego la discordia, las 
divisiones intestinas. Abre valerosamente los ya olvidados templos 
de los ídolos, y llama á todos sus súbditos á la antigua religión de 
sus padres. Y no para aquí su atrevimiento : quiere descubrir con 
claridad lo que él llama impostura de Jesucristo; y sabiendo que 
este predijo á los hebreos la ruina de su nación, y la destrucción 
permanente é irremediable de su templo, intenta presentar esta 
profecía álos Cristianos, que jamás han dudado de ella, como una 
falsedad. Yed ahí á la nación hebrea levantada de su envileci­
miento por el mas grande de los emperadores; á Jerusalen poco 
tiempo después reedificada en cierto modo en su antigua situa­
ción con el nombre de Elia, Jerusalen, en la cual por orden del 
Soberano no debia sentar ya mas el pié ninguno de este pueblo, 
vedla poblada de hebreos. Estos corren de un lado á otro alegres 
v contentos, haciendo burlado la credulidad de los Cristianos, v 
se entregan con ardor á la reedificación de su gran templo: ya 
iodo está dispuesto, y no se ha visto otra nación mas entusiasta 
que esta. Yed á los trabajadores destruyendo los antiguos restos, 
sin dejar piedra sobre piedra, tratando ya de echar nuevos cimien­
tos. En tal situación quedan sorprendidos todos los cristianos de 
Jerusalen; pero su fe no vacila, y aseguran firmemente que los 
intentos del Apóstata son vanos, que son inútiles los esfuerzos de 
los hebreos, los cuales quedarán para siempre sin templo, porque 
nunca lograrán reedificarlo. En efecto, llama mi atención un he­
cho maravilloso. Empiezan á brotar de la tierra globos de fuego, 
que destruyen los trabajos, y reducen á cenizas á los trabajadores: 
horribles sacudimientos del terreno impiden repetidas veces la 
obstinada continuación de la empresa; pero todavía no mengua la 
tenacidad de los hebreos. Un viento de un ímpetu prodigioso ar­
rebata los materiales amontonados ; y el fuego sigue devorando 
los instrumentos para la obra, y hasta los mismos hombres. El 
signo de la Cruz aparece resplandeciente por el aire, y , lo que 
parece increíble, en los vestidos de los atónitos circunstantes se 
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pinta de un modo indeleble el signo de salvación, la cruz. Los he­
breos, al fin, abandonan desesperadamente su obra: la nación, 
aunque secundada y animada por el Apóstata, se humilla y se des­
anima ; pero persistiendo en su ceguedad, vuelve á su antigua de­
gradación y miseria. El Cristianismo perseguido, pero tan visible­
mente apoyado por el cielo, conquista nuevos secuaces, y se pro­
paga. La idolatría, á pesar de cuanto se la favorece y protege, 
decae rápidamente. La muerte del Soberano da la paz á la Iglesia, 
y forma en cierto modo el triunfo mas completo de la religión de 
Jesucristo l . 

1 Todos los monumentos h i s t ó r i c o s de los primeros cuatro siglos de !a Ig le ­
sia dan u n á n i m e fe de la autenticidad de este cuadro. Aunque es té al alcance 
de todos no creo poder dispensarme de advertir c u á l e s sean las fuentes de don­
de he sacado ciertas noticias que podrian parecer á algunos poco dignas de 
c r é d i t o . 

Tocante al centro de unidad que se ha ohservado en la Iglesia de Jesucristo, 
lo he visto s e ñ a l a d o no solo en todos los escritores e c l e s i á s t i c o s de aquellos 
s iglos , sino t a m b i é n en muchos de los paganos, de los que voy á citar algunos 
ejemplos: Celso con el nombre de grande Iglesia d i s t i n g u í a á la verdadera de 
cualquiera otra secta que se hubiese separado del tronco, del todo universal . 
( O r i g . l ib. V ) . Aurel iano^ emperador, adjudicaba la causa de l a Iglesia exclu­
sivamente á aquellos cristianos que estaban en c o m u n i ó n con los obispos de 
I t a l i a , y con el de B o m a . ( E u s e b i o , His tor ia ec les iás t . l ib. V I I , cap.30. V é a s e 
t a m b i é n á Bossuet , D i s . sobre l a historia un iversa l ] . A m m i a n o Marcelino 
( l ib . X V ) , hablando de la c o n d e n a c i ó n de san Atanas io , dice claramente que 
él emperador Constancio hacia cuantos esfuerzos eran imaginables para que 
fuese confirmada por l a autoridad que tienen sobre los d e m á s los Obispos de l a 
Ciudad eterna, es decir , de R o m a . Que la gran Iglesia cató l i ca fuese el ú n i c o 
objeto y blanco de las persecuciones lo sabemos por O r í g e n e s (lib. V c o n t r a 
Cels.) entre otros, y por Justino el F i l ó s o f o Mpo/o^r. 2 ) . Es tos lo testiflean irre­
fragablemente á la presencia de los mismos perseguidores. Y por lo que se re-
íiere al maravilloso impedimento, al obs tácu lo prodigioso que tuvo la empresa 
de reedificare! templo, que no debia ser reedificado j a m á s , encuentro una m u l ­
titud de respetables escritores que hablan de él con toda minuciosidad y fuerza 
de raciocinio; Teodoreto, S ó c r a t e s , Sozomeno, Ruf ino , y lo que es m a s , san 
Gregorio Nacianceno (orat. í ) , san Ambros io (epist. X L ) , san Juan C r i s ó s -
tomo (orat. 2 i n j u d a e o s ; homilia I V i n M a l t h . ) , tres autores casi c o n t e m p o r á ­
neos que v iv ián cás i en aquellos t iempos, el primero enCapadocia , el segundo 
en I t a l i a , el ú l t i m o en S i r ia . Y aun sobre estos tengo el testimonio y las p a l a ­
bras mismas de un escritor exacto y v e r í d i c o , pagano de r e l i g i ó n , amigo, a d m i ­
rador y oficial de aquel Ju l iano , que favorecia tanto la citada empresa, y es el 
mismo A m m i a n o Marcel ino. E n su historia , que pub l i có desde el tiempo de 
N e r ó n hasta la muerte de Valente , nos ha dejado para nuestro objeto estas m e ­
morables p a l a b r a s : « C u a n d o Al ipio ayudado por el gobernador de la provincia 
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§ lí. — Reflexiones acerca los obstáculos opuestos al establecimienío de! 
Cristianismo.—La corrupción de la naturaleza humana sé opone al 
establecimiento del Cristianismo. 

Creo conveniente no pasar adelante hasta exponer algunas re­
flexiones acerca los hechos observados hace poco. ¿Por qué los 
príncipes, los filósofos y el pueblo se conjuran tan resueltamente 
y con tanta obstinación contra la multitud siempre creciente de los 
que siguen el Cristianismo? ¿Cuál es el móvil de la fuerza, de la 
generalidad, y de la duración de las persecuciones? Y por otra 
parte, ¿cómo explicarémos la firmeza, la constancia de los Cris­
tianos, y su admirable adhesión á Jesús? ¿Cómo no ha podido ser 
arrancado jamás del corazón del hombre el espíritu de Jesús por 
todas las influencias de la tierra? Observando atentamente fundo 
yo mis reflexiones en el incontrastable principio de que «ningún 
«hombre obra, ni puede obrar, sino á la vista de algún interés.» Y 
¿qué interés podía mover á los príncipes, en cualidad de prínci­
pes, á sostener la fiera y constante persecución contra el Cristia­
nismo ? ¿ Eran, por ventura, los Cristianos gente facinerosa y car­
gada de delitos para que debiese descargarse sobre ellos la espada 
de la justicia? No por cierto : y de ello tenemos incontrastables 
testimonios hasta de sus propios enemigos. ¿Eran ellos acaso se­
diciosos y rebeldes á las autoridades de la tierra? En ninguna de 
las sediciones, motines y conjuraciones, tan frecuentes en aque­
llos tiempos, se ve mezclado ni á un solo cristiano; así es que, por 
confesión de sus mismos perseguidores, sabemos que en cuanto 
se refiere al gobierno exterior, eran los Cristianos los subditos mas 
obedientes y fieles. Luego, los príncipes no pueden haber tenido 
motivo alguno constante para perseguir tan fieramente al Cristia­
nismo. Pasemos mas adelante. Aunque algunos hombres, que se 
preciaban de razonadores, y se llamaban filósofos, tuviesen algún 
motivo de queja contra el Cristianismo, porque el Cristianismo en 
muchas cosas no iba acorde con sus ideas, no me parece que esto 
sea una razón tan poderosa para alarmarse á tal extremo, cuando 

« activaba vivamente la obra , l e v a n t á r o n s e terribles globos de fuego de los c ¡ -
« r a i e n t o s , sacudidos por fuertes terremotos, que redujeron á cenizas á los 
« o p e r a r i o s , é hicieron el lugar inaccesible. D e s c a r g á n d o s e de este modo e l 
« e l e m e n t o , aun con mayor o b s t i n a c i ó n , c e s ó la e m p r e s a . » 
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tantos otros se llamaban también sábios, y eran tañías entre ios 
mismos íilosolbs las escuelas que se hacian la guerra, y miraban 
mutuamente sus teorías como ridiculeces y locuras; sin que, á pe­
sar de la contrariedad de sus opiniones, dejasen de mostrarse raú-
íuameníe placenteros y alegres. Por lo tanto, no se encuentra el 
verdadero motivo que podia animar á los filósofos á la persecución 
de los Cristianos. Y el pueblo, ¿ en qué podia quejarse del Cristia­
nismo? ¿Qué podian intentar los Cristianos contra los derecbos ó 
contra las costumbres del pueblo? Su posición no les facilitaba 
aconsejar cosa alguna á los soberanos ni en provecho ni en daño 
de los subditos, ni dependía de los Cristianos la dicha ó la desgra­
cia de los demás hombres; antes bien, de la caridad propia del 
espíritu de Jesucristo emanaban copiosos auxilios y abundantes 
limosnas. Este argumento tiene mucha fuerza; pero es fácil de no­
tar que el saber que todos los secuaces de Jesucristo tenían á los 
demás hombres por ciegos é impíos, no pudo menos que ser un 
poderoso incentivo para las persecuciones; bien que, atendiendo 
al carácter y á la duración de ellas, no puedo descubrir yo una 
causa proporcionada á tan constante y general efecto, pues es sa­
bido que los gentiles también compadecían á los Cristianos como 
espíritus débiles, y de igual concepto gozaban los mismos hebreos 
sin ser por eso perseguidos , sino aun considerados como aliados 
y hermanos. Luego, el pueblo no tenia motivo que le incitase á 
perseguir tan cruel y constantemente el Cristianismo. 

Por lo tanto, si ni los príncipes, ni los filósofos, ni el pueblo, 
pueden haber tenido un motivo constante para emprender las per­
secuciones con tanta resolución, universalidad y perseverancia, 
acaso lo habrán tenido como á hombres particulares, es decir, 
por fines intrínsecos, naturales y privados. Observémoslo con 
atención. Desde el instante podemos sentar estos dos principios. 

La religión de Jesucristo ha de ser odiosa á toda la humanidad, 
porque su espíritu es el negarse á sí mismo, violentar en todo las 
inclinaciones naturales, y corregir la corrupción de la humanidad. 

La religión de Jesucristo tiene en sí misma, y en cuanto la ro­
dea ciertos rasgos de verdad, que han de resplandecer necesaria­
mente á los ojos de cualquier hombre, por poco atento y reflexivo 
que sea. 

Sentado esto, se deduce que la religión de Jesucristo es por si 
misma odiosa á la humanidad, y por lo mismo debe naturalmente 
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ser perseguida, considerando cuál es en sí esa religión, y cuáles 
son en sí los hombres. Hé ahí , pues, como hemos encontrado un 
motivo intrínseco que pudo producir las persecuciones; un mo­
tivo constante é invariable, como es la naturaleza del hombre. La 
naturaleza, pues, era la que combatía contra el Cristianismo } 
contra los Cristianos: por eso los príncipes, los filósofos y el pue­
blo se conjuraron tan resueltamente contra ellos, que cada dia 
componían mayor número. Pero, si era la naturaleza la que com-
batia contra el Cristianismo, siendo la naturaleza común á todos 
los hombres, habría en la constancia de los seguidores de Jesu­
cristo alguna cosa que cSmbaliria en favor del Cristianismo, al­
guna cosa mas fuerte y de mas poder que la misma naturaleza. 
Internémonos mas en la materia. 

§ HI.—La naturaleza humana fue dominada por algo superior á ella. 

En la naturaleza del hombre no puede hallarse cosa alguna 
mas fuerte y poderosa que la misma naturaleza. De este prin­
cipio se deduce la consecuencia de que aquella cosa que es mas 
fuerte y poderosa que la naturaleza del hombre, ha de ser su­
perior á ella. Apliquémoslo ahora al caso actual. La constanle 
adhesión de los hombres hácia el Cristianismo está en contradic­
ción con la naturaleza humana, según queda probado; luego, el 
impulso, la causa de esta adhesión es por consecuencia mas po ­
derosa y fuerte que la naturaleza del hombre; en esta nada puede 
haber mas poderoso y fuerte que ella misma, luego la causa y e! 
impulso de la adhesión hácia el Cristianismo es sobrenatural al 
hombre, y como esa causa sobrenatural se dirige al bien y á la 
ilustración del hombre mismo, como luego demostrarémós; no 
puede derivarse sino de aquel de quien procede todo bien, no pue­
de ser mas que una luz, una singular inspiración de Dios, luego 
solo por esta puede explicarse la adhesión constante de los hom­
bres hácia el Cristianismo. Á pesar de la exactitud de este racio­
cinio, cualquiera podría oponer una objeción al principio que 50 
he sentado, diciendo, que la determinación obstinada de la libro 
voluntad del hombre es á veces mas poderosa que toda fuerza ó 
inclinación natural; pero se le podría preguntar, de dónde toma 
origen, en las circunstancias referidas, ese esfuerzo de determina­
ción, que supera todas las tendencias é inclinaciones de la natu-
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raleza; si viene de Dios, el raciocinio mencionado queda en todo 
su vigor, y si no se deriva.de Dios, ese esfuerzo será una aber­
ración del espíritu, será fanatismo; nada de esto ocurre en el 
presente caso; luego, la objeción ninguna fuerza tiene contra 
nuestro raciocinio. No: el fanatismo no tiene lugar en nuestro ca­
so; y ved ahí como lo demuestro: El fanatismo no es otra cosa que 
una perturbación de la mente, y por lo mismo jamás es tan uni­
versal en un gran pueblo, que abrace todos los lugares, todas las 
generaciones, todas las edades y todos los siglos. Una universa- . 
iidad tan completa de fanatismo, ni se ha visto jamás, ni creo 
que pueda versé. El fanatismo, como perturbación que es de la 
mente, no es apto ciertamente á resistir con constancia á todas las 
adversidades prolongadas por el tiempo, á todas las persecucio­
nes, á todos los tormentos; porque la mente, á la sola aprehen­
sión de un peligro grande é inminente, á una sensible y dolorosa 
experiencia, luego vuelve en sí y reconoce su error. Ni menos es 
compatible con la serenidad de semblante, quietud del corazón 
y presencia de espíritu. Esto es cosa manifiesta por sí misma. 
Pues bien. El vigoroso esfuerzo superior á. !a naturaleza, y la ad­
hesión constante de los secuaces de Jesús al Cristianismo, es de 
todos los lugares, de todas las generaciones, de todas las edades, 
de todos los siglos; es el mas á propósito para resistir constante­
mente á todas las adversidades, persecuciones y tormentos, y va 
siempre acompañado ele la mas grande serenidad de mente, quie­
tud del corazón y presencia de espíritu. Luego, no puede ser un 
efecto de fanatismo. 

Recogiendo, pues, ahora toda la fuerza de estos raciocinios, sa­
le claramente la gran consecuencia, que, la naturaleza corrompida 
del hombre combatió el Cristianismo, y la gracia de Jesucristo lo salvó. 
Sin la corrupción de la naturaleza del hombre, el Cristianismo, 
generalmente hablando, no podía ser perseguido, y no podía sal­
varse sin la gracia de Jesucristo. La naturaleza corrompida sé 
lanzó contra su remedio con todas sus fuerzas; pero el que en­
viaba el remedio supo vencer á la naturaleza, y esta, mas que no 
quisiera, se encontró salvada sin advertirlo. 
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§ IV.—Algunas reflexiones mas acerca el mismo asunto. 

Habiéndonos obligado el precedente raciocinio á ser demasiado 
estensos, nos detendrémos muy ligeramente en loque nos queda 
que decir acerca el aspecto del cuadro que vamos desenvol­
viendo. 

Todo se reduce á dos solas reflexiones. —1.a La evidente ac­
ción de la mano de Dios en el estado actual de los hebreos;—2.a 
los efectos de las promesas de Jesucristo. 

Primera : Dios, que en sus eternos decretos estableció el órden 
admirable de todas las cosas, que humilla las naciones^ levanta 
los imperios , forma y destruye los pueblos, ha descubierto á ve­
ces con hechos marcados alguna determinación especial de su 
voluntad. Así es en el presente caso. Este pueblo tan favorecido 
de Dios anteriormente, este pueblo por su obstinada ceguedad 
amenazado después por el mismo Jesús con su total dispersión y 
ruina, este pueblo es en efecto vencido, sojuzgado y puesto en 
dispersión por una gran potencia; en lo cual reconocen la mano 
de Dios hasta los mismos idólatras destructores (Vespasiano y 
Tilo). Este pueblo, después de haber experimentado por algún 
tiempo los efectos de la ira celeste, prueba aun levantarse con 
todo su vigor, y Dios se sirve de la misma potencia (en tiempo de 
Adriano), para humillarle y envilecerle de nuevo. Mas, para que 
sus enemigos por,su brutalidad é ignorancia no puedan gloriarse 
de semejante empresa, hace que ellos mismos se junten (en tiem­
po de Juliano) para levantar otra vez y restablecer aquel pueblo, 
y no puedan conseguirlo á despecho suyo y de este mismo pue­
blo. Ved ahí la mano de Dios. Los romanos abaten una nación, y 
no pueden realzarla. Los hebreos al intentar restablecerse encuen­
tran el obstáculo de los romanos; los romanos y los hebreos al 
intentar el restablecimiento de estos, tienen por obstáculo el cielo. 

Segunda: Jesucristo profetizó que el templo seria destruido, y 
nosotros vemos que el vencedor no consiguió salvarlo S como 

1 Un soldado romano c o g i ó algunos tizones ardiendo, y movido de una i n s ­
p i r a c i ó n d iv ina , en decir de Josefo, se hizo subir en hombros de los que le r o ­
deaban, y e c h ó el fuego por una ventana al interior del templo, s in que las 
ó r d e n e s , n i la misma presencia de Ti to pudiesen contener el progreso de las 
l lamas , y el templo q u e d ó reducido á cenizas. 
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tampoco consiguió el Apóstata su reedificación. El templo quedó 
destruido. Y al contrario, Jesucristo prometió que su espíritu, 
(¡ue su religión se establecería sólidamente en la tierra; en vano 
se opusieron todos los soberanos, todos los filósofos, todos los 
pueblos de la tierra; la Religión quedó establecida. Aseguró Je­
sucristo que la idolatría sucumbiría; en vano la sostuvieron los 
hombres con todas sus fuerzas; la idolatría sucumbió. Lo que Dios 
quiere que se destruya no puede el hombre conservarlo; lo que 
Dios quiere conservar, no puede el hombre destruirlo. 

Obsérvese bien lo que voy á decir, y esta será la conclusión. 
Dios antes de usar del favor de los príncipes (de Constantino) 
para la propagación del Cristianismo, quiso demostrar que el Cris-
üanismo se establecía sin semejante ayuda, á despecho del poder 
de los hombres; y para dar á conocer álos mismos príncipes que 
ni aun la menor parte del engrandecimiento del Cristianismo se 
debia á ellos, hizo que el Cristianismo y la idolatría se hallasen á 
su vez en iguales circunstancias, y que el primero quedase siem­
pre victorioso, mientras que esta iba en decadencia. 

Contémplese en conclusión este breve cuadro. 

La religión de Jesucristo, re- Laidolatríafavorecida al mis-
chazada y perseguida en todas mo tiempo por la naturaleza y 
partes, se establece y se propa- sostenida por todos los hombres 
ga por todos lados. va menguándose, y decae. 

La religión de Jesucristo fa- La idolatría en la misma épo-
vorecida por los reyes , al co- ca, por una sencilla prohibicioa 
menzarse el siglo IV, tomama- corre rápidamente á su fin. 
\or aumento y se engrandece. 

La religión de Jesucristo, fe- En la misma época reúne la 
rozmente combatida de nuevo idolatría todas sus fuerzas, quie-
bajo el imperio de Juliano, se re levantarse, y no puede, 
mantiene fuerte y vigorosa. 

La religión de Jesucristo todo La idolatría se aparta de la 
lo abraza, todo lo llama hácia vista de los hombres, y queda 
si' destruida. 
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C A P Í T U L O ÍY. 

S I G C E L A D E S C R I P C I O N D E L C U A D R O . 

§ I . — Efectos del Cristianismo. 

Volved los ojos al cuadro que ofrece en estos mismos tiempos 
la Iglesia de Jesucristo extendida por toda la tierra, y gozando, 
cási de paz universai á pesar de la violencia exterior de los per­
seguidores. Ved como la Iglesia de Jesucristo se halla en la ma­
yor amargura, si atendemos á los errores, á los cismas que era 
su interior so levantan por el orgullo de falsos hermanos; pero 
observad también que la iglesia, la verdadera Iglesia, no tuerce m 
un punto de su acostumbrada marcha en tales circunstancias; ya 
no reconoce á aquellos por hijos suyos, los rechaza de su seno... 
Mirad entre tanto las brillantes cualidades de muchos sucesores: 
¡le los Apóstoles, que hacen respetar la misma Iglesia hasta á sus 
mayores enemigos... Ved la regularidad del clero, lo elevado de 
su doctrina; contemplad la constancia, la inflexibilidad de los 
Obispos en sostener el espíritu del Cristianismo, sus asambleas,, 
sus reglas de disciplina, la uniformidad de sus sentimientos en lo 
tocante al dogma y á la moral, y la victoria que á despecho de los 
amaños, artificios y cábalas, se declara al fin en favor de la ver­
dad. Pasemos mas adelante : véase como el espíritu de Jesucristo 
ha poblado la soledad de los desiertos; los bosques, las breñas 
escarpadas, las cuevas se han convertido en moradas no ya de 
hombres salvajes, sino civilizados, y grandes acaso á la faz del 
mundo. Introduzcámonos en estos solitarios lugares, é indague­
mos atentamente. ¿Quién es aquel que sentado encima una pie­
dra, meditabundo y silencioso, levanta los ojos al cielo?... Es 
aquel hombre de letras y de ingenio, que no há mucho era la 
admiración del mundo por su elocuencia, su posición y sus ta­
lentos ; pero ¿qué ha venido á hacer aquí? ha venido á hacerse 
humilde y sencillo por Jesucristo, ha venido á ofrecerse coa 
mas libertad y desahogo todo entero á su Criador; pero ¿cóm© 
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ha podido desprenderse de los honores, y de la estimación que 
Je prodigaban los demás hombres? Violentándose á sí mismo; ha 
hallado dificultades, y las ha vencido; ha roto todos los lazos, su­
perado todos los obstáculos, y ha corrido á este lugar con toda la 
energía de su espíritu. ¿Y aquel otro, postrado de rodillas, po­
bremente vestido, con aire abatido y mortificado, y triste y dolo­
rido semblante? Es aquel empleado de la corte tan querido y res­
petado de todos, cuyo afecto y cuyo favor se buscaba con tanto 
alan. Y ¿cómo ha abandonado los honores, la estimación, las dig­
nidades, las riquezas, la familia, la patria? Es que, mucho tiem­
po hacia que cansado de los placeres y bienes de la tierra, se 
sentía inclinado á este género de vida penitente; y al fin se ha 
resuelto. Pero, ¿qué ha dicho el mundo? El mundo le ha tenido 
por loco; y él ha llamado loco al mundo. Y ¿quién es aquel que 
se oculta en el hueco de una peña, y se guarece bajo la sombra 
de los árboles? Es el hijo del rey de... Y ¿cómo ha tenido valor 
para despreciar el esplendor de su destino, abrazando una vida 
tan austera y penitente?... ¡Qué! siempre había deseado el mo­
mento de quedar libre para hacerlo... Mas no nos detengamos 
aquí. Volved la vista, ved aquellas verdes chozas, aquellas ca­
sillas formadas por un montón de piedras: todas están llenas de 
hombres que han despreciado las cosas del mundo, que se en­
tregan á la lectura, al trabajo, al llanto, y viven totalmente en­
tregados á Dios con toda su sencillez é inocencia. Pasad ahora á 
lugares menos áridos, mas accesibles; y allí se os ofrecen ciertos 
sagrados recintos, ciertos retiros silenciosos , en cuyo interior 
habitan hombres que llevan una vida austera, laboriosa y peni­
tente, que renunciando á cuanto les ofrecía el mundo, se han re­
nunciado hasta á sí mismos ante la voluntad de un jefe... ¡Oh 
Dios! ¡Qué paz, qué amor, qué unión, qué armonía, qué orden, 
qué silencio, qué emulación en el fervor, en la austeridad, en la 
práctica de las virtudes! las lágrimas de unos, la jovialidad de 
oíros, la expansión del espíritu, los cánticos nocturnos, las ben­
diciones y alabanzas del Señor, la alegría, el llanto, forman un 
conjunto que nos sorprende el alma, y arrebata el corazón. Y ese 
sexo al que se llama débil, y que por la gracia del Señor ha dado 
tantas pruebas de varonil fortaleza en el furor de las pasadas per­
secuciones, tampoco queda rezagado en tan admirable carrera. 
Por todas parles aparece una multitud de vírgenes que se alejan 
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del hogar paterno, se desprenden de los brazos dé un á t í i ó f O S ^ 

padre, ó de las tiernas caricias de una madre acongojada; huyen 
de la abundancia, de los placeres, de todo cuanto el mundo les 
ofrece de lisonjero y halagüeño. Vése aquí un total desprendi­
miento, un trabajo recíproco y una paz inviolable; no hay ya-
propiedad particular, lo de una es de otra; todas se hacen pobres 
por Jesucristo, todas dependen de una sola voluntad, y ¡cosa 
admirable! en esos lugares tan resguardados, de difícil acceso 
para los extraños, rodeados de grande austeridad y de mortifica­
ciones, aparecen semblantes risueños , llenos de dulce alegría j 
suave contento. ¿Quién lo creyera? A estos lugares que inspi­
ran horror y espanto á los espíritus mundanos, á esos lugares de 
que está llena la cristiandad aspiran los incesantes deseos de tan­
tas doncellas, á quienes los deberes filiales no han permitido ir 
á encerrarse en ellos... El tiempo pasa... pero estas cosas no son. 
momentáneas... nuevos prosélitos vienen á reemplazar á los que 
han sido arrebatados por la ambicionada muerte, y el espíritu de 
Jesucristo se mantiene así de un modo perfecto y visible sobre la 
tierra. Pasemos adelante... La verdadera Iglesia, la Iglesia que 
en el exceso de su alegría parece insensible al dolor y á las he­
ridas que la causan algunos de sus hijos desnaturalizados, recibe 
un golpe inesperado. Levántase una multitud de bárbaros anun­
ciando una religión nueva (mahometanos), que buscan secuaces, 
forman un gran pueblo, y se proponen por objeto la destrucción 
del Cristianismo. ¡Quérápidos progresos! ¡Las mas ricasy flore­
cientes provincias son presa de su furor y crueldad! Pero ved al 
mismo tiempo, como el Cristianismo, humillado en muchos luga­
res, muestra en otros su antiguo vigor : preténdese en vano des­
truirlo ; la fortaleza, la constancia, la voz de los jóvenes, de los 
ancianos, de las vírgenes, aturden á aquellos bárbaros; y sin 
embargo, prosiguen ellos en su empresa, y aunque no puedan 
derramar en todas partes la sangre de los Cristianos, muestran 
desde léjos su espada sangrienta y cruel. Pásanse los años,. . . 
aparecen nuevas herejías,... nuevos cismas,... nuevas reuniones 
de los Obispos,... nuevos anatemas; y siempre la Iglesia disfruta 
de inalterable firmeza, siempre subsiste el mismo centro de uni­
dad (la Sede romana), siempre la misma doctrina. Y ¿qué hace 
en tanto la nación predilecta? ¡Ah! desparramada aquí y allá, 
esclava en todo el mundo, ha venido á ser el blanco de las i r r i -

14 
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siones y del desprecio de todas las gentes. Sin virtud, sin prin­
cipios, y entregada á los mas miserables trabajos de la tierra, te­
niendo á Jesús por un objeto de odio y abominación, ve pasarse 
unos dias tras otros, sin que le llegue su Mesías, y ha de descon­
fiar al fm. Sus doctores mudan de sistema, rechazan las tradicio­
nes de los antepasados, no admiten ya sus interpretaciones de las 
sagradas Escrituras acerca los caractéres del Mesías, é instigados 
por ios Cristianos inventan uuevas interpretaciones, se acogen á 
ellas, y las defienden con nuevas ridiculeces... ¡oh Dios! este es­
pectáculo es en extremo digno de compasión. Observad, entre 
tanto, como algunos hombres apostólicos con sus afanes, predi­
cación y ejemplo conducen al seno de la Iglesia nuevas naciones, 
otros pueblos, abatiendo sus ídolos, y ensalzando el nombre de 
Dios en los mas bárbaros y helados climas. Mas ¡ah! este gozo de 
la iglesia es contrariado por intestinas discordias (el cisma grie­
go), que preparan y amenazan un cisma deplorable. Por otra par­
te, se entibia el fervor de los Cristianos; el espíritu de Jesucristo, 
que tantas veces ha resistido á los furores del hacha y de la espa­
da, "parece dispuesto á ceder, y que poco á poco vaya quitándose 
del corazón de los hombres. Con la irrupción de los pueblos bár­
baros se ha arraigado la ignorancia, y ha extendido su velo por 
toda la cristiandad. Pero, observad también como todavía algu­
nos hombres ilustrados, algunos sucesores de los Apóstoles disi­
pan la oscuridad , y sostienen la doctrina y el espíritu de la Iglesia 
en toda su pureza. Mas, si bien se nota, sus esfuerzos no son pro­
porcionados á tan grande empresa, y el Cristinianismo degenera­
ría en superficialidad y se destruiría irreparablemente, si Dios, 
que hasta ahora lo ha conservado entre los hombres á despecho 
de estos mismos, no mostrase de nuevo su poderoso brazo. En 
aquellos sagrados retiros mencionados hace poco, donde también 
habia penetrado el espíritu del mundo, el espíritu de Jesucristo 
suscita hombres por todas partes, los fortalece y animaá sostener 
á favor de la disciplina monástica la vacilante Religión. Ellos son 
los primeros en dirigir la voz á sus compañeros, en conducirlos 
por la laudable senda de sus padres. De aquí nacen aquellas va­
rias reformas que vuelven á los yermos y á los monasterios la 
austeridad y el fervor. El mundo se aprovecha de esto, pero no 
basta para la adquisición del fin, porque el amor y la profesión de 
la soledad no son los que mas se adaptan á la ilustración de los 
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hombres : el disipar la ignorancia, cosa fatal á la religión de Je­
sucristo , está reservado en gran parte á otros hombres , á otra 
suerte de individuos, que dirigidos por distintos jefes tienden á 
un solo fin. Diseminados estos en muchos lugares, reúnen la vir­
tud de los solitarios á la actividad de una vida dedicada al bien de 
los pueblos. Hé aquí uno de los medios principales para desper­
tar el verdadero espíritu de Jesucristo. Ved á esos hombres que, 
elevados al grado sacerdotal por los Obispos, y enviados por es­
tos á toda la tierra, ponen en aecion á los pueblos , inílaman el 
corazón de los hombres, y conducen con su ejemplo y sus pala­
bras á los secuaces de Jesucristo hácia aquellos deberes en parte 
olvidados ó mal cumplidos. La utilidad palpable de estas comu­
nidades religiosas excita á otros hombres, y por eso se ven nacer 
nuevas sociedades, de las que cada una tiene su espíritu propio, 
aunque todas se dirijan al bien común del pueblo. Todo este apa­
rato de cosas grandes parece que debia tener otro objeto. En 
efecto, observad como después de haber experimentado algunas 
de estas comunidades ó congregaciones una multitud de vicisi­
tudes, producidas por la lucha entre la corrupción de la humani­
dad y el espíritu de Jesucristo, se abre un nuevo campo á los tra­
bajos del apostolado con el descubrimiento del Nuevo Mundo. 

§ I I . —Primera reflexión acerca el aspecto de nuestro cuadro.—El es­
tado monástico. 

Dejando aparte la vida monástica considerada en sí misma, en 
su esencia y en sus cualidades, pasemos á observar aquella mul­
titud de hombres, que en todos tiempos han despreciado el mun­
do, y se han entregado á la soledad y á la penitencia. Veamos 
qué causa, qué motivo ó impulso les ha movido. ¿ Quiénes son los 
que han dado un tal paso, qué es lo que han dejado, y qué es lo 
que han abrazado? Los que han dado un tal paso son hombres. Y 
¿qué es lo que descubrimos en el hombre si atentamente escu­
driñamos su naturaleza, y nos internamos en su corazón?¿Cuán 
grande es su tendencia á las cosas sensibles y materiales? ¿Cuán 
violenta es la inclinación de su corazón, que no quiere sentir ra­
zón , ni guarda respeto alguno, mientras goce los placeres, y se 
halle entre los honores y las riquezas? ¡Oh cuán amante es ei 
hombre de todo lo que puede causarle el menor alivio. El padre, 
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la madre y hermanos, las comodidades domésticas, las delicias 
de las ciudades, la benevolencia de los amigos, los aplausos de 
los demás hombres, los honores y las dignidades, son cosas que 
por sí mismas influyen de un modo admirable á aliviar las mise­
rias connaturales al hombre. Pues bien, una muchedumbre de 
hombres ha superado estas tendencias de la naturaleza, esta efi­
cacia que las cosas tienen por sí mismas, y con resolución se ha 
desprendido de lodo, no en un tiempo solo, sino en todos los tiem­
pos; no por pocos dias, meses ó lustros, sino por toda su vida; 
no en un arrebato de la mente, sino con la mas madura reflexión. 
Hagamos la experiencia, y probémoslo nosotros, no teóricamente, 
sino en la práctica, comenzando á desentendernos de estos y se­
mejantes vínculos, y para poder juzgar de los otros, sintamos antes 
el peso de nuestras dificultades... ¿No es verdad que se necesita 
un esfuerzo sobrenatural para hacer estas cosas? Pero pasemos 
adelante. ¿Á qué se consagraron aquellos hombres en cambio de 
todo esto? A la austeridad, á las mortificaciones, al absoluto sa­
crificio de su voluntad , á la renuncia total de su libertad. Y á 
vista de estas cosas, si volvemos á entraren el corazón del hom­
bre, y le hablamos de humildad, de penitencias, de la abnega­
ción y pérdida de la libertad, ¿qué es lo que sentirémos? Este es 
un objeto el'mas terrible para nuestro corazón, que tanto mas lo 
aborrece y huye, cuanto mas desea lo contrario. Con todo, nos­
otros vemos esa multitud de hombres, que en todos tiempos, con 
toda reflexión y por toda la vida han escogido este objeto, lo han 
deseado, y por fin lo han abrazado con la mayor alegría y con­
tento de su corazón. ¿Cuál es la razón de una cosa tan extraordi­
naria? ¿Quién ha causado tan grande subversión en el corazón 
humano? No es fácil acertarlo, ni hay medio mas propio y segu­
ro que á los que lo han experimentado. Entremos, pues, en los sa­
grados recintos, en los yermos y monasterios. Remontémonos á 
los primeros siglos, y vengamos luego á nuestros tiempos : vea­
mos si la diversidad de los lugares y de los climas diversifica las 
razones y los motivos: veamos-si todos los que han abandonado 
el mundo nos dan igual respuesta. Preguntemos á uno de ellos 
¿ cómo habéis tomado tal resolución, y la sostenéis con tan visible 
contento? ¿por qué singular contraste este lugar, que para mu­
chos es de horror y de abominación, se convierte para vosotros 
en una morada llena de placer? Yo no lo sé á punto fijo, nos con-
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testa, ni podria dar de ello un motivo particular; solamente pue­
do declarar, que libre mi espíritu de ciertos lazos, separado poco 
á poco de las cosas de la tierra, y sin hallar solaz en sus delicias 
y placeres, se dirigió afanoso hacia estos lugares; yo siento en 
medio de su silencio el efecto de la misericordia del Señor, y mi 
corazón, que no desea ninguno de los objetos que ha dejado, solo 
aspira á ser todo entero de su Criador. ¡ Oh Dios! yo siento en mi 
corazón mas fuertemente mi corrupción ante la gracia de Jesu­
cristo : ¡quién podrá explicar mis caídas y mis recursos, mis tra­
bajos y mis auxilios, mis amarguras y mis consuelos! Siento un 
oculto reproche contra mis ingratitudes, cierta fuerza para des­
truir mi corrupción, para restablecer en algún modo mi natura­
leza. Preguntemos ahora á aquella tierna y delicada doncella, 
qué extraño capricho la ha hecho renunciar á los halagüeños es­
ponsales que se la preparaban; por qué ha abandonado las como­
didades y los placeres entre los cuales se hallaba; y cómo ha po­
dido retirarse á un lugar tan poco adecuado á su natural delica­
deza; y nos contestará: Mi corazón es de Dios, y es manifiesto 
que se lo debo por todos títulos. Yo temí que en medio de las va­
nidades y desórdenes del siglo llegase á cambiar miserablemente 
de objeto; por eso dirigí la vista á este lugar, lo deseé como mi 
refugio, como mi asilo, y lo he alcanzado como mi puerto de sal­
vación. ¿Cómo podré explicar lo que obra la mano de Dios sobre 
mí? me atrae hácia s í , me dirige, y desea que pase una vida ino­
cente ; siento en el corazón la voz de mi Esposo, que me consue­
la, me humilla primero, y luego me da fuerzas para levantarme : 
si Dios tuviese límite, como el hombre, en sus palabras y obras, 
diría yo que mi Criador se emplea todo en mí, solo me observa 
á mí, no piensa mas que en mí, y solo á mí me quiere. Pasemos de 
unos á otros lugares, de uno á otro siglo, y siempre tenemos igual 
respuesta. ¡Oh! ¡cuántos caminos que se dirigen á un solo fin ! 
¡Qué uniformidad de plan! ¡qué semejanza de medios! ¡qué d i ­
versidad en su aplicación! Pero obsérvese la aptitud, las propor­
ciones, el trabajo interior, y se entra en cierto modo en el mundo 
de los espíritus, en un grandioso teatro de cosas que se abre á 
nuestros ojos, cuyo orden y dirección interior no se circunscribe 
á los sagrados y taciturnos recintos, sino que se extiende, mas ó 
menos, á todos los lugares, á todas las personas, y á toda la tier­
ra... Un cierto modo interior, un cierto lenguaje del Criador, que 



™ 202 — 
se hace sentir de todas las criaturas racionales á proporción de su 
inocencia, de sus costumbres, de su recogimiento, según los eter­
nos, justos é incomprensibles juicios de Dios, es demasiado cla­
ro y sensible para poderlo poner en duda. 

Ved ahí, pues, la razón y motivo que buscábamos. Aquella 
misma razón que ha conducido á los hombres idólatras y viciosos 
al Cristianismo, ella misma es la que ha conducidoálos Cristia­
nos á la soledad y á la penitencia. Dios los ha llamado, Dios los 
ha dirigido, se los ha hecho suyos con aquella atractiva y suave 
dulzura, con aquel tacto interior que todo lo llena de suavidad y 
dulzura, y que hace sobrellevar las fatigas, los trabajos, la aus­
teridad, las enfermedades v la muerte misma, con el valor en el 
corazón v la sonrisa en los labios 

§ I IL —Segunda reflexión.—Progresos del Mahometismo. . 

Los rápidos progresos de esta religión nueva ¿podrán ponerse 
en parangón con los del Cristianismo? Esa religión se ha propa­
gado con suma rapidez; pero no se ha propagado con la pronti­
tud con que se propagó el Cristianismo , ni se ha difundido tanto 
como este. Puédese replicar, que sea como fuere, esa religión se 
ha extendido con rapidez, y que por lo tanto , la rapidez con que 
se ha propagado el Cristianismo no sirve de argumento á su favor, 
hallándose esta rapidez en favor de otra religión á la cual llamáis 
impostura. 

Para contestar á esta objeción, bastará fijar la atención en este 
reducido cuadro: 

Esta nueva religión habla La religión de Jesucristo ha-
siempre según las inclinaciones bla de un modo totalmente 
del hombre. opuesto á las inclinaciones hu­

manas. 
Esta religión nuevase ha pro- La religión de Jesucristo se 

' L a h i s to r i a e c l e s i á s t i c a del l i m o . Claudio F l e u r i , que presenta reun idos 
en sus p a l a b r a s or ig ina les algunos hermosos pedazos de la a n t i g ü e d a d , p o d r á 
serv i r al l e c to r , como el med io el mas expedito entre o t r o s , para cotejar la fiel­
dad de nuestro cuadro. E l que á mas qu ie ra despreocuparse en ó r d e n á las acu­
saciones hechas á los Ó r d e n e s m o n á s t i c o s , vea el Discurso de S e ñ e r i el A n t i ­
guo sobre un ta l objeto . 
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pagado por la fuerza de las ar- ha propagado sufriendo contra 
mas, diciendo: cree ó muere, ella toda clase de fuerza y de 

violencia. 
Luego, los progresos de esta Luego , los progresos de la 

religión nueva son totalmente religión de Jesucristo son bajo 
naturales *. todos conceptos maravillosos. 

,§ IV. — Tercera reflexión. Ceguedad y obstinación del pueblo hebreo. 

Una atenta consideración acerca el estado presente de este pue­
blo, acerca la desdicha de sus hijos, nos hace descubrir en ellos 
un denso velo que ciega sus ojos, un pertinaz endurecimiento de 
la voluntad, y cási una falta absoluta de raciocinio en lo tocante 
á su religión. No ven ellos que es cosa vana el esperar en un l i ­
bertador venidero; y á pesar de que confiesan que los tiempos, 
las semanas están ya cumplidas, no se convierten á Jesús. Para 
librarse de dificultades no quieren que se cuente ahora, ó se bus­
que el tiempo eíi que vendrá el Mesías: y en sus libros llenan de 
maldiciones á los que tuviesen la osadía de no obedecerles. [Mai­
món, in JEpist. I s . Ab. de c. fidei. Rabbi Samuel. Jonat. Saned. Gkem. 
Babil.J, y sus padres ciertamente no lo hacían así. Ved ahí la ter­
rible ceguedad de. su entendimiento. Las profecías relativas á la 
venida del Mesías están muy claramente cumplidas en Jesucris­
to, mas ellos sostienen que ya esta, ya aquella profecía, no se 
refiere al propio Mesías; y sin embargo,.el sentido, el espíritu.de 
ella está sobradamente claro, así lo atestigua la mas remota tra­
dición, y sus mismos doctores no se apartaron de esta tradición, 
y la aplicaron al Mesías. Ved aquí el endurecimiento de su vo­
luntad. Pero contestan ellos, que entonces no se preveían las con­
secuencias, no se esperaban las presentes circunstancias. ¡Ah! 
¿Por ventura porque del juicioso consentimiento de hombres res­
petables salen consecuencias que no agradan, se debe rechazar 
el mismo sentimiento, comunmente conocido, confirmado y apro­
bado por la antigüedad? porque no acomoda una consecuencia, 
¿debe rechazarse la verdad del principio en que se apoya? Véase 

1 No creo deber detenerme mas en hablar de este fantasma de r e l i g i ó n pre­
sentado por M a h o m a á los ignorantes y f a n á t i c o s á r a b e s . E n el M a h o m e t i s m o 
no se encuentra el mas d é b i l c a r á c t e r de verdad : ¡a c o r r u p c i ó n del c o r a z ó n 
humano y la ignoranc ia le sostienen sobre la t i e r r a . 
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ahí una deplorable ceguedad voluntaria: los judíos están conven­
cidos ; sus mismos libros, sus doctores les condenan {. 

§ V. — Prerogativas de la Iglesia católica. 

La gran Iglesia católica, llamada así por excelencia por los es­
critores gentiles para distinguirla de las sectas separadas; la gran 
Iglesia reclama nuestra atención, y nos hace discurrir sobre tres 
cosas notables, especial y exclusivamente pertenecientes á ella. 

1. a La fuerza é índole de las persecuciones que no han podido 
destruirla. 

2. a Su conducta igual y constante en lo referente á los errores 
y cismas. 

3. a La perpetuidad de sucesión en ella. 
Tocante á la primera, si es verdad, como hemos demostrado an­

tes, que el Cristianismo en sus primeros tiempos debia caer y des­
truirse por sí mismo, por ser su espíritu contrario á la naturaleza 
degenerada, y á la corrompida inclinación del hombre, es consi­
guiente qué la constante existencia de la Iglesia católica solo se 
explica por un milagro; y aun se aumenta la fuerza de esta con­
sideración si se atiende á que, no solo esa Iglesia se ha sostenido 
por sí misma, sino que ha resistido á toda clase de persecuciones, 
del hierro, del fuego, de los atractivos y promesas, contra todos 
los esfuerzos del error, de los cismas, de las obstinadas, intestinas 
y terribles discordias, suscitadas por los falsos hermanos; y ha 
podido sostenerse hasta en medio de la decadencia moral, y del 
espíritu de tibieza y frialdad que á veces han padecido sus miem­
bros. Hasta que se nos dé una explicación natural de esa singular 
constancia, estamos en el derecho de creerla extraordinaria y so­
brenatural. Pasemos á la segunda. 

Descúbrese en esta el espléndido carácter de la verdad. La ver­
dad no puede estar en paz, no puede hacer treguas con la men­
tira : y como la Iglesia católica es la única verdadera, por eso ella 
sola nos ofrece ese luminoso carácter como propio suyo. No tiene 
igual en la historia la inflexibilidad de la Iglesia católica. Es ella 

1 Gen. i r a . Saned. c. 1 . P a r a p h . onkelos J o h n a t a n et Jerosol . Berescit R a b -
b a , Rabbi m e n a s é T a l m u d , S a n e d r í n , c. 1 1 . Rabb i Alscech i n I s a i , u n . V é a s e 
t a m b i é n el caballero de R o s s i , profesor de lenguas or ien ta les , en su V a n a es-
pectacion de los hebreos, P a r m a , 1773. 
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inexorable y firme para conservar en toda su pureza la doctrina, 
la moral y el espíritu de Jesucristo. Si se levantan errores, la 
Iglesia avisa á sus hijos, y les muestra la tradición y la Escritura. 
Si los partidarios del error crecen en número, la Iglesia renueva 
sus amonestaciones, y nunca cede. Apártase acaso del centro de 
unidad una provincia, una nación entera: pero nada importa; co­
mo ella no vuelva á su primitiva doctrina, queda separada del cen­
tro de unidad. 

Respecto á la tercera, obsérvase que la Iglesia católica, que 
desciende directamente de Jesucristo, no reconoce otro fundador 
ni reformador que el mismo Jesucristo, y ha visto nacer y sucum­
bir tantas herejías, tantos cismas; llena siempre de vida, apenas 
recuerda el nombre de muchas sectas, y á aquellas que con harto 
dolor ve aun existentes les dirige su voz, y dice á sus secuaces : 
Un dia erais vosotros hijos mios; ¿por qué os alejasteis de mi seno? 
¿ por qué queréis contimar en los errores de vuestros padres ? La perpe­
tuidad de sucesión en la Iglesia se descubre de un modo palpable; 
el que ahora la gobierna desciende sin interrupción por medio 
de sus antecesores del primero de los Apóstoles, que, junto con 
estos, oyó la verdad de boca del mismo Jesucristo. Y aun no bas­
ta esto : vemos que establecido con la Religión este centro de uni­
dad cristiana, quedó destruido el sacerdocio, el centro de unidad 
de los hebreos; y aquí está el punto de uuion entre uno y otro 
centro, entre un pueblo y otro pueblo, entre la sombra y la ver­
dad, el Hebraísmo y el Cristianismo. El Pontífice actual toma su 
origen en san Pedro, san Pedro se une al espirante sacerdocio an­
tiguo hasta Aaron, Aaron á los primeros Patriarcas hasta el prin­
cipio del mundo; y así, la Iglesia católica exclusivamente abraza 
en su seno la autoridad y la tradición de todos los siglos. 
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CAPÍTULO V. 

U L T I M A S P I N C E L A D A S D E L C U A D R O . 

§ I . — Los protestantes reformados y los filósofos incrédulos. 

La Iglesia católica, esta gran sociedad derramada por toda la 
tierra, en el instante en que empieza á gozar los beneficios de la 
paz recibe un nuevo golpe. Un hombre turbulento (Lutero) ha­
llándose empeñado en cierta disputa, no tiene la fuerza suficiente 
ni la humildad necesaria para ceder, y se lanza á provocar una 
inmensa conflagración; úñensele otros hombres iguales á él , h i ­
jos todos de la Iglesia católica, y gritan á su madre común: Re­
forma. Apodérase de muchos el entusiasmo al escuchar la pa­
labra reforma; pero no andan acordes en sus opiniones y senti­
mientos, y forman entre sí diversos partidos; el uno censura al 
otro, uno decididamente se opone al otro; varios son los partidos, 
y aun en el seno mismo de un partido son varios y opuestos los 
sentimientos religiosos. Mas esa reforma que ellos predican no 
se dirige á mejorar las costumbres, y corregir los abusos que la 
Iglesia llora también y condena, sino á destruir lo que la Iglesia 
enseña y aprueba. Los miembros de la comunión católica llaman 
al orden á sus hermanos extraviados, y estos se niegan á escu­
charles. Todo está en confusión y desorden. Los novadores saben 
poner enjuego ciertos resortes del corazón humano, y ganarse 
gran número de partidarios. La Iglesia, con la voz de su autori­
dad les amonesta, les muestra las sagradas Escrituras y la tradi­
ción de todos los siglos; pero ellos se obstinan,, y protestan contra 
la Iglesia, y esta no puede ya hacer mas que deplorar tal extra­
vío , y separarlos de su seno. No cambian por esto de propósito 
los innovadores, se dividen en multitud de sectas, y no aciertan 
á formar un cuerpo de doctrina que los reúna á todos en un cen­
tro común: todo es en ellos problemático é incierto. El que no 
goza de un juicio recto, el que no observa la marcha de los suce­
sos pasados, el que no se une estrechamente al centro de la uni-
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dad católica, fácilmente permanece indeciso. Así lo demuestran los 
hechos. Algunos hombres, abrumados por tanta diversidad de opi­
niones, se constituyen árbitros, y llaman á su tribunal á unos y 
otros contendientes sin distinción, y á todos condenan. Mas aun : 
sacudiendo cási todo yugo de religión no quieren ya mas oir ha­
blar de Iglesia ni sectas, ni Sede apostólica, ni de reforma, ni de 
Cristo... Todo es impostura según ellos. Véase cómo dirigen su 
voz al mundo entero: Hombres, sed filósofos, desechad vuestras 
preocupaciones, borrad las impresiones de la educación, dester­
rad la superstición, amaos unosá otros, seguid las inclinaciones 
de vuestra naturaleza, y esto os basta. Semejante lenguaje no po­
día menos de atraer en tales circunstancias gran número de par­
tidarios. La Iglesia, entre tanto, aunque privada de muchos de 
sus hijos, y desolada por su apostasía, es siempre grande, siem­
pre católica, y abraza en su seno nuevos pueblos y naciones. La 
solicitud de los Sumos Pontífices sobre todas las iglesias particu­
lares es incansable, y envía, como en anteriores tiempos, após­
toles que iluminen las Indias del Oriente y del Occidente, propa­
gando en ellas el Cristianismo. Vense en esos lugares renovadas 
lás virtudes de los primeros cristianos; vense levantarse también 
nuevas persecuciones en que otros héroes ponen á prueba su pa­
ciencia y fortaleza, iguales á las de los héroes de los primitivos 
tiempos. Y no se hallan esas cualidades solamente en los que lle­
van la misión de publicar el nombre de Jesucristo, sino también 
en los recien convertidos, que descubren una virtud enérgica, 
desconocida en aquellos países. Y aun mas : ved como otros hom­
bres, llenos del espíritu de Dios, émulos de los Apóstoles, atra­
viesan los mares, suben á las montañas, penetran en las selvas en 
busca de hombres cási embrutecidos, y les encantan con sus atrac­
tivos modales, les sacan de los bosques, les enseñan ámanejar el 
arado, á fabricarse casas, á vivir en sociedad, á conocer al Cria­
dor de todo, y á ser verdaderos cristianos; y entonces, donde no 
habia mas que selvas y desiertos aparecen aldeas y ciudades, en 
las cuales reina la sencillez, el amor mútuo, la inocencia, ofre­
ciendo un espectáculo jamás visto átoda la tierra. 

Ved como entre tanto se aumenta el número de los que se ti tu­
lan filósofos, y con qué ostentación se declaran maestros de los 
demás hombres; y ora ocultándose, ora descubriéndose, exterior-
mente tímidos, pero siempre enérgicos, hablan y escriben, pasan 
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de anos á otros lugares, dan valor á los temerosos, atemorizan á 
sus enemigos, hacen suyos á los indiferentes, difunden sus libros, 
y seduciendo á todos con sus doctrinas hacen filosofar hasta al la­
brador mas rudo. Dos puntos, dicen algunos, dos solos principios 
bastan al hombre; sobre ellos estriba la felicidad humana. Bus­
cad, dicen, vuestros gustos, vuestro propio interés, pero cuidad 
que sea molestando lo menos posible á vuestros semejantes. Otros 
piensan de diverso modo. Yenid, dicen, y ved el sagrado libro 
de la naturaleza, que no engaña como los libros de los hombres, 
y en él encontraréis la verdad. Pero la verdad no se encuentra; 
y esos maestros que se jactan de haber aprendido su ciencia en 
el libro de la naturaleza, que erigen cátedras, y se atraen discípu­
los , no solamente andan discordes entre s í , sino que sus mismos 
discípulos no se avienen con ellos. Este admite una verdad, aquel" 
la niega; este da una cosa por cierta, aquel la pone en duda; al­
gunos adelantan mas sus pasos, y después se embrollan y con­
funden ; otros vuelven atrás, y dicen que todo es incierto y proble­
mático ; pero en sus decisiones les veréis á todos muy altaneros, 
con un tono decisivo y dogmático, y lo que es mas notable aun, 
que al paso que aseguran conocerlo y saberlo todo, nada prueban, 
todo lo destruyen, y no edifican cosa alguna; charlan, mofan, se 
atacan, combaten y burlan mutuamente, y cada cual se gloría de 
haber obtenido la victoria y el triunfo. La Iglesia, firme é inmó­
vil en sus doctrinas, es el objeto principal de su aversión, porque 
es el mas fuerte obstáculo que se les opone, y la que ha resistido 
por espacio de diez y ocho siglos á las mas sangrientas y terribles 
persecuciones, ha de caer, según ellos, víctima desús esfuerzos. 
Mas ella, que deplora en su seno algunos vestigios de la natura­
leza corrompida de sus hijos; ella, que se ve precisada á reprimir 
nuevas disputas intestinas y nuevos errores (el Jansenismo), fun­
dada en las promesas infalibles de su Fundador divino no tiem­
bla, y con sus antiguas armas de la paciencia y confianza se dis­
pone á resistir á una lucha tan pomposamente anunciada, y á un 
sacudimiento tan terriblemente promovido... Pero ya la fermen­
tación es demasiado grande, el entusiasmo se ha propagado de­
masiado, y en un iostante crecen los secuaces de estos filósofos. 
La Religión es escarnecida públicamente, derrúmbanse los tronos, 
óyense las voces de libertad é igualdad, y en la parte mas flore­
ciente del Cristianismo (laFrancia) los filósofos dan leyes al mun-
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do. La Iglesia queda solemnemente declarada como una impos­
tura : ciérranse los templos, derríbanse los altares, se hace es­
carnio de los ministros del santuario, y estos oponen al despojo, 
á la deportación, á la matanza, el sufrimiento mas heroico y la 
mas invencible constancia. Todo es desórden, confusión y hor­
ror. Ved á esa pseudo-filosofía, que poco antes se llamaba toleran­
te y humana, levantar el puñal homicida sobre el vulgo ignorante. 
Una horrible corrupción de costumbres y crímenes inauditos la 
descubren al íin ante las personas sensatas, y la llenan de ver­
güenza y de oprobio. Mas no por eso se rinde. Mientras tanto un 
gran conquistador (Napoleón) con la fuerza de su brazo abate la 
anarquía, extiende la mano al centro de la unidad cristiana, abre 
los templos, levanta los altares, y la Iglesia vuelve á respirar. 
Pero nótase pronto que esta no es en manos de este hombre sino 
un instrumento de política y de miras ambiciosas. Todo ha de ce­
der á su voluntad; pero la Iglesia, que en sus leyes, en su moral, 
en su doctrina no reconoce legisladores, ni soberanos, no cede, y 
en la persona del supremo Pontífice rehusa á prestarse á aquellos 
fines , y esto la promueve, una nueva persecución. Las guerras 
van desolando al mundo, corre la sangre á torrentes, auméntanse 
las apostasías en la Iglesia; los filósofos se aprovechan de ello, y 
anuncian al mundo que se acerca á su fin el Cristianismo. Pero 
Dios echa al fin una mirada benigna sobre la tierra, y manda á 
los elementos que dén la paz al mundo. La victoria se retira de 
las banderas del terrible Conquistador; cae este, y se proclama lue­
go la paz universal; los dispersos Obispos vuelven á ver con gozo 
á su rebaño, y el supremo Pontífice (Pió VII) vuelve á la gran 
ciudad para dar la paz al mundo cristiano. 

§ I I . — Xa llamada Reforma queda juzgada por los hechos. 

La Iglesia de Jesucristo, á la cual pertenecen los justos de to­
dos tiempos y naciones, fue fundada por Él mismo, y constituida 
en un cuerpo derramado por toda la tierra con la promesa de una 
duración perpetua. Esto es una verdad incontrastable. 

La Iglesia de Jesucristo no puede condenar la verdad, porque 
si así lo hiciera apadrinaría el error, y dejaría de ser aquella colum-
m de verdad que ha de durar para siempre. 

Si, pues, la Iglesia de Jesucristo no puede condenar la verdad, 
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iodo lo que ella ha condenado y condena es error : y habiendo con­
denado desde los tiempos de los Apóstoles la doctrina de multitud 
de sectas, se deduce que las doctrinas de estas sectas son erróneas 
é falsas. Sentado esto, pasemos á las aplicaciones. 

Es un hecho cierto é indudable que la Iglesia establecida en 
toda la tierra ha condenado siempre la pretendida Reforma, y se 
sostiene inflexible tres siglos hace en la condenación de esas doc­
trinas : luego son estas erróneas y falsas. 

Por lo tanto, siendo falsas las doctrinas de la Reforma, no puede 
esta pertenecer á la Iglesia de Jesucristo, y con gran motivo la 
misma Iglesia la ha declarado, como á las demás sectas, herética 
y cismática. 

No cabe aquí efugio alguno; ó debe sostenerse contra lo que 
evidencian las sagradas Escrituras y la historia entera, que no ha 
habido jamás sectas heréticas, ó confesar que la titulada Reforma 
es una de ellas. 

El método que ha seguido la Reforma para defender sus doctri­
nas, valiéndose de la divina Escritura, es igual al que han segui­
do las demás sectas. 

Las quejas y la oposición que ha hecho la Reforma al Concilio 
general y á la Iglesia universal, son las mismas que todas las sec­
tas que la han precedido han hecho á la propia Iglesia y á los 
Concilios. El resultado final de la Reforma es igual también al de 
las demás sectas, tal es el de ser separada del cuerpo de la Igle­
sia católica por herética. 

A vista de estas consideraciones, ¿cómo es posible que cual­
quier hombre ilustrado, que ame la verdad y tema las consecuen­
cias de sus voluntarios errores, pueda permanecer unido á esta 
pretendida Reforma, y no volver al seno de la madre Iglesia en 
que vivían sus antepasados? ¿ Cuáles son las causas de semejante 
ceguedad? ¿Lo será tal vez la que han señalado algunos séria-
mente ó en chanza, esto es, que es bueno morir católico y vivir 
protestante, esto es, libre de las vigilias* ayúnTJT, confesiones y 
misa? ¿Lo será acaso cierto espíritu de indiferencia que consi­
dera solo la Religión bajo el aspecto político, y quita la reflexión 
á las consecuencias funestas de una indiferencia voluntaria? Séa-
se como fuere, el interés por la verdad de la religión que cada 
uno profesa está enlazado con la idea indeleble de la muerte; y 
solo el que estuviese seguro de no tener alma, ó de no morir, po-
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dria fácilmente hallar excusa ó indulgencia en un hombre que 
haga uso de la razón, y que es consiguiente á sí mismo. Pero mu­
chas veces sus respuestas no son mas que palabras punzantes que 
no hacen al caso, ó sueños derisorios. Tal es el estado de la mi­
serable humanrdad 

§ I I I . — Exacta descripción de las nuevas conquistas hechas 
por la Iglesia católica. 

La Iglesia católica ha sido compensada abundantísimamente de 
las recientes pérdidas, de que hemos hablado hace poco, con la 
conversión de muchos pueblos de los nuevos continentes é islas 
últimamente descubiertas. Sus hijos han superado todos los obs­
táculos, y atravesando los mares han llevado el estandarte de la 
Cruz desde la extremidad de las Indias orientales hasta los últimos 
confines de la América. 

ü n hecho solo será objeto de nuestras reflexiones : las misiones 
verificadas en pueblos salvajes de diversos climas, condiciones, 
idiomas y costumbres. Es indudable que los hijos de la Iglesia ca­
tólica penetraron en estas selvas, pobres é inermes, á manera de 
los Apóstoles, sin otra cosa para defenderse que su dulzura y pa­
ciencia. Y es también cierto que lograron convertir en cristianos 
á una multitud de bárbaros, civilizarlos, y formar poblaciones, en 
las que con asombro se veia reflorecer la inocencia, la simplicidad, 
el amor al trabajo, y todas las virtudes que honraron la Iglesia en 
los primeros siglos. Es no menos innegable que muchos de estos 
hombres apostólicos fueron víctimas del furor y de la inconstan-

1 H a n pasado muchos a ñ o s d e s p u é s d é l a mue r t e de Bossue t , qu ien se apu­
r ó m u c h o por la c o n v e r s i ó n de los Protestantes con sus A d v e r t e n c i a s , y p a r t i ­
cu la rmente con la c é l e b r e H i s t o r i a de sus var iac iones . A esta h i s to r i a podr ia 
ahora a ñ a d i r s e u n a p é n d i c e copioso con lo o c u r r i d o d e s p u é s de la muer te de 
este Pre lado . É l h a b í a predicho lo que na tu r a lmen te dcbia suceder á estas d i ­
versas sectas, que pasan con el n o m b r e g e n é r i c o de Protestantes . Nosot ros 
vemos su c u m p l i m i e n t o . E n t r e el los se e n s e ñ a n i m p u n e m e n t e nuevas d o c t r i ­
nas , que a ñ o s a t r á s hub ie ran l lenado de h o r r o r á sus padres ; y de a q u í es que 
se p r ec ip i t an á t rope l en el i l u m i n i s m o , soc ia l i smo é i nd i f e r en t i smo de r e l i ­
g i ó n . V é a s e M r . Taba raud sobre l a r e u n i ó n de las comuniones c r i s t i a n a s , M é -
l a n g . de P h i l o s o p h . 1808, P a r í s , en A d r i e n le Clerc . Consideraciones sobre l a 
d i v i n i d a d de Jesucr is lo , de M r . E r n p a y l a s , protestante g i n e b r i n o , 1816. EL 
A m i g o de l a R e l i g i ó n , t o m o X I I , 1817, P a r í s , A d r i e n le Clerc. 
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cia de estos bárbaros, pereciendo por veneno ó asaeteados, ó des­
pedazados por los mas duros suplicios; y á la noticia de su muer­
te acudian á reemplazarles en aquellos lugares de muerte y san­
gre otros héroes desde remotos países. Dígase ahora, ¿qué expli­
cación natural tiene este fenómeno ? 

Los comerciantes, deseosos de acumular riquezas, y de llegar 
á un estado de opulencia terrena, y que no se desdeñaban de con­
ducir á los misioneros en sus naves, muy distantes de dignarse 
dar una mirada á estas selvas, se encaminaban bien armados á 
comerciar en las ciudades y parajes mas seguros; y los resultados 
solían corresponder á sus esperanzas, pues volvían á su patria 
cargados de tesoros á gozar el fruto de sus fatigas y sinsabores. 

Los militares labraban comunmente su suerte en las conquis­
tas, llevando á todas partes el estrago y el terror, saciaban su am­
bición, y dominaban despóticamente á los pueblos en nombre de 
un soberano desconocido y lejano. 

¿Dirémos lo mismo de los nuevos apóstoles? Saliendo los mas 
de Europa, donde dejaban á sus familias, y despreciando el bien­
estar y todas las comodidades de la vida, se arriesgaban en medio 
de inmensos mares, viajaban luego á pié, arrostraban mil peligros 
en los lagos, en los ríos, en los desiertos; acosados por el hambre 
y el sufrimiento, teniendo siempre la muerte ante sus Ojos, no se 
deíenian hasta alcanzar los lugares destinados á ser teatro del 
triunfo de la fé y de la regeneración de la humanidad. 

¿Dónde están los fastuosos dominios con que han lisonjeado 
ellos su ambición? ¿dónde están los tesoros enviadosá los parien­
tes y amigos? ¿Podrá hallarse una sola familia que se haya enri-
quecido con los sudores de un misionero? ¿Qué honores, qué 
dignidades han conseguido ellos al volver á Europa? Ó por me­
jor decir, ¿son muchos los que han abandonado aquellos áridos 
países por gozar una vejez reposada y una muerte tranquila? 
¿Dónde está, pues, el móvil que les ha arrastrado á tantas fatigas 
y á tantos sufrimientos? ¿Podrá ser tal vez la quimérica esperan­
za de seducir su corazón? Pero con la dolorosa experiencia é i n ­
faustas noticias de sus muertes horribles, ¿qué prestigio seductor 
ha podido inducir tantos otros á apresurarse á sustituirles, expo­
niéndose con intrepidez á tan grandes y evidentes peligros? Aquí 
no hay salida. Nos es preciso concluir que aquel mismo principio 
animador, aquel espíritu interior que transformó débiles é igno-
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rantes pescadores ea Apóstoles emprendedores y enérgicos, y vír­
genes delicadas en esforzadas heroínas, ha obrado también esos 
prodigios inexplicables, para^gioria de Dios y esplendor de su 
Iglfiála.» siempre una, siempre la misma en sus máximas, en su 
espíritu y en sus efectos, siempre sola, siempre virgen y santa, 
semejante al sol, cuyos rayos no se ensucian con la sordidez de la 
tierra, no queda empañado con los detestables vicios de muchos 
de sus hijos 1. 

1 Piober tson, m i n i s t r o protes tante , habla con grande elogio de los m i s i o ­
neros c a t ó l i c o s m i r a d o s , como dice é ! , p o r los ind ios como sus defensores n a ­
tura les c o n t r a las v io lencias de los min i s t ros r é g i o s . ( A n u a l , l i t . y m o r a l , t o ­
m o I , p á g . 3G, 1804). D i c e el p r o y e r b i o : Por los frutos se conoce el á r b o l . L a 
Igles ia c a t ó l i c a , que es el solo á r b o l plantado por la mano de D i o s y regado 
perennemente con los b e n é f i c o s inf lu jos de su as i s tenc ia , produce ciertos f r u ­
tos de v i r t u d e s , que n i la filosofía h u m a n a , n i las sectas separadas de esta 
Igles ia han podido j a m á s i m i t a r con sus abor tos ; entre estos puede contarse e l 
celo por las mis iones á los pueblos i d ó l a t r a s de todos los s ig los . Cerca el fin 
del s iglo X V i l y p r i n c i p i o s del X V I I I las solas mis iones de la C o m p a ñ í a de 
J e s ú s se e x t e n d í a n de los montes H i p e r b ó r e o s del A l t a A s i a hasta el centro de l 
A f r i c a ; del T i b é t y Caucaso hasta la E t i o p i a ; de l Labrador y Cal i forn ia á las 
t i e r ras M a g a l l á n i c a s . (Bercas t . h i s tor . t o m o X X I I I ) . ¿ C u á n t o s y c u á l e s son los 
mares y los montes atravesados por nuestros filósofos an t i c r i s t i anos para d i ­
seminar con sus fatigas y pel igros las luces de la filosofía á los pueblos i n c u l ­
tos y b á r b a r o s ? ¿ D ó n d e e s t á n las naciones conver t idas al C r i s t i an i smo , y c i v i ­
lizadas por los herejes y c i s m á t i c o s ? N i aun la c o n v e r s i ó n de la Rusia forras 
•una e x c e p c i ó n á f avor - suyo ; porque consta de la h i s t o r i a , que los griegos en 
aquella é p o c a estaban en c o m u n i ó n coa el centro de la u n i d a d c a t ó l i c a , y su 
c isma no era aun consumado. ( B e r g i e r / D i c c i ó n , p . B u s s i , t o m o V ) . De a q u í 
es que las grandes conversiones y c i v i l i z a c i ó n de tantos pueblos en todos los 
s i g l o s , por derecho de heredad y de conquis ta son de ia Ig les ia c a t ó l i c a , m a ­
dre u n i v e r s a l , aunque i n f e l i z , de todos lo s . s ec t a r io s , herejes y c i s m á t i c o s , 
i n ú t i l e s é infecundos d e s p u é s de su s e p a r a c i ó n , s e g ú n c o n f e s i ó n ingenua de 
muchos de ellos m i s m o s . ( S a l m ó n , G o r d o n y los Autores de l a B i b l i o t . inglesa . 
V é a s e B e r g i e r , D i c c i ó n , p . M i s s . t o m o I V , A n . l i t . t o m o I , p á g . 138). P.ero l i ­
m i t é m o n o s á las|soias mis iones de los pueblos salvajes. N i n g u n o p o d r á negar 
que estos v iviesen degradados, c á s i hasta la c o n d i c i ó n de los b r u t o s ; n i n g ú n 
h o m b r e sensato p o n d r á en disputa s i fuese un b i e n i r a l l á v m o r a l i z a r l o s , u n i r ­
los en soc iedad , y hacerlos p a r t í c i p e s de los b e n é f i c o s in f lu jos de l C r i s t i a n i s ­
m o . ¿ H a n probado j a m á s nuestros filántropos i n c r é d u l o s i r i ne rmes y s in a u x i -
í io alguno humano á penetrar aquellas selvas y t repar aquellos montes? ¿ H a n 
ten ido mas jvalor los herejes y c i s m á t i c o s ? V a y a n aparte las chanzas. Apage 
migas . Yojestoy persuadido que p o d r í a m u y b i e n a p l i c á r s e l e s la respuesta que 
ef s o l d á n M e l e d i n o d i ó á san F r a n c i s c o , que se o f r e c í a ent rar en una grande 
hoguera con los doctores mahometanos. , á fin de que el Cr iador de los e l e m e n ­
tos diese á conocer U verdadera fe. M u c h o ciucío, r e s p o m i i ó M e l e d i n o s o n r i é n -

13 
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§ ÍV. — Breves reflexiones acerca ¡os ataques de ¡os modernos fdósofos 
contra el Cristianismo. 

El raciocinio y el sentido intimo conduciéndonos de verdad en 
verdad nos han hecho cristianos y católicos. Hemos encontrado la 
naturaleza del hombre en su esencia y en sus necesidades estre­
chamente enlazada con el Cristianismo, de suerte, que podemos 
asegurar sin vacilar un instante, que esta es la única religión na­
tural al hombre, la verdadera y sola religión del género humano. 

Ahora pues, cuando se encuentra una verdad evidente, todo 
cuanto se diga contra ella es puro sofisma, deviación y error. Si 
senos disputase, por ejemplo, la realidad de nuestra existencia, 
el movimiento de la naturaleza, la existencia del sol que nos i lu ­
mina y calienta, si se nos quisiese poner en duda que cuatro y 
cuatro son ocho, ú otras verdades por el estilo, ¿acaso nos toma­
ríamos el trabajo de defenderlas de tan absurdos ataques? Napor 
cierto. Si alguno pretendiese hacernos ver que la ciudad de Gons-
tantinopla ni existe ni ha existido jamás, y para probarlo formase 
un grueso volumen de razones y motivos contra la autenticidad de 
todas las historias que hablan de ella, y contra el unánime con­
sentimiento de tantos hombres existentes que nos aseguran ha­
berla visto; ¿acaso nos vendría el pensamiento de confutarlo, y nos 
diguaríamos leerlo? Es claro que no. La existencia de Constan-
tinopla nos seria tan cierta como antes, y jazgaríamos digno de 
ser contado entre los locos el autor de la negativa. Pues bien. 

Nosotros hemos conocido la verdad del Cristianismo por una se­
rle de argumentos, que después de haber ilustrado al entendiraien-

t lose , que a lguno de nuesiros I m n n quiera e n t r a r en el fuego p o r causa de 
r e l i g i ó n . (Bercas t . h i s tor . l i h . X H ). \ 

L a filantropía separada de la R e l i g i ó n con todo su entusiasmo no ha podido 
f o r m a r n i una sola hermana h o s p i t a l a r i a , n i una sola hi ja de ^an Vicente de 
Pan ! , y mucho menos á enviar un solo hombre á serv i r gra tu i tamente á los 
• i pesia dos para honor y decoro de ía filosofía moderna . Si las v i r tudes n a t u r a ­
les y humanas han tenido v igor alguna vez para hacer a l g ú n bien á los h o m ­
bres , é interesarse por la suerte infe l iz de los esclavos, j a m á s han ten ido fuer­
za para formar R a i m u n d o s y P a u l i n o s , que habiendo apurado todos los o í r o s 
m e d i o s , por fin se v e n d í a n á s í m i s m o s por esclavos para dar l iber tad á los 
h i jos de las v iudas . Estos rasgos de la. mas sub l ime generosidad son propios 
de la ig les ia c a t ó l i c a , ayudada de una fuerza i n t e r i o r inefable c inagotable. 
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to han despertado los sentimientos dei corazón en favor de aquel; 
y nuestros filósofos, después de haber apostatado del Cristianismo, 
vienen á combatirlo no d e frente ni en sn unidad, porque esto es 
imposible, sino por los flancos, separando un raciocinio de oiro, 
una verdad incontrastable de otra que dimana de esta, y en ella 
apoya toda su evidencia. 

Así pues, aunque podríamos disputarles palmo á palmo el ter­
reno, y destruir sus sofismas, nos contcntarémos con decir que 
los apóstatas del Cristianismo no pueden ser mas que apóstoles del 
error. Nuestro objeto ha sido encontrar la verdad, y presentarla 
en sus nativos resplandores, que encantan, arrebatan y arrastran 
d corazón, no ya el confutar todas las locuras de los hombres 
dirigidas contra la misma. Sin embargo, detengámonos un mo­
mento en examinar cuáles son sus intenciones, sus recursos, sus 
motivos. 

I.0 Sus escritos y sus palabras, la historia de los hechos re-^ 
cientemente acaecidos dan á conocer que los filósofos se han pro­
puesto aniquilar todo cuanto hasta aquí se ha practicado y se ha 
tenido por sagrado y respetable. Tal es su intención. 

2. ° ¿Cuáles son sus medios? Cnanto hay en los cielos y en la 
tierra todo se ha usado, todo se ha puesto en movimiento para 
destruir el Cristianismo; lo verdadero y io falso, lo lícito y lo ilí­
cito, lo presente y lo pasado , el sarcasmo y el raciocinio. 

3. ° Pero, ¿ dónde está el motivo, cuál es la causa de esta cons­
piración tan enérgica, obstinada y universal ? Si examinamos pro­
fundamente los escritos de estos hombres, su género de vida, sus 
costumbres, verémos claramente que les anima igual causa que 
iacitaba á los antiguos gentiles y emperadores á desterrar el Cris­
tianismo. Nuestras profundas meditaciones nos han hecho cono­
cer que, atendida la corrupción de nuestra naturaleza, la religión 
cristiana nos es naturalmente odiosa, y que, si bien ciertos vesti­
gios de la antigua y original hermosura del hombre le hagan ama­
ble en abstracto no solo la religión sino qué también la virtud ; 
ia práctica le es muy dura y pesada. Por esto, si una fuerza supe­
rior no le tira hácia lo uno y lo otro, el hombre se abisma, en sus 
vicios, y si el orgullo no le sostiene se hace semejante á los bru­
tos , desea su slierte, y se cree como ellos. En pocas palabras: las 
máximas severas del Evangelio espantan el entendimiento y el 
corazón, la vehemencia de las pasiones hace desear que sea falsa 

13* 
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una religión que tanto incomoda; se temen sus verdades, ni se 
quisiera que lo fuesen; ciegamente se toman los propios deseos 
por opiniones respetables, y se persigue con el hierro, con el fue­
go, la calumnia, sofismas, burlas y escarnios, todo lo que se les 
está en oposición. 

i.0 Y ¿qué han conseguido con todos sus esfuerzos? Un sin 
número de apostasías, la difusión de cierto espíritu de indiferen­
cia religiosa mas funesto tal vez que la irreligión declarada, una 
horrible corrupción de costumbres, unamulíitud de suicidios, la 
relajación de los lazos sociales, una inquietud universal, sistemas 
en lugar de virtudes, problemas en vez de deberes morales, nu­
lidad de principios, incertidumbre en todo. Tales son los frutos 
de esta filosofía. 

S.0 Y en tanto, la religión que debia estar ya destruida ó ani­
quilada, y ceder su lugar á la nada, ó al culto insensato de la fi­
lantropía y de la razón, la religión combatida por la espada, por 
los sofismas, el desprecio, y por la apostasía de muchos de sus 
hijos, sin conmoverse levanta los altares, extiende por todos la­
dos sus conquistas, fortalece los vínculos sociales, restablece sus 
benéficas instituciones, deja oír de nuevo la voz de su autoridad, 
para llamar á los hombres al perdón, á la paz, al amor mutuo, y 
sobreviviendo á la muerte horrible y desesperada de sus mas fu­
riosos enemigos da á conocer que su trono es imperecedero, y su 
escudo impenetrable. 

Hombres desleales, grita ella, hombres desleales, hijos rebel­
des á la mas tierna de todas las madres, hombres que queréis sa­
berlo todo, y después cerráis los ojos á la luz, y tembláis temien­
do hallar la verdad,, ¿no os convencéis aun de que son quiméricas 
todas vuestras miras, vanos é inútiles vuestros esfuerzos? ¿No os 
ha desengañado aun la constante experiencia de diez y ocho si­
glos? Indagad en hora buena, buscad, examinad, disputad á vues­
tro gusto, que sin mí caminaréis siempre sin guia, sin seguridad, 
sin tranquilidad ; sin mí, ó nada creeréis, ó si creéis alguna cosa, 
vuestra creencia será siempre titubeante, incierta, dudosa, irre­
soluta 

1 Luego que fue ro ta en el N o r t e , pocos siglos hace , !a .gran barrera de la 
au to r idad d iv ina de la I g l e s i a , y de! derecho que ella sola posee de presentar á 
sus h i jos e! verdadero sent ido de las Esc r i tu ras por lo que toca al dogma y 
m o r a l del C r i s t i a n i s m o , se exper imenta ron los funestos resu l tados , que han 
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t r a í d o las mas desgraciadas consecuencias. Sa l ie ron luego una in f in idad de sec­
tas d iv id idas y discordes entre s í , que pre tendiendo cada una tener la r a z ó n de 
su p a r t e , s in reconocer au to r idad alguna v i s i b l e sobre la t i e r r a que pudiese 
contener les , se perpetuaron s u b d i v i d i é n d o s e cada dia m a s , va r iando c o n t i n u a ­
mente en sus d o c t r i n a s , hasta llegar al caso de deberse dudar de todas. De a q u í 
r e s u l t ó que aquel los , que t a l vez no tenian o t ra i n t e n c i ó n que formar un p a r t i ­
do poderoso contra la Iglesia c a t ó l i c a , p l an ta ron s in adver t i r lo el p r i m e r a n i ­
l l o de la grande cadena que insensiblemente c o n d u c í a los hombres á una i n ­
c redu l idad to t a l . Este m a l e p i d é m i c o pasando de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n se 
a p e g ó á no pocos de los C a t ó l i c o s , á quienes era pesado el v i v i r como ta les , y 
a m a l g a m á n d o s e con los herejes , no solo se for t i f icaron en la i n c r e d u l i d a d , s i ­
no que d á n d o s e m u t u a m e n t e la mano f o r m a r o n el gran p lan de des t ru i r el C r i s ­
t i a n i s m o , en q u i e n no c r e í a n y a , y cuyas doct r inas a b o r r e c í a n a l tamente . 

I .0 L o s sofistas de la imp iedad comenzaron á hablar y escr ib i r , m inando d i ­
recta ó ind i rec tamente los grandes p r inc ip ios de la R e l i g i ó n y de la m o r a l , b a ­
j o el man to de la filosofía y l i t e r a tu ra . Secundados por las sociedades secretas, 
que se propagaban con la mayor rapidez , y se g lor iaban de r eg i r el m u n d o todo 
con sus manos ocultas y fuer tes , juzgaron tener bastante fuerza para p roc lamar 
por toda la"tierra una nueva r e g e n e r a c i ó n , que con la d e s t r u c c i ó n del C r i s t i a ­
n i smo y de los Gobiernos ant iguos d e b í a t raer al m u n d o la bella edad de oro y 
la fe l ic idad un iversa l |de las naciones. Son estos hechos innegables , confesados ' 
por los mismos jefes y motores . Leed la correspondencia de V o l t a i r e , de A l e m -
b e r t , de F e d e r i c o , rey de P r u s i a ; ved las m e m o r i a s del abate B a r r n e l , en d o n ­
de h a l l a r é i s citados muchos m o n u m e n t o s , y entre otros los procesos , e s c r i ­
t u r a s , cartas y deposiciones j u r í d i c a s rec ibidas en el a ñ o Í 1 8 i por los jueces 
diputados de la corte de Gav ie ra : a b r i d las ob ras de Condorcet y de todos los 
revoluc ionar ios como é l , [que cantando la v i c t o r i a antes de t i e m p o han descu­
bier to los secretos y t r amas , que ahora una m a n o secreta p r o c u r a , aunque en 
vano, ocul tar en las t i n i e b l a s : l e e d , por fin, las obras de La l l a r pe y otros que se 
han d e s e n g a ñ a d o con los frutos maduros de la filosofía sedic iosa , y v e r é i s has ­
ta el mas alto grado de evidencia la existencia de la sagaz y h o r r i b l e c o n s p i r a ­
c i ó n de que hablamos . 

2 .° L o s medios de que se s i r v i e r o n son tantos y ta les , que para descr ib i r los , 
y hacer ver su m a l i g n i d a d , destreza é imp iedad ' , se n e c e s i t a r í a u n v o l u m e n . S e 
c o m e n z ó por u n d i l u v i o dp l i b ros de toda especie y c u a l i d a d ; se l l a m a r o n en 
ayuda todas las ciencias y a r tes ; se usaron todos los a r t i f ic ios y estratagemas, 
lo j ocoso , lo s é r i o , el tono grave , el ch i s t e , las alabanzas h i p ó c r i t a s , e l m a ­
l igno sarcasmo, y todo m u y astutamente cund ido con una buena d ó s i s de o b s ­
cenidad c u b i e r t a , ó impuden te . De los papeles vo lan tes , chistes p o é t i c o s y r o ­
mances amorosos se p a s ó á los l ib ros s i s t e m á t i c o s , á las dudas e s c é p t í c a s , y 
á las h i s tor ias falsificadas; y conociendo m u y b ien que los l i b r o s en las l i b r e ­
r í a s son como la espada en la v a i n a , pus ie ron todo su esmero en p rocura r su 
p r o p a g a c i ó n y d i f u s i ó n . Apenas s a l í a n á luz ciertos l i b r o s , se tocaba la t r o m ­
peta en todas par tes ; los p e r i ó d i c o s los co lmaban de alabanzas, se decantaban 
como d i v i n o s , i n i m i t a b l e s , i n m o r t a l e s ; se l e í a n en las p ú b l i c a s plazas, se p a ­
saban á las conversaciones p r ivadas , se c i taban en las c á t e d r a s , y hasta las 
mujeres electrizadas de filosofía, graciosamente las d i f u n d í a n . H a b í a l i b r e ros 
en las ciudades eslipendiados|para d i fund i r l o s á un precio v i l , y s u p r i m i r la d i -



— 218 — 
fus ión de las obras escritas en vm sent ido c o n t r a r i o , y á fin de que los aldeanos 
no quedasen pr ivados de ias luces filosóficas y des l rac tores , habia igua lmente 
Tendedores pagados para pasarlos de un lugar á o t r o , y aun darlos graciosa-
r n e n í e , s e g ú n la o p o r t u n i d a d , á honor i n m o r t a l de la filosofía. A las personas 
de buen sentido que levantando la voz gr i taban d e p r a v a c i ó n , i r r e l i g i ó n , i n ­
m o r a l i d a d , se les o p o n í a n las voces de luces del s i g l o , l i b e r t a d de comercio, 
fana t i smo de sacerdotes; y hal lando resistencia en algunos gabinetes que p r o ­
baban de oponerse , ó al menos de re tardar los efectos devastadores de este 
t o r r e n t e , no se perdonaba n i d i n e r o , n i c a l u m n i a , n i c á b a l a s , n i i n t r igas jena 
reduc i r y ganar á los que se o p o n í a n , ó para desterrarles de las cor tes , y sus­
tituirlos por otros que fuesen propic ios á la grande empresa. 

Estos y otros hechos son tan repetidos y n o t o r i o s , que n inguna necesidad hay 
de garant i r los con c i tac iones; s in embargo , ei que quiera p o d r á leer á mas de 
las obras i nd i cad í t s las M e m o r i a s para serv i r á la H i s t o r i a ecles iás t ica , del s i ­
glo X V i í l , y o l . I V , P a r í s , en A d r i á n le C le r c , 1816, en donde h a l l a r á hechos 
indudables y numerosas citaciones que garantizan lo que hemos expuesto. 

Pero d e t e n g á m o n o s un poco , y hagamos desfilar delante de nuestros ojos 
este imponente e j é r c i t o de los l lamados filósofos, que han j u r a d o la d e s t r u c c i ó n 
del Cr i s t i an i smo para pasar d e s p u é s , como han comenzado ya, á abol i r toda idea 
de D i o s , y preparar á sus descendientes el ser asesinos s in r e m o r d i m i e n t o s . 

Se presentan en p r i m e r lugar los E s c é p t i c o s , que han esparcido dudas sobre 
todas las cosas, y ayudados por los Ideal is tas nos dicen que n i s iquiera s a b í a ­
mos con certeza nuestra existencia i n d i v i d u a ! . Y i e n e a luego los C o s m ó l o g o s 
a teos, que admi t i endo la existencia de las cosas no convienen en a d m i t i r su 
causa; para evadir la necesidad de a d m i t i r un Cr iador recur ren á la casua l i ­
d a d , á ia fa ta l idad , á ¡os á t o m o s , al agua , al f i i ego , á las fuerzas de a t r a c c i ó n , 
de r e p u l s i ó n . . . Siguen los Na tura l i s t a s , que para "desmentir la c o s m o g o n í a de 
M o i s é s y hacer pasar los p r i nc ip io s de la R e l i g i ó n por una i m p o s t u r a , van á 
socavar los mon tes , á ex-munar las sierras y mine ra l e s , hacen h i p ó t e s i s sobre 
los m a r e s , miden los á l v e o s de los r i o s an t i guos , c u e n t a n , c a l cu l an , y deciden 
con un aire magis t ra l que los nuevos descubr imien tos de la filosofía no c o n ­
v ienen con las h a b l a d u r í a s de M o i s é s . V i e n e n en ayuda de estos los M a t e r i a ­
l i s t a s , que no admi t i endo existencia s ino de io que v e n , esto es, de la m a t e ­
r i a , se a lambican los sesos para mater ia l izar el e s p í r i t u , ó esp i r i tua l izar la 
m a t e r i a ; y de a q u í es que ayudados por los I d e ó l o g o s hablan de las cualidades 
ocultas de los cuerpos o r g á n i c o s , y á fuerza de sens ib i l idades , de p a s i b i l i d a -
des, de sensaciones, ó de especies de sensaciones, se esfuerzan á analizar las 
operaciones del e n t e n d i m i e n t o , de la m e m o r i a , de la v o l u n t a d , del j u i c i o , y 
exaltan la fuerza y e n e r g í a del ó r g a n o pensante desconocido, que á la muer te 
se descompone y se va en h u m o . 

E n t r a n d e s p u é s los M o r a l i s t a s , y anuncian á todo el m u n d o que han descu­
b ie r to e! verdadero or igen de la m o r a l , de la v i r t u d y de los v i c i o s , pero sobre 
fundamentos q u i m é r i c o s : que v i c i o y v i r t u d en ei sentido ant iguo son nombres 
vanos ; porque todo lo que es ú t i l es v i r t u d , y lo d a ñ o s o v i c i o : que todo es r e ­
la t ivo , y por consiguiente lo que á veces es v i r t u d , á veces s e r á v i c i o , y ai con­
t r a r i o , lo que es v i c i o v i r t u d , s e g ú n las c i rcuns tanc ias , localidades y c l imas . 
Sacan de a q u í las grandes doctr inas sobre el derecho dei mas fuerte , y o b l i g a ­
ciones del mas d é b i l , ob l igac iones , pactos , ó contratos que son s iempre c o n -
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dicionados t á c i t a m e n U í , y dejan de obl igar si el mas d é b i l liega á ser mas faerte . 
De a q u í es que i m p u g n a n d o , ó no haciendo caso de la i n m o r t a l i d a d del a lma , 
m de D i o s , Juez indagador de los mas secretos escondrijos del c o r a z ó n tu rma-
f i o , d i c e n , que n inguna necesHad hay de tales dogmas para apartar el hombre 
del n í a ! , y o í j l igar le á obrar el b i e n ; que los pecados de pensamiento ó de deseo 
tráOta hacen de rna! , y (¡ue para prevenir ó castigar los del i tos hastati las leyes 
Humanas y c ó d i g o s penales , s in necesidad a lguna de p a r a í s o ó inf ie rno para 
las acciones no sujetas á los t r i b u n a l e s , estando el h o m b r e interesado á abste­
nerse del m a l y obrar el b i e n , so pena de ser abor rec ido y despreciado de k s 
d e m á s hombres , d e b i é n d o s e contentar con los deleites que p o d r á hal lar a q m , 
ya que no pueda gozar aquellos inefables , que se suponen en la otra v ida . ( V é a n ­
se las obras de H o b b e s i o , de E l v e z i o , del b a r ó n de Holbac y c o m p a ñ e r o s ) . 

Siguen los Fa ta l i s t a s , y g r i t a n a l tamente que en el un iverso físico y m o r a í 
lodo e s t á i nd i s t i n t amen te ati ldo á la grande cadena de !a necesidad y del d c s -
l i s io , y que el s en t imien to i n t e r i o r que el h o m b r e t iene de su l iber tad no es 
¡ñas que una i l u s i ó n ; porque el del i to del malhechor es tan*Ugado con la nece­
sidad como la e m a n a c i ó n y e j e c u c i ó n del decreto á la horca. 

En t r an luego los F i l ó s o f o s p o l ú i c o s , fo rman rac ioc in ios sobre los derechos 
naturales del h o m b r e , plantan t e o r í a s , s e g ú n su modo de ver evidentes , y con 
sus escr i tos , palabras y e n e r g í a p rocuran poner en r e v o l u c i ó n toda la t i e r r a ; 
pero por no saber , ó no querer d i s t i n g u i r los dos estados naturales de! h o m ­
b r e , de que hemos hab lado , y de que nos habla la R e l i g i ó n , esto es, el es­
tado na tu ra l en que fue cr iado e! h o m b r e , y el estado de d e g r a d a c i ó n en quv 
c a y ó por su cu lpa , en la a p l i c a c i ó n de muchas t e o r í a s se ha l lan e n g a ñ a d o s , c o ­
m o lo demues t ran los hechos rec ientes ; y s i b ien s iguen obstinados en su 
empresa , d e s p u é s de muchos rodeos y replicadas modif icaciones de sus s i s te ­
mas la experiencia les hace conocer, que s i a lguna cosa verdadera hay en sus 
t e o r í a s no es apl icable al estado presente del h o m b r e , porque no siendo cu»! 
d e b e r í a ser, y cual fue cr iado por D i o s , la a p l i c a c i ó n no corresponde al p r i n c i ­
p i o , n i le c o r r e s p o n d e r á j a m á s . 

H a l l a n d o , pues, tantos o b s t á c u l o s se enfhrecen cont ra la Pvel igion, u n i é n ­
dose á sus enemigos para h u m i l l a r l a y d e s t r u i r l a . 

D e s p u é s de estos v ienen los H i s to r i adores v i a j e ros , y aseguran que en ciertas 
costas de l mar , y ent re montes desconocidos han hal lado hombres que n i c o ­
nocen d i v i n i d a d a l g u n a , n i t i enen la mas m í n i m a idea de la vida f u t u r a , y 
aunque hayan solamente observado de paso estos hombres en la breve demora 
que h i c i e r o n entre e l l o s , a f i rman que de este f e n ó m e n o se puede deduc i r que 
la idea de Dios y de la v ida futura no son naturales al h o m b r e , y que e! tan 
decantado a rgumento del consemira ien to universa! de todos los hombres p a ­
sados y presentes , nada s i rve ya á favor de la existencia de D i o s y de la i n m o r ­
t a l idad de l a lma . De a q u í es que pasando luego á hablar de los r i t o s , usos y 
superst iciones que i n u n d a n aquellas lejanas y desconocidas t i e r r a s , que d i c e ü 
haber v ia jado , y hal lando c ier ta r e l a c i ó n ó semejanza con los dogmas y r i tos 
del C r i s t i a n i s m o , concluyen que siendo aquel los unas impos tu ras d e m o s t r a ­
das , lo son igua lmen te los de la r e l i g i ó n c r i s t i a n a . 

E n su socorro acuden los M i t o l ó g i c o s y anunc ian á todo el mundo que ellos 
solos son los deposi tar ios del gran secreto, cuyo descubr imien to h u m i l l a r á la 
m e m o r i a de todos los hombres que han habi tado la t i e r r a de ve in te s iglos has -
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l a a l d ia presente. Todas las r e l i g iones , d i c e n , s in excluir el C r i s t i an i smo , SOD 
imposturas nacidas casualmente de los m i s t e r i o s de los sacerdotes egipcios y 
persas, que poniendo ciertos nombres al s o l , á las es t re l las , p lane tas , é p o c a s 
de las inundaciones del N i l o , á las estaciones de l a ñ o y á los e l ementos , n o 
h a b í a n in tentado mas que hablar de ag r i cu l tu ra y cosas pertenecientes a l b i e n ­
estar sobre la t i e r r a ; pero los h o m b r e s , y los m i s m o s sacerdotes con sus a s tu ­
cias real izaron estos emblemas , estos r i t o s y nombres c a b a l í s t i c o s , y la i g n o ­
rancia f o r m ó la R e l i g i ó n ; de modo que los i n d i o s , los gen t i l e s , hebreos y c r i s ­
t i a n o s , bajo los nombres m i t o l ó g i c o s de sus dioses , adora ron los astros s in sa­
ber lo . D i scu r r i endo de este modo deducen la certeza del descubr imien to de 
este grande arcano de la a n a l o g í a de muchas palabras , de la semejanza de usos 
y m i s t e r i o s , que s e g ú n ellos son en cier to modo comunes á todas las r e l i g i o ­
nes. L a inmensa e r u d i c i ó n de estos m i t ó l o g o s , y sus discursos razonados a d ­
m i r a n ; pero c i tan l i b ros ant iguos y modernos , tomos y p á g i n a s , s i n que en 
la real idad se ha l l e en los or ig inales una palabra de lo que c i t an . ¡ I m p u d e n c i a 
verdaderamente o r i g i n a l ! ¿ Q u i é n lo creyera? L o s Cr is t ianos que hacen tanta 
pompa de su saber en mater ia de R e l i g i ó n son los mas tontos de todos los h o m ­
bres ; Jesucr i s to , de qu ien tanto h a b l a n , j a m á s ha e x i s t i d o , es un ente de r a ­
z ó n ; los Evangel ios que exp l i can , sus hechos , su mora l y sus dogmas son i n ­
venciones humanas é impos tu ra s ; falso el T a l m u d de los hebreos , falso el A l -
coran de los t u r c o s , que hablan de Jesucristo como de u n verdadero personaje 
que ex i s t i ó en u n t i e m p o d e t e r m i n a d o ; e n g a ñ a d o s v i v í a n todos los h i s t o r i a d o ­
res hebreos , griegos y gent i les ; y los Cr is t ianos que tantos siglos hace lo v e ­
neran son unos bobos. Por consiguiente preciso s e r á que quememos todas las 
h i s to r ias y m o n u m e n t o s , que digamos á los hebreos que su T a l m u d les enga ­
ñ a , y que odian u n fantasma; que avisemos á los turcos del grande e r ror del 
A l c o r á n hablando de Jesucristo como del grande Profeta que p r e c e d i ó á M a h o -
m a . S e r á preciso deci r que fueron unos insensatos y t o n t o s , no solo los reyes 
de la Pe r s i a , y los filósofos griegos y l a t i n o s ; s ino t a m b i é n los emperadores 
r o m a n o s , que tanto h i c i e ron para des t ru i r el C r i s t i a n i s m o ; porque no sup ie ron 
decir á los M á r t i r e s , que p a d e c í a n por un hombre que nunca h a b í a ex i s t ido , y 
que falsamente s u p o n í a n que poco antes hubiese n a c i d o , v i v i d o y m u e r t o en 
una p r o v i n c i a r o m a n a : no supieron d e c i r l e s , que su v i d a , palabras y a c c i o ­
nes , tenidas por tan p ú b l i c a s y c i rcuns tanc iadas , no eran mas que q u i m e r a s 
inventadas ocu l t amen te ; y que aquellos A p ó s t o l e s , cuyos pre tendidos l i b ros 
conservaban, y cuyas cenizas veneraban , no eran mas que los doce s ignos de! 
z o d í a c o , ó bien los doce genios de los meses del a ñ o solar presentados á su ve-
a e r a c i ó n por los sacerdotes impos tores . Esta s u b l i m e d o c t r i n a , este m a r a v i l l o ­
so y ex t raord inar io descubr imien to estaba reservado á las invest igaciones de 
jos grandes hombres del s ig lo X V I I I . H é a q u í las palabras de V o l n e y , maest ro 
de las locuras del m u y conocido D u p u i s , y d ipu tado en la A s a m b l e a nacional 
de F r a n c i a , en su l i b r o i n t i t u l a d o las R u i n a s , que s e g ú n su t r aduc to r i t a l i a n o 
( i . B a r r e r é es una obra que no t iene i g u a l ; ( y verdaderamente no hay o t ra obra 
que iguale la de D u p u i s en bes t ia l idades , al teraciones de tex tos , absurdidades 
y cuanto puede sa l i r del f r e n e s í de los locos ) . D e s p u é s de haber hablado á los 
i n d i o s , á los del J a p ó n y de Á f r i c a sobre el o r igen de sus d ioses , se d i r i g e á 
los Cr i s t i anos , y d i c e : « Y v o s o t r o s , 6 C r i s t i a n o s , vuestro buey del A p o c a l i p s i s 
« c o n sus alas s í m b o l o del aire no reconoce o t ro o r i g e n , y vuestro Cordero de 
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« D i o s i n m o l a d o por la salud del m u n d o como el T o r o de M i t r a , no es otra co~ 
« s a mas que el m i s m o Sol en el s igno del A r i e s celeste, que abr iendo á su vez 
« e l e q u i n o c c i o , en los t i empos pos te r io res , fue creido que l ibrase al m u n d o 
« d e l m a l , esto es, de la c o n s t e l a c i ó n del Serp ien te , de aquel c u l e b r ó n e n g e n -
« d rador del i n v i e r n o , emblema del A r i m a n , ó S a t á n de los persas vuestros i n s -
« t i t u t o r e s . A s í es : vuestro celo i m p r u d e n t e vanamente condena los i d ó l a t r a s 
« á los to rmentos del T á r t a r o , que ellos m i s m o s han inven tado . Toda la base de 
« v u e s t r o sistema es el cul to s imp le del s o l , cuyos a t r ibu tos h a b é i s r eun ido en 
« v u e s t r o personaje. Es el Sol el q u e , bajo el n o m b r e de O r u s , nacia como vues-
« t r o Dios en el so ls t ic io del i n v i e r n o entre los brazos de la v i r g e n celeste, y que 
« p a s a b a una infancia oscura entre la desnudez é incomodidades que l leva c o n -
« s i g o la e s t a c i ó n del h i e l o . É l es aquel que bajo el n o m b r e de Os i r i s p e r s e g u i -
« d o por T i f ó n y por los t i r anos del aire era m u e r t o , puesto en una oscura t u m -
« b a , emblema del hemis fe r io del i n v i e r n o , y que l e v a n t á n d o s e d e s p u é s de !a 
« z o n a i n f e r i o r hacia el punto mas sub l ime de los c ie los , resuci taba vencedor 
« d e los gigantes y de los á n g e l e s destructores . ¿ Q u é es lo que m u r m u r á i s , ó sa-
« c e r d o t e s ? Voso t ros l l e v á i s sus s e ñ a l e s sobre todo vuest ro cuerpo . Vues t ra t o n -
« s u r a es el disco so la r ; vuestra estola es el z o d í a c o , y vuestras coronas son los 
« emblemas de los astros y de los planetas. ¡ V o s o t r o s , ó p o n t í f i c e s , ó prelados I 
« V u e s t r a m i t r a , vuest ro pa s t o r a l , vuestro m a n t o son los de O s i r i s , y esta cruz 
« d e la cual s in comprender lo t an a l tamente p r o c l a m á i s el m i s t e r i o , es la cruz 
« d e Serapis del ineada por los sacerdotes egipcios sobre el p l an de u n m u n d o 
« f i g u r a d o . . . Ó r eyes , ó sacerdotes (cap. S i ) , por a l g ú n t i e m p o p o d r é i s aun sus-
« p o n d e r la solemne p r o m u l g a c i ó n de las leyes de la na tura leza ; pero no e s t á en 
« v u e s t r o poder el d e s t r u i r l a s . » 

Si á estos s e ñ o r e s les p e d i m o s : ¿ c ó m o ha s ido posible que se estableciese 
esta voz t an un ive r sa l de la existencia de este h o m b r e , que l l amamos Jesucris­
to? Responde V o l n e y (cap 2 2 ) : « A fuerza de hablar de él hubo qu ien d i j o que 
« l e habia v i s t o , y esta p r ime ra voz b a s t ó para establecer una certeza g e n e r a l . » 
A b uno disce omnes. M r . H u e t en su D e m o s t r a c i ó n e v a n g é l i c a emprende d e ­
mos t r a r con mas r a z ó n y fundamen to , que las t rad ic iones de todos los pueblos 
t i enen su or igen en el pueblo hebreo , el mas an t iguo de todos . L o hace i g u a l ­
men te M r . B r y a n t en su A n á l i s i s de l a m i t o l o g í a a n t i g u a . T a m b i é n l o hace la 
sociedad l i t e r a r i a de Calcuta en sus Invest igaciones a s i á t i c a s ; M r . M a u r i c i o en 
l a H i s t o r i a del I n d o s t a n ; y T r e r e t , Sihcles L i t t e r . a r t . F r e r e t . , a n n . L i t . , t o ­
m o I , P a r í s . 

3.° Nada d i r é m o s sobre los efectos de la filosofía de nuestros dias. T o d a la 
E u r o p a y parte de la A m é r i c a ha exper imentado y exper imenta sus b e n é f i c o s 
in f lu jos . Solo en F r a n c i a en el a ñ o 1793 el n ú m e r o de los d ivo rc ios s u p e r ó de 
una tercera parte el de los m a t r i m o n i o s . A m i de l a R e l i g i ó n , marzo 1816. E n 
una obra i n t i t u l a d a I n v e n t a r i o de l a r e v o l u c i ó n f r ancesa , 1815, se l e e : (sea lo­
que fuere de la exact i tud del c á l c u l o , que verdaderamente nos parece excesivo 
en sus resu l tados) , que en el t i e m p o de aquel la fueron hechas25,428 l eyes , s i n 
comprender 8 cons t i tuc iones ; que los p r i m e r o s func ionar ios del Estado cos ta ­
r o n 1,176.404,077 f rancos; que hasta al consulado de N a p o l e ó n hubo 1,136 cons ­
p i r ac iones ; que fueron d i lap idados 7.000,000 de m i l l o n e s de bienes nacionales , 
ó de emigrados ; que por fin el resul tado de tantas leyes , gastos y consp i r ac io ­
nes fue la muer te de 8.526.476 franceses. 
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4.° Por ¡o que tora á ta r p l i g i o n cr is t iana , d e la cual decia V o l t a i r e : « C a n -

((sado estoy de o i r re i ie t i r que doce hombres fueron liasiantes para estabkH-ír 
« e l C r i s t i a n i s m o , y yo quiero probarles que uno solo basta para d e s t r u i r l o . » ¥ 
r e s p o n d í a « a s í lo v e r é m o s » á M r . H é r a u l t , lugar ten ien te de po l ic ía que no era 
de su parecer (Condorcet vie de V o l t a i r e ) . Esta R e l i g i ó n que se p r o s c r i b í a en 
los clubs de F r a n c i a , y que era atropellada en l a s c á r c e i c s y p a t í b u l o s ; esta E e -
¡ ig ion á la que se renunciaba solemnemente en nombre de las naciones , y que 
con aplauso era blasfemada por tanta m u l t i t u d de l i b ros y p e r i ó d i c o s de I l a i i a 
y F r a n c i a ; esta R e l i g i ó n que era bur lada é i n su l t ada , convidando sus mismos 
seguidores á embalsamar la candente vejez de su cabeza suprema y pont í f ice 
P i ó Y I , porque c ier tamente seria el ú l t i m o ; esta R e l i g i ó n subsiste aun, y ea 
este m i s m o t i e m p o de persecuciones y de sangre d i l a t ó sus confines á las p r o ­
v inc ias unidas de A m é r i c a , del C o r o m a n d e l , Malaba r é Jndostan, y ha hecho 
ver que ella sola e s t á fundada sobre una piedra firme , y que sus enemigos f a ­
br icando sobre arena vaci lan al soplo mas l igero del v i e n t o . 

Estas vacilaciones y mutaciones de sus enemigos fo rman uno de sus t r iunfos . 
Efec t ivamente ; se cuentan dos retractaciones de V o l t a i r e , la una del 30 de 

marzo de 1760, la otra del 2 de marzo de 1778 { A n n a l . Ca t . , l o m o I I I ) : se 
confiesa estando enfermo en 1724, 1733, 1730 y 1778: declara que se ha c o n ­
fesado con el abad Gauth ie r , y que pide p e r d ó n á D ios y á la Iglesia de los es­
c á n d a l o s que hubiese dado , etc. ( M é l a n g . de P h i l o s . , t o m o I V , 1808). 

Bayle n a c i ó protes tante , fue d e s p u é s c a t ó l i c o , o t ra vez protestante y d e s p u é s 
c s c é p t i c o dudando de todo . 

J . J . Rousseau protes tante , d e s p u é s c a t ó l i c o s inceramente « n i d o á esta I g l e ­
s i a , como él m i s m o confiesa { P r o m e n a d . 3 ) , y otra vez protes tante , solo para 
recobrar sus derechos de ciudadano de G i n e b r a , como dice el m i s m o . { C o n -

fcs . l i b . 8) . E n sus escritos ya se i n c l i n a á los griegos c i s m á t i c o s , ya á los s o -
c in ianos , ya se muestra l i b e r t i n o , ya i m p í o , ya devo to , y finalmente es s u i c i ­
d a , como se cree. 

Espinosa n a c i ó hebreo , fue d e s p u é s c a lv in i s t a , luego filósofo, y por fin ateo 
declarado. 

Condorcet se g l o r í a de haber calmado los espantos de A l e m b e r t en la hon» 
ríe la m u e r t e , y de haber imped ido su r e t r a c t a c i ó n . 

D i d e r o t en la hora de la m u e r t e , nada seguro d e s ú s s e n t i m i e n t o s f i l o s ó f i c o s . 
p o r medio de un criado confidente suyo hace l l amar u n e c l e s i á s t i c o , y t rata bmi 
él con las mejores d ispos ic iones , inu t i l i zadas d e s p u é s por sus a m i g o s , que ha ­
b i é n d o l o sabido lo dis traen l i s o n j e á n d o l o que o b t e n d r á ta salud l l e v á n d o l o al 
-campo. 

Elvezio se re t racta dos veces, y a s í otros muchos . . . 
Ot ro t r iunfo de la R e l i g i ó n es la c o n v e r s i ó n de tantos enemigos suyos , ya en 

T i d a , ya en la hora de la muer t e . Si q u i s i é s e m o s escr ibir la h i s to r i a de estas 
conversiones d e b e r í a m o s formar u n grueso v o l u m e n ; a s í es que nos c o u t e n í a -
r é m o s con solo i n d i c a r algunas. Las de M r . L a H a r p e , de M a r m o n t e l , de Cha­
teaubr iand hechas en perfecta salud son demasiado conocidas para que h a b l e ­
mos de el las . 

M r . Cha rno i s , c é l e b r e por sus escr i tos , á vis ta de la pac iencia , r e s i g n a c i ó n 
c h i l a r i d a d de los sacerdotes c a t ó l i c o s en las c á r c e l e s de la A b a d í a , y por el c o n ­
t r a r i o , de la r a b i a , g r i tos y d e s e s p e r a c i ó n de los filósofos de la m i s m a c á r c e l . 
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busca ser i n s t r u i d o , se conv ie r t e , confiesa, y muere en ia coo inn i m i s v ¡ m , 
{ A n n . R e h g . , P a r í s , t o m o I ) . 

E l conde de Bou la inv iU ie r s m u r i ó d e s p u é s de haber rec ib ido los Sac ramen­
tos con mucho conoc imien to y r e l i g i ó n . 

L a M e t t r i e d e s p u é s de haberse confesado, en la hora de ia mue r t e supl icaba 
á Rosember t que invocase consigo todos ios San tos , y recitase las oraciones de 
los agonizantes. 

D u M a r s a i s , que m u r i ó en 17oG, quiso r e c i b i r los Sacramentos , é h izo m i 
conmovente d iscurso a l sacerdote que se los a d m i n i s t r a b a , de modo que Y o l -
t a i r e , escr ibiendo á D ' A l e m b e r t , d i c e : « E s t o y m u y af l ig ido por las monadas 
« d e D u Marsa i s en la hora de la m u e r t e . » 

E l m i s m o en la m i s m a carta se muest ra a f l ig ido de que Deslandes hubiese 
ordenado m u r i e n d o , que luego fuese quemado u n c ier to l i b r o . Y en otra carta 
á D ' A l e m b e r t , d i c e : « ¿ Q u é d e c í s de M a u p e r t u i s mue r to entre dos c a p n -
« c h i n o s ? » 

F o n t e n e l l e , que los filósofos contaban á su f avo r , p i d i ó y r e c i b i ó ¡os Sacra­
m e n t o s , d ic iendo que habla v iv ido y quer ia m o r i r en la fe de la Iglesia c a t ó ­
l i c a . ' 1 . "1 • 

E l demasiado c é l e b r e m a r q u é s de A r g e n s , en su larga enfermedad comienra 
á desconfiar de sus ant iguos s e n t i m i e n t o s , y d e s p u é s de haber tenido s é r i a s 
conferencias sobre la R e l i g i ó n queda convenc ido , se a r r ep ien te , confiesa, y p i ­
de a l sacerdote que lo asiste que le sugiera oraciones para el gran paso de ia 
mue r t e . Su he rmano el Pres idente cuenta con s a t i s f a c c i ó n que este i m p í o t a n 
presuntuoso por fin se h u m i l l ó . 

Buffon se confiesa con el P. Ignac io B o n g a u l t , c apuch ino , recibe los Sacra­
mentos en presencia de muchas personas, y t i ene una muer t e edificante. A 
decir la v e r d a d , s iempre se m o s t r ó enemigo de los i n c r é d u l o s , aunque les haya 
favorecido en sus obras. ( V é a s e t o m o I V M é l a n y . de P h i l o s . , P a r í s , 1808; . 

Bou lange r , autor del Cr i s t i an i smo s in v e l o , en su ú l t i m a enfermedad ase­
g u r a , que j a m á s habia tenido s ino dudas , y que el solo do lor que s e n t í a era de 
no poder reparar bastantemente el ma l que habia hecho por el malhadado d e ­
seo de hacerse n o m b r e . 

E l abad de Prades en su r e t r a c t a c i ó n de 6 de a b r i l de 1734 d i c e , que n o po­
d í a tener bastante v ida para l l o r a r su conducta pasada, f B a r r u e l , M e m . t o m o 1). 

M r . B o g u e r , m i e m b r o de la A c a d e m i a Real de F r a n c i a , i n c r é d u l o b i en c o ­
n o c i d o , d e s p u é s de muchas conferencias se c o n v i r t i ó s inceramente á la r e l i ­
g i ó n c a t ó l i c a , y m u r i ó en el la en el a ñ o 1738. 

M o n t e s q u i e u en su ú l t i m a enfermedad cumple todos los deberes de c r i s t i a m i 
con grande e d i f i c a c i ó n , y d i c e , « q u e él j a m á s fue i n c r é d u l o de c o r a z ó n ; pero 
« q u e la van idad de ser conocido y exaltado por los escri tores del d í a lo i ndu jo 
« a comparecer t a l , y que él confesaba que la R e v e l a c i ó n era el don mas belfo 
« q u e B i o s hubiese hecho á los h o m b r e s . » ( F e l l e r , d i z . a n n . cafo?, t o m o I I f ; 
B a r r u e l , M e m . t o m o I ) . 

T h o m a s , en 1783, m u r i ó entre los brazos del arzobispo de L y o n , vo lv iendo 
á la fe c a t ó l i c a con las mejores d isposic iones . 

M r . T h i b a u l t en Mes Souvenirs de v i n g í ans á B e r l í n , cuenta la muer t e p e ­
n i ten te de l filósofo Toussa in t , que en el acto de r ec ib i r la C o m u n i ó n del sacer­
dote c a t ó l i c o hizo u n e n é r g i c o discurso á su m u j e r é h i j o s , y entre las muchas 
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cosas que di jo p id iendo p e r d ó n á Dios y á los h o m b r e s , c o n f e s ó , que toda sa 
inc redu l idad en sus obras , acciones, escritos y conversaciones fami l ia res h a ­
bla s ido efecto de v a n i d a d , de respeto h u m a n o , y para agradar á ciertas per­
sonas; pero que j a m á s habla sido i n c r é d u l o por convencimiento . ( A n n . L i i . 
M o r . , P a r í s , t o m o I I ) . 

M a r m o n t e l ya ci tado e m p l e ó los ú l t i m o s a ñ o s de su v ida en el r e t i r o y e j e r ­
cicios de v i r t u d , t e r m i n á n d o l a con una muer t e c r i s t i ana . « N o s o t r o s , dice el 
« autor de los Anales l i t e ra r ios y mora l e s , t o m o I V , nosotros m i s m o s le hemos 
« oido maldec i r estas pretendidas luces, de las que vela el h o r r i b l e resul tado, 
« y suspirar por los errores en que habia caldo mas por vanidad que por c o n -
« v i c c i o n , y l l o r a r su i m p r e v i s i ó n , r e p r o b á n d o s e el haber concur r ido s in cono-
« c e r l o , y contra los votos de su honesto c o r a z ó n , á la in fe l i c idad de su p a t r i a . » 

Malesherbes p ú b l i c a m e n t e a b j u r ó sus p r i n c i p i o s filosóficos, g i m i e n d o por 
haber ayudado la R e v o l u c i ó n . ( T a b l e a n de P a r í s , A n . Catt . t omo I I I ) -

M r . de L a n g l e en su larga enfermedad que lo condujo á la muer t e en 1807, 
se d e s e n g a ñ a , a r r ep i en t e , y publ ica su a r r e p e n t i m i e n t o , p ide p e r d ó n , y m u d a 
de cos tumbres , se vuelve du lce , pac ien te , r e s ignado , habla de D i o s , de sus 

-gracias , de la R e l i g i ó n y de sus beneficios , se a d m i r a de no haber conocido 
estas cosas por t an largo t i e m p o , escribe en defensa de la R e l i g i ó n , da var ios 
consejos á su f a m i l i a , le pide p e r d ó n de la mala e d u c a c i ó n que le ha dado, r e ­
cibe los Sacramentos , y muere peni tente . [ M é l a n g . de P h i l o s . , P a r í s , t o ­
m o I V , 1808). 

S e g ú n nos asegura L ' A m i de l a R e l i g i ó n et d u R o i , P a r í s , t o m o l í , 1814, 
M r . Larcher , m u e r t o en el mes de d i c i embre de 1812, muchos a ñ o s antes de su 
muer t e fue i l u m i n a d o por los funestos efectos de la R e v o l u c i ó n y por los frutos 
de la filosofía. E n el d ia 3 de mayo de 1793 firmó una r e t r a c t a c i ó n en la que 
confiesa s inceramente « que él estaba u n i d o con algunos pretendidos filósofos, 
«Y que j u n t o con ellos habia de te rminado des t ru i r en cuanto pudiese la r e l i -
' ( g ion c r i s t i ana , y que á este fin en sus notas sobre E r o d o t o habia esparcido 
« m á x i m a s y proposiciones d i r i g idas á la s u b v e r s i ó n de toda r e l i g i ó n , » a ñ a ­
diendo , q u e « detesta tales m á x i m a s y absurdas o p i n i o n e s . » 

E l m i s m o autor ( t o m o I V , 1814) nos asegura que M r . M e r c i e r , famoso po r 
el Tab lean de P a r í s y por otras paradojas , se c o n v i r t i ó algunos a ñ o s antes de 
su edificante m u e r t e , y se e n t r e g ó á los brazos de la R e l i g i ó n . 

L o m i s m o h izo el abad Sou la r i e , autor de las memor i a s de R i c h e l i e u , de 
A i g u i l l o n y de M a s s i l l o n , corno igua lmente M r . C á r l o s Pa l i s so t , conservador 
de la Dibl io teca m a z a r i n a , el cual en los ú l t i m o s a ñ o s de su vida se d e s e n g a ñ ó , 
p i d i ó los Sacramentos con expresiones e d i f i c a n t í s i m a s ^ y m u r i ó con s e n t i ­
mien tos c r i s t i anos . 

A estos y otros muchos hechos , que los estrechos l í m i t e s de una no ta no nos 
p e r m i t e n c i t a r , ¿ p o d r á n los filósofos oponer u n solo c a t ó l i c o , aun de c o s t u m ­
bres c o r r o m p i d a s , que fiel á su r e l i g i ó n en v i d a , la haya abjurado en la hora de 
la muer te? ¿ P u e d e acaso glor iarse la filosofía de nuestros dias de haber hecho 
u n solo p r o s é l i t o en aque l g ran paso del d e s e n g a ñ o , cuando n i se t emen las 
v io lencias de los p r í n c i p e s , n i las h a b l a d u r í a s de los pueblos? 

F i n a l m e n t e la R e l i g i ó n cuenta o t ro t r i un fo sobre sus enemigos. Reunamos , 
por e j emp lo , todos estos filósofos de l d ia con sus l i b r o s ; tengamos la e sc rupu­
losa advertencia de no a d m i t i r en esta grande asamblea s ino ú n i c a m e n t e aque-
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l í o s que á voz c o m ú n son reconocidos por l ib res pensadores y filósofos del s i ­
g l o ; recojamos de todo este gran conjunto de l i b r o s todo lo que directa ó i n d i ­
rectamente han escri to cont ra la R e l i g i ó n ; fo rmemos u n gran l i b r o , que por lo 
o r i g i n a l de sus ideas , y por la var iedad de sistemas entre s í J u s t a m e n t e p o d r í a 
i n t i t u l a r s e De las locuras h u m a n a s ; y luego reunamos de lo que queda de sus 
producciones todo lo que favorece , conf i rma y defiende la R e l i g i ó n , y t e n d r é -
m o s o t ro g ran l i b r o de verdades , una a p o l o g í a imponen te de la R e l i g i ó n , y v e ­
remos que ella s in tener en c ier to modo necesidad de sus h i jos que la def ien­
d a n , ha l la en sus enemigos protectores poderosos y defensores e n é r g i c o s de 
su m o r a l y de sus doc t r inas . ¡ T a n t a es la fuerza de la verdad y la eficacia de los 
resplandores de la R e l i g i ó n ! A l que quiere el m u n d o eterno se le oponen los 
d e í s t a s , que reconocen la c r e a c i ó n : al que hace el m u n d o an te r io r de muchos 
s iglos de lo que dice el G é n e s i s , se oponen otros muchos que defienden la Cos­
m o g o n í a de M o i s é s , protes tando que no lo hacen por respeto á M o i s é s , s ino 
que se conf i rman en este sen t imien to por las escrupulosas observaciones que 
han hecho. L o s ateos y fatalistas ha l lan t e r r ib l e s contradictores en los filóso­
fos , que fijan por base la existencia de D i o s , y que defienden el sen t imien to í n ­
t i m o de la l i b e r t a d h u m a n a . L o s que rep rueban la m o r a l e v a n g é l i c a son c o n t r a ­
d ichos con a c r i m o n i a por o t r o s , que la alaban y exal tan. Y bajando á hechos 
p a r t i c u l a r e s , ¿ q u i é n ignora que el Sistema de l a na tu r a l eza ha sido confutado 
por F e d e r i c o , rey de Prus ia ? ¿ A q u i é n son desconocidas las op in iones de V o i -
t a i r e , y los sen t imien tos opuestos de J . J . Rousseau sobre la esp i r i tua l idad é i n ­
m o r t a l i d a d del a l m a , las dudas del p r i m e r o y los t r iunfantes argumentos d e l 
segundo? L ' E s p r t í de E l v e z i o , t an aplaudido por muchos na tu ra l i s t as , era m i ­
rado con i n d i g n a c i ó n por V o l t a i r e , y l lamado el l i b r o de la m a t e r i a , l leno de 
errores y verdades t r i v i a l e s p ro fe r idas con é n f a s i s . ¿ P o d r á ha l l a r Espinosa u n 
oposi tor mas e n é r g i c o , u n enemigo mas declarado que Bay ie? 

D ' A l e m b e r t t iene por f ábu la é i n v e n c i ó n el famoso testamento del p á r r o c o 
M e s l i e r , publ icado vein te a ñ o s d e s p u é s de su m u e r t e , y d i fund ido con tan to 
a fán por V o l t a i r e . { M é l a n g e s de P h i l o s . , P a r í s , 1809). Rousseau confiesa que 
el t ratado con los enciclopedistas lejos de d e b i l i t a r su fe la habia conf i rmado . 
[Confes . , l i b . 8 ) . H a b l a del a m o r del ó r d e n ; pero demuest ra que este e s t é r i l 
a m o r no s i rve para atraer los hombres á la v i r t u d . [ E m i l . , t o m o I I I y I V ) . 

¡ Q u é g lo r i a no r e s u l t a r í a á la R e l i g i ó n de u n l i b r o tan grande y vo luminoso , 
s i en u n lado de una m i s m a p á g i n a se hal lasen expresas las objeciones de los 
filósofos contra la R e l i g i ó n , y en el o t ro las v ic tor iosas respuestas de los m i s ­
mos á favor de e l l a ! 





!BRO T E R C E R O . 

BE LA COMPOSiCíOX INTRÍNSECA DEL CRISTIANISMO. 

CAPÍTULO 

D E L A ACTOR EDAD DE L A IGLESIA C A T O L I C A . 

% í. — De la enseñanza que da á los hombres la Iglesia católica. 

La contemplación de la naturaleza nos ha llevado á la Religión., 
y la Religión nos ha conducido inmediatamente á la iglesia cató­
lica por la fuerza del raciocinio. La Iglesia católica difundida por­
to da la tierra, que recibió de su divino Fundador Ja promesa so­
lemne de una continua asistencia, nos presenta grandes verdades,, 
nos exige nuestra fe, no se dirigeáloshombres con palabras su-
Mimes, no usa del raciocinio y de la.persuasión, sino que se re­
viste de una imponente y majestuosa autoridad. Veamos si le con­
viene ese lenguaje. 

§ I I . — Razones en que se funda esa instrucción. 

La Iglesia está fundada por la verdad, que es Jesucristo, Ver­
bo de Dios, y hombre, establecida en la verdad, é invisiblemente 
asistida por la verdad. Ella es verdad, porque tiene el espíritu de 
ía misma verdad increada; luego cuando ella habla es la misma 
verdad eterna la que habla en ella ó por medio de ella. Y como 
el carácter esencial de la verdad es el de no poder engañar, ni ser 
engañada, se sigue de ahí que cuando la Iglesiahabla á los hom­
bres serian estos muy fallos de razón si exigiesen de ella pruebas 
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persuasivas, ó raciocinios; debiéndoles bastar el saber que es la 
verdad que habla, la que por esencia no puede engañar ni ser en­
gañada; y si bien la Iglesia, como verdad, debe demostrar á los 
hombres que lo es, cuando ya estos la han reconocido por tal, de­
be ella usar en atención á su propio carácter no el lenguaje del íi-
lósol'o que enseña, sino la voz del legislador que impone1. 

1 E l repet i r ciertas verdades establecidas an te r io rmen te s e r á ta l vez pesado 
á a lguno de nuestros lec tores ; pero por poco que se consideren las cosas y las 
ocasiones se v e r á que es no solo ú t i l , s ino necesario para presentarlas en ot ro 
aspecto mas c l a r o , ó b ien para deduci r otras verdades , que la s é r i e , ó las cua­
l idades de lo que debia deducirse no han p e r m i t i d o hacerlo. Sirva esta adver ­
t enc ia para lo suces ivo , y vengamos al caso. 

N i la Ig l e s i a , en cuanto por r a z ó n de su c a r á c t e r es la v e r d a d , debe hablar , 
d i r i g i r y e n s e ñ a r á los hombres de u n modo diverso del que usa; n i ¡os h o m ­
bres , s e g ú n su presente estado n a t u r a l , son susceptibles de otra i n s t r u c c i ó n y 
d i r e c c i ó n . F i j e m o s u n p r i n c i p i o , y expl iquemos nuestras ideas. 

E l conoc imien to de la propia esencia, del ü n á que e s t á d i r i g i d o , y de los 
medios proporcionados á este f i n , es necesario a l hombre en cuanto es r a c i o ­
na!. Este es el p r i n c i p i o . 

Todos los hombres son rac ionales ; luego como á tales á todos les es i g u a l ­
men te necesario de su p rop ia esencia, de l fin á que e s t á n d i r i g i d o s , y de los 
medios á él proporc ionados . Estas verdades necesarias á todos , son igua lmente 
para todos ; por lo t a n t o , todos deben buscarlas y aprenderlas . Pero yo no veo 
para obtenerlo mas que dos caminos : el examen p r o p i o , y la au tor idad de o t r o . 
D e t e n g á m o n o s a q u í y ref lexionemos. L a v ia del examen no es adaptada, en 
p r i m e r lugar , porque es demasiado a r d u a , m u y sujeta á inconven ien tes , y fácil 
á decl inar én men t i r a s é impos tu r a s ; y en segundo l u g a r , porque no es para 
todos los hombres . E n prueba de ello demos una r á p i d a m i r a d a á la h u m a n i ­
d a d , considerada en su presente estado n a t u r a l , y con r e l a c i ó n á la sociedad. 
E n cuanto á lo p r i m e r o , ¿ c u á n t o s hombres hay de u n en tend imien to obtuso, 
oscuro y poco perspicaz? ¿ c u á n t o s luchan con enfermedades y dolores? ¿ c u á n ­
tos t i enen casi na tu ra lmente un desorden de ideas , u n t ras torno del buen s e n ­
t i m i e n t o , que m u y sensiblemente da á conocer su na tu ra l d e g r a d a c i ó n ? ¥ es­
tos ¿ s e r á n á p r o p ó s i t o para med i t a r a ten tamente , para combinar con ac ier to , 
ref lexionar y ha l la r la verdad? Y en cuanto á lo segundo, ¿ c u á n t o s hombres hay 
que e s t á n obl igados á emplearse en las artes de p r ime ra necesidad, que exigen 
toda la a t e n c i ó n del h o m b r e , y s i n las c u á l e s no puede subsis t i r la sociedad, 
n i el hombre m i s m o ? ¿ C u á n t o s hombres hay de ta lento y p e n e t r a c i ó n que de ­
ben del todo ocuparse de la d i r e c c i ó n del ó r d e n p ú b l i c o y a d m i n i s t r a c i ó n de la 
Just icia? Y estos ¿ t e n d r á n o c a s i ó n y t i e m p o para atender al descubr imien to de 
la ve rdad , t rabajo tan d i f i cu l to so , largo y penoso para el hombre en su presente 
estado na tu ra l? Luego la v ia del e x á m e n no es para todos los h o m b r e s ; pero 
como por ot ra par te el conoc imien to de estas verdades es esencialmente nece­
sar io á todos , forzoso es decir que esta no es la v ia adaptada , n i la p rop ia de 
la h u m a n i d a d , y que por tanto deben los hombres ser ins t ru idos y d i r i g i d o s 
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§ I I I . — E l hombre, recibiendo las lecciones de la Iglesia de Jesucristo 
y sometiéndose á ella, descubre en ella cualidades mas preciosas. 

Nos encontramos ya en el seno de la Iglesia, iluminados por 
sus resplandores. Nuestro entendimiento se somete á ella, y ella 
nos muestra por un lado el sagrado depósito de las Escrituras y 
de la tradición, y por otro nos manifiéstala santidad de sus hijos 
fieles á su espíritu, y sus sorprendentes y sobrenaturales cuali­
dades. Fijemos un poco nuestras ideas. 

por otro medio. Otro no queda que el de la autoridad. Mas s i consideramos este 
medio , en cuanto que la autoridad viene de los hombres, con r e l a c i ó n á aque­
l las cosas que el hombre debe saber como h o m b r e , es esta via contra la m i s m a 
naturaleza del hombre; porque n i n g ú n hombre, en órden á aquellas cosas que 
hemos dicho, tiene derecho para obligar á otro, ni alguno hay que deba s u j e ­
tarse á las invenciones de otro. No es , pues , la via propia para hallar tales v e r ­
dades la de la autoridad de otro hombre, y no s i é n d o l o tampoco la del examen, 
otra no nos queda que la de la autoridad del Criador y Gobernador de !as c r i a ­
turas , esto es , la autoridad de Dios . E s t e es el verdadero camino de la h u m a ­
nidad; y h é aquí que hemos venido á parar á la autoridad del Verbo increado 
de D i o s , en cuanto es el Reparador , que habla al hombre d e c a í d o , así como el 
e sp ír i tu del Verbo increado de D i o s , en cuanto es Cr iador , hablaba en cierto 
modo por medio de las criaturas inferiores, y era muy bien entendido del h o m ­
bre inocente y perfecto. V e d ah í que estamos ya á la voz d é l a Ig les ia , en cuanto 
es la verdad; ved ah í que hemos llegado al nexo de los dos anillos inseparable­
mente unidos. L a grande Iglesia c a t ó l i c a , en cuanto es la verdad, en razón de 
su c a r á c t e r , no debe instruir á los hombres sino con su imponente autoridad, 
y los hombres, s e g ú n su presente estado natura l , no pueden ser instruidos sino 
por una firme é imponente autoridad. 

Se dirá tal vez, que s i l a via del examen no es la via de la humanidad los 
hombres no pueden ser racionalmente crist ianos; porque si bien es verdad que 
fundados en la firme autoridad de la Ig les ia , no deben poner en duda, examinar 
n i investigar ninguna de las verdades que ella Ies propone; no pueden s in em­
bargo dejar de examinar é investigar s i la Iglesia tiene la infalibil idad, obser­
var sus fundamentos, y pesar sus prerogativas. No h a c i é n d o l o as í obrar ían i r ­
racionalmente h a c i é n d o s e crist ianos, ó permaneciendo en el Cris t ianismo; y 
la mayor parte de los hombres entraría en él a tra ído por un no s é qué mas bien 
que por los resplandores y prerogativas de la Ig l e s ia , que no habr ían e x a m i ­
nado, ni es tar ían en el caso de examinar, permaneciendo en é l , ú n i c a m e n t e 
porque en él han nacido. 

E s t a es una objec ión que se forma con nuestros mismos principios . Con to ­
do, sostenemos aun que la via del e x á m e n no es la via de la humanidad; pero 
hagamos advertir á nuestros contrarios que aunque lo fuese nosotros tenemos 
una gran ventaja sobre ellos, debiendo ellos buscar , examinar é indagar cada 
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Desde el instante en que nuestro natural deseo de conocer 

la verdad nos hizo recorrer con una rápida ojeada todos los tiem­
pos, todos los siglos y todos los pueblos de la tierra, hasta el 
punto en que descubrimos las brillantes cualidades de un pueblo 
privilegiado; desde el instante en que las luminosas cualidades 
de un pueblo resplandecieron á nuestra vista, é infundieron en 
nuestro temblante corazón un rayo de esperanza y alegría, obser­
vamos que la grande obra de la restauración del hombre estaba 
anunciada desde los primeros dias del mundo; vimos que este pue­
blo iba recogiendo las señales, las tradiciones, que el Señor se 

una de las verdades, como ya hemos manifestado, y nosotros no debemos bus­
car mas que una sola cosa , esto es , la veracidad de la Ig les ia; siendo ellos m i s ­
mos obligados á confesar que los resplandores de veracidad, los luminosos c a ­
ra c téres y prerogativas de la R e l i g i ó n de Jesucristo son tales que para ser apro­
badas necesitan mas bien de a t e n c i ó n que de e x á m e n . Pero no es esta nuestra 
respuesta directa porque siempre se verifica que una gran parte de los C r i s t i a ­
nos no tiene de estos resplandores y carac téres fundamentales y luminosos s i ­
no un e m b r i ó n , y una débi l idea tal vez mal formada é inconexa, que no pue­
de racionalmente formar crist ianos, ni racionalmente conservarlos tales. C o n ­
c é d a s e todo esto; pero este e m b r i ó n , esta idea confusa se halla unida en cada 
hombre con un don especial de Jesucristo de tal naturaleza y fuerza, que pone 
ai hombre en un estado de seguridad, y lo dispensa de cualquier otro e x á m e n . 
Ciertamente que no contamos doctas f á b u l a s : un cierto sentimiento í n t i m o de 
la verdad de la R e l i g i ó n de Jesucristo forma el constitutivo de este don de Dios , 
y juzgue cada cual s i esto es un efugio para asegurar la déb i l fuerza de nuestros 
raciocinios. Vengamos á un hecho particular. 

H é aquí un j ó v e n idiota que comienza á hacer uso de su razón. N a c i ó en el 
Cr is t ianismo, y t iene, como se supone, una idea confusa, un e m b r i ó n de las 
bellas cualidades del mismo. As i s te con frecuencia á las instrucciones de s u 
p á r r o c o : la voz de este, la fuerza de sus propias pasiones y el ejemplo de los 
otros le hace conocer que la R e l i g i ó n le manda cosas duras; pero a l mismo 
tiempo y sin advertirlo reflexiona que estas cosas tan duras á la humanidad 
corrompida, son muy conformes á su razón . De cuando en cuando siente c ier­
tas tendencias de su corazón que son aprobadas por su r a z ó n ; ve sus neces i ­
dades naturales , y halla una mutua c o n e x i ó n entre ellas y la voz de su párroco 
con los medios que este le propone en nombre de la Igles ia . Siente entre estas 
voces y estos medios , entre estas tendencias del corazón y sus necesidades, una 
admirable r e l a c i ó n , y lo que es mas a u n , muchas veces experimenta la i n n e ­
gable eficacia de una fuerza invisible de estos medios , que le arrebata el c o r a ­
z ó n , se lo mueve , y lo conduce á la rectitud y probidad. A veces siente en su 
c o r a z ó n unas dulzuras inefables que lo l laman á D ios ; á veces ve cuadros terri ­
bles de sus propias miser ias , experimenta impulsos interiores, oye internas 
reconvenciones, observa con frecuencia c u á n bella y proporcionada se le p r e -
seata la conducta interior de su e s p í r i t u , ve en lo pasado ciertos rasgos de la 
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dignaba recordarle de tiempo en tiempo por medio de hombres 
extraordinarios y llenos de su espíritu; fijamos nuestra atención 
sobre la diligencia de este pueblo en examinar la misión y vera­
cidad de estos hombres; observamos igualmente el extremo cui­
dado del mismo en conservar y aumentar este depósito sagrado, 
y vimos el aumento de luz que poco á poco se difundía sobre este 
grande objeto, viéndonos en la precisión de admirar la perfecta 
consonancia de cosas y de sentimientos provenientes de hombres 
de siglos, edades y genios tan distantes unos de otros. Por fin, 
vimos en la plenitud de los tiempos la realización de esos anim­
p r o v i d e n c i a d i v i n a , las ocasiones, los m o t i v o s y fines; y estas cosas un idas á 

aque l las , y otras á o t r a s , p roducen en su c o r a z ó n este s en t imien to í n t i m o de 

v e r d a d , que toma m a y o r firmeza exper imentando en todo lo que observa en el 

C r i s t i a n i smo una c ie r ta fuerza de s e g u r i d a d , u n c ier to a t r a c t i v o , que el m i s m o 

no sabe decir de d ó n d e venga. H é a q u í que este h o m b r e es c r i s t i ano á fuerza 

de s e n t i m i e n t o : s iente mas su r e l i g i ó n , de lo que la en t i ende , y este s e n t i ­

m i e n t o í n t i m o , p roduc ido por la experiencia de una e n c a d e n a c i ó n de tantas co­

sas y accidentes , l o hace rac iona lmente constante y firme mas que cualquier 

fuerza de p e r s e c u c i ó n ó de e x á m e n . 

P e r o , ¿ s e r á c i e r t a , d i r á a l g u n o , s e r á cier ta la existencia de este s e n t i m i e n ­
to í n t i m o ? ¡ H o l a ! ¿ D e b e r é yo demost rar á fuerza de r ac ioc in ios una prueba de 
s e n t i m i e n t o ? V o s m i s m o , en cualquier p a r t e , en cualquier l u g a r , preguntad 
á estos i gno ran t e s ; escoged, s i q u e r é i s , aquel los que s e g ú n la filosofía t i e n e n 
mas candor y p r o b i d a d , preguntadles por q u é ó c ó m o s o n , y han venido á ser 
c r i s t i anos : vos c ier tamente v e r é i s , que m u y poco adecuadamente saben e x p l i ­
caros este p o r q u é , este c ó m o : Ies h a l l a r é i s en una grande c o n f u s i ó n y en una 
especie de i g n o r a n c i a , que os m o v e r á á pensar que su c redul idad es efecto de 
n a c i m i e n t o , de p r e o c u p a c i ó n y del e j emplo . Pe ro observad su firmeza y c o n s ­
tancia á t o d a p rueba , especialmente en muchos de los mas buenos , pesad sus 
grados y fue r za ,y h a l l a r é i s una p e r s u a s i ó n t an g rande , que os o b l i g a r á á p e n ­
sar que antes d u d a r í a n de la existencia del s o l , que de la verdad de su R e l i ­
g i ó n , y ¿ d e d ó n d e viene una ta l p e r s u a s i ó n ? E l l o s lo i g n o r a n : r ac ioc inan s i n 
saber r ac ioc ina r , ref lexionan s in saber r e f l ex iona r , deducen consecuencias s i n 
saber deduci r , y todo esto lo hacen n a t u r a l m e n t e y por una fuerza de s e n t i ­
m i e n t o , que mas b ien les hace sent i r la verdad que conocer la . Este s c n t i m i c i to 
i n t i m o , eficazmente v ic to r ioso de todos los sof i smas , es el que la Ig les ia p r e ­
senta á sus h i jos como uno de los dones que su Fundador le infunde pe renne­
men te . E l lo fija con mas ó menos fuerza; lo a c o m p a ñ a con mucha ó poca l u z : 
como q u i e r e , con t inuo ó i n t e r m i t e n t e ; pero s i empre ha s ido y es v ic to r iosa ­
m e n t e c o m ú n á los sabios é i gno ran t e s , á los grandes y á los p e q u e ñ o s , á los 
fervorosos y á los d é b i l e s , y muchas veces aun á los malvados en med io de sus 
oscuridades. H é a q u í el sello del C r i s t i a n i s m o , h é a q u í la p i ed ra que d e s m e ­
nuza todas las objec iones , h é a q u í el punto que une el h o m b r e á la grande obra 
de la r e s t a u r a c i ó n . 
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cios, el punto centralfde todas las tradiciones, la restauración del 
hombre, el establecimiento de la Iglesia, el objeto de la revela­
ción. Ved á ese pueblo (cristiano) formado por todos los pueblos, 
y que presenta también sus Escrituras y sus tradiciones, apenas 
nacido. Mas bien pronto la irreparable y anunciada sustitución 
del primero (el pueblo hebreo) hace ocupar al otro su lugar. La 
Iglesia tomó posesión por derecho de la guarda de las sagradas 
Escrituras y de las tradiciones de todos los siglos, y uniéndolas 
ella á sus Escrituras y recientes tradiciones formó un todo, que es 
el hermoso cuadro de la grande obra de la Redención. ¡Cosa ad­
mirable! Las Escrituras y tradiciones de una nación enemiga se 
enlazaron é ingertaron con tanta perfección en las tradiciones y 
Escrituras de la Iglesia, que formaron juntas un todo admirable y 
precioso. Saquemos de esto las deducciones oportunas. 

En primer lugar, la unidad del cuadro de las sagradas Escri­
turas y de las tradiciones, su admirable conexión y enlace nos 
descubre la unidad del espíritu que las dictó, y nos da á conocer 
que el mismo que empezó la obra en los primeros siglos, la siguió 
después, y la dejó luego cumplida y acabada. 

En segundo lugar, el depósito de las sagradas Escrituras y de 
fas tradiciones, que vemos confiado desde su origen á un pueblo, 
del cual pasa legítimamente á otro que lo conserva con gran celo 
por espacio de muchos siglos, y el derecho que goza la Iglesia de 
poder guardar solo ella las Escrituras y las tradiciones, son una 
consecuencia legítima á favor del privilegio exclusivo de que la 
Iglesia disfruta de presentarlas á los hombres, interpretarlas se­
gún su verdadero sentido, y allanar sus dificultades; teniendo 
ella por otra parte las cualidades necesarias para que los hombres 
no teman que los quiera engañar, ó pueda ser engañada *. 

1 S i a l g u n o , ó desprec iando , ó no haciendo caso de las evidentes promesas 
de Jesucr i s to , ó no a tendiendo á las luminosas cualidades de la Ig les ia y á la 
p o s e s i ó n no i n t e r r u m p i d a de presentar ella sola á sus h i jos el verdadero s e n ­
t i d o de las E s c r i t u r a s , de ap roba r , condenar , ac la ra r , e tc . , e tc . , nos dijese t 
yo qu ie ro beber en la fuen te , y para regla de la fe y de las costumbres me bas­
tan las sagradas E s c r i t u r a s , po rque a q u í se s iente la voz pura de Jesucr is to , 
s in ser c o r r o m p i d a por las t r ad ic iones de los h o m b r e s , ¿ q u é le r e s p o n d e r í a ­
mos? E s t á m u y b i e n , le d i r i a y o ; t o m a d , pues , las sagradas E s c r i t u r a s , s e p a ­
raos en este punto de la I g l e s i a , comun icad d i rec tamente con Je suc r i s to ; pero 
adver t id que lo que vos h a c é i s t i e n e n derecho de hacerlo los d e m á s hombres , 
ya que se t ra ta de las verdades esenciales, de la grande obra de la R e d e n c i ó n , 
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Por último, la realidad de la revelación, el cumplimiento de la 

grande obra nos demuestra que la autoridad de la Iglesia no se 
ha fundado para crear, ó para enseñar nuevos dogmas y verdades 
antes desconocidas, ó aumentar los preceptos de la moral, sino 
para conservar perennemente viva la voz de Dios, y hacer resal­
tar las bellas cualidades del depósito á ella confiado. 

E l curso natural de nuestras ideas nos lleva á decir algo acer­
ca otra cualidad de la Iglesia; la santidad. En el cuadro que de­
jamos trazado de la mencionada nación, vemos desde el princi­
pio de los siglos una série numerosa de hombres dotados de las 

que son igualmente necesarias á todos, y todos en cua l idad de hombres deben 
saberlas. V e d a h í , pues , las sagradas E s c r i t u r a s sujetas al sentido é interpre­
t a c i ó n c o m ú n de todos los hombres. ¿ Q u é resulta de esto? L a r a z ó n , y lo qne 
es mas a u n , la experiencia, nos e n s e ñ a que u n hombre halla en ella u n a v e r ­
d a d , otro otra; para uno esto es claro, para otro nada tiene de concluyente; 
algunos sacan de allí algunas verdades, otros las combaten obstinadamente; 
todo es c o n f u s i ó n , y por lo mismo, dividida la Iglesia de Jesucristo, desterra­
das todas las tradiciones, desfigurada la grande obra de la R e d e n c i ó n , y hecha 
incierta, fluctuante é inút i l . E s t a s son las l e g í t i m a s consecuencias del paso que 
h a b é i s dado, consecuencias que manifiesta la experiencia. Pero no nos deten­
gamos aquí : hagamos otra ref lexión. ¿ N o a d v e r t í s que de este modo obl igá i s y 
a traé i s á los d e m á s á la via del e x á m e n ? ¿ q u e este no es el camino de la h u ­
manidad , como poco hace hemos demostrado; por consiguiente, que os babeis 
desviado, y conducido á los d e m á s fuera de s u propio camino, y que por lo m i s -
rao estando fuera de camino p a s a r é i s , y t iraré is á los d e m á s de error en error, 
de tinieblas en tinieblas, y de precipicio en precipicio, como lo hace ver la mas 
clara experiencia? E n efecto, el mismo Rousseau ( L e t t r e de l a M o n t . J en 
prueba de esto dice expresamente: « L o s ministros protestantes no saben y a n i 
« l o que creen , ni lo que qu ieren , ni lo que dicen. . . Se Ies pide si Jesucristo es 
« D ios , no se atreven á responder... Se Ies pide q u é misterios admiten, no se 
« atreven á responder.. . E l solo i n t e r é s temporal es el que decide de su fe... No 
« se sabe ni lo que creen , n i lo que no creen; no se sabe ni menos lo que fingen 
« creer. S u modo de establecer su fe es impugnar la de los o t r o s . « f Fe l l er , C a t . 
filos.). Si Rousseau hubiese sobrevivido hasta nuestros d ías , ¿ q u é es lo que 
hubiera dicho de las tan celebradas expresiones de t e ó l o g o s protestantes, que 
caracterizan los dogmas de fe como nubes de opiniones y sutilezas m e t a f í s i c a s ? 
( V é a n s e mis C a r a c t é r e s de l a verdadera R e l i g i ó n , cap. 3 , § 3 ) . ¿ Q u é hubiera 
dicho de las clamorosas cuestiones ventiladas ahora por sus t e ó l o g o s de G i n e ­
b r a , de sus dudas, de sus subterfugios, en pocas palabras, de s u claro soc inia-
oismo? ( V é a s e l ' A m i de l a R e l i g i ó n et du R o i , tomo I I I y I V , P a r í s , 1817) . 

Volved , pues, las Escr i turas sagradas á la Iglesia c a t ó l i c a , respetad sus t r a ­
diciones, que son las tradiciones de todos los siglos, oid su voz , que es la m i s ­
m a voz de Jesucristo, que le ha prometido su infalible asistencia, y volviendo 
á entrar en el verdadero camino, seguid nuestros pasos. 
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mas bellas cualidades, adornados de dotes prodigiosas, llenos del 
espíritu del Señor, que de edad en edad, de siglo en siglo, des­
pertaban á su nación, y la conducian á la senda de sus antepasa­
dos, enseñándoles con diligencia obrar bien, porque les querian 
santos y perfectos. En medio de sus instancias, sus amenazas y 
sus consejos, vimos que sus palabras iban selladas con lo irre­
prensible de su vida pública y privada. La santidad de estos hom­
bres se comunicaba á multitud de individuos de aquella nación, 
y así esta, en medio de la oscuridad del mundo entero, derrama-
ha copiosa luz á los idólatras, y hasta á lo restante de aquel mismo 
pueblo, que se hallaba en el mas alto grado de corrupción. Ade­
lantando por grados, y llegando á la anunciada época de la irre­
parable desolación de ese mismo pueblo, vimos que la nación ci­
tada perdió junto con su templo, reino y altar, el luminoso es­
píritu de santidad y de dones extraordinarios; pero ese mismo 
espíritu de santidad, lo descubrimos desde el instante en la na­
ciente Iglesia de Jesucristo. ¿Qué deducirémos ahora de estas 
observaciones? 

I.0 Que el mismo que concedió el espíritu de santidad al men­
cionado pueblo, el mismo que se lo mantuvo en medio de su mayor 
corrupción, lo extendió á la Iglesia de Jesucristo, y lo conserva 
benignamente en ella como un don exclusivo. 

2. ° Que no pudiendo este pueblo disperso y degradado lison­
jearse de que continúe en él un espíritu de santidad igual, ó se­
mejante en algún modo, al que adornaba á muchos de sus ante­
pasados , se persuade en medio de su palpable ceguedad, del 
error en que vive; muy al contrario, la Iglesia de Jesucristo, que 

•en su origen ha recibido el espíritu de santidad, posee la verdad 
con tan grande resplandor, que atrae á sí las miradas de todos, á 
todos ilumina, y á todos arrebata. 

3. ° Que hallándose cerrados para el corazón del hombre^le-
gradado y corrompido todos los caminos que conducen á Dios, 
se sigue de ahí , que el espíritu de santidad no puede nacer mas 
que del punto central de la restauración del mismo hombre, que 
es Jesucristo ; y por eso debemos decir que todos los hombres jus­
tos y santos dé la nación citada pertenecían á Jesucristo, y eran 
ya partícipes de los frutos de la redención ya decretada, aunque 
de ella solo tenian la esperanza y un conocimiento enigmático; 
luego, todos los hombres justos y santos de todos los siglos y de 
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lodos los lugares, pertenecen á la Iglesia de que es cabeza Je­
sucristo. 

§ IV. — Conexión visible que tienen entre sí la luz progresiva de la ra ­
zón humana, de la nación citada y de la Iglesia de Jesucristo. 

¡Qué idea mas grande tenemos nosotros del Ser supremo! El 
ente por sí , el orden por esencia, el infinito, el inmenso, el om­
nipotente, el criador universal! ¡Qué bellas cosas nos ha dado á 
conocer nuestra razón! Hemos penetrado en cierto modo en la 
misma esencia divina. ¡Un Padre generador, un Verbo engendra­
do, un Espíritu de amor que procede de entrambos! La mencio­
nada nación, en medio de la profunda oscuridad en que vacia 
todo el mundo, se nos presenta revestida de brillantes caractéres, 
nos habla de Dios y engrandece nuestras ideas acerca de él. Ven­
gamos á la Iglesia. ¡ Oh Dios! Ved ahí la luz que nos ilumina ple­
namente ; ved ahí los resplandores que brillan á nuestro alrede­
dor; ved ahí la fuerza que nos atrae, nos arrebata y roba el co­
razón. ¿Qué es Dios, según el lenguaje de la Iglesia? ¿qué ha 
hecho el Criador universal por sus criaturas? ¿Á dónde las llama, 
á qué las destina, para qué las quiere? Vamos á verlo. La razón 
humana es como el alba que blanquea los cielos y los aires; es la 
citada nación como el sol naciente que dora las cimas de los mon­
tes, y la Iglesia de Jesucristo es la luz del mediodía que penetra 
ea los valles, en las cuevas, da vida y movimiento á la tierra, á 
las plantas, á los animales, y llena el mundo de hermosura y de 
fecundidad. Siempre es el mismo sol: el sol es el que envia pr i -
mero temprana claridad, es el sol el que nace después, y eí sol es 
el que mas adelante ilumina y vivifica. Así igualmente, si nues­
tra razón es obra de Dios, lo son también los caractéres de la na­
ción citada, lo es también la Iglesia de Jesucristo. Es una obra 
sola: las partes son separadas, pero unidlas... ved ahí un solo 
orden, una sola proporción. Este es un excelente instrumento, 
cuyas cuerdas son diversas... admirad en él la pericia del artífi­
ce... tocadle; oid ; produce un solo sonido armonioso. 

Y ¿será efecto de combinaciones accidentales tan admirable y 
bello entrelazamiento? Extendámonos en algunas otras observa­
ciones. Ahí tenemos al hombre, ser dotado de razón y libre al-
bedrío, espíritu sublime que penetra y se eleva hasta los mismos 
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arcanos de la Divinidad, soberano de la tierra, y objeto amado y 
predilecto de Dios. ¡Guán grande se presenta el hombre á la luz 
de nuestro entendimiento! No son otros los juicios que forma la 
mencionada nación acerca el hombre. 

Según ella el hombre es criado de un modo especial á imagen 
de su Criador, según ella el hombre ha recibido inmediatamente 
de Dios la soberanía de la tierra: ella califica las condiciones y 
reservas de este dominio , y según su lenguaje es el hombre un 
objeto de especial complacencia á los ojos de su Criador. ¡ Cuán 
grande es el hombre! Pero, ¿y la Iglesia cómo piensa sobre el 
hombre? La Iglesia, adoptando las mismas ideas añade aun, que 
la naturaleza del hombre es mas grande y mas preciosa á los 
ojos de Dios de lo que el hombre es capaz de imaginar y creer, 
i Qué cosa tan grande es el hombre según las expresiones de la 
iglesia! 

Pero, según nos lo descubre nuestra razón, la naturaleza del 
hombre está en pugna con sus deberes hacia Dios, hacia los de­
más hombres y hacia sí mismo; la naturaleza humana está priva­
da de la aptitud propia que debería poseer para cumplir los fines 
á que está destinada. El hombre, por consiguiente, no es tal cual 
debería ser, y así ni menos como Dios lo crió, está fuera de su 
verdadero estado natural, se ha degradado y corrompido. ¡ Qué 
tinieblas! ¡qué oscuridad! Pero, ved ahí que en medio de esta 
oscuridad y confusión viene en nuestra ayuda la citada nación, 
nos descubre nuestra corrupción, nos señala su origen, y nos ofre­
ce el remedio, manifestando sus cualidades, las circunstancias y 

¡hasta el tiempo mismo en que se nos ha de dar. Viene la Iglesia 
de Jesucristo, atestigua y confirma nuestra degradación, su cau-
^a y su origen; reconoce legítimas aquellas esperanzas y prome­
sas, las realiza, hace observar aquellos caractéres anunciados, 
las cualidades y el tiempo, y presentándolo todo á los hombres, 
manifiesta sus poderosos y saludables efectos. ¡Qué bello órden 
de cosas! ¡ qué precioso enlace de ideas! ¡ qué admirable cadena! 
La razón es su primer grande anillo, á este está unido el segundo 
(la nación), y á este el tercero (la Iglesia). Estos son tres anillos 
principales distantes entre sí , pero visible y directamente unidos 
por una série de otros intermedios. ¡Qué hermoso resplandor de 
verdades! Fijad el primer anillo que recibisteis inmediatamente 
de Dios, y conoceréis la naturaleza de las cosas criadas y las lu-
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miaosas verdades que nacen de la razón humana. Pero dete­
neos... Buscad ahora, si podéis, ese enlace en las engañosas i n ­
venciones de los hombres (las falsas religiones), y se os descorrerá 
el velo que encubre á la engañosa obra de las criaturas, y las se­
para infinitamente de la resplandeciente verdad de Dios. 
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CAPÍTULO íí . 

E S T R U C T U R A I N T E R I O R D E L CRISTIANISMO. 

§ l.—Introducción. 

Debemos ahora apartar la vista de este bello orden de cosas,, 
para ocuparnos en otro objeto que llama poderosamente nuestra 
atención. Tal es la disposición interior del Cristianismo. ¿Cuáles 
son las cualidades de Jesucristo? ¿Cuál .es su propósito, su fin, 
tocante á los hombres? ¿Qué medios ha empleado para aícanzar-
Jo? ¿qué ayuda ha concedido á los hombres para que la aplica­
ción de esos medios sea eficaz? ¿qué relaciones tienen ellos con 
la sociedad? ¿qué ventajas producen? Estos y otros puntos vamos 
¿explicar; y al ver la estructura del Cristianismo hemos de que­
dar mas llenos de admiración aun, que cuando contemplábamos 
la naturaleza y observábamos la Religión en general. 

§ II.—Esencia natural del Autor del Cristianismo. 

La tradición de todos los siglos, el texto de las sagradas Es­
crituras y el lenguaje de la Iglesia nos presentan con mas ó me­
nos claridad al deseado de las gentes como Dios, perfectamente 
Dios, y como hombre , perfectamente hombre. Ved ahí los mis­
terios del Señor. El Verbo que nace y emana sin cesar del seno 
del Padre, que es el esplendor de su gloria y es amado de é l ; 
para dar cima á la obra de la restauración del hombre, crea, se 
adapta y se hace suyo un hombre con la cooperación del Padre y 
del Espíritu Santo, que obran como un solo Dios. El Verbo de 
Dios, el alma y el cuerpo del hombre en el Verbo de Dios, son 
un todo solo; pero el Verbo de Dios no es el alma y el cuerpo del 
hombre; ni el alma y el cuerpo del hombre es el Verbo de Dios. 
Hay dos naturalezas perfectamente distintas. El Verbo de Dios es 
consustancial al Padre, Dios, esencialmente Dios. El hombre es 
consustancial al hombre, enteramente hombre por razón de la 
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naturaleza humana. Y no es el hombre el que ha asumido, encier­
ra en sí, termina y perfecciona al Verbo de Dios, esto.es imposi­
ble ; es al contrario el Verbo de Dios el que ha asumido y termina 
al hombre. Es una sola persona, el Verbo que lleva al hombre; 
lo invisible que hace suyo lo visible, lo increado que lleva la cria­
tura; lo infinito, lo inmortal, lo impasible que toma á sí lo finito, 
mortal y pasible. El Verbo y el hombre constituyen á Jesucristo^ 
como el alma y el cuerpo constituyen al hombre. Hé ahí, pues, 
dos principios activos en un solo compuesto, el Verbo de Dios, y 
el alma humana de Jesucristo; 'pero el Verbo de Dios, en esta 
cualidad de Verbo, no obra separadamente del Padre y del Es­
píritu Santo, sino en los actos personales intrínsecos; luego, el 
alma humana es el principio activo inmediato de todas las accio­
nes visibles de Jesucristo, mas el alma humana no subsiste por 
sí , sino en el Verbo y por el Verbo; por lo que esas acciones no 
son total y realmente suyas sino del Verbo y con el Verbo; así es 
que los actos y pasiones de Jesucristo son actos y pasiones de un 
hombre-Dios. Hé aquí lo que es Jesucristo : he aquí lo que es el 
Deseado de todas las gentes, el esperado de todos los siglos. Un 
Dios-hombre. El corazón nos dicta la conveniencia de estas cua­
lidades. 

Si él fuese solo Dios, y aparentemente hombre, exclamaríamos 
en medio de nuestro envilecimiento y corrupción: ¡ cuan distantes 
estaraos de él! y si no fuese Dios, y no mas que hombre, diríamos, 
que se baila á gran distancia de Dios para atender á nuestras ne­
cesidades; pero un Dios-hombre... nos ofrece una garantía segura 
de las misericordias del Señor hacia nosotros, nos acercamos á 
é l , y él nos eleva hasta Dios, nos da esperanza, consuelo y for­
taleza. 

§ l l l . ~ Admirable nacimiento de Jesucristo. 

El Verbo de Dios, que debia ser en su humanidad consustancial 
al hombre, verdadero descendiente y verdadero hijo del infeliz 
Adán, el Verbo de Dios, que exceptuando el pecado y el desor­
den de los apetitos, debia cargar con todas nuestras debilidades 
y miserias, habia de ser concebido y nacer de una mujer como los 
demás hombres. Así fue; y esto es lo que corresponde á Jesucris­
to como á hombre. Pero el esplendor de la gloria de su Padre exi-
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gia una distinción singular. El espíritu del Señor con una fuerza 
invisible formó el cuerpo de Jesucristo en el seno de una Virgen 
purísima, la mas santa y perfecta de todas las criaturas, y que 
habia sido prevenida con la afluencia de las bendiciones celestia­
les ; mas la Virgen, por privilegio inaudito, fue Madre y Virgen, 
quedó Virgen y Madre, y perseveró siempre Virgen. 

§ IV. — Distinción mas clara de la voluntad humana de Jesucristo. 

El alma humana de Jesucristo en el Verbo de Dios se penetró 
desde el primer instante de su existencia de los designios del 
Señor sobre él , y de su misericordia hácia los hombres ; desde 
aquel punto conoció el alma humana de Jesucristo, que se halla-
ha destinada para la grande obra de la Redención de los hombres; 
vió lo pasado, lo presente y lo futuro, todo se descubrió ante sus 
ojos, sus penas, sus dolores, su crucifixión, su Iglesia, sus do­
nes , la ingratitud de muchos hombres, la buena correspondencia 
de algunos, la incredulidad de otros, las blasfemias, la piedad, 
el amor de todos los siglos : todo lo conoció, á todo se prestó, y 
á todo se sujetó. Ella fijó sus miradas en el Verbo, y aprobó y 
destinó para el tiempo, cuanto el Verbo quería y habia predesti­
nado antes de los siglos. La gloria y la voluntad de Dios, su Cria­
dor y su Padre, la restauración de los hombres sus semejantes y 
hermanos suyos, fueron el objeto y fin de su voluntad ». 

§ V.—Aclaración acerca la verdadera época de la fundación de la 
Iglesia de Jesucristo. 

Jesús fundó su Iglesia; mas conviene advertir que no hablamos 
aquí ya de aquella fundación exterior y pública, de aquella ad­
mirable consistencia que hace diez y ocho siglos dió Jesucristo 
mismo á la Iglesia ; nos referimos al órden interior, y á los me­
dios que Jesucristo ha establecido para conseguir la eficacia de su 
redención en los hombres. Jesucristo, pues, fundó su Iglesia, ó 

1 A d v i é r t a s e que si para poner mas en claro y distinguir la voluntad h u m a ­
na de Jesucristo de la voluntad del Verbo hemos usado algunos t é r m i n o s qu« 
no son teo lóg icos en todo rigor, j a m á s ha sido nuestra in tenc ión desunir la vo­
luntad humana de Jesucristo de la persona del Verbo. L a s acciones se atr ibu­
yen á la persona, aunque provengan de la naturaleza. 
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por mejor decir, la perfeccionó y realizó, por que la Iglesia no 
tuvo principio en esta época. Volvamos la vista á los primeros 
tiempos; al infeliz padre del género humano, el primer hombre, 
primer hijo de la Iglesia de Jesucristo, el primero que haya ex­
perimentado los efectos preciosos de la determinada redención; 
y si descendemos paso á paso en la historia, ¡ cuán bello no ha de 
parecemos ver el sucesivo engrandecimiento de la Iglesia de Je­
sucristo en aquellos primeros Padres y antiguos Patriarcas del 
pueblo escogido ilustrados ya acerca el futuro Libertador, que 
saludaban á lo léjos y cuya gracia sentían ya en sus corazones, 
y por la cual eran iluminados y santificados ! Y aun nos pare­
cerá mas admirable en la época de Moisés el ver el engrande­
cimiento firme y ordenado de la Iglesia de Jesucristo, que debía 
venir, que era esperado, y como venturo era prefigurado, y 
como delineado con la mayor precisión en los sucesos de este 
pueblo, en los ritos y en las mismas ceremonias que aquel anti­
guo legislador ordenó en nombre de Dios para forma exterior de 
la religión que á aquel pueblo convenia; mas, hé aquí que en la 
época del Cristianismo ya no es la Iglesia de Jesucristo el espera­
do , el que ha de venir, sino la Iglesia de Jesucristo que ha rea­
lizado ya las esperanzas, ha satisfecho los deseos con su venida 
al mundo; no es ya la Iglesia que recibe de su futuro libertador 
luces y auxilios retrógrados; no, es la Iglesia que goza en la po­
sesión de ese Libertador el cual no abandonará jamás. Y sin em­
bargo, es siempre la misma y única Iglesia. Jesucristo no se l i ­
mita como antes á verificar el restablecimiento moral del hombre 
por medio de una fuerza invisible y poco conocida, sino que usa 
ya de medios materiales y sensibles con cuya aplicación comuni­
ca sus gracias y dispensa sus misericordias interiormente, signi­
ficando en el acto material y sensible la operación espiritual é 
interior. 

§ yh-r-Carácter del sacerdocio de la Iglesia de Jesucristo. 

Desde la época infeliz de la caida del primer hombre se ve la 
necesidad de la institución del sacerdocio. En cada tribu, en ca­
da familia, el jefe de ella era en los tiempos antiguos el verdade­
ro y único sacerdote de todos sus miembros, de todos sus hijos y 
descendientes. Es de notar, que esos jefes de familia movidos del 
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espíritu del Señor, que mas ó menos directamente se les comuni­
caba, ofrecían á la majestad de su Criador sacrificios de propi­
ciación y de paz, que simbolizaban al místico Cordero que ha­
bía de ser sacrificado para su felicidad y salvación; pidiendo en 
«líos para sus familias las bendiciones y prosperidades presentes 
y futuras. Mas tarde aparece el sacerdocio de Aaron creado por 
derecho de estirpe, y dispuesto de manera que simbolízase mas 
claramente en los ritos, en las ceremonias al Deseado de las na­
ciones. Los sacerdotes lo ejecutaban entonces todo, según las 
órdenes que el Señor les había comunicado por medio del legis­
lador Moisés. Los sacrificios de corderillos degollados, las asper­
siones frecuentes de la sangre de los sacrificios, la irremision 
de los pecados sin efusión de sangre nos conducen directamente 
al sacerdote eterno, víctima y Sacerdote á la vez, que viene como 
un manso cordero al sacrificio sustancial de su propia sangre, 
para realizar su sacerdocio, y continuarlo hasta el fin de los si­
glos. Jesucristo forma la última época del sacerdocio. Después 
de él los sacerdotes no son elegidos ya por su estirpe, ni de una 
sola nación, ni sacrifican en un solo lugar; la realidad, la ple­
nitud del sacerdocio no sufre estos vínculos; Jesucristo ha elegi­
do sus sacerdotes de todas las familias, y de todos los pueblos, 
de todas las estirpes ; les ha investido Visiblemente en sus ante­
cesores de su autoridad y gracia, las cuales se les comunican in­
visiblemente en el acto de su consagración indeleble, y se les 
conservan invisiblemente. Son ellos los depositarios de las mise­
ricordias del Señor, los dispensadores de los Sacramentos, y por 
medio de su visible ministerio Jesucristo da las gracias, la vida 
y el restablecimiento invisible. Jesucristo obra por medio de ellos, 
mas bien, obra en ellos. Y si los antiguos sacerdotes anunciaban 
al pueblo lo que debía venir, estos le enseñan lo que ya se ha cum­
plido ; si aquellos ofrecían en holocausto un cordero, como em­
blema del cordero que debia borrar el pecado del mundo, estos 
ofrecen en sacrificio al mismo Cordero que ya ha borrado el pe­
cado ; aquellos eran la representación y el principio del sacerdo­
cio, estos son la realidad y el complemento del mismo. 
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CAPÍTULO I I I . 

D E L O S M E D I O S , Ó S E A T E S O R O S S A G R A D O S , Q U E DEJÓ J E S U C R I S T O 

E N SU I G L E S I A P A R A E L R E S T A B L E C I M I E N T O D E L H O M B R E . 

§ I.—Ideas preliminares. 

Después de haber visto la realidad de los dones prodigados por 
Jesucristo al sacerdocio para edificación y aumento de su Igle­
sia, vamos ahora á observar cuáles son esos tesoros, esos dones, 
en una palabra, esos Sacramentos de Jesucristo. Lo primero que 
acerca este punto se nos ofrece es, que estos Sacramentos son muy 
á propósito para significar el despojo interior de la corrupción de 
Adán, la renovación del espíritu y una nueva vida del alma. Con­
solador en extremo es el ver como por medio de Jesucristo rena­
ce el hombre de nuevo en Dios, crece, se fortifica, se alimenta, 
y cayendo vuelve á levantarse haciéndose vencedor del pecado y 
de la muerte. Observamos en segundo lugar, que Jesucristo qui­
so usar de signos materiales y sensibles, para dar cierta fuerza 
exterior á su invisible acción en el corazón del hombre, y que 
habiendo sido cosas materiales y sensibles las que ocasionaron la 
caida del hombre, sean también cosas materiales y sensibles las 
que sirvan de medio para su restablecimiento, no por su propia 
virtud, sino por la eficacia de los méritos de Jesucristo. 

§ I I . —Del Bautismo. 

I d , dijo Jesucristo á sus discípulos, id á anunciar esta buena 
nueva por toda la tierra, y bautizad á los hombres en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; el que crea y sea bau­
tizado se salvará. Este es el primer Sacramento con que Jesucris­
to introduce á los hombres en su Iglesia, y forma de todos los 
pueblos y naciones una sola sociedad. Esta visible aspersión de 
agua indica la purificación y el nacimiento invisible y espiritual 
del hombre. Jesucristo, que habia recibido del Padre todo poder, 
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ofrece á los hombres este favor gratuito. Él presenta así á los hom­
bres ante la presencia de Dios puros y Cándidos, bellos é inocen­
tes cual salieron un dia de su mano creadora. De su anterior de­
gradación solo le quedan al hombre escasos vestigios que no le 
hacen enemigo de Dios, sino que le obligan á tenerle presente, y 
á no olvidar su anterior desdicha; que no le fuerzan á apartarse 
de Dios, sino que le quedan por ser ocasión de acercarse mas á 
Dios; que ciertamente lo ejercitan y contristan; pero que al mis­
mo tiempo le hacen cooperar laudablemente con Jesucristo y por 
Jesucristo á su destrucción, y á la propia perfección. Tales son 
los efectos del Bautismo, efectos que aunque no dén al hombre 
en el tiempo toda la plenitud de sus antiguos derechos, le devuel­
ven en abundancia los que tiene á la posesión de Dios y á la eter­
nidad *. 

1 L o s vestigios de que hemos hablado poco hace consisten en cierta oscuri ­
dad del entendimiento, en la débi l tendencia de la voluntad hác ia Dios , y p r o ­
p e n s i ó n de la misma al anterior estado de d e s ó r d e n : esos vestigios no son p e ­
cado, pero son en comparac ión á este como es la cicatriz á la l laga, la convale­
cencia á la enfermedad; no constituyen el hombre, pero e s t á n en el hombre; no 
io dominan, pero lo l l aman, le incitan é incl inan: y como no son residuos de lo 
que fue natural al hombre, sino de una cosa que debia haber sido en é l , no tie­
nen virtud para hacerle violencia, s i él no se deja conducir, a c o m o d á n d o s e y en­
t r e g á n d o s e á ellos. E n este caso ú n i c a m e n t e es que se levantan, le sujetan y 
dominan, sin cambiar por esto de naturaleza, y quedando siempre vestigios y 
reliquias dé aquel desór de n original del hombre. Con todo, como la voluntad 
se les sujeta, inducen un nuevo desórden que el hombre mismo aprueba y quie­
re ; y hé aquí u n actual d e s ó r d e n en el que lo pone fuera de camino, y lo hace 
nuevamente esclavo, sin poder volver á la recta senda, y recobrar su libertad 
sino por medio de alguna fuerza superior que le alargue la mano, lo levante, 
y ayude á desatarse de estas cadenas, y volver al ó r d e n y á la libertad. 

Por loque mira á los efectos, á veces sensibles, del Baut i smo, podria citar 
testimonios de hombres, que ciertamente no eran entusiastas ni sencillos; pe­
ro valga por todos san Cipr iano , el cual de filósofo pagano que era se hizo final­
mente cristiano d e s p u é s de muchas y s é r i a s reflexiones y meditaciones. E s t e 
en su carta á Donato se expresa en estos t é r m i n o s : « Cuando yacia yo en las 
« t i n i e b l a s y en una oscura noche, cuando me volvia acá y allá como dudoso y 
« o n d e a n t e en el peligroso mar de este m u n d o , s in conocer mi v ida , y privado 
« d e luz y de la verdad, juzgaba difícil y cási imposible, s e g ú n mis costumbres, 
« l o que la divina Bondad me p r o m e t í a para mi s a l v a c i ó n : esto es , que se p u -
« d i e s e renacer, y que, animado con una nueva vida por medio del Bautismo, 
« d e j a s e uno de ser lo que e r a , quedando sin embargo la misma c o n s t r u c c i ó n 
« d e l cuerpo, y que el hombre pudiese cambiar de á n i m o y de entendimiento. 
« ¿ C ó m o es posible, me decia yo á m í mismo, una convers ión tan grande? ¿ c ó -
< rao es posible que se destruya en un instante lo que la naturaleza y una larga 
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§ lll . — De la Confirmación. 

El hombre renacido en Dios que levanta su frente serena hacia 
su Criador, y que comienza á gustar los dones de aquel, que en 
cierto modo lo ha amado en medio de sus mismos extravíos; el 
hombre, que debe cooperar con su benéfico Libertador á la perfec­
ción de un total restablecimiento, y á la destrucción en sí mismo 
de los restos del pecado, y de los efectos de los mismos, necesita 
de una fuerza superior; y ved ahí porque con el símbolo de la 
Confirmación Jesucristo ha legado al hombre con la unción del 
óleo sagrado la infusión del espíritu del Señor, y el valor y la for­
taleza para abatir la iniquidad, y para no avergonzarse del nom­
bre de Jesucristo, resistir á los enemigos, despreciar la falsa sa­
biduría del mundo, y abrazarse firmemente con la cruz. Ved ahí 
los efectos de este Sacramento. Si nos remontamos á los primiti­
vos tiempos de la Iglesia, los verémos con toda su plenitud en los 
Apóstoles, que de tímidos y pusilánimes llegaron áser por la in­
fusión del espíritu del Señor, fuertes, valerosos y capaces de gran­
des empresas, despreciaron la muerte, y se sostuvieron victorio­
samente contra los ataques del mundo entero conjurado contra 
ellos. 

§ I V . — D é l a Eucaristía. 

Hemos llegado al mas inefable misterio, á la fuente de las gra­
cias, á la plenitud de los dones de Dios, á la adorable Eucaris­
tía. No es este Sacramento una muestra de la gracia del Reden­
tor, sino que es la gracia misma, el mismo Redentor. El que en 
el principio de los siglos, como Yerbo del Padre, dijo, é hizo sa­
lir de la nada y formarse todas las cosas; el que con e! mismo 
imperio é igual eficacia, dijo también en la plenitud de los tiem-

« costumbre ha endurecido y habituado? Pero d e s p u é s que lavada toda mancha 
« c o n el agua regenerante, una luz superior bajó en mi pecho ya limpio y p u r i -
« f l c a d o ; d e s p u é s que, mediante el espír i tu celestial, el segundo nacimiento me 
«h izo otro hombre, las cosas dudosas al instante se rae volvieron ciertas, m a -
«n i f i e s ta s las ocultas, claras las oscuras , y rae parec ió fácil lo que me parecía 
«di f íc i l , y practicable lo que me parecía imposible, de modo que se podía bien 
« c o n o c e r , que lo que yo antes sentia en raí de carnal y sujeto al pecado era ter-
« r e n o , y que al momento que el Esp ír i tu Santo nos vivifica comenzamos á ser 
« d e D i o s . » 
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pos, é hizo el mas admirable y estupendo de los prodigios: Jesús, 
que en nombre de toda la humanidad está sentado á la diestra del 
Padre, no ha abandonado por eso á la Iglesia, y la asiste con su 
presencia corporal. Merced á este inefable misterio quiso estar 
también sentado personalmente entre los hombres de un modo ad­
mirable, espiritual é invisible, y con un solo acto dejar á los hom­
bres el mas dulce de los consuelos, el Sacramento mas santo, el 
mas augusto sacrificio. Desenvolvamos nuestras ideas, y examine­
mos la Eucaristía bajo estos dos respectos : como sacrificio y co­
mo sacramento. 

§ V. — />e h EiícarisUa como á sacrificio. 

Para tomar el asunto desde el principio, recordemos otra vez 
como el sacrificio de Jesucristo se remonta en su origen, en su 
institución hasta los primeros tiempos de! género humano. Los 
primeros padres, de que podemos tener memoria, nos ofrecen e! 
sacrificio de corderos, toros, y machos de cabrío degollados, co­
mo dimanado de la voluntad expresa del Señor; y todos los pue­
blos que sucesivamente fueron poblando la tierra conservaron en 
medio de su embrutecimiento y corrupción la creencia de que se 
alcanzaba el perdón de los pecados y el favor de la Divinidad á 
beneficio de la inmolación sangrienta de los animales. En los tiem­
pos de Jesucristo la tierra toda estaba llena de estos holocaustos 
de sangre y muerte. Pero las figuras y los símbolos tocaban ya á 
su término. La muerte y la sangre de aquel Libertador deseado 
detuvo la corriente de estos sacrificios, y trajo la realidad y la ver­
dad á la tierra. Jesucristo, tantas veces ofrecido al eterno Padre 
desde los antiguos tiempos, y sacrificado y muerto en símbolos y 
figuras de animales inocentes, en el acto de su voluntario sacrifi­
cio, término, complemento y realidad de los anteriores sacrificios, 
no quiso hacer á su Iglesia de peor condición, y dejó á sus hijos 
la dulce satisfacción y la eficaz oblación por la cual el hombre iba 
á reunirse á Dios, y por la cual todo lo que pertenecía al hombre 
se hacia agradable á Dios. Y no teniendo ya valor los símbolos y 
las figuras, porque la verdadera realidad del sacrificio se había 
mostrado ya en medio de la tierra á la presencia de los pweblos, 
quiso Jesucristo que esa realidad continuase por todos los siglos 
de un modo inefable, y que la posteridad renovase incesantemen-
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le ese sacrificio real, Ofreciéndole á.Él mismo en holocausto, asi 
como los antiguos pueblos lo ofrecían en figura y símbolo de es­
peranza. Ved ahí un solo y único sacrificio, que con una sola y 
única esperanza, y con un solo y único íin, ha sido ofrecido en 
todos los tiempos por todos los pueblos y naciones, y con el mis-
rao fin y esperanza lo es aun en todo clima, en todo lugar y en 
toda la tierra, y lo será hasta la consumación de ios siglos. Esta 
es aquella Hostia pura, que debía ser ofrecida y sacrificada al Se­
ñor (Malach. i) desde el Oriente u Occidente, y por la que de­
bía ser glorificado el nombre de Dios en medio de todas las na­
ciones. 

§ Y I . — Be la Eucaristía como á Sacramenío, 

No menos admirables son las reflexiones que nos ocurren acer­
ca la Eucaristía como Sacramento, las cuales nacen inmediata­
mente de las relaciones que tenemos con Jesucristo, y de las que 
Jesucristo tiene con nosotros. El es Yerbo del Padre, y hombre 
al mismo tiempo como nosotros ; pero su humanidad es santa to­
talmente, y divinizada por ia persona del Yerbo. Nosotros somos 
hombres con la misma humanidad de Jesucristo; pero nuestra 
humanidad se resiente todavía de su anterior corrupción. Él es 
para nosotros el punto central de toda santidad, y nosotros en su 
presencia somos el principio de todo desorden. Todo cuanto l le­
va y ofrece Jesucristo al Padre de nosotros por nosotros, es grato 
y aceptable en Él y por É l , y todo cuanto alcanza Él del Padre pa­
ra nosotros se nos hace gustoso, suave y benéfico; en Él y por Él 
se ha hecho hermano y representante nuestro, y nosotros somos 
dichosos en extremo pudiéndonos llamar hermanos suyos. Él es 
el primogénito de los hombres, el hombre por excelencia, que en­
cierra en sí y representa la humanidad entera sin distinción de 
pasado, de presente y de futuro, á la manera que el primer hom­
bre que fue criado contenía y representaba á toda la humanidad 
que deba nacer de é l , ó por decir mejor, todos los hombres que 
debían descender de él. Él es la causa eficiente de nuestra iusti-
ficacion; así como aquel lo fue de nuestra pérdida, nosotros so­
mos sus miembros; mas no somos tan solo sus miembros místi­
cos, pues quiso Él hacernos en cierto modo sus miembros naturales. 
Yed ahí los misterios del Señor, Jesús, bajo las especies de pan 
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y de vino nos hace partícipes de su propia naturaleza humana, 
nos alimenta con este manjar celeste, que por un modo muy d i ­
verso de lo que sucede con el alimento corporal, no lo converti­
mos en nuestra carne, sino que Él nos convierte en sí mismo. Así 
nosotros nos revestimos de la humanidad de Jesucristo, en la cual 
se convierte, si así puede decirse, nuestra humanidad. ¿Dónde 
está ahora nuestra corrupción? ¿ dónde está la victoria de la muer­
te? ¿dónde está el príncipe de las tinieblas? Nosotros somos hijos 
adoptivos, y en cierto modo, naturales de Dios, objetos de la com­
placencia del Padre y del amor del Hijo, templos del Espíritu San­
to, porque Dios no ve en nosotros mas que la humanidad de Je­
sucristo. Hemos adquirido un derecho mas firme, mas estable, 
inconcuso á la eternidad, al cielo, á Dios, porque somos y v iv i ­
mos en Jesucristo. 

Cuando hacíamos nuestras observaciones acerca la persona de 
Jesucristo, y escuchábamos aquellas palabras : «El que no coma 
« mi carne y beba mi sangre no vivirá;» ¡ cuan repugnante se nos 
hacia esta idea! No sabíamos combinarla con los resplandores que 
nos comunicaban las cualidades de Jesucristo. Mas ahora, ¡qué 
consoladora perspectiva se ofrece á nuestra vista! ¡Cómo cambian 
de aspecto las cosas observándolas en su origen, en sus relacio­
nes y en su fondo! ¡ Qué preciosas son las luces del Señor! ¿No 
es cierto que las verdades están todas encadenadas y dispuestas 
entre sí con cierto agradable órden, y una vez se ha hallado el 
hilo, lodo se aclara, todo se desenvuelve, y la verdad nos encanta 
con su brillo y esplendor? 

§ VIL — De la Penitencia. 

Hasta aquí, en medio de lo mucho que acabamos de decir, he­
mos supuesto siempre que el hombre no ha de poner obstáculos 
á las operaciones interiores de Jesucristo; porque conviene ad­
vertir que si bien el Yerbo de Dios crió al hombre sin la interven­
ción del hombre, no quiere redimirle y restaurarle sin la coope­
ración del mismo, y se hace preciso que el hombre con la gracia 
de Jesucristo coopere á las gracias interiores del mismo, que haga 
lo que puede, que pida lo que no puede, á fin de ser ayudado a 
hacer que pueda. Así estamos viendo á cada paso transformacio­
nes por la gracia de Jesucristo de personas que no piensan como 
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antes pensaban, que desean lo contrario de lo que antes desea­
ban, y causan admiración al mundo, porque sus ideas ya no son 
las del mundo, sus acciones son opuestas alas del mundo, y sus 
virtudes no dimanan del mundo 1; y al contrario, se observa que 

1 E n este mundo moral exterior por lo regular no se ven las cosas sino por 
mi tad , y á veces los e n g a ñ o s , las ficciones, las h i p o c r e s í a s , los disimulos y p r e ­
textos son tales y tantos, tan maliciosamente dispuestos y con tantos artificios, 
que embrollan, confunden y des lumbípín al hombre pensador, que con un pro­
fundo examen se esfuerza en hallar y conocer la verdad, meditando las acciones 
de los hombres, los sucesos humanos, y sus causas y efectos. 

¿ C u á n t o s , por ejemplo, quieren aparecer r icos , y no lo son; y por el contra­
rio , c u á n t o s desean aparecer pobres para enriquecerse m a s ? ¿ C u á n t o s preten­
den figurar entre los doctos, y son muy ignopantes? ¿ C u á n t o s tesoros de c a n ­
dor, de simplicidad y de inocencia se hallan cubiertos de andrajos , y olvidados 
de todos? ¿ C u á n t o s , que son un a l m a c é n de vicios, viven adornados con el oro, 
y condecorados con ó r d e n e s reales, recibiendo los homenajes, alabanzas y aplau­
sos de todos? ¿ C u á n t o s tienen por un ponto de honor el ser morigerados, y en 
el fondo son hipócri tas y malvados? ¿ C u á n t o s quieren aparecer e sp ír i tus fuer ­
tes, y entre aquellos que no temen á Dios ni á los hombres, y tiemblan in te ­
riormente á la vista de u n r e l á m p a g o , y al movimiento de una hoja? ¿ C u á n t a s 
v í rgenes de nombre, que afectan u n verecundo pudor y una pureza intacta, y 
en secreto imitan las mas desvergonzadas prostitutas? ¿ C u á n t a s castas P e n e -
lopes en el exterior, modelos de fidelidad conyugal , y en la apariencia extre­
madas amantes de sus maridos, son en la realidad las mas impuras y traido­
r a s , que aborrecen en vez de amar , troncan las g e n e a l o g í a s de las familias, á 
veces tan vanamente ostentadas, y tienen aun la impudencia de ofenderse a l ta ­
mente á la menor sombra de sospecha de su q u i m é r i c a fidelidad? ¿ C u á n t o s a m i ­
gos, b e n é v o l o s en la apariencia, son en sustancia enemigos y traidores, que-
adulan dulcemente para morder con mas seguridad y eficacia? 

A ! contrario, ¿ n o gimen otros en los destierros y entre las cadenas, hechos 
v í c t i m a s de sus é m u l o s , y aunque sean rectos de corazón é inocentes, no a p a ­
recen como la hez de la iniquidad á la presencia de los hombres? Y ¿ n o es ver­
dad que se hallan muchos hombres doctos, naturalmente enérg icos y activos,, 
sepultados en una vida privada, q u e , si estuviesen sobre el candelero, a trae­
rían á s í la a d m i r a c i ó n c o m ú n por sus virtudes y saber; pero que por no ser 
entrometidos, por no buscar ni ambicionar cosa a lguna, contentos con s u suer­
te, son tenidos por hombres de poco c o r a z ó n , de baja esfera, y por tontos? Y 
¿ n o hay otros de alma inocente y recta, que juzgan con las mas sanas y rectas 
intenciones, que generalmente son estimados por imprudentes , h ipócr i tas y 
faná t i cos? 

Mas al entrar en el gran mundo interior de las conciencias, se disipan los 
e n g a ñ o s , las m á s c a r a s y las apariencias; y se ve al hombre cual es en s í , y 
la verdad aparece desnuda y sola. ¡ A h ! ¡ S i p u d i é s e m o s entrar en este gran 
mundo! ¡ Cuántos nuevos descubrimientos se nos ofrecer ían ! ¡ C u á n t o s m i s ­
terios descubiertos! ¡ C u á n t a s justificaciones de la rectitud de los divinos j u i ­
cios! ¡ C u á n t a s demostraciones de las mas grandes misericordias! ¡ A h ! E n -



— 250 — 
mucha parte de los que llevan en sí los caracíércs indelebles de 
hijos de la Iglesia de Jesucristo, sin atender á la preciosidad de 
los dones del Señor, y siguiendo las inclinaciones de su corrom­
pida naturaleza, dando fuerzas á los restos y vestigios del peca-

toaces sí que v e r í a m o s la r azón de ciertas elevaciones subl imes é improvisas , 
4e ciertas desgracias impensadas , de ciertas muer tes funestas, y comprende ­
r í a m o s como ta l vez las desgracias d é u n re ino , las desolaciones de una guer ra , 
las destrucciones de u n t e r r e m o t o , el ex te rmin io de los bienes de una fomi-
¡ i a , como. igua lmente el auge de las r iquezas te r renas , de las prosperidades, 
de ¡os honores y dignidades humanas son magis t ra lmeute manejadas por la m a ­
ne» de D i o s , de modo que al mismo t i empo s i rvan á unos de p remio e f í m e r o de 
alguna buena cua l idad , ó de p r inc ip io de u n castigo e terno; y á otros de u n m i ­
sericordioso l l amamien to á la v i r t u d , ó de u n mas claro d e s e n g a ñ o para perfec­
cionarles en las v i r tudes . Si uno de aquellos hombres que por r a z ó n de su ca ­
r á c t e r t ienen el mas grande y honroso encargo que se conoce en la t i e r r a , cual 
es apartar los hombres de ios v ic ios , y conducir los á la v i r t u d , pusiese á nues­
t ra vista el m u n d o de las conciencias, nos l l e n a r í a m o s de h o r r o r . É l nos bar ia 
ver las operaciones in ter iores de! Cr iador sobre sus c r i a tu r a s , las corresponden­
cias y las negativas de estas; las r é p l i c a s , los a l ic ien tes , las amenazas y los r e ­
proches de a q u e l , las obstinadas repulsas ó respuestas complacientes de las 
m i s ma s ; las gradaciones de u n merecido abandono del Cr i ador , y la p r o g r e s i ó n 
de una densidad de t inieblas y endurec imien to de c o r a z ó n de la perversa c r i a ­
t u r a , que hecha semejante á los b r u t o s , n i adv ie r t e , n i s iente , n i cree y a , y se 
regocija en su ak ic inamien to y miserable l i be r t ad . 

Efect ivamente u n director de almas i l u m i n a d o y s á b i o observador no puede 
tener una prueba mas y cierta de esta verdad de la r e l i g ión c r i s t i ana , que esta 
vis ta y este tacto del m u n d o de las conciencias. É l pasa de c iudad en c iudad , 
de re ino en r e i n o , de n a c i ó n en n a c i ó n , y a d m i r a en todas partes los por ten to ­
sos efectos de la gracia de Jesucr is to ; observa ¡os medios y las direcciones con 
¡as cuales Dios conduce los hombres á su fin ; ve los grados de mal ic ia con los 
cuales las c r i a t u r a s , d e s v i á n d o s e s iempre mas y mas , se alejan del Cr iador , 
y se h a ü a en estado cás i de anunc ia r an t ic ipadamente los sucesos felices ó infe­
lices que en tantos hombres p o n d r á n t é r m i n o á la carrera de esta vida m o r t a l . 
Considera las conciencias de los j u s t o s , y c o m p a r á n d o l a s con ¡as de ¡os m a c a ­
dos , admi ra ¡as bellas disposiciones y ó r d e n t r a n q u i l o de aquellas, al paso que 
le espanta el tenebroso desorden y estado ho r r ib l e de estas. ¡ Q u é cosa mas ad ­
mi rab le ! E n el g ran m u n d o de ¡ a s conciencias ve él en cier to modo á Dios y á 
los hombres , los caminos de la v i r t u d y de los v i c ios , ¡os progresos y ¡os o b s t á -
cu los , Dios s iempre constante en sí m i s m o , y ios hombres siempre ¡os mismos, 
Dios t r iunfante de la dureza de los hombres , y estos que le dan su c o r a z ó n , se 
lo toman otra vez, y otra vez vue lven á c o n s a g r á r s e l o . É l observa como unos 
cor ren l lorando por el camino de la v i r t u d , otros t r i p u d i a n corr iendo por el m i s ­
m o ; y como á n n repent ino cambio de escena, el que t r i p u d i a b a l l o r a , y el que 
l loraba t r i p u d i a . É l , por í i a , contempla como á veces el malvado r ie en medio 
de sus in iqu idades , y á veces l lora entre sus r e m o r d i m i e n t o s ; y como á veces 
¡a mano omnipotente de Dios se hace sent i r sobre de é l , rompe los lazos y las 
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do, no soío dejan de cooperar á las influencias interiores de Je­
sucristo, sino que renunciando en cierto modo al beneficio de la 
Redención, corren por los senderos del mundo, enlréganse á la 
iniquidad, destruyen el orden que en ellos habia establecido !a 
gracia santificante de Jesucristo, y vuelven á su espíritu su an­
tigua corrupción. Hé aquí al hombre nuevamente fuera del orden, 
y lo que es aun peor, por su propia y actual voluntad, y con de­
liberación. Hé aquí al hijo de Adán que toma de nuevo la senda 
de su padre, y que por la regeneración recibida de Jesucristo es 
también culpable de ingratitud y atrae sobre sí mayor castigo. 
Semejantes hombres nada tendrían que ver con Jesucristo, ó por 
decir mejor, Jesucristo nada tendría que hacer ya con estos hom­
bres ; ¿cuánto no ha obrado en su favor? Les ha regenerado y 

cadenas que le t ienen a tado , y con u n gozo inexpl icable lo hace pasar al c a m i ­
no de la v i r t u d . ¡ O h ! ¡ Q u é admirable cosa es u n pecador que se conv ie r t e ! 
¡ Q u é vistas inesperadas en su e s p í r i t u ' ¡ Q u é sen t imientos tan diversos ! ; Q u é 
dulzura de atracciones! ¡ Q u é t e r n u r a de consuelos ! ¡ Q u é pena mas suave i 
¡ Q u é amor de penitencia ! ¡ Q u é a l e g r í a del c o r a z ó n ! Pero al c o n t r a r i o , ¡ q u é 
es u n jus to que se aparta de! camino de la r e c t i t u d ! Y a no conoce lo que cono­
c í a , n i siente lo que sent ia ; ha dejado a! C r i a d o r , y se ha d i r i g ido á la c r i a t u r a , 
y por esto corre e r rante y ciego s in saber á d ó n d e , y pasa de t in ieblas en t i n i e ­
b l a s , de precipicio en prec ip ic io , de pecado en pecado, s iempre i n q u i e t o , s in 
hal lar otro reposo que en sus i rref lexiones o en el su ic id io . H é a q u í lo que v é 
u n d i rec tor de a lmas. ¡ C u á n t a s dulces ideas se presentan á su e s p í r i t u ! ¡ C u á n ­
tas reflexiones penosas afligen su c o r a z ó n ! ¡ C u á n t a s . e s p e r a n z a s , c u á n t o s t emo­
res , c u á n t a s so l ic i tudes! Por una parte ¡ c u á n semejantes son los hombres los 
unos á lós o t ros , y por ot ra c u á n desemejantes! i Q u é especie de u n i f o r m i d a d 
de proceder , y q u é d ivers idad de operaciones ! Se ve en el m u n d o físico el g r a n ­
de prod ig io de los i nnumerab l e s semblantes h u m a n o s , compuestos todos de los 
mismos m i e m b r o s y todos desemejantes; pero el prodigio que se ve en el m u n ­
do m o r a l de las conciencias es m u c h o mas grande a u n : todas son semejantes, 
y no hay una que sea perfectamente conforme á la o t r a . 

E l i n c r é d u l o y el hombre del gran m u n d o no ent ienden e s í o ; este lenguaje es 
b á r b a r o y desconocido para ellos. N o ent ienden lo que dec imos , porque no pue­
den p e r c i b i r l o ; y esta prueba de sent imiento de la verdad de la r e l i g i ó n cr is t iana 
no es para e l los , porque no son susceptibles de ella, n i pretendemos que lo sean. 

V e n g a n á atest iguarlo los infieles hechos c r i s t i anos , los herejes s i n c e r a m e n í e 
reconcil iados con la Iglesia nuestra m a d r e , los pecadores verdaderamente con­
ve r t idos , los d é b i l e s enfervorizados, los j u s t o s , los inocentes , las almas rectas 
de c o r a z ó n , s imples , inmaculadas , de toda edad , s ig lo , n a c i ó n y c l ima desde 
los t iempos presentes hasta ios siglos mas remotos . Todos c o n f i r m a r á n lo que 
t l ec imos ; los pasados con las his tor ias i n g é n u a s de su v ida y acontecimientos, 
y los presentes con u n a sincera confes ión á solo honor de la verdad y g lor ia de 
D ios . 
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hecho puros é inocentes en presencia de su Padre, les ha forta­
lecido con su santo Espíritu, les ha alimentado con su propia hu­
manidad, y convertidos en cierto modo en sí mismo. Sin embargo, 
!a mano del Señor no se ha agotado para ellos; la bondad y mi­
sericordia de Dios es inconcebible para el hombre. El hombre que 
ha multiplicado sus ingratitudes, que se ha alejado de Dios, pue­
de acercarse otra vez á el, y hacer que se olvide en cierto modo 
de su ingratitud. Jesucristo no olvidándose jamás del hombre, 
fijó este beneficio inestimable con ciertas condiciones. Él quiere 
que el hombre reconozca su deplorable miseria, que se huraiHe 
ante el Señor, y apenas se atreva á elevar su vista al cielo, que 
llore sus extravíos, que implore piedad, y grite desde lo mas pro­
fundo de la humillación, perdón y misericordia, que aborrezca 
sus desórdenes con dolor sin igual, y proponga firmemente hacer 
cuanto pueda para no caer de nuevo. Grandes cosas son estas ; 
pero como la miseria y la perversidad del hombre llegan á tal 
extremo que le impedirían hacer esas cosas del modo que se re­
quiere , Jesús le ha dicho, que las pida, y que se le harán posibles». 
Pero no basta esto : Jesucristo quiere que el hombre abata su or­
gullo , su soberbia presentándose ante otro hombre en el cual vea 
la misma persona de Jesucristo representada por la continuación 
del sacerdocio, y le confiese oralmente una por una todas sus ini­
quidades, se obligue á hacer por ellas la penitencia debida, re­
ciba las saludables amonestaciones del sacerdote del Señor, pida 
con instancia la vivificante absolución, y el sacerdote del Señor 
á quien dijo Jesucristo mismo en sus antecesores, que cuanto él 
desate en la tierra quedará deshecho en el cielo, con un acto sen­
sible le concederá por el precio de la sangre de Jesucristo y á 
nombre de Jesucristo la deseada absolución, mientras que Jesu­
cristo, según él mismo nos ha asegurado, con una operación i n ­
visible lo recibirá de nuevo en su seno, lo adornará con su gracia 
santificante, y lo volverá justo, del mismo modo y por los mis­
mos medios con que en el Bautismo lo volvió hermoso, puro é ino­
cente. Hé aquí, pues, otro nuevo Sacramento , otra nueva tabla 
de salvación para arrancar al hombre del mas peligroso y funesto 
naufragio. No basta aun esto para el hombre; las gracias de Je­
sucristo en favor de este ser infeliz, ingrato y prevaricador no tie­
nen fin. Si el hombre sucumbe nuevamente, y emprende otra vez 
la abandonada senda del mal, puede, alcanzando de Dios los mis-
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mos sentimientos y resoluciones, agarrarse otra vez á esa tabla y 
salvarse del naufragio. ¿Qué mas podia hacer Jesucristo por el 
hombre *? 

§ yill.—De la santa Unción. 

No se cumplen aun con esto las benéficas miras del Señor. La 
vida del hombre es una lucha continua. Aunque supongamos que 
él conserve y aprecie el don inestimable de Jesucristo, y perma­
nezca en la mas pura inocencia, leverémos siempre en un conti­
nuo combate interior. El espíritu del Señor que habita en él , y e\ 
espíritu de la carne que tiende á su anterior desvío se hacen mú-
tuamente la mas cruda guerra, y el hombre que se siente incl i ­
nado ya hácia un lado, ya hácia otro, apenas puede negarse á la 

1 No se nos diga que esta ind iv iduac ión de pecados hecha al sacerdote es u n a 
i n v e n c i ó n bárbara de la Iglesia; porque al que hablase de este modo lo r e m i t i ­
r í a m o s á nuestras anteriores reflexiones sobre las prerogativas y cualidades de 
la misma Igles ia , y p e d i r í a m o s que nos dijese y determinase la época de esta 
cruel i m p o s i c i ó n de u n yugo tan pesado sobre los fieles de Jesucris to , y nos 
mostrase las quejas y reclamaciones que necesariamente d e b í a n haberse hecho 
sentir entonces en toda la vasta e x t e n s i ó n del Crist ianismo. Nada de esto podr ía 
hacer ciertamente; porque antes al contrario, desde los primeros siglos de la 
iglesia hallamos los testimonios mas ciertos de esta confes ión . N i menos se nos 
diga, que el manifestar á otro hombre lo que altamente nos deshonra, esto es, 
nuestras debilidades é iniquidades, es contra la naturaleza del hombre, por 
mas alto y escrupuloso que se sea el secreto impuesto al sacerdote, porque la 
misma naturaleza nos obliga á callar. E l que habla de este modo da bien á 
entender que no conoce la naturaleza del hombre, y que no sabe distinguir e n ­
tre lo que es absolutamente y relativamente contrario á la misma. E s c i er ta ­
mente contra la naturaleza del hombre el cortarse un p ié ó una mano; pero e s ­
ta contrariedad es solamente r e l a t i v a ; porque si el cortarlos se hace indispen­
sable para la c o n s e r v a c i ó n del individuo, deja de ser contra, y pasa á ser m u y 
conforme á la naturaleza racional del hombre. A s í pues , aunque relativamente 
sea contra la naturaleza del hombre el verse obligado á manifestar á otro h o m ­
bre las propias debilidades é iniquidades, deja de serlo , y pasa á ser muy con­
forme á la naturaleza racional del hombre, d e s p u é s que Jesucristo ha unido la 
tal man i f e s tac ión á los otros medios por los cuales el hombre vuelve á Dios . N i 
el hombre es obligado ó violentado, porque Jesucristo ciertamente no fuerza á 
ninguno. É l en la e x t e n s i ó n de sus misericordias presenta al hombre este nue ­
vo medio para su s a l u d , s i é l , que con la malignidad de sus obras ha r e n u n ­
ciado ya al derecho de hijo del S e ñ o r , no quiere servirse de él para restituirse 
otra vez en gracia de su P a d r e , haga lo que le parezca, y s u heredad será con 
los herejes é infieles. 



tendencia que le llama á su anterior degradación ; él se pone so­
bre sí, se resiste, vuelve atrás, pero es fácil que á pesar de esto 
se haga culpable de cierta debilidad, de cierta cási involuntaria 
propensión que le mantiene en una infinidad de íálfas. ¡ Guán mi­
serable es el hombre! No ha perdido por eso la gracia santih'ca-
dora y la inocencia bautismal, mas no puede hacer alarde de 
aquella pureza que, le fue restituida por Jesucristo , no puede pre­
ciarse de aquel santo amor que al separarse del cuerpo le llevaría 
inmediatamente al seno de Dios. Avancemos algo mas. El hom­
bre que ha empañado su inocencia, que se lia entregado volun-
íaríamente al desorden y á la corrupción, pero, que conociendo 
ai íin lo deplorable de su condición, se vuelve afligido y triste há-
cia Dios; este hombre tiene dos enemigos que combatir, siente en 
su interior los restos de su corrupción original y la fuerza de su 
desviación presente, y arabas causas conspiran á su ruina. Él v i ­
ve continuamente en una guerra mas cruel y dura aun, y entre 
el caer y levantarse, entre las victorias y las debilidades, va al­
ternando sus lágrimas, gemidos y consuelos. De semejante con­
dición es comunmente la vida del hombre, mas al fin, cuando 
suena la hora de la muerte, el decreto irrevocable debe cumplirse 
sobre todo hombre : próximos á presentarse al Señor lo mismo 
tiembla el inocente que el penitente ; tiembla el primero por su 
misma inocencia. ¡Dios! Ciertamente es una gran cosa, ¡Dios! 
¿qué inocencia hay bastante pura en su presencia? Se le presen­
tan sus defectos, sus faltas, sus ingratitudes, las inspiraciones de! 
Señor, la gracia de Jesucristo, los peligros que ha corrido, las 
inclinaciones que ha halagado, y cási diré la fuerza que ha hecho 
para despojarse de la misma inocencia ; y mientras tanto, el pe­
nitente piensa, reflexiona, se desalienta y llena de terror y es­
panto. ¿Dónde se halla el punto de unión entre la justicia de Dios 
y su consoladora misericordia? ¡ Guán grandes serán, exclama él, 
los obstáculos que impedirán á mi corazón el unirse á su objeto y 
á su fin! ¿Y llegaré, por fin, á alcanzarlo? ¿No tengo motivos de 
desconfiar hasta en los últimos instantes? ¿Y cuan dolorosa é in­
concebible será mi pena y mi tormento? Tal es la situación de! 
hombre en el lecho de muerte. Pero Jesucristo no le olvida. Has­
ta allí viene á enjugar sus lágrimas y á consolarle en su aflicción. 
Si él se halla rodeado de imperfecciones é impurezas, si no ha 
-sabido aprovechar los beneficios de mi redención, y por esto no 
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es digno de comparecer ante la presencia de mi Padre : Yo !e ha­
ré tal. Jesús ha legado este don en la santificación del óleo santo. 
El sacerdote del Señor unge á los atletas de Jesucristo, y al hacer 
sobre ellos la señal de la cruz, de la fuente inagotable de la gra­
cia de Jesucristo mana un agua saludable que limpia, purifica y 
embellece al enfermo que coopera de su parte, y se reviste de es­
peranza. Los poderosos efectos de este Sacramento aparecen á fe­
ces de m modo sensible al exterior. Miradlo atentamente, ¿dónde 
está ahora aquel horror de la muerte? ¿dónde están aquellos te­
mores y angustias? ¿de dónde ha venido esa calma del espíritu, 
esa foríaleza, esa confianza total en Jesucristo? La muerte ya no 
eS/pavorosa para él , pues la mira solo como un tributo debido a 
ía justicia de Dios, y como un medio que le conduce hacia su 
Criador por medio de Jesucristo. Las consecuencias de esta muer­
te, que tan funestas le parecían , no lo son ya; porque él ha re­
nunciado su suerte, y ha abandonado todo su ser á su Criador y 
Libertador, al dominador de la muerte, al destructor del pecado. 
Sabe bien él que este le ama, que lo puede todo, y todo lo quiere 
en favor de aquel que no tiene mas voluntad que la de servirle. 
Así es la muerte del justo; este es el fin de las misericordias del 
Señor y de los beneficios de Jesucristo hácia el hombre en la tierra. 

¡ Oh Dios, qué consuelo , qué ayuda, qué gozo es este! ¡ Cómo 
este consuelo y este gozo nos demuestra y nos afirma en la evi­
dencia de otras verdades que la Iglesia ofrece á la creencia de sus 
afortunados hijos! 

El justo, ó el verdadero penitente moribundo, concentrado en 
su interior se anima y se llena de consuelo; porque sabe que todo 
el mundo ruega por él , y que él toma parte del mérito de toda 
acción virtuosa, de todo bien espiritual que provenga de los ca­
tólicos sus hermanos, que se extienden del uno al otro polo de la 
tierra. Goza al considerar la inmensidad y perpetuidad de los vo­
tos de toda la Iglesia católica en favor de él después de su muer­
te; y ¡cuánto le mitiga sus penas y sus dolores la idea que él se 
forma de la solicitud que en su favor desplegarán las almas esco­
gidas, y en especial las que fueron de sus deudos y amigos, que 
están ya unidas al sumo Bien! ¡ Cómo se anima su esperanza!; có­
mo se llena de valor para encontrar impávidamente la muerte! Si 
alejando de él estas ideas abre los ojos, y ve en derredor de su 
lecho la esposa, los hijos, los hermanos, lodos sus amigos, que 
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lloran por él , se dirige á ellos, y les dice : / Hola! ¿Qué es esto? ¿os 
estoy saludando acaso por la última vez? ¿Ha de ser eterna nuestra se­
paración? ¡Ahí Dejemos estas ideas funestas d la bárbara filosofía del 
siglo, que no ve cosa alguna mas allá de la muerte. Nosotros estamos se­
guros de que nuestro último fin es Dios, busquémosle, pues, con afán; 
m ese venturoso centro gozaremos juntos inseparablemente, dentro de 
poco y para siempre nuestra común felicidad *. 

1 L a s grandes verdades que la Iglesia presenta á la creencia de sus hijos 
acerca la c o m u n i ó n universal de los bienes espirituales, acerca los sufragios 
para los difuntos y la in terces ión de los Santos , y su solicitud hácia nosotros, 
elevan el alma del cristiano y la fortalecen. 



CAPÍTULO IV. 

D E L A S I N S T R U C C I O N E S D E JESíJCRISTO D I R I G I D A S A L A D E B I D A C O O ­

P E R A C I O N D E L H O M B R E Á ESTOS M E D I O S Q U E J E S U C R I S T O H A E S ­

T A B L E C I D O P A R A L A R E P A R A C I O N D E L H O M B R E MISMO. 

§ l . —Introducción. 

Si Jesucristo hubiese considerado al hombre en la grande obra 
de la redención como á un ser meramente pasivo, habria bastado 
entonces que el hombre se hubiese acercado á los Sacramentos, 
para poseer la gracia interior de Jesucristo, y ser regenerado; 
mas ni fue ni es así. El Señor quiso que el hombre cooperase ac­
tivamente á su redención, á su salvación eterna; quiso que la l i ­
bertad del hombre dependiese de Dios y del mismo hombre; si el 
hombre nada bueno puede obrar, ningún mérito contraer sin Dios, 
Dios nada quiere de este bien en el hombre sin el hombre. Sen­
temos , pues, este principio cierto é inconcuso, que el hombre de­
be trabajar por si propio en su reordinacion moral, para su espi­
ritual restauración. Preguntemos ahora cómo ha de obrar el 
hombre. 

Hé aquí que los hombres todos, abandonados á sí mismos, nada 
ven ni comprenden; se hallan circuidos por densas tinieblas que 
les ciegan. Con una mirada que se dé á los pueblos de la tierra 
se tiene una prueba evidente de ello. Pero Jesucristo acude tam­
bién aquí al auxilio del hombre. No se limitó su amor á dar cima 
con el mas majestuoso aparato á la grande obra de la redención; 
no quedó satisfecho con dar copiosamente los medios é instituir 
admiriblemente los signos, de los cuales podia usar el hombre 
para conseguir la eficacia de aquella redención. Él ha llamado al 
hombre á que cooperase... No basta. Lo ha solicitado con hala­
gos. Aun es poco. Lo ha levantado y sostenido. Si el amor inmen­
so de Jesús no le hubiese inclinado á ofrecer al hombre tantos me­
dios para que se levantara de su miseria y se robusteciera en la 
virtud; la obra de la redención hubiera sido bella, preciosa, ad-
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mirablesolo en sí misma; pues el hombre para el cual se cumplió 
permaaeceria en su envilecimiento y en su depravación. No por 
eso se habrían ocultado ai entendimiento del hombre las dulces, 
las amorosas, las sorprendentes relaciones de esta grande obra 
con él; pero semejante conocimiento hubiera hecho brotar á lo mas 
una que otra lágrima de sus ojos, mas no hubiera logrado conmo­
ver su corazón á una conversión saludable. Jesucristo, por lo tan­
to, con sus inspiraciones admirables ilustró el entendimiento para 
que conociera lo que debía obrar, y movió y mueve después la 
voluntad á ejecutar lo que es debido. 

§ I I . —De los mismos medios é instrucciones en particular. 

Las instrucciones que Jesucristo ha suministrado á los hombres 
para procurar su cooperación dimanan directamente de la misma 
naturaleza de las cosas. Si el hombre, dice Él , esíá corrompido 
y siente en sí las inclinaciones y tendencias de su desviación, es­
fuércese contra sí mismo, haga violencia á esta su corrupción, 
procure cooperar á las gracias del Señor, y despojándose de sus 
malos hábitos, busque y use todos los medios para despojarse en­
teramente del hombre viejo, y alejarse resueltamente de aquellas 
cosas que, ó no forman su objeto y su fin, que es Dios, ó le impi­
den el alcanzarlo. Pero Jesús no se ha contentado con estas ex­
presiones generales, que hubieran sido poco inteligibles al hom­
bre, sino que se dignó manifestar con claridad, individualizar con 
precisión, é inculcar con amor lo que de nosotros quiere. Él desea 
no solamente que nos despojemos de todas las maldades y de to­
dos los defectos, sino también que nos revistamos de todas las 
virtudes y perfecciones, que dejemos de ser hijos de Adán pre­
varicador, y lo seamos de Dios restaurador. 

Nos presenta un objeto general en el cual, como en un espejo, 
debemos fijar la vista. Mirad, dice, observad el mundo y los que 
siguen al gran mundo. El espíritu del mundo es el espíritu de la 
corrupción y de la muerte; vuestro espíritu es el espíritu de la 
reedificación y de la vida; por eso vuestro espíritu debe ser dia­
metral mente opuesto al espíritu del mundo. 

Los hombres del mundo gustan de hacer pomposos alardes, y 
de recibir con fausto y orgullo honores, estimación y respeto de 
lodos ; ambicionan y procuran llevar en todo la primacía. Que no 
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suceda así con vosotros; el que sea el último sobre la tierra será 
el primero en e! reino de los cielos; no tengáis otro deseo ni as­
piréis á otro honor que al de ser hijos adoptivos de Dios. 

Los hombres del mundo se juzgan afortunados cuando pueden 
acaudalar ricos tesoros, conquistar inmenso poder, y gozar tantos 
bienes de la tierra cuantos es capaz de desear su corazón. No seáis 
así vosotros. 

Daos por felices cuando os halléis en medio de la penuria, de 
Jas angustias, de la pobreza, acordándoos de que tenéis un teso­
ro, un poder, un bien que nadie podrá usurparos. 

Los hombres del mundo se entregan á las delicias y á los pla­
ceres carnales, se engolfan en los excesos y "en la intemperancia. 
Pero no habéis de ser asi vosotros. 

Os llamaréis dichosos cuando sintáis en vuestro pecho una sua­
ve inclinación á la castidad, un espíritu de templanza, de peni­
tencia, de mortificación; usaréis de los manjares de esta tierra 
únicamente para vivir, acordándoos siempre de la mesa espiritual 
del cielo, de aquella cena de la vida eterna que os prepara vuestro 
Padre celestial para saciar vuestra hambre por toda la eternidad. 

Los hombres del mundo, vuelvo á decir, desean ser conocidos 
y estimados de todos, buscan títulos honoríficos, derechos de pre­
ferencia, mendigan el favor de los magnates, la protección de los 
soberanos, y todo lo esperan de los demás hombres. 

Poned vosotros toda vueltra confianza en el Padre celestial, no< 
ñusquéis mas título ni mas derecho que e! de aspirar al reino eter­
no de los cielos, y podéis contentaros con que solo os conozca el-
Padre celestial, que os ha vuelto humildes, y os ha inscrito en el 
libro de la vida, porque sin.su querer no se alzará contra vosotros 
una piedra, ni caerá un solo cabello de vuestra cabeza. 

Los hombres del mundo se irritan contra los obstáculos que 
contrarían su voluntad, alimentan un espíritu de violencia, de ira,, 
de odio. No seáis vosotros de esta suerte. 

Sed mansos, humildes de corazón, afables, dulces en vuestros 
modales, sufridos en los contrastes, sin causar molestia á nadie» 
sino respirando en todas las adversidades y en todo lugar un es­
píritu de paz y de amor, de benevolencia y de olvido hasta de las 
mismas injurias, á imitación de vuestro'Padre celestial que lleva 
el sol y derrama sus beneficios lo misnio sobre los buenos que so­
bre los malos. 
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Los hombres del mundo viven en la tierra como si hubiesen de 

habitarla eternamente; mas vosotros debéis vivir en ella de suer­
te que no os importe el abandonarla mañana. 

Los hombres del mundo lo dirigen todo á sus placeres, á sus 
delicias, á s u propio fausto y gloria; mas vosotros no habéis de 
alzar una paja del suelo, ni mover los párpados tan solo, sin d i ­
rigirlo á la gloria de vuestro Padre celestial, en el cual se halla 
vuestra gloria, vuestro provecho y vuestro bien. 

Estas son las cosas que yo os mando; esto es lo que debéis obrar 
por mí; vuestro camino es el camino de los pocos, opuesto á las 
máximas del mundo; haced que se abra francamente para vos­
otros, y seguidlo con constancia. 

Haced cuanto podáis, pedid lo demás : abandonaos con toda 
sencillez en el seno de vuestro Padre celestial, pedidle con ins­
tancia, como tiernos hijos, que ilumine vuestro entendimiento, 
mueva vuestra voluntad, levante vuestras fuerzas, incline vuestro 
corazón á amarlo perfecto, lo santo, lo que sea digno de É l ; pe­
didle que sea santificado su nombre en todos los pueblos y nacio­
nes, que venga á nosotros su reino, que se haga su voluntad, 
que os dé el pan de cada dia, que os perdone vuestros pecados, 
que mire con ojos compasivos vuestras miserias, y no os deje caer 
en tentaciones superiores á vuestras fuerzas, y os libre de to­
do mal. 

Pedid y obtendréis, buscad y hall¿fréis, llamad y se os abrirá. 
lié aquí en pocas palabras cuanto ha de hacer el hombre, tra­

bajar, buscar, instar, y descansar luego en el que comenzó la obra 
de sus misericordias hácia él, que ciertamente le alargará supo-
derosa mano para que consiga el fin. 

§ I I I . — Se suelta una objeción. 

El hombre fue criado por Dios para gozar, no para sufrir; para 
la felicidad, no para la miseria; el hombre fue colocado por Dios 
sobre la tierra para que disfrutase placeres, no para que se pri­
vase de ellos; Dios dotó al hombre de tan bellas cualidades para 
que usase de ellas en provecho suyo y para gloria del Criadof, no 
para que la sofocase y las aniquilase en cierto modo. ¿Qué espe­
cie de moral es esta que impone la mortificación y la penitencia, 
é intenta conducir el hombre á la virtud por la senda de las lá-
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grimas y del dolor? ¿qué moral es esta que aconseja mas bien la 
castidad que el matrimonio, el desprecio de sí mismo mas que el 
honor, la pobreza mas bien que las riquezas? Dios, benéfico por 
esencia, no ha criado á los hombres para esta moral extraña y 
contradictoria á la naturaleza. Ved ahí una objeción que tiene mu­
cho vigor en apariencia, pero que en sustancia es á manera de un 
vapor ténue que al nacer se dilata y desaparece; ó cual leve som­
bra, que no bien se ha formado queda desvanecida. 

La objeción cae por sí misma, porque el supuesto en que se 
apoya es falso. Dícese : Esta moral, ó sea esta regla de moral no es 
para el hombre criado por Dios. Nos hallamos perfectamente acor­
des con esto. 

La dificultad está en que el hombre, según hemos demostrado 
evidentemente, no es tal como lo crió Dios, sino muy diferente: 
luego la regla de la moral destinada por Dios al hombre inocente, 
ha de ser muy diferente de la regla de moral impuesta por Dios 
al hombre corrompido y degradado. 

Sigamos con la objeción. E l hombre fue criado por Dios, no pmá 
•sufrir, sino para gozar; no para la miseria, sino para la felicidad. Lo 
concedo. E l hombre fue colocado por Dios en la tierra para que dis­
frutase de los placeres, no para que viviese privado de ellos. Admitido. 
E l hombre fue dotado por Dios de tantas y tanbellas calidades para que 
usase de ellas en provecho propio, y mayor gloria del Criador, no para 
que las sofocase y las aniquilase en cierto modo. No puede negarse; 
pero es preciso, replicaré yo, que me concedáis también lo que 
antes he demostrado, que el hombre no solamente fue criado por 
Dios, sino también dirigido á Dios como ásu último fin. Sentado 
esto, si el hombre fue criado por Dios, si el fin verdadero y sus­
tancial del hombre es Dios, es preciso conceder que el hombre fue 
criado con una suave inclinación á su fin; que sus cualidades, sus 
dotes, sus prerogativas, debian naturalmente llamarle, conducir­
le y unirle á su fin : es preciso conceder que en este estado d i ­
choso el hombre habría debido poseer un dominio libre y absolu­
to sobre todos sus apetitos, y que en vez de ser dominado por los 
objetos sensibles, habría él ejercido su imperio eficaz sobre todos 
ellos. La vista de un rostro agraciado no habria sido capaz de 
ofuscar su mente, ni de arrastrar su corazón, y ligarlo, finalmente, 
á la criatura; antes bien le habria elevado á la contemplación y 
al amor de las bellezas originales del Criador, de las cuales solo 
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es aquel rostro una efímera y pálida imágen. La melodía de una 
voz encantadora léjos de desviarle del Criador y estrecharle to­
talmente con la criatura, le habría transportado á la suavidad y 
dulzura de las eternas armonías, á Dios, orden increado, inmen­
so y supremo. Los atractivos de los inocentes placeres terrenos 
habrían excitado en él ardorosos sentimientos de la mas tierna 
gratitud hácia Dios, y en estos placeres habría hallado una mues­
tra de los placeres eternos. ¿Puede decirse otro tanto en el estado 
actual del hombre? No por cierto: sus dotes, sus prerogativas, 
sus sentidos, sus cualidades naturales, en vez de conducirle á 
Dios, que es el objeto y el fin á que se dirigen su razón y su co­
razón, le alejan de él , le unen á las criaturas, y á pesar de los 
toques de su conciencia le arrastran á cometer faltas, cuya malí-
era no desconoce, y aborrece aun en ocasiones mas favorables. 
Hé ahí, pues, la razón, la indispensable necesidad que tiene el 
iiombre de moderar, regular y mortificar con los mas vigorosos 
esfuerzos sus cualidades naturales, rebeldes á Dios, que es su ob­
jeto y su fin. Mas estos esfuerzos, esta moderación, se hace pe­
nosa á la humanidad degradada y corrompida, que no quisiera 
freno alguno, y que anhela, contra el dictamen de su razón y los 
sentimientos del corazón, apartarse de Dios, y abandonarse á las 
criaturas; aunque por constante experiencia solo encuentre un 
placer momentáneo, seguido de fastidio y cansancio, que le ad­
vierten el vil é injurioso cambio, y la abominable desviación que 
ha hecho del camino señalado á él por Dios y por la razón. Por 
eso es que el hombre no puede practicar la virtud, único medio 
que le conduce á Dios, sino con esfuerzo y con dolor. ¡ Desgracia­
da humanidad! j Infelices hijos de Adán! Vosotros fuisteis criados 
para Dios; vuestro noble destino fue el de participar, después de 
un breve tiempo, de la misma felicidad de Dios; y fuisteis dirigi­
dos á tan noble fin por medio del verdadero gozo, de rectos pla­
ceres, V de sólido honor. Pero j desgraciada humanidad! ¡Infe­
lices hijos de Adán! Vosotros no sois ya como os crió Dios; ya no 
estáis en vuestro estado natural, sino en otro totalmente opuesto; 
así no volveréis á Dios por la vía del gozo, de los placeres y de 
los honores, sino solo por la via de la penitencia, de la mortifi­
cación, de las lágrimas, del abatimiento y del dolor. Cualquier 
otro camino está cerrado para vosotros; este solo os queda abier­
to. Hé ahí una demostración sacada de lo íntimo de nuestra natu- . 
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raleza..! si hay hombres que cierren los ojos á tan intensa luz, 
vendrá á abrírselos una experiencia funesta, vendrá una edad mas 
madura á manifestarles los funestos efectos de tal ceguedad. 

Aquí no hay salida, y tenemos el valor de decir que nuestros 
raciocinios acerca la degradación de la naturaleza humana, uni­
dos á los sentimientos de nuestro corazón, son tan convincentes, 
que no dan lugar á l a menor refutación, á la mas leve duda, n iá 
la mas fugaz sospecha. La razón y el corazón están acordes en 
proclamar que el hombre no es tal cual fue criado por Dios; la 
experiencia demuestra que las cualidades naturales del hombre, 
y sus sentidos no regulados, no moderados ni mortificados, for­
man del hombre un monstruo horrible y abominable á sus mismos 
ojos*. . ' 

1 ¡ Grandes verdades! Pero estas verdades que pesan en el c o r a z ó n de todos 
los hombres son insuf r ib les en el c o r a z ó n de muchos filósofos del s ig lo , h o m ­
bres embrutec idos q u e , cont ra el d ic t amen de una sana r a z ó n , y contra el sen­
t i m i e n t o m i s m o del c o r a z ó n , qu is ie ran que el h o m b r e fuese destinado á las c r i a ­
tu ras y no a l C r i a d o r ; hombres que env id ian l a suerte á los b r u t o s , y se les ha ­
cen semejantes, buscando todos los medios para empantanarse en el f ango , y 
l eg i t imar su i n m u n d i c i a . 

E l h o m b r e , d i c e n , ¿ e s cr iado por Dios? Q u i t e m o s este D i o s , y digamos que 
n a c i ó de la t i e r r a , y v o l v e r á á la t i e r r a . 

E l h o m b r e debe prac t icar la v i r t u d : este es el solo medio que lo conduce á ta 
fel icidad y á su fin. Pero ¿ l a v i r t u d es penosa? D i g a m o s , pues , que no hay v i r ­
tudes n i v ic ios ; que son qu imeras y nombres f a n t á s t i c o s inventados po r los 
h o m b r e s , 

Pero la m o r a l de todos los t i empos y naciones , a u n antes de S a l o m ó n , hasta 
nuestros dias e s t á incontes tablemente contra de nosotros. Pues b i e n : formemos; 
u n a m o r a l nueva , y p lan temos por p r i n c i p i o , que todo lo que es ú t i l se l lama 
v i r t u d , y lo que es nocivo v i c i o : se nos o p o n d r á que de u n t a l p r inc ip io resul ­
ta u n a enorme l e s i ó n de los derechos del h o m b r e ; digamos con r e s o l u c i ó n qui­
no hay mas derechos sobre la t i e r r a que el de l mas fuer te ; y s i nos echan u i 
cara las consecuencias de u n ta l p r i n c i p i o , y que una vez admi t i do serian v a ­
nas é i lusorias la firmeza de las promesas mu tuas p r ivadas , y la fe de los p ú b l i ­
cos con t ra tos ; no i m p o r t a . Confesemos que en el comercio h u m a n o ias p r o m e ­
sas pr ivadas y los cont ra tos p ú b l i c o s son y deben ser s iempre condicionados, 
es dec i r , que p rometemos abstenernos de ta! a c c i ó n , que aceptamos la fiel y 
constante e j e c u c i ó n de t a l cosa mien t ras seremos mas d é b i l e s que los d e m á s ; 
pero que si l legamos á ser mas fuer tes , toda p r o m e s a , toda fe y c o n t r a t ó o s 
n u l o por su natura leza . 

Este es el sistema establecido por Elvezio en su l i b r o del E s p í r i t u . E l g e r ­
men es sacado de L u c r a c i o , Obbesio, T o l a n d o y Espinosa. Elvezio ha sido p r e ­
cedido y seguido de muchos o t ros ; y se ve claramente en las c ien t í f i cas p r o d u c ­

ís* 
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ciones del dia que , bajo el manto de una mas fina y adelantada ideología y fi­
s i o log ía , se prueba, mas ó menos solapadamente, de insinuar y dar curso á 
estas falsas y perniciosas doctrinas, que cuadran mas al corazón corrompido 
del hombre. 

Con todo, la mayor y mas respetable parte de los filósofos incrédulos se atie­
ne á la moral de todos los tiempos, cuya base es la misma naturaleza de las 
cosas, ó por decir mejor, la verdad eterna, que es el mismo Dios. 

E s t o s , si bien alguna vez llenen de elogios la moral e n s e ñ a d a por Jesucristo, 
s in embargo, poco perspicaces ó menos consiguientes á s í mismos, le ponen 
terribles excepciones. L a principal , y sobre la cual mueven tanto ruido , es la 
siguiente: — ¿ Q u é moral es esta, d icen , que mas bien aconseja la castidad que 
el matrimonio, que antepone la virginidad á los inocentes placeres de la n a t u ­
r a l e z a ? — 

De este modo, echando polvo á los ojos, seducen á muchos simples ya p r e ­
venidos por la vehemencia de una p a s i ó n vergonzosa. P a r a su d e s e n g a ñ o h a ­
g á m o s l e s ver la pureza é inocencia de estos placeres.. . Pero ¿ d e b e r é m o s e n s u ­
ciar este papel, y ser tal vez o c a s i ó n de e scánda lo á las almas puras y castas? 
Bárbara y cruel filosofía, que en nuestros dias te esfuerzas á proclamar las tor­
pezas del g é n e r o humano , y á poner á la vista de todos el oprobio natural y las 
abominaciones comunes de la humanidad degradada. A n i m é m o n o s á este paso 
violento para avengonzar su degradante filosofía, que seduce s í , pero no racio­
c ina . S e g ú n nuestro m é t o d o , remontemos al principio de las cosas. 

E l hombre, ó sea la especie h u m a n a , fue criada por Dios . E s t a es una v e r ­
dad incontrastable y demostrada. 

Nada que sea torpe y desordenado puede salir de la mano de Dios. E s t a sale 
inmediatamente de la misma naturaleza de Dios , órden eterno é increado. L u e ­
go el hombre, ó sea la especie h u m a n a , fue criada por Dios en honor, órden y 
proporc ión . Nada de t o rpe , nada de desordenado, nada de ^er^onzoso puso 
Dios en el hombre; todos sus miembros eran proporcionados á sus fines y des­
tinos; todos eran igualmente dignos de honor á la presencia de Dios y de los 
hombres. 

Á mas de la razón natural del hombre, aquel grande libro, cuya divinidad 
hemos demostrado; aquel libro q u e , aun considerado naturalmente, es el mas 
antiguo y respetable de todos los l ibros , nos asegura que los vestidos no son 
naturales al hombre, y que nuestros P a d r e s , puestos en el estado en que Dios 
les habia criado, iban desnudos s in avergonzarse. Efectivamente ¿ d e q u é te­
n ían que avergonzarse? ¿ P o r ventura de las obras de Dios , admirables en s u 
artificio interior y exterior, y tan bien proporcionadas á sus fines honrosos y 
puros? Pero d e s p u é s que su orgullo les hizo infringir el precepto de Dios , el 
de sórden moral que se apoderó de su esp ír i tu pasó t a m b i é n en naturaleza á su 
cuerpo. U n d e s ó r d e n f ís ico , que puso en de s ór de n y contumacia sus miembros, 
dice el mismo l ibro, hizo humillar y avergonzar estos orgullosos hasta al punto 
de huir sus mutuas m i r a d a s , y cubrir s u oprobio y v e r g ü e n z a . L a s mas secre­
tas tinieblas fueron de ellos buscadas para la propagac ión de sus hijos, que he ­
redaron el f ís ico d e s ó r d e n , la r e b e l i ó n , contumacia y torpeza de ios padres; y de 
este modo, entre estas tinieblas y vergüenza el g é n e r o humano ha sido propa­
gado hasta nuestros dias sin d i s t inc ión de tiempos, c l imas, pueblos y naciones 
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Que nos den nuestros fi lósofos y fisiológicos alguna razón física ó moral mas 

satisfactoria que esta. Pero continuemos. , 
¿ Q u é es la especie humana en este punto, á pesar de tantas precauciones to­

madas mas ó menos por lodos los pueblos y naciones para esconder á la vista 
de los d e m á s lo que el pudor no permite nombrar? ¿ C u á n t o s son los hombres 
que puedan gloriarse de haber sido siempre puros , y nunca tocados de esta s u ­
cia pez? P a r a conocer el mas grande d e s ó r d e n que ha causado, basta leer las 
historias, que á veces con grandes reservas y palabras e n i g m á t i c a s indican los 
efectos de esta infame y desenfrenada concupiscencia. No hablo de los efectos 
indirectos, esto e s , de los odios intestinos, traiciones horribles, y guerras que 
han desolado naciones enteras; solamente digo, que si se quitasen las sobredi­
chas reservas, y con toda libertad se compilase un v o l ú m e n de las impurezas 
infecundas, abominables, asquerosas é infames de todos los tiempos y pueblos, 
y cási d iré de cada individuo, bas tar ía no solo para envilecer, sino para colmar 
de infamia y de oprobio todo el género humano. Torpezas ocultas que no tienen 
nombre; porquer ías tales, que los mismos c ó m p l i c e s se a v e r g ü e n z a n de hablar 
de ellas, y á veces solo de pensarlas; suciedades infames y ciegas, que no per­
donan edad, sexo, ni á los mismos brutos , que en tal mater ia , no obstante de 
ser irracionales, pueden servir de modelo de templanza y de ó r d e n al hombre 
furioso. P a s i ó n general , que extiende sus furores y fealdades desde la corte de 
los mas grandes entre los reyes , hasta las chozas de los mas miserables entre 
los hombres; p a s i ó n insaciable, que no atiende á peligros, enfermedades, do­
lores , ni á la muerte m i s m a ; y que con frecuencia llega á tal extremo, que en 
estos furores libidinosos hasta los fét idos miembros de una prostituta, y ciertos 
esqueletos ambulantes de hombres, v í c t i m a s de sus lascivias, no dejan de a r ­
rastrarse por este fango en el seno de la muerte m i s m a , exhalando un alma cor­
rompida, que causa horror á los presentes, pero no enmienda : en fin, una pa­
s i ó n tanto en d e s ó r d e n , que el refrenarla cuesta al hombre largas é incre íb l e s 
violencias, y el satisfacerla conduce insensiblemente á los sobredichos excesos. 
V e d a q u í c u á l e s son los placeres de la naturaleza llamados inocentes. Con todo, 
de estos se habla con gusto y en modos a l egór icos en las reuniones y conversa­
ciones; de estos se trata ó se i n s i n ú a n en las obras de los literatos; sobre estos 
se canta en los teatros; y estos son disfrazados y hermoseados con el nombre de 
a m o r e s , y por ellos los hombres vuelven locos y furiosos. 

Dios solo Autor de la naturaleza puede remediar este d e s ó r d e n introducido 
por el pecado. E s t a verdad ha sido cre ída y proclamada desde muchos siglos 
f S a p . V I I I , 2 1 ) , y los hombres han implorado el auxilio de su Criador para ser 
castos. Estos auxilios interiores a c o m p a ñ a d o s de precauciones exteriores é i n ­
cesantes mortificaciones no solo han conducido otra vez sobre la tierra la cas t i ­
d a d , sino que, especialmente d e s p u é s de la venida de Jesucristo , han atraído 
del cielo la v irginidad, virtud admirada en abstracto por los hijos de A d á n , pe­
ro cre ída cási imposible. 

Á este precio solamente se ven almas castas , p ú d i c a s y v í r g e n e s , en las cua­
les reina la paz, ó r d e n y tranquil idad, de modo que parecen restablecidas en ef 
« s t a d o d e la inocencia original. E l l a s con s u pureza practican la v irtud, subien­
do á los grados mas subl imes , é i luminadas de sabiduría celestial, y como p a ­
lomas que aborrecen el fango de la t ierra , extienden sus a la s , y se levantan 
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hacia Dios ; estado envid iab le , al cual el poderoso Reparador de la hOrnanidad 
convida á los h o m b r e s , pero no los fuerza. É l ha puesto freno á la p a s i ó n d o m i ­
nan t e , dando las reglas del m a t r i m o n i o indispensable a l g é n e r o h u m a n o , e l e ­
v á n d o l o á la cua l idad de Sacramento santo , y p romet iendo los auxi l ios i n t e r i o ­
res para c u m p l i r rectamente sus deberes, y sostener sus pesadas cargas. Con 
fodo , ¿ á c u á n t o s d e s ó r d e n e s y excesos no e s t á sujeto el m i smo m a t r i m o n i o ? 
B e i estado m a t r i m o n i a l ¡ q u é t u r b a sale de a d ú l t e r o s habi tuados . . . de p r o s t i t u ­
tas in fames , de . . . que de u n uso l e g í t i m o pasan á in temperanc ias t rascenden­
tales é i n c r e í b l e s ! ¿ Q u i é n es á mas de esto el que pueda glor iarse de ser i n c o n ­
taminado en el uso y fin del m a t r i m o n i o ? L o s hombres mas buenos e s t á n suje­
tos á debilidades que les hacen avergonzar , de modo q u e , mucho mas fácil es 
ha l la r u n hombre v i rgen y casto, que u n casado t emperan te , regulado s e g ú n la 
luz de la r a z ó n y s e g ú n las m á x i m a s de Jesucr is to ; y ved a q u í el por q u é : B r f -
u u m est h o m i n i m u l i e r e m n o n tangere (Cor. i ) ; ved a q u í el por q u é la mora l de 
•lesucristo aconseja la v i r g i n i d a d ó castidad perfecta mas bien que el m a t r i m o ­
n i o , ó la castidad conyugal . Conoc í a b ien Jesucristo que este consejo seria s é -
s u i d o de pocos, y lo h a b í a advert ido con aquellas palabras i N o n omnes c a p i u n t 
v e r h u m i s t u d , sed quibus d a t u m est ( M a t t h . x i s ) , y que seria m u y provecho­
so á los par t iculares i n d i v i d u a l m e n t e , s in perjudicar á la p r o p a g a c i ó n de la es­
pecie h u m a n a . E l celibato v i r tuoso es t a m b i é n muchas veces ú t i l á la sociedad, 
á cuyo bien se consagran muchos hombres l ibres de los cuidados del m a t r i m o ­
n i o ; pero el celibato aparente le es s iempre funes to , é impide la p r o p a g a c i ó n . 
Be a q u í es que estos hombres detestables, n i aun satisfechos de una ancha p o ­
l i g a m i a , manif iestan con el hecho su deseo de que las ciudades enteras fuesen 
serral los á su d i s p o s i c i ó n . 
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CAPÍTULO V. 

• B E L O S MEDIOS E S T A B L E C I D O S POR J E S U C R I S T O P A R A L A F E L I G I D A B 

D E L E S T A D O S O C I A L . 

§ I . — Disposición de estos medios.- , 

No acaban aquí los beneficios de Jesucristo hácia el hombre; 
basta ahora ha mirado al hombreen su naturaleza, en adelántele 
contempla en la sociedad, y derrama por todos lados sus luces, 
sus gracias y sus favores. ¡ Cosa admirable por cierto! La religión 
cristiana, que parece hecha únicamente para el cielo, forma tam­
bién la felicidad de los hombres en la tierra. Observemos un mo­
mento esa estable consistencia que Jesús ha dado á la sociedad, 
y la manera como después de haber reunido a! hombre con Dios, 
ha juntado al hombre con el hombre ; demos una ojeada álas re­
laciones admirables que ha establecido entre los que mandan y 
los que obedecen; veamos cómo ha enlazado al esposo con la es­
posa, a!hijo con el padre, al ignorante con el sábio, al rico con 
el pobre. Observemos cómo ha sabido hacerse obedecer, cómo ha 
encontrado ciertos medios y ciertos impulsos tan adecuados á la 
naturaleza del hombre, que no pueden menos que producir su 
efecto en provecho de la sociedad. Y consideremos, finalmente, 
como él al traer, en cuanto es posible, la felicidad á la tierra, al 
mismo tiempo y con los mismos medios ha preparado y dispues­
to á los hombres para el cielo. 

§ I L — Admirable enlace de estos medios. 

Sin entrar en discusiones particulares, hablando en general, 
nosotros descubrimos que el estado de sociedad es natural al hom­
bre, porque ha recibido de la naturaleza ciertas facultades que de 
otra suerte le serian inútiles. Si, pues, miramos el estado de so­
ciedad como dimanado de la naturaleza del hombre, debemos con­
siderarlo como efecto de la voluntad de su autor, porque la ino-
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cente voz de la naturaleza no es mas que la voz del autor de ella; 
mas si nosotros miramos el estado de sociedad para los hombres, 
como exigido por la naturaleza, y por consiguiente del Autor de 
ella, debemos reconocer por lo mismo á las autoridades legítimas 
derivadas de la misma naturaleza del hombre, y por consiguiente 
dimanadas de la voluntad; porque la sociedad de los hombres no 
puede subsistir en manera alguna, según es el estado presente 
natural del hombre, sin estas autoridades, sea cual fuere el nom­
bre que les demos. Todas estas nociones son clarísimas, y se des­
prenden legítimamente una de otra. Pasemos adelante. 

Aunque la corrupción visible de toda la humanidad, aumentada 
mas y mas en el decurso de los tiempos, no hubiese podido i n ­
troducir en la sociedad un estado anárquico, y destruir todo poder, 
porque la sociedad habria quedado necesariamente disuelta; sin 
embargo, hizo á la sociedad juguete de ciertos hombres que mú-
tuamente se suplantaban, y violentamente se entrometían á man­
dar á los demás hombres, que no les buscaban, y antes bien les 
aborrecían, de lo cual provenia la caída de los Gobiernos, la es­
clavitud de los pueblos, y la horrible frecuencia de las revolu­
ciones. 

En la época de Jesucristo no solo se alcanza el buen orden in­
terior del hombre, que es el esencial, sino también se establece 
cierto buen orden exterior del mundo moral, que demuestra el 
poder del que se hizo Restaurador benéfico y amoroso de uno y 
otro. Jesucristo, pues, dio una consistencia estable á todos los 
Gobiernos, consolidó la soberanía, y cerró la puerta á las revolu­
ciones ilegítimas, nacidas de los caprichos y de las pasiones de 
los hombres % Él dispuso que se diese á Dios lo que era de Dios, 

1 J . J . Rousseau confiesa claramente que los Gobiernos modernos deben sin 
duda al Cristianismo la mas segura autoridad, y hace las revoluciones menos 
frecuentes; y Montesquieu en su E s p í r i t u de las leyes ( L i b . X I V , cap. I I I ) 
descubre el e sp ír i tu de dulzura que el Cristianismo ha introducido en las nacio­
nes , y poco d e s p u é s ( L i b . X X I V , cap. V I ) , refutando una paradoja de Bayle, 
hace ver cuá le s serian necesariamente s e g ú n sus principios los ciudadanos cr i s ­
tianos en cualquier Gobierno. Y ¿ p o r q u é no? « E l l o s , d ice , serian ciudadanos 
<tinfinitamente iluminados en órden á sus deberes, y t e n d r í a n un celo g r a n d í -
« s i m o para l lenarlos; c o m p r e n d e r í a n muy bien los derechos de la defensa n a ­
t u r a l , y cuanto mas pensasen deber á la R e l i g i ó n , tanto mas creer ían deber á 
« la Patria. L o s principios del Cristianismo bien impresos en el corazón tendr ían 
« u n a fuerza i n í i n í t a m e n t e mayor que los falsos honores de las m o n a r q u í a s , 
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y á las autoridades de la tierra lo que á ellas pertenecía. latimó 
á los pueblos que en lo reñidero debían mirar de una manera 
distinta que hasta entonces á sus príncipes y soberanos, y que le­
jos de todo espíritu de terror y de intolerancia debían obedecer­
los con amor y sumisión, y reconocer en ellos personas á quienes 
Dios y la sociedad habían hecho sagradas é inviolables; que en lo 
venidero no se atreviesen á fomentar el antiguo espíritu de des­
contento y de insubordinación, sino que respetando en las dispo­
siciones de sus Gobiernos las disposiciones y la voluntad de Dios, 
pasasen sus dias con aquella serenidad y paz que Él había dado 
como un don característico á sus hijos y secuaces; y les dijo á 
mas, que el resistir á las autoridades de la tierra era resistir á Dios, 
y que si su sagacidad llegaba á sustraerles del juicio y de la ma­
no de los príncipes, no lograría librarles de su poderosa diestra, 
de su tremendo juicio S Hé aquí la estabilidad que Jesucristo ha 
dado á los Gobiernos de la tierra, y la seguridad que ha formado 
para el poder del siglo. Pero sí Jesucristo ha dado una consisten­
cia estable á los Gobiernos, sí ha consolidado la seguridad de los 
tronos, no ha querido ciertamente autorizar aquel horrible des­
potismo que deshonraba la humanidad, y oprimía entonces toda 
la tierra. Por eso ha intimado á los príncipes grandes cosas, ása-
her, que no creyesen jamás ser soberanos con el fin de gozar pla­
ceres y delicias con menos templanza y con mas libertad, de suer­
te que sus subditos fuesen esclavos instrumentos de su torcida 
voluntad; antes bien les enseñó á reconocerles como á semejan-

« q u e las virtudes humanas de las r e p ú b l i c a s , y que el temor servil de los es-
atados d e s p ó t i c o s . » Bolingbrocke d k e f O b r a s p ó s t u m a s , tomo I V . V Tassoni , 
L a R e l i g i ó n demostrada, i . I I I ) : « N o se ha visto j a m á s re l ig ión en el mundo 
« que mas directamente tienda al fin de procurar la paz y la felicidad de los hom-
« b r e s que la c r i s t i a n a . » Y Voltaire confiesa « q u e s i el Evangelio es un error, 
« semejante error hace felices á los h o m b r e s . » ( N o u v . M é l a n g . philosoph. V . el 
mismo Tassoni ) , 

1 Atribuimos á Jesucristo la regla de moral que inmediatamente d e s p u é s de 
la caida de la humanidad e m p e z ó á desarrollar para la re s taurac ión del h o m ­
b r e ; porque siendo Jesucristo como el punto central de esta grande obra, la 
reconoc ió como suya inalterable hasta el fin de los siglos. ( M a t t h . v ) . 

S irva esta advertencia á nuestros lectores, que alguna vez hal larán en esta 
obra algunas expresiones puestas en la boca de Jesucristo, que no se hallan re ­
gistradas en los Evangel ios , pero que forman la sustancia de la moral crist ia­
n a , apoyada en el gran libro de las divinas E s c r i t u r a s , dirigido al restableci-
cimiento del hombre corrompido y degradado. 
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tes suyos, confiados á sus cuidados paternales para protegerles, 
asegurar su vida y sus propiedades, y procurarles todo el bien­
estar y felicidad posibles; y les intimó, finalmente, que si esa es­
pada que empuñan en nombre de Dios y en provecho de la socie­
dad ia revolviesen algún dia contra los pueblos ó contra la ley 
del Señor, Él será su vengador y juez inexorable. Hé aquí las fir­
mes bases en que Jesucristo ha establecido la libertad de los pue­
blos. Ha ordenado á mas Jesucristo á su sacerdocio no solamente 
que haga respetar á los soberanos de la tierra, sino que coopere 
junto con estos á mantener el buen orden en la sociedad, á fo­
mentar la paz y el amor mutuo entre los hombres, y ha intimado 
al mismo tiempo á los soberanos que hagan mantener el debido 
respeto al sacerdocio, y se unan con él para que no se viole ¡a lef 
del Señor, y se conserve viva en los corazones de sus subditos. 
Por otra parte, Jesucristo ha cortado de un solo golpe la raíz de 
una gran parte de los males de la tierra, y ha inaugurado para las 
familias y las generaciones futuras una era de paz. Tal es la ley 
que regula ia propagación del género humano, para la cual se 
habían guiado los hombres por un espíritu de brutalidad y torpe­
za. Una sola esposa, dice, recibirá en lo venidero el afecto de un 
solo marido; será compañera, y no esclava; mas no dominará, sino 
que estará sujeta; su nudo común, consagrado y santificado por 
la gracia, será perpétuo, y solo la muerte podrá modificar aque­
llas raútuas promesas de reciproco amor y fidelidad : y se mirará 
como un acto de maldad y de traición todo libertinaje, tan opues­
to físicamente á la propagación, y toda comunicación furtiva del 
iálarao nupcial. La mujer del prójimo será sagrada, y deberá res­
petarse el pudor dé las vírgenes. La numerosa prole, tierno ob­
jeto de un solo amor, recogerá los beneficios y los afectuosos cui­
dados de sus padres; y estos presentarán al Criador con amorosa 
ansiedad sus tiernos hijos en la inocencia y pureza, y les enseña-
rán bien pronto á balbucear el nombre de su Padre celestial, va­
liéndose industriosamente de todos los medios para robustecer es­
tas tiernas plantas, y hacerlas crecer en la virtud, y en cuanto es 
conveniente y digno del hombre. Por otra parte, los hijos respe­
tarán en sus padres los medios que la providencia del Criador 
universal ha usado para darles la existencia, el crecimiento cor­
poral y la educación de su espíritu; Jesucristo exige de ellos la 
docilidad, la obediencia y el amor, y cuando la decrepitud y las 
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canas, ó algún suceso fortuito de los padres les haga necesitar los 
socorros filiales, desea Jesucristo ver en estos los sinceros efectos 
de la gratitud. 

La miserable condición de los hijos de Adán, y los restos de la 
corrupción original que Jesucristo ha querido dejar no solamen­
te en lo interior del hombre, sino también en lo exterior del mun­
do moral, exigen que haya entre los hombres mucha irregulari­
dad y diversidad en la capacidad y sabiduría de cada uno, y una 
desigualdad notable en la repartición de los bienes de la tierra. 
Jesucristo, aun dejando á los hombres ese rastro de su degrada­
ción original, ha hecho que, obedeciendo estos sus mandatos, pu­
diese reaparecer sobre la tierra la hermosa era de la inocencia. Ha 
intimado al hombre sabio y de talento que le pedirá estrechísima 
cuenta del uso de esos dones de su mano liberal, que debe ut i l i ­
zar en bien de la sociedad; ¡ ay de él si se oculta cuando debe co­
municar sus luces; si calla, cuando es hora de hablar; y peor aun 
si hace uso contra la sociedad de lo que Dios le hadado para que 
sirva en favor de ella! Ha dicho al hombre que se halla falto de 
aquellos conocimientos y luces, que le corresponden en cualidad 
de hombre, según su estado, grado y oficio; que vaya á buscar 
la ilustración en aquellos hombres que Dios ha erigido en fuentes 
perennes de una doctrina saludable, y que si se niega á aprender, 
su ignorancia será voluntaria, culpable y malvada. Ha mandado 
al rico que no se crea ni se titule jamás dueño absoluto de sus r i ­
quezas , y que solo se considere como usufructuario, ó mejor, un 
verdadero distribuidor de los dones de Dios, queá él están enco­
mendados los pobres, y que ha de ser el protector de las viudas 
y de los huérfanos; y por otro lado , Jesucristo ha indicado al po­
bre que á él se dirige especialmente aquel decreto que obligó ai 
hombre á comer el pan con el sudor de su rostro, que sus ro­
bustos brazos deben aprestarse al servicio de los demás hombres, 
y que la ociosidad y la pereza no solo le acarrearán el justo odio 
y la indignación de toda la sociedad, sino que también atraerán 
sobre él la venganza del cielo; y como con esto podrían los sa­
bios , los poderosos y los ricos enorgullecerse, y alzarse contra 
los demás hombres, y estos tomar de ahí pretexto para insultar 
el fausto y la soberbia de los primeros, Jesús ha dicho á los unos 
que no se ensoberbeciesen por su sabiduría, por su pretendido 
mérito, ni por sus dignidades, esclarecido origen y riquezas, por-
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que todo esto de Él lo han recibido, y han de dar por ello estre­
chísima cuenta á un Juez penetrante, escudriñador de los cora­
zones é intenciones, que hallará una infinidad de miserias y de­
fectos en los mas buenos y justos; y ha hecho presente á los otros 
que el Padre celestial derrama sus dones en quien le place; que 
los beneficios de Dios deben respetarse en cualquier persona, y 
que es un deber el manifestar gratitud y reconocimiento á aque­
llos que les ilustran su entendimiento, y les amparan en sus ne­
cesidades. 

Jesucristo, al fin, les ha llamado á todos á su presencia, sobe­
ranos, súbditos, sábios, ignorantes, ricos y pobres, maridos y 
mujeres, padres é hijos, pequeños y grandes, y les ha hecho en­
tender que ante Él todos son iguales, que Él es su Padre común, 
que todos son hijos suyos, criados para un mismo fin, y dirigidos 
á un solo objeto; y que asi deben amarse como hermanos, socor­
rerse mutuamente, y hacer unos con otros lo que desearían se h i ­
ciese por si mismos. 

§ I I I . —Del modo como ha sabido Jesucristo conseguir la obediencia. 

Los soberbios filósofos de la tierra, discordes siempre entre sí, 
han formado cada uno por su parte sistemas y mezquinos proyec­
tos , que han presentado á los hombres; pero, á mas de que todos, 
sin excepción, son defectuosos y débiles, y que para evitar un 
desorden incurren en otro, y huyendo de anteriores defectos caen 
en otros nuevos, no están dotados de aquel impulso necesario 
para conseguir la obediencia en cualquier época, en cualquier 
lugar, y lo que es mas, de cualquier pueblo. Basta leer estos pro­
yectos, basta escudriñar bien los sistemas de estos legisladores, 
para que quedemos convencidos plenamente de ello 

1 A q u í se da una vuelta al argumento contra nosotros mismos, y se dice: 
que si todos los hombres fuesen verdaderamente cristianos, y obrasen s e g ú n 
la humildad que Jesucristo prescribe, no se v e r í a n en el mundo sino seres v i ­
les arras trándose por la t ierra , y e s c o n d i é n d o s e dentro las chozas y grutas en 
u n a continua lucha con sí mismos para suprimir la nobleza de las ideas, que á 
pesar suyo se baria sentir, por ser propia y natural al hombre. Se dice t a m b i é n 
que no se atrever ían á pensar, y mucho menos á emprender obras grandes. 

Pero ved aquí la buena fe con que se argumenta contra el Crist ianismo. Se 
crea una humildad á capricho, se embiste, se derr iba, y se canta la victoria. 
Pongamos, pues , en claro las ideas, i luminemos los hombres, á fin de que no 
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Solo Jesucristo ha sabido hacerse obedecer: 1.° dándose á co­

nocer por el Deseado de las naciones; 2.° haciendo palpables las 
ventajas que sus leyes acarrean ála humanidad; 3.° demostrando 
que el conjunto de estas leyes está formado de los deberes origi­
nales, y dimanados de la misma naturaleza del hombre; l á m e ­
se dejen seduci r ; y demos una def in ic ión verdadera y exacta de !a h u m i l d a d 

c r i s t i ana . L a h u m i l d a d cr is t iana no es c ie r tamente una v i l eza , u n a s u p r e s i ó n 

de las nobles ideas del h o m b r e , n i menos consiste en arrastrarse por la t i e r r a . 

Todo lo con t ra r io . 

L a h u m i l d a d c r i s t iana consiste en una í n t i m a p e r s u a s i ó n p roduc ida por u n 
sent imiento í n t i m o y avalorada por la fe : 1 . ° de que el h o m b r e es nada á la 
presencia de D i o s ; que es co r rompido y desviado; que la oscur idad de su e n ­
t e n d i m i e n t o , las malas tendencias de su v o l u n t a d , y los ocultos mov imien tos 
de sus pasiones le hacen i n h á b i l al éx i to feliz de cua lquier empresa s in u n don 
especial de D ios ; 2 . ° que él es miserable y l leno de defectos, inc l inado á s u m e r ­
girse en u n abismo de i n i q u i d a d e s , s i la poderosa mano de Dios no lo d e t u ­
viese como por fuerza ; 3 . ° que la c o r r u p c i ó n de su naturaleza es t a l , que por 
s í m i s m o y s in u n aux i l i o especial de Dios n i t a n solo p o d r í a levantar los ojos á 
su Padre celest ial . 

P e r o , se r ep l i ca , u n ta l conocimiento necesariamente debe hacer nacer en el 
hombre una entera desconfianza de s í m i s m o . Es esto del todo ve rdadero , y si 
esta fuese la completa de f in i c ión de la h u m i l d a d , el a rgumento quedarla en t o ­
da su fuerza, y seria i n s o l u b l e ; pero no es a s í . Jesucristo al f o r m a r el c o n s t i t u ­
t ivo de s u . h u m i l d a d ha puesto c ier tamente por base el conoc imien to de sí m i s -
rao, y ha i n t i m a d o la desconfianza que de él r e s u l t a ; pero ha quer ido al m i s m o 
t iempo que nuestras empresas fuesen a c o m p a ñ a d a s de u n a confianza activa y 
esperanza firme de la b o n d a d , s a b i d u r í a y fuerza del Omnipo t en t e . 

A m e enhorabuena el hombre la generosidad de su c o r a z ó n ; fomente , si 
q u i e r e , la nobleza de sus ideas; emprenda obras grandes; pero reconozca que 
lodo le viene de D i o s , todo lo espere de D i o s , y lo reponga todo en Dios . Este 
es el c a r á c t e r del verdadero h u m i l d e , del c r i s t i ano h u m i l d e . 

Mas para hacer v e r que u n a de las cualidades c a r a c t e r í s t i c a s de la R e l i g i ó n 
de Jesucristo es hacer l u c i r tan to mas sus resplandores por todas par tes , c u a n ­
to mas es combat ida y atacada, l lamemos u n hombre puesto á la d i s c r e c i ó n de 
su c o r a z ó n , que tenga ideas las mas al tas, y pensamientos los mas sub l imes , 
y c o m p a r é m o s l e con u n cr is t iano h u m i l d e , dotado de i g u a l ta lento y e n é r g i c a 
ac t iv idad . H é a q u í los dos puestos en la o c a s i ó n de una empresa grande, que 
debe r edundar en beneficio de la sociedad. Cada cual raciocina p r u d e n t e m e n ­
te consigo m i s m o s e g ú n sus respectivos p r i n c i p i o s . E l p r i m e r o , consiguiente á 
sus m á x i m a s , no t iene otro i m p u l s o que la g lor ia de su n o m b r e , ó sea s u i n ­
t e r é s personal . E l segundo, igua lmente consiguiente á las suyas , m i r a su p r o ­
pio deber y la v o l u n t a d de Dios . A q u e l medi ta lo arduo y escabroso de la e m ­
presa en la misma cua l idad de la o b r a , reflexiona sobre la m u l t i p l i c i d a d y fuer­
za de los o b s t á c u l o s que se le o f r e c e r á n por par te de los h o m b r e s , y emprende 
la obra l leno de sí m i s m o , y confiando en sus talentos y conocimientos . Es te 
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oazando á los transgresores coa los mas terribles castigos tempo­
rales, y lo que es mas, una eterna separación de Dios, y una in­
felicidad perpétua é inevitable por un juicio incorruptible; 5.° pro­
metiendo y asegurando al hombre la eterna bienaventuranza, la 
fruición de Dios, que es su objeto natural; 6.° infundiendo á los 

pesa t a m b i é n los obs tácu los y dificultades i n t r í n s e c a s con toda madurez y p r u ­
dencia; pero á la vista del propio deber, y con un cierto conocimiento de la vo­
luntad de Dios emprende el trabajo confiando en Dios , lleno de valor y fuer­
za . E l primero necesariamente disminuye sus cuidados, se espanta, se con­
funde y retira del trabajo cuanto puede, si por casualidad en lo mejor de sus 
fatigas llega á prever que no obtendrá aquel nombre que pensaba, ó bien que 
perderá su i n t e r é s personal. Pero el otro, mientras descubre en su deber la vo­
luntad de Dios , no se detiene, y es constante é irremovible. A q u e l , por alta que 
sea la idea que puede tener de s í m i s m o , no puede dejar de sentir alguna vez 
una cierta desconflanza de s í mismo á la vista de la fuerza de los o b s t á c u l o s que 
se ¡e presentan; porque, en fin, conoce ser hombre: mas el otro, siempre firme 
en su deber, redobla sus esfuerzos contra las dificultades que sobrevienen, y no 
teme ; porque sabe que no obra solo, sino que le asiste y ayuda Dios , vence­
dor de todos los o b s t á c u l o s , y firme en su empresa no desiste de ella hasta que 
no se persuada hallar su propio deber y la voluntad de Dios en lo contrario. 
D í g a s e ahora: ¿ c u á l e s principios son mas ú t i l e s y fructuosos á la sociedad, 
aquellos con que se dirige el p r i m e r o , ó aquellos que sirven de regla a! segun­
do? ¿ Q u é es mas deseable y eficaz en las grandes empresas, la humilde con­
fianza del crist iano, ó la soberbia altivez del hombre? M e d í t e n s e las historias, 
y se verá que no son esto meras especulaciones, y que mas de una vez uti hom­
bre solo, regulado s e g ú n estos principios á costa de su misma v ida , ha empren­
dido y felizmente conducido al fin empresas tales, que una sociedad entera de 
liombres no habr ía llegado ni aun á imaginar. ¿ Q u é no ha hecho en los ú l t i m o s 
tiempos un Ignacio de L o y o l a , un Vicente de P a u l , y por no decir otra cosa, 
q u é no hicieron los A p ó s t o l e s , y especialmente u n Pablo? 

U n a corre lac ión de principios nos conduce á otra objec ión sobre el desas i ­
miento de los bienes de la t i erra , que Jesucristo ha puesto como una de las ba­
ses principales que sostienen la moral del Crist ianismo. No se puede compren­
der como Jesucristo haya hecho una cosa úti l a l estado social , quitando á ios 
hombres los cuidados por las cosas de la t i e rra , y por esto se asegura y preten­
de que si los hombres se regulasen por tales principios, las ciudades se conver­
t ir ían en bosques, y las habitaciones de los hombres serian chozas, etc., eic. 
i O h ! ¡ C ó m o ve las cosas al r e v é s la sab idur ía de los hombres! E s t a objeción 
falta en los fundamentos como la precedente. E l desasimiento que se atáca y 
combate no es el del Crist ianismo. Recurramos á la def inic ión. 

E l desasimiento del Cristianismo no e s , como vosotros lo e n t e n d é i s , un des­
precio de los dones de Dios. Consiste en no darse á las cosas de la t ierra; s e r ­
virse de ellas, pero no servirles; dirigirlas á nosotros, no nosotros á ellas. E s í e 
es el desasimiento del Crist ianismo. ¡ Cuán sorprendente es el ver como todas 
ias l íneas del Cristianismo vienen á terminar en un solo punto central , que es 
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horabres un sentimiento interior de la veracidad de sus palabras; 
7.° haciéndoles sentir una fuerza invisible que, sin violentar el 
corazón del hombre, le atrae, y le comunica acción y vida. 

Y ¡qué precioso es aun el observar como estos medios, estas 
relaciones, de que antes hemos hablado, están dirigidas al orden 

la r e n o v a c i ó n de! hombre ! ¿ P o r ventura no es s e g ú n la d ign idad del hombre u n 
desasimiento semejante? ¿ N o es este el estado eo que fue puesto el hombro 
inocente? ¿ Q u é ot ra cosa, pues , ha hecho Jesucristo que volver la á poner en 
su p r i m i t i v o estado? Y ¿ s e r á posible que este es tado, en el cua l fue puesto o r i ­
g ina lmente el hombre por el C r i ado r , sea nocivo al bien general de ia sociedad? 
N o c ier tamente . Las verdades son cor re la t ivas , y si Dios quiere la sociedad, no 
puede querer por c ier to la d e s t r u c c i ó n de la m i s m a . Pero b i e n , se a ñ a d i r á , ¿ c ó ­
m o s e r á posible obrar con d i l i genc i a , si no debemos fijar nuestro c o r a z ó n en 
las cosas que debemos hacer? ¿ C o m o podremos á u n m i s m o t iempo amar y no 
amar las mismas cosas? Pero esto no es mas que u n rodeo de palabras. E l hi jo 
de A d á n , el hombre del m u n d o obra por su presente i n t e r é s personal , y por lo 
m i s m o no puede dejar de estar apegado á estas cosas, en las cuales y p o r las 
cuales halla su fin y su b ien . Cambiad de p r i n c i p i o s , y obrad como hijos de Je­
sucr is to por el solo deber, y e x p e r i m e n t a r é i s todas las cualidades de dicho des­
as imien to . Por lo que toca á la sociedad, esta t iene m u c h o que temer q u e , de­
b i l i t ado vuestro i n t e r é s pe rsona l , se deb i l i t en t a m b i é n vuestros cuidados por 
su provecho t e m p o r a l ; pero ella no puede temer en el segundo caso, porque sa­
be m u y b ien que la ley del deber no se debi l i t a n i cesa. E l l a observa con c o m ­
placencia el semivivo c a d á v e r de u n verdadero d i s c í p u l o de Jesucristo que s^ 
erige sobre el lecho de la m i s m a m u e r t e , y con una q u i e t u d y serenidad i m ­
per tu rbab le ordena y dispone las cosas de la t i e r r a , al paso que á veces ve caer 
u n hombre del m u n d o con la palidez en los l ab ios , por no poder l levar consigo, 
6 des t ru i r lo que con tan to s u d o r ha edif icado. 

L a v ida m o n á s t i c a , que se qu ie re hacer s e rv i r para dar fuerza á la o b j e c i ó n , 
conf i rma admi rab l emen te lo que hemos d icho . A q u e l l o s que el S e ñ o r l l a m a á 
este camino mas expedito á l a pe r f ecc ión de su e s p í r i t u , abandonan la p r o p i e ­
d a d , y dejan á los otros hombres del siglo el cuidado y a r b i t r i o de sus cosas 
t empora les ; pero esto es p u n t u a l m e n t e por t e m o r de que las ocultas in t r igas de 
sus pasiones con el nombre y el pretexto del deber no seduzcan su c o r a z ó n fi­
j á n d o l o en las cosas de la t i e r r a . M a s observadles a ten tamente cuando l é jos de 
este pel igro del persona! i n t e r é s , puestos en u n a comun idad de todo , s in tener 
nada p r o p i o , y p u d i é n d o s e l e s qu i t a r todo por la obediencia , la ley de! deber se 
\ e en ellos con todo su v igor y fuerza. Observad que si su p r i m e r a r enunc ia h u ­
biese sido u n desprecio de los dones de D i o s , no t e n d r í a n en sus monasterios 
el mas exacto y escrupuloso cuidado de estas cosas, no c r e e r í a n u n del i to a b u ­
sar de ellas y despreciarlas. Observad, por fin, que s i su p r i m e r a renuncia h u ­
biese sido u n fastidioso descuido de las cosas de la t i e r r a , vuestras h is tor ias no 
os d i r i a n que e l los , generalmente hab lando , en todas partes con sus brazos i n ­
cansables h a n desmontado los te r renos , fer t i l izado los campos , secado las l a ­
gunas , y dado o c a s i ó n á h c o n s t r u c c i ó n de muchas ciudades y aldeas. 
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social, y que de uno ú otro modo, y hasta á despecho del hombre 
mismo, producen sus benéficos afectos! Si indagamos bien, y co­
tejamos exactamente estas cosas, descubrirémos que todas las 
transgresiones de las leyes de Jesucristo, todas las iniquidades 
morales de los hombres en una república cristiana, redundan al 
iin en verdadero bien y provecho de los demás hombres, y por 
eso se comprende que Jesucristo ha creido mejor dar á conocer 
su sabiduría haciendo dimanar el bien del mismo mal, que des­
terrando totalmente del Cristianismo todo mal moral. Á vista de 
esto, ¡cuán débil y miserable es la sabiduría de los hombres! 

§ IV. —Jesucristo al traer la felicidad á la tierra, cuanto es posible, ha 
preparado á los hombres, al mismo tiempo y con los mismos medios, 
para la felicidad celeste y eterna. 

En la naturaleza todo está relacionado, y lodos los seres que 
nosotros conocemos se dirigen mediata ó inmediatamente, y se en­
lazan al hombre. El hombre es el centro de todas las relaciones, 
y él las eleva con su propio ser hasta el Criador; así, hasta la mas 
humilde yerba comunica con el Criador por medio del hombre, 
y todas las criaturas, sirviendo al hombre y relacionándose con 
él , se relacionan con Dios y le sirven. Este es un orden admira­
ble, y una cadena que forma el mas hermoso, mas tierno y gra­
cioso cuadro. 

Mas el hombre destruyó infaustamente este precioso orden, que­
bró desde los primeros tiempos esta cadena admirable, y no usan­
do de sí mismo y de las demás criaturas sino para su propia glo­
ria y para sus particulares intereses y vanidades, ha hecho que 
las criaturas inferiores no comuniquen con su Criador, y no le 
sirvan ni se relacionen con É l ; comunicando solamente con el 
hombre, y sirviendo y terminando no mas que en una criatura 
como es el mismo hombre. 

¡ Oh hombre rebelde é ingrato, cómo por tu culpa la naturale­
za toda aparece desconcertada y desordenada al ojo penetrante y 
examinador! 

Pero el Verbo de Dios, que crió la naturaleza, y que en la in­
mensidad de sus misericordias habia decretado levantarla de su 
decadencia, no ha obrado como los hombres, que ponen siempre 
á descubierto el cómo y el por qué de lo que hacen. Así Jesu-
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cristo ha vuelto el orden á la naturaleza sin decir palabra, ha in­
timado sencillamente á los hombres que lo dirijan todo á Dios, y 
hé aquí con este anillo reordinada la gran cadena, y todas las 
criaturas puestas de nuevo en comunicación con su Criador me­
diante el hombre. Jesucristo ha hecho esto sin decir el por qué, 
reservando este por qué á su sabiduría, y dejándola á las medita­
ciones de los hombres. 

Descendiendo ahora á casos particulares, el hombre no debe 
encerrarse en sí mismo y en sus presentes y naturales intereses, 
sino que todo lo debe dirigir á Dios. Así como la madre afectuo­
sa, que por instinto natural acaricia y alimenta sus hijos no debe 
encerrarse en este instinto natural, sino dar á sus trabajos mas 
noble motivo, mirando en ellos la voluntad de su Padre celestial... 
El hijo tierno no ha de buscar solo en la simpatía natural los la­
boriosos auxilios que suministra á su anciano padre, sino que debe 
ennoblecerlos, atribuyéndolos á la voluntad de Dios. El rico no 
ba de remediar la indigencia del pobre solo por conmiseración na­
tural , sino que, elevando mas sus miras al tender su mano bené­
fica, acatará la voluntad de Dios que le impone este deber. Ei 
amigo no solo manifestará afecto al amigo por aquel reconoci­
miento natural que necesariamente dimana de los beneficios reci­
bidos , sino que buscará los efectos de su gratitud en la voluntad 
de Dios. Así también el soberano no se limitará en los deberes 
que tiene impuestos para el bien de sus súbdiíos, sino que levan­
tando su espíritu reconocerá en ellos la voluntad de Diog; y eí 
subdito en sus relaciones con el soberano, y el marido con su con­
sorte, y el sabio con el ignorante, se dirigirán en sus mutuos de­
beres á Dios, último anillo de la gran cadena, principio y fin de 
todas las criaturas. Y hé aquí que obrando así los hombres sobre 
la base firmísima de un Dios Criador, al paso que consolidarán el 
orden social, se dispondrán para alcanzar á Dios, su verdadero 
objeto y perpétuo fin. 

Estos son los saludables y felices efectos de la sublime mora! 
que el Verbo de Dios bosquejó al pueblo hebreo, depositario de 
la grande obra de la restauración del hombre, que Jesucristo pro­
clamó después parabién de todos los pueblos de la tierra, y que 
sus discípulos escogidos derramaron por todas las naciones del 
mundo. 

19 
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CAPÍTULO Y I . 

PINTURA D E L V E R D A D E R O C R I S T I A N O . 

§ 1 . — E l cristiano considerado en si mismo. 

Penetremos por un momento en el mundo de las ccnciencias, 
levantemos el velo con que los hombres procuran ocultarse á las 
miradas ajenas. ¡ Qué horrible espectáculo se ofrece á nuestra vis­
ta! Corazones, ó roidos por la envidia, ó agitados por la ambición, 
ó engolfados en brutal lascivia, ó dominados por sórdida avaricia, 
é encendidos en deseos de venganza, ó sepultados en una ociosi­
dad fastidiosa, engendradora de desórdenes; y todos estos cora­
zones atravesados de crueles remordimientos, que sin cesarles 
hostigan y dan tormento. Ved aquí lo que se nos presenta. Esos 
corazones desdichados buscan con ansia la paz ó alguna calma en 
sus sufrimientos, mas no pueden hallarla. Solo la distracción, solo 
Ja irreflexión adormece un momento sus dolores; pero luego se 
renuevan sus angustias, y van á caer de nuevo en los tormentos 
de su desordenada conciencia. Tal es la común suerte de esos 
hombres detestables que no tienen de cristianos mas que el nom­
bre, fantasmas de cristianismo que deshonran la Religión, de la 
que no son mas que secos y áridos miembros. 

Entremos ahora en el corazón de un verdadero cristiano. ¡Qué 
orden, qué calma, qué paz descubre en nuestros ojos! ¡qué for­
taleza, qué elevación de alma! ¡qué constancia en dominar sus 
apetitos rebeldes! Ahí se encuentra la verdadera grandeza de la 
tierra. El verdadero cristiano obra siempre por principios. Lare-
llexion forma su bien, conoce las relaciones de su corazón con su 
Criador, y á él dirige todas sus ideas y sentimientos, sin descui­
dar por esto el estado presente en que está colocado. La tranqui­
lidad de su espíritu es el bien que actualmente debe á sí mismo, 
y por esto tiene enfrenadas, dirige y modifica sus pasiones; un 
momentáneo interior tumulto puede sorprenderle, pero él bien 
pronto aplica todo su cuidado y autoridad para sujetarlas y do-
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marlas. Manda, y todo vuelve en calma. Contento con el estado 
en que le ha puesto una providencia elevada é inescrutable, mo­
dera cualquier peusamiento indiscreto y tumultuante deseo de 
quiméricas ventajas de la tierra é imaginarias grandezas. No am­
biciona el nombre de grande, pero desea serlo, no en presencia 
de los hombres, sino en lo íntimo de su corazón. Su inteligencia, 
iluminada por los resplandores de la fe sabe como se puede ser 
grande en cualquiera condición y estado, y que la verdadera gran­
deza no consiste engañar ciudades, conquistar reinos, y desolar 
naciones, en inundar de sangre toda la tierra, sino en poseer la 
soberanía de sí mismo, en la inocencia interior, en el cumplimien­
to de los deberes, y en una paz constante é imperturbable en to­
das las situaciones de la vida. No es insensible al dolor, sino re­
signado y paciente; las calumnias y las persecuciones pueden 
agitarle, pero nunca envilecerle; y aunque lleguen á oprimirle io­
dos los males de la tierra, no torcerán su rectitud ni perturbarán 
su inocente tranquilidad. 

Porque una sencilla reflexión le da á conocer el temple de los 
bienes y males de la tierra, y con solo levantar la vista hácia aque­
lla benéfica Providencia que dispone todos los sucesos y lo go­
bierna todo, se resigna enteramente, y le llena de confianza, de 
consuelo, y de amor y de alegría. Es feliz en medio de las mayo­
res desdichas. Su objeto final es Dios : nadie puede disputárselo, 
nadie se lo puede quitar : no busca otra cosa, y esto solo le'basta. 

§ 11. — E l cristiano en la vida doméstica. 

Observemos á este hombre en el recinto de su morada y en 
medio de sus relaciones domésticas. ¿Podrá hallarse un hijo ma& 
respetuoso, mas sumiso, mas obediente que él ? ¿Esposo mas tier­
no, fiel y amante? ¡Qué padre mas activo y cuidadoso ! Y si mo­
vidos de su ejemplo siguen los demás sus pasos, ¡qué armonía, 
qué paz, qué felicidad, qué paraíso terrenal, qué espectáculo tan 
tierno ofrece al mundo esta dichosa casa! La envidia y los celos 
son para ella nombres bárbaros y desconocidos. El egoísmo y la 
discordia no se atreven á sentar el pié en este santuario de unión, 
de paz y de amor. 

19* 



§ I I I . — E l cristiano considerado en la sociedad. 

Observemos á este hombre en sus relaciones sociales con los 
demás hombres. No adula á los grandes, pero los respeta; rinde 
honores á quien es debido, derrama el honor y la afabilidad cuan­
do conviene, no es avaro ni pródigo, ni con su liberalidad fomen­
ta la pereza y la ociosidad ajenas, mas no deja de socorrer por 
eso las verdaderas necesidades de sus semejantes. Él goza con los 
que gozan, y llora con los que lloran; él es, en suma, todo para 
todos. Su amistad no tiene por base el sórdido interés ni la ambi­
ción, sino los sagrados deberes de un amor sincero y leal. ¡Di­
choso el que tiene la suerte de estrechar con él los vínculos de 
una amistad cordial y cristiana! Firme y constante le hallará en 
todas ocasiones, y cuando en sus desgracias huya de él la turba 
de falsos amigos, entonces probará con la experiencia el temple 
de la amistad del verdadero cristiano. Este hombre es impertur­
bable, ni las alabanzas le engríen, ni los reproches le envilecen, 
procura hacer bien á todos, y mal á ninguno. No le detiene ni el 
desprecio ni la ingratitud; concentrado en sí mismo vive tranqui­
lo , satisfecho de la pureza de sus intenciones y del interior testi­
monio de su conciencia. Si se halla en posesión de medios que le 
permitan derramar beneficios, huye de pomposos aparatos y de 
necios dispendios, economiza para ser menos espléndido acaso, 
pero mas liberal y benéfico; verdadero padre de la patria ofrece 
á las miradas ajenas un espectáculo que conmueve, y con sus ac­
ciones enseña á la turba de ricos frivolos el verdadero uso de las 
riquezas. 

§ IV . — E l cristiano en los empleos públicos. 

Si su reconocida probidad y su mérito le alejan de la vida pr i ­
vada, y le elevan á las dignidades y á los honores, los recibe con 
modestia; juez incorruptible, es el seguro apoyo de las viudas 
desamparadas y de los oprimidos huérfanos; el inocente jamás 
pone en él en vano toda su confianza; no le conmueven las astu­
tas adulaciones, ni las políticas intrigas; ¡ay del reo que deba 
caer bajo su inspección, porque hallará en él una frente imper­
turbable, y un corazón fuerte y constante para resistir hasta el ex-
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tremo á los defensores de la iniquidad y de la injusticia! No le 
aturden las amenazas de los grandes del siglo, así como no le se­
ducen promesas y esperanzas. Sigue su carrera sin intrigas, sin 
pretensiones, sin temores; habla á los mismos soberanos el len­
guaje de la verdad, y aunque respetuoso con ellos es intrépido, 
leal y franco; y si, como sucede con frecuencia, es sacrificado á 
la envidia ajena, desciende de su elevación, y deja los honores y 
las dignidades con la misma modestia y magnanimidad de cora­
zón con que las adquirió, volviendo á sus cuidados domésticos y 
á la dulzura de sus amistades particulares. 

§ V. — E l cristiano considerado en el desempeño del sacerdocio. 

Si libre de las cargas domésticas, y suelto de los vínculos con­
yugales, atraido por una dulce vocación y ungido con el óleo sa­
grado, queda públicamente revestido del noble encargo de apar­
tar á los hombres de los vicios, y de guiarlos á la práctica de las 
virtudes, se presenta al mundo como un hombre transformado y 
nuevo, dedicado no á sí mismo, no á ningún negocio terreno, sino 
todo entero á la Iglesia y á Dios. Si no está destinado, como otros 
hermanos suyos, á llevar la luz de la verdad á las naciones bár­
baras, si no está llamado á surcar los mares, á penetrar en las sel­
vas, á trepar sobre las peñas para civilizar pueblos ignorantes y 
embrutecidos, no por esto se cree desembarazado de su solicitud 
y fatigas; hombre nuevo que entra en un nuevo mundo cual es el 
de las conciencias, levanta en nombre de Dios un tribunal en cu­
ya presencia son iguales todos los hombres sin distinción ni par­
cialidad; su voz majestuosa y fecundase hace oir lo mismo de la 
mas humilde mujercilla que del mas grande de los reyes y de los 
sábios de la tierra; humilde en el mas alto de los ministerios, con 
aquella fuerza interior que Dios mismo le prometió, hace dar á 
cada uno lo que le compete, y suple así á menudo la impotencia 
de los tribunales del siglo; arranca del vicio á los malvados, ani­
ma á los tibios á mejorar sus costumbres, y dirige á los justos por 
el difícil camino de las mas puras virtudes. Le veréis en las casas 
y en los lugares públicos apaciguando los tumultos, privando las 
disensiones, pacificando las familias; no se desdeña él, como los 
grandes del mundo, de encorvarse para penetrar en las mas viles 
chozas, y llevar allí la paz y los inefables consuelos de la Religión. 
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Se presenta en las cárceles y presidios, y á la manera que se saca 
el fuego del pedernal, con su voz poderosa despierta los adorme­
cidos restos de la virtud en los corazones malvados y empederni­
dos ; pasa á los hospitales, y en esa escuela de las miserias hu­
manas se hace todo para todos, amonesta, consuela, anima, y su 
voz es solo de paciencia, de resignación y de amor; sentado jun­
io al lecho de algún corazón endurecido en los vicios ruega, su­
plica, implora de lo alto un rayo de misericordia, é inclinando al 
fin su cabeza ante los inescrutables juicios de Dios, tiembla al asis­
tir á la muerte del impío. Mas, dirigiéndose luego al justo que 
muere, ved cómo brilla en sus ojos el santo amor, ¡qué prendas 
de paz, qué humilde confianza y qué consuelos le lleva, con qué 
alegría le dice : — Hijo de la Iglesia, sube al cielo! — ¿De dónde 
saca él tanta fuerza, tantos medios, tan distintos caractéres y tan 
prodigiosos efectos? Venid, observadle. Cubierto con los místicos 
sagrados vestidos, en una postura sobrehumana, como un hom­
bre , me atrevo á decir, que no pertenece á la tierra, se presta al 
mas grande y augusto de sus ministerios. Mediador entre los hom­
bres y Dios, ofrece á Dios un homenaje universal del mayor re­
conocimiento y gratitud; una víctima viviente á la que nada se 
niega; pide para los hombres extraviados perdón y paz, para los 
justos un aumento de gracia y misericordia, y para sí mismo una 
copia.de luces y dones celestiales para que , haciéndose mas hu­
milde, sea mas poderoso y eficaz en sus empresas. Ved con qué 
dignidad desempeña este augusto misterio de salvación eterna, 
cómo se leen en su rostro sus ardorosos deseos, cómo se conoce 
la humildad de sus súplicas, la fuerza de sus esperanzas, cómo 
sus ojos modestos expresan el mas puro afecto, y luego animado 
de una fuerza interior supera todos los obstáculos, vence todas las 
dificultades que podrían impedir la santificación propia y la aje­
na; vive en la tierra, y suspira por el cielo; el dia de la muerte, 
tan terrible al común de los hombres, es para él el dia de su des­
canso, de sus consuelos, de sus alegrías, el término de sus Ira-
bajos, de sus lágrimas y de sus penas. 
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CAPÍTULO V I L 

B R E V E O J E A D A A L A OBRA D E L A N A T U R A L E Z A Y A L A D E L A 

R E S T A U R A C I O N D E L H O M B R E . 

§ 1. — Estas obras proceden de m a misma mano, de un mismo autor. 

¡ Hasta dónde hemos llegado! ¿Dónde están ahora los hombres 
con sus sistemas? Si al aparecer el sol se oscurecen las estrellas, 
¿no desaparecerán las tinieblas apareciendo la luz? Pero, ¿nos 
detendrémos aquí? No, pasaremos adelante. Las maravillas del 
Señor no tienen término, y participan de la infinidad de su au­
tor. Si el Verbo de Dios es el autor del orden físico de la natura­
leza, y también lo es de este nuevo órden de cosas que forman h 
restauración del hombre, no puede fallar entre esos dos cuadros 
algún rasgo desemejanza. Confrontemos, pues, la naturaleza uni­
versal y la restauración del hombre. 

Por mas que un perito pintor quisiese ser desconocido en algu­
na producción suya, un hombre penetrante y examinador lo des-
cubriria con solo el cotejo de alguna otra obra suya cierta y co­
nocida. Ciertos rasgos de ornato, cierto aire del colorido, ciertas 
escapadas del pincel no engañan. Lo mismo sucede en nuestro 
caso, comparando la naturaleza universal y la restauración del 
hombre. Aquella es obra de Dios, ni puede darse una verdad mas 
cierta que ser Dios el Criador del universo. Veamos, pues, si po­
demos conocer que la otra sea obra de la misma mano. Entremos 
desde luego con la espléndida luz de la razón á observar el gran 
cuadro de los seres físicos... Nos hallamos en medio de una in­
mensidad de cosas, y por lo mismo contentémonos de algunos l i -
neamentos... ¡Oh Dios, demasiado seria pretender otra cosa!... 
¡Sabiduría admirable!... ¡Es esta una estupenda singularidad! Un 
solo acto simple ¡cuántas cosas comprende! Si un hombre por 
medio de una sola palabra proferida una sola vez hubiese halla­
do el modo de ser comprendido y obedecido en muchas y diver­
sas cosas, y que por esta sola palabra se produjesen muchos y 



diversos efectos, ¿qué se diria de la sabiduría de este hombre? 
¥ sin embargo, semejante cosa solo seria una mezquindad, una 
real y verdadera necedad ante el precioso artificio de la grande 
obra del Criador universal. Observad: Aquella lluvia que baña la 
superficie de la tierra, es una agua que al mismo tiempo penetra 
en las raíces de los árboles, y da curso á los jugos nutrit ivos/á 
beneficio de los cuales crecen las ramas y se perfeccionan los fru­
tos. Y qué, ¿por ventura no hace otra cosa? El ojo superficial 
creería haber descubierto todo lo que encierra en sí ; pero en la 
realidad no es así. Aquella misma lluvia, aquella misma agua está 
destinada á abastecer los depósitos de las fuentes, que, esparci­
das acá y allá, hacen correr pequeños riachuelos que son los be­
bederos de tantos insectos, volátiles y cuadrúpedos. Aquella mis­
ma agua es la que esperan los peces que juguetean en los rios, á 
lin de que dé movimiento y curso á su natural elemento, y les 
¡leve una infinidad de gusanillos é insectos recogidos de [atierra, 
como comida y alimento que les suministra su Criador. Aquella 
misma agua está destinada á ser atraída por los rayos del sol, á 
quitar el equilibrio del aire, y producir el viento. ¡ Oh maravilla! 
Las hojas de los árboles arrancadas por estos vientos, ¡ cómo vue­
lan por el aire! Pues bien : cada una tiene su determinado desti­
no. Observadlo atentamente. Aquella hoja que cae allí á los piés 
de aquella yerbecilla está esperando ser macerada por los hielos 
del invierno, y disuelta en tenuísimas partículas para servir des­
pués de alimento á la misma, que despliega mas vigorosas sus bo­
tas , a cada una de las cuales el Criador ha destinado uno por uno 
sus insectos, estos álos volátiles, y estos y aquellos á... Pero qué, 
si quisiésemos explicarlo todo, pasaríamos por una infinita série 
de cosas, confundiéndose nuestro entendimiento, y perdiéndose 
nuestro espíritu en un conjunto de relaciones tan grandes... Todo 
está ligado en la naturaleza; plantad un anillo, y hallaréis una 
cadena continuada; entrad en un camino, observad todos los se­
res físicos, y pasad de aquí á los seres morales y libres, y hallaréis 
que la sabiduría del Criador ha sabido servirse de su misma l i ­
bertad para enlazar y dar cumplimiento á sus planes. Aquella 
causa j cuántos efectos produce! Y estos efectos ¡ cuántas cosas 
ocasionan! Y estas ocasiones ¡cuántas relaciones hacen nacer 
con otras causas y otros efectos! Dividid estas causas, estos efec­
tos y ocasiones. Observadlas una por una. Aunque las consideréis 
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como si cada una fuese sola en la naturaleza, ¡qué infinidad de* 
relaciones inmediatas no encierra en sí misma!... En fin, podemos 
concluir que, el saber reunir en una simple causa una infinidad 
de relaciones y de efectos, es un modo singular de la sabiduría 
del autor de este gran cuadro de la naturaleza. Tengamos bien 
presente este rasgo, este aire, esta escapada de pincel del grande 
Autor de nuestro cuadro, y veamos si podemos hallar alguna cosa 
semejante en el gran cuadro de la restauración del hombre. ¡Cuán­
tas bellas cosas se nos presentan, cuántas causas, cuántos efectos 
y relaciones! Ellas miran á un tiempo la grandeza original del 
hombre y su envilecimiento; se refieren al entendimiento, y pasan 
á la voluntad, y al paso que parecen limitarse á su ser racionaL 
influyen en el corazón y en la moral del hombre, y esta hace sen­
tir sus influjos á la común sociedad. Descúbrese ciertamente en 
todo esto la mas grande sabiduría. Pero dejemos las ideas gene­
rales, y particularicemos algún tanto el asunto. Jesucristo, por 
ejemplo, ha mandado á los hombres que amen á sus enemigos. 
Yeamos, pues, los resortes que este solo precepto ha puesto en 
juego. Si se debe amar á los enemigos, estos, aunque enemigos, 
no dejan de ser hermanos nuestros. Si se ha de amar á los ene­
migos, luego todos los motivos de nuestros choques y discordias 
son en realidad á la vista de Dios necias vanidades. ¿Cuántas lu­
ces, cuántos conocimientos no salen de estas cosas? 

Si se han de amar los enemigos, convendrá, pues, hacer gran­
de esfuerzo sobre nuestra corrompida naturaleza que no querría 
obedecer, y así nosotros nos irémos acomodando á aquel espíritu 
de abnegación que conviene al hombre corrompido y degradado, 
pues por lo mismo que corrompido y degradado tendrá en sí mis­
mo sus defectos y miserias, y así, con este acto de violencia y ab­
negación dará satisfacción por sus defectos, disminuirá sus fal­
tas , ofrecerá un homenaje de dependencia y un sacrificio de su­
misión al Criador, á quien debe todo lo que es, y como obligado 
que está á procurarse su propia felicidad, con el mismo acto se 
librará de los pensamientos de venganza que le molestan, y vol­
verá la paz á su corazón... Y si todos los hombres prestasen este 
homenaje de dependencia, ofreciesen el sacrificio de su sumisión, 
que Jesucristo les pide, no habría en la sociedad un solo enemigo, 
porque todos los hombres se amarían, y reinaría una paz univer­
sal. ¡ Qué influencia ejercería este estado en el orden moral, e i 
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el físico, en el civil , en el político! Observemos entre tanto como 
Jesucristo ha unido el electo de sns preceptos morales, aquel or­
den que establece y prueba su religión, y ha dado ocasión á he­
chos que han suministrado argumentos en favor de ella. El pre­
cepto de amar á los enemigos ha suministrado pruebas de la re­
ligión como tantos otros. Así san Estéban imploraba gracia y 

' misericordia para sus perseguidores; y ¿ la obtuvo Saulo, el mas 
encarnizado de ellos? Y esa gracia y misericordia obtenidas de un 
modo admirable y repentino, ¿no fueron una prueba en favor de 
la Religión? Y el apostolado de las gentes que fue el fruto de esta 
gracia y misericordia, ¿de cuántas pruebas luminosas no ha pro­
visto al Cristianismo? ¡ Ved, pues, qué bello enlace! ¡ qué influen­
cia tiene un solo precepto, y cómo se relaciona con infinidad de 
cosas! Este es un solo precepto : pero observemos atentamente 
todo cuanto ha establecido Jesucristo, y descubriremos claramen­
te multitud de esos enlaces y conexiones, que absorberán nuestras 
ideas, haciéndose impenetrables á nuestro conocimiento. Un solo 
acto, un solo resorte tocado por Jesucristo pone en movimiento 
toda la máquina construida por él. Dios está oculto. El Verbo de 
Dios crió y ordenó el universo; dijo, y fue hecho. Observamos su 
sabiduría admirable en abrazar tanta multitud de cosas en un solo 
acto; y admiramos también la grande obra de la Piedencion por la 
infinidad de relaciones que dimanan de las cosas mas sencillas: 
en esta se encuentra el mismo carácter de sabiduría en la senci­
llez de las causas que en la obra de la creación del universo, y 
entre una y otra una ley de analogía la mas estrecha que pueda 
darse, y que no se halla por cierto en las invenciones de los hom­
bres. Esta singular escapada de pincel, este rasgo singular nos 
dice que el autor de este gran cuadro es el mismo, aunque en un 
modo oculto, que el que en el principio de los siglos ideó sábia-
raente la gran máquina del universo-, y pintó deliciosamente el 
gran cuadro de la tierra. 

§ I I . — Epílogo general de toda la obra. 

¿ Hasta qué punto hemos llegado ? ¿ No nos acordamos de aquel 
tiempo en que cási no sabíamos si éramos hombres ? ¿no nos acor­
damos de aquella oscuridad que al principio había llenado de te­
mor á nuestro espíritu, de aquellas tenebrosas dificultades que 
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tenían abatido nuestro valor? ¿Dónde están ahora? ¿Cómo las 
hemos superado? i Con qué diverso aspecto se nos presentan! ¡Oh 
Juz, oh verdad! ¡Nombre augusto, tan impiamente profanado por 
las imposturas de los hombres! ¡ cuan dulce eres á nuestro cora­
zón ! ¡ Oh Dios, qué caminos tan llenos de esplendores hemos re­
corrido ! 

La inmensa multitud de criaturas que por todas partes nos ro­
dean nos han conducido por multitud de medios al Criador uni­
versal; nuestra propia naturaleza nos ha ayudado eficazmente á 
reconocersu autor, y nuestro entendimiento no acostumbrado aun 
al esplendor de la verdad, ¡cuán sorprendido ha quedado al ha­
llar en' el Ser de los seres la causa original de todas las causas, el 
ser por sí mismo, el orden eterno de las cosas, la inmensidad que 
llena los cielos, lo hermoso que no puede explicarse, aquel todo 
que no puede definirse! Penetrando en la misma esencia de Dios, 
¡ cómo se ha llenado de admiración al distinguir tres subsistencias 
increadas en la mas perfecta unidad de la naturaleza, y cuán con­
fuso ha quedado al ver que ese misterio era impenetrable! Nece­
sariamente, pues, el entendimiento ha debido dirigirse á las cria­
turas y á sí mismo ; y entonces nosotros hemos dedicado nuestra 
atención á las criaturas inferiores, nos hemos concentrado dentro 
nuestro mismo corazón, y las cualidades de las criaturas, las dis­
posiciones, los vínculos, las tendencias de las mismas y los sen­
timientos de nuestro corazón, nos han presentado claramente la 
nobleza de nuestro ser. Hemos quedado bien penetrados de que 
el hombre fue investido del dominio de la tierra por la mano del 
Criador, de que el hombre está compuesto de dos diversas sus­
tancias , de que es inmortal y objeto de complacencia para su Cria­
dor, que está estrechamente obligado á Dios, y es Dios su objeto 
final. Guiados por los anteriores principios, hemos deducido que 
del amor que el hombre debe á Dios dimana necesariamente el 
amor que debe el hombre á sus semejantes, y que el hombre que 
ama á Dios profundamente y con predilección, es feliz en sí mis­
mo, y difunde á su alrededor su felicidad, y que el hombre que se 
aleja de estas reglas se labra su propia desgracia. Del entendi­
miento hemos pasado al corazón, y hemos conocido que la natu­
raleza del hombre se halla en pugna con sus deberes hácia Dios. 
Esto nos ha llevado á un análisis mas riguroso de la naturaleza 
humana, el cual nos ha demostrado que el hombre no tiene la ap-
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titud natural para conocer á Dios, que no es tal como le crió Dios; 
y esto nos lo han confirmado las supuestas tendencias que encier­
ra el corazón humano, y los efectos de su degradación en el es­
tado social: y hemos encontrado luego que los hombres por mas 
que se esfuercen no pueden volver á su verdadero estado natural, 
porque seria preciso cambiar extrínsecamente su naturaleza. En 
tan duro trance, no sabiendo á dónde dirigirnos para descifrar y 
resolver un negocio tan importante al hombre, confundidos por 
el silencio de toda la naturaleza, hemos vuelto la atención al or­
den moral, nos hemos representado como en un gran cuadro to­
das las naciones y pueblos antiguos, les hemos examinado con 
relación á Dios, á la verdad, á la virtud; y hemos tenido ocasión 
de comprobar en los mismos la indicada degradación de la hu­
manidad. Mas al íin, en una corta extensión de la tierra hemos 
encontrado una nación singular en extremo, distinta de las de­
más; sus ideas, sus leyes, sus prerogativas nos han maravillado; 
nos ha anunciado cosas grandes, asegurándolas en las mas ro­
bustas pruebas, en las cuales hemos encontrado gran resplandor, 
y hemos descubierto por medio de esa nación el anillo que une el 
orden de la naturaleza á un nuevo orden de cosas. Ella nos pre­
senta en un hombre la causa de la degradación de la naturaleza 
humana, y nos promete en otra su restauración. Él modo mara­
villoso con que ha sido anunciado este segundo hombre con todos 
sus caractéres han causado una dulce sorpresa á nuestro espíri­
tu, y nos hemos trasladado luego á los tiempos señalados para la 
venida del Deseado de todas las gentes. Le hemos encontrado me­
dio oculto en cierto modo, hemos confrontado para reconocerle el 
tiempo, el carácter, las cualidades; al pronto una multitud de he­
chos, de circunstancias y de relaciones, una mezcla de luz y de 
tinieblas, de oscuridad y de esplendor ha puesto en angustia nues­
tro espíritu entre la esperanza y el temor, pero al fin este hom­
bre ha dado cumplimiento á lo que de él se habia anunciado; y 
entonces se ha corrido el velo, le hemos reconocido claramente. 
Sus nobles cualidades de Verbo de Dios y de verdadero Hombre 
han sido anunciadas por toda la tierra, y de entre todas las nacio­
nes se ha formado y se ha levantado rápidamente un pueblo, cuya 
formación y aumento hemos seguido con la vista; y nuestra atenta 
y no interrumpida observación nos ha hecho conocer que hasta 
las cualidades mas sorprendentes de los que anunciaron estas ver-



dades no estaban en proporción con el gran defecto de la conver­
sión del mundo, y hemos quedado convencidos de que la acción 
invisible de Dios sobre el corazón del hombre ha dado seguidores 
á Jesucristo, y ha formado el Cristianismo. Nosotros no hemos 
perdido de vista á la Iglesia, ese gran pueblo derramado por toda 
la tierra, hemos examinado su doctrina, probado sus principios, 
admirado sus costumbres, y hemos hallado un conjunto adecuado 
á las necesidades, á las cualidades y á los verdaderos principios 
de la naturaleza del hombre. De aquí hemos pasado á juzgar de 
la fuerza, del número y de la universalidad, de los obstáculos 
opuestos á la propagación del Cristianismo, y hemos visto que, 
bajo distintos pretextos, era la misma naturaleza del hombre la 
que se oponia á su propio remedio, al establecimiento de esta Re­
ligión ; mas hemos visto también con gran placer que una fuerza 
invisible ha vencido todas las diíicultades, superado todos los obs­
táculos, y establecido la Iglesia de Jesucristo sobre la tierra. Y 
prosiguiendo nuestras Observaciones hemos debido admirar la so­
lidez de las bases de esta grande Iglesia, que ni los enemigos ex ­
teriores , ni los hijos errantes y rebeldes, ni todos los cismas y di­
visiones han podido conmover; y entonces hemos comprendido 
sus admirables prerogativas. Hémonos detenido igualmente á con­
templar otras artes, otras invenciones, otras herejías dispuestas 
á lacerar y destruir esta Iglesia; pero hemos hallado siempre la 
misma solidez, la misma constancia. La mano de Dios, hemos di­
cho, está con la Iglesia de Jesucristo. Pasando ya á nuestros tiem­
pos, vemos levantarse contra el Cristianismo el espíritu soberbio 
de una pseudo-filosofía, el cual pone enjuego los medios mas ter­
ribles, los mas sutiles y eficaces, se dirige á los fundamentos sin 
alcanzar mas que una nueva prueba de la solidez del Cristianis­
mo, y un nuevo triunfo de la verdad. 

Hemos llevado después nuestras miradas á la Iglesia de Jesu­
cristo, y hemos hallado en su misma esencia su infalible autoridad, 
sus bellas y singulares prerogativas; y comparando luego su doc­
trina con la de la citada nación de los hebreos, las hemos hallado 
á entrambas en la mayor conexión y enlace. Adelantando aun mas, 
y penetrando en la estructura interior de la misma Religión, he­
mos admirado las cualidades de la persona de Jesucristo, su ver­
dadero objeto y su fin principal. Hemos examinado la índole de los 
medios á los que ha confiado la regeneración del hombre, y las ins-
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tracciones y auxilios que ha dado á este para que pueda cooperar 
por su parte al mismo fin. De la intrínseca moralidad del hombre 
pasó Jesucristo á la sociedad, y aquí también le hemos acompa­
ñado, quedando sorprendidos al ver el orden conque dispuso las 
cosas para que solo dependiese del hombre el hacer reaparecer 
sobre la tierra la felicidad, y en cierto modo los bellos dias de la 
inocencia: y la profunda sabiduría con que hizo servir en utilidad 
del mismo hombre y del orden social hasta la inobediencia y las 
iniquidades de sus semejantes ; y nuestra admiración ha llegado 
al extremo cuando hemos observado que, Jesucristo al traer so­
bre la tierra toda la felicidad posible, ha preparado al mismo tiem­
po y con los mismos medios á los hombres para el cielo. Echando 
entonces una rápida ojeada por todas estas cosas, hemos descu­
bierto por medio de una comparación, que la restauración del hom­
bre es obra de la misma mano que la naturaleza universal, es un 
cuadro del mismo pincel, es un efecto de la misma causa. 

% I I I . —Solo el autor de todas las causas pudo haber constituido la 
Iglesia de Jesucristo. 

¿Qué diréraos ahora de la Iglesia de Jesucristo? ¿á qué com-
pararémos esta grande obra? Diréraos que es un gran edificio 
cuyos cimientos se echaron al principio de los tiempos, que se 
construyó después de edad en edad, v fué engrandeciéndose de 
siglo en siglo, y tomando después la forma del diseño, se levantó 
y consolidó : en este edificio no deja de trabajarse en el decurso 
del tiempo, aumentando su solidez y fortaleciéndole de continuo, 
sin que alcancen otra cosa mas los que intentan destruirlo que 
ponerá prueba la firmeza de la piedra sobre la cual está fundado, 
y la fuerza extraordinaria del que la defiende. El diseño de este 
gran edificio es un diseño en cuya ejecución desde el principio 
han trabajado muchos hombres: unos han comenzado su construc­
ción, y otros la han terminado, siendo lo mas admirable que aun­
que de edad, de condición y de siglo diversos, todos han sido 
dirigidos por una mano invisible y á un mismo objeto ; este, por 
ejemplo, ponia una piedra sin saber que otro hacia otro tanto, ni 
conocer su uso y su fin : aquel siguiendo la misma mano invisi­
ble formaba un ángulo de esta gran fábrica, sin conocer la relación 
y la simetría que este tendría después con el todo, £1 gran diseño 
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poco á poco se desarrolló, toda la gran fábrica fae terminada, y 
se vieron entonces las proporciones, alabándose la sabiduría del 
artífice que la diseñó, y admirándose su poder en enviará tiem­
pos proporcionados tantos y tan diversos operarios para ponerlo 
en ejecución, y su asiduo cuidado en asistir á su trabajo en todos 
los siglos. Hé ahí una imágen verdadera de la formación de la 
Iglesia de Jesucristo. El Yerbo de Dios fue quien formó su diseño,, 
y envió luego los trabajadores. Los Patriarcas pusieron los fun­
damentos con sus vivas y declaradas esperanzas. Los Profetas le­
vantaron el edificio de siglo en siglo con sus veraces descripcio­
nes y realizadas profecías, el sacerdocio legal adelantó el trabajo 
con sus emblemas, figuras y ritos ; aumentóse el número de los 
operarios, y como otro de ellos vino el mismo Arquitecto, dió las 
reglas, la proporción á la obra, descubrió su admirable perspec­
tiva, su objeto y fin, la consolidó, y dejó á los Apóstoles, para que 
con su poder y sus cualidades extraordinarias la pusiesen tér­
mino; vinieron los Mártires, que la robustecieron con su sobre­
humana fortaleza; siguieron los Santos, que con sus maravillosas 
virtudes la hicieron admirar y respetar; los mismos perseguido­
res , que en todos tiempos tan vigorosamente trabajaron para des­
truirla y aniquilarla, contribuyeron á su mayor solidez. Tal es la 
construcción divina de esta gran obra. 

§ IV. — Conclusión de la obra. 

Mas los enemigos de la Iglesia de Jesucristo quieren presen­
tarnos esta obra, como una de tantas invenciones de los hombres^ 
como un efecto del engaño y de la impostura. Pero, dígannos por 
favor y concluyamos : ¿quiénes son los que han engañado á los 
hombres? ¿Los Profetas ó los Apóstoles? ¿Se han convenido los 
predicadores del Evangelio con los sacrificadores del antiguo sa­
cerdocio? ¿Ha hecho algún pacto Jesucristo con todos los hom­
bres que le habían precedido, para que concurriesen todos, cada 
uno por su parte, á la fundación de su Iglesia? Y ¿ha hecho otro 
tanto con los que después de él han venido, para que continua­
sen y diesen término á la obra? Y ¿se ha convenido también, pa­
ra que favorezca á su objeto la naturaleza misma del mundo ? ¿Ha 
hecho algún pacto con los acontecimientos, combinaciones y ac­
cidentalidades para que de tiempo en tiempo cooperasen también 
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á su trabajo? Enemigos de la verdad, responded, ¿cómo puede 
compararse la religión de Jesucristo con las inventadas supersti­
ciones que llenan la tierra? Preséntense, si pueden, frente á fren­
te esas malignas creaciones de los hombres, esas deformes imi ­
laciones, que con sus ridiculeces y torpezas han hecho un objeto 
de desprecio para los impíos, ó de indiferencia para los ignoran-
Ies, la única, la santa y la verdadera Religión. Preséntense en­
horabuena, y resistan la fuerza de la comparación. Entonces ten­
dremos el valor de explorarlas una á una, y hacerlas abandonar 
ese título pomposo que no les conviene. ¿Es acaso difícil el se-
ialar sus inventores, el indicar la época, los medios empleados 
-para conseguir el fin, el éxito mas ó menos dichoso que natural­
mente debían alcanzar? Fácil seria señalar las circunstancias que 
sostienen todavía en pié á esos fantasmas de religión, el declarar 
el por qué, y hacer tocar con la mano los motivos. Escóndanse, 
pues, las imposturas de ios hombres, hoyan de la verdad de Dios, 
de la cual basta un rayo para dispersarlas y desvanecerlas. Bus­
quen las tinieblas, amen la ignorancia, acomódense á la estupi­
dez de los pueblos, que la Iglesia de Jesucristo, la verdad no teme 
presentarse desnuda á sus enemigos, porque cuando será ella 
mas combatida, entonces por su naturaleza reflejará mas sus res­
plandores , moverá mas con sus atractivos, y arrastrará victoriosa 
detrás de su carro triunfante á los obstinados y voluntariamente 
ciegos. 

Certissimum est, atque experieníia comprobatum, leves gustus in phi-
íosoplm moveré fortasse ad Atheismum, sed pleniores haustus ad Reli-
íjionemreducere. (Baconde Verulam. de Augmentis scientiar., l ib . i ) . 



A P É N D I C E . 

§ l . — Modo fácil de distinguir la verdadera Religión. 

Fijemos nuestras bases. AI hombre ofuscado en el entendimien­
to y corrompido en el corazón no le bastan ciertas verdades ais­
ladas, que en decir de nuestros filósofos forman la religión na­
tural del hombre. El hombre necesita otras luces para conocerse 
á sí mismo, y otra fuerza para dirigirse á la felicidad y al fin para 
que fue criado. La religión es necesaria al hombre en todos con­
ceptos, como hombre y como ente social. La razón humana y la 
experiencia comprueban esta verdad. Si, pues, la religión es ne­
cesaria al hombre, debe existir una religión verdadera. Mas ¿cuál 
es esta religión verdadera? Raciocinemos. 

El autor de la naturaleza del hombre debe ser también autor 
de la religión, porque obra con analogía en ambas; por lo mismo 
aquella religión que no esté proporcionada á la verdadera natu­
raleza del hombre no puede ser la religión verdadera; aquella 
religión que no esté en cierto modo ingerida en la naturaleza del 
hombre, no puede ser la verdadera religión del hombre; aquella 
religión que no mejora el corazón del hombre, y que no eleva su 
entendimiento, no puede ser la religión verdadera; aquella re l i ­
gión, por fin, que no dirige el hombre á su fin verdadero é ínti­
mamente conocido, no puede ser la verdadera religión del hom­
bre. Hagamos un ligero exámen de las religiones que existen en 
la tierra. 

L a idolatría. No es preciso detenerse mucho en el análisis de la 
idolatría para conocer que no está proporcionada á la naturaleza 
del hombre, ni mejora su corazón, ni eleva su entendimiento. 

20 
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Esto es eyideníe por sí mismo, y lo hemos demostrado en el de­
curso de la obra. Basta solo considerar que la idolatría ha criado 
tantas suertes de dioses, cuantas necesidades y apetitos tiene el 
liombre : así un Baco hace la apología de sus crápulas, un Marte 
de sus venganzas, y una Vénus de sus liviandades. 

3íahometismo. Prescindiendo de que esta religión no tiene en fa­
vor suyo el menor carácter de verdad, y de que no es por su no­
vedad la religión de todos los tiempos y de todos los hombres, esta 
religión no está proporcionada á las necesidades de la verdadera 
naturaleza del hombre, sino que al contrario favorece sus cor­
rompidas inclinaciones, le embrutece, según dice el mismo Aver-
roes mahometano, y lejos de mejorarle, justifica sus pasiones, 
especialmente la venganza y la lujuria, y dirige el hombre á un 
paraíso de carne y de brutalidades. 

El desprecio de la ilustración y la ignorancia impuesta sostie­
nen esta religión ; la espada y la corrupción del corazón la pro­
pagan : luego el mahometismo no puede ser la religión verda­
dera. 

L a religión de los hebreos. Hemos demostrado ya que esta viene 
de Dios, que no es otra cosa mas que el fundamento del Cristia­
nismo, y que lleva en sí misma por su propia naturaleza el gér-
nien de su propia destrucción, á la manera que en los árboles des­
aparecen naturalmente las flores al aparecer los frutos. 

E l Cristianismo. Estamos bien persuadidos de haber demostrado 
extensamente en el decurso de nuestra obra que el Cristianismo 
no es mas que la obra de la restauración de la naturaleza huma­
na, que tiene todos los caractéres de la verdad ¿i priori y a poste-
rion como dicen las escuelas, que está adecuada á la naturaleza 
del hombre criada por Dios, eleva el entendimiento, mejora el 
corazón, y dirige eficazmente al hombre á su verdadero fin. Lue­
go, solo e! Cristianismo es la religión verdadera y natural al gé­
nero humano. 

§ ÍI . —Modo fáeil de conocer cuál es la verdadera Iglesia. 

Si el Cristianismo es la religión verdadera y natural del género 
humano, se sigue de aquí que todos los hombres deben abrazarlo 
y unirse con él inseparablemente. Héme ya cristiano, dirá alguno; 
mas, ¿qué son esos clamores que hieren mis oidos? Venid á nos-
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oíros dicen unos, que estamos iluminados, y hemos tenido la suer­
te de desterrar los errores en que la mayor parte de los cristianos 
están envueltos : venid á nosotros, replican otros, que profesamos 
el Evangelio en su antigua pureza, libre de los caprichos de los 
hombres, y de tantas supersticiones que deshonran la Religión : 
venid á nosotros, exclaman aquellos, que por medio de profun­
das meditaciones hemos hallado el anillo que une la felicidad ter­
rena á la celeste, la política humana con la religión de Dios , la 
prosperidad temporal con la eterna. Entre tan opuestos clamores 
¿dónde podré hallar, dirá el indicado hombre, la verdadera Igle­
sia de Jesucristo, laque es poderosa no solo en palabras sino en 
obras? ¿Deberé contentarme con ser cristiano y será indiferente 
que me junte á esta ó á aquella congregación? Pero, ¿cómo po­
dré yo estar seguro de los portentosos efectos del Cristianismo 
sobre de mí , y de las consecuencias irreparables que me resul­
tarían abrazándolo sin seguridad? Entre tantas contradicciones, 
¿dónde podré yo hallar la verdad? Con todo, yo estoy persuadido 
que esta verdad, esta grande Iglesia depositaría de la grande obra 
de la reparación del hombre, por necesidad debe no solo cono­
cerse, sino conocerse con facilidad, pues que de otro modo la 
grande obra de la redención del hombre seria inútil, sus efectos 
m serian aplicables, y Dios su autor habría obrado en vano, lo 
que es imposible. 

Vos habláis con mucha sensatez, le respondemos á este hom­
bre ; vos raciocináis muy bien ; pero venid conmigo y observad: 
contemplad este gran cuadro, y decidid. 

Sabed en primer lugar que ha habido siempre una Iglesia de­
nominada católica, esto es universal, y que ninguna de las igle­
sias separadas que se llaman cristianas ha conseguido apropiarse 
aquella imponente denominación, pues que la Iglesia católica, á 
pesar de cuanto se ha dicho acerca los rápidos y pasajeros pro­
gresos del Arrianismo, ha sido siempre la mayor y la mas ex­
tensa. 

Contemplad por un momento el aspecto de esa gran ciudad 
puesta sobre un collado y á la vista de todos. Seguidme. 

Observad el asombroso número de obispos ayudados de una 
multitud de sacerdotes en comunión con el gran centro de la uni­
dad cristiana nuestro Pontífice actual. Ved á sus antecesores ro­
deados también del mismo séquito de obispos y sacerdotes y de 
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pueblo con la misma unidad, la misma doctrina, la misma moral 
hasta llegar sucesivamente san Pedro y Jesucristo, punto central 
entre la Iglesia actual y la Iglesia que anuncia su venida, la desea 
y la suspira. Pasad desde aquí á los supremos sacerdotes, á los 
levitas, á los profetas hasta Aaron, á los patriarcas, á los prime­
ros hombres de! mundo, á Adán, cabeza infeliz del género huma­
no, autor voluntario, pero involuntario propagador de la corrup­
ción universal, de la corrupción degenerada en naturaleza en to­
dos los hombres.Veámosle humillado, arrepentido, anegado en 
llanto, temiendo por sí mismo, mas esperando para sus hijos un 
rayo de luz, de misericordia divina, una plenitud de misericor­
dias, y animado de esta esperanza veámosle como asiste á los 
sacrificios de sus hijos, sacrificios ordenados por Dios para sim­
bolizar la venida del Libertador prometido y su muerte misma. 
Detengámonos por un instante, y después retrocediendo bajemos 
paso á paso hasta al punto de donde hemos salido , es decir, hasta 
nuestros dias. Desde luego vemos multiplicarse las iniquidades 
de generación en generación, oscurecerse y confundirse las an­
tiguas tradiciones, y hasta borrarse de la mente de la mayor parte 
de los hombres la verdadera idea de Dios. Mas Dios la suscita de 
nuevo, y se forma un pueblo depositario de su grande obra de la 
restauración del género humano. Dios no abandona por esto to­
talmente á ios demás hombres : difunde los rayos de su luz disi-
padores de las tinieblas, toca los corazones, y tiene fieles adora­
dores que esperan en Él y que le aman aun en medio de las na­
ciones las mas ciegas y corrompidas (Job, Melchisedech, etc.). 
Recorramos todos los patriarcas, profetas, sacerdotes y llegaré-
raos de nuevo hasta Jesucristo, san Pedro, los Apóstoles, los discí­
pulos , los obispos, los sacerdotes, hasta encontrar á los sucesores 
de estos, que recibieron de ellos su autoridad y su misión. Hemos 
llegado ya á los Cerintianos, Marcionitas, Gnósticos y Montañis­
tas. Decidnos, vosotros todos: ¿quiénes sois vosotros? ¿de dónde 
venís? ¿qué relaciones tenéis con Jesucristo y con la Iglesia de 
todos los justos déla tierra? ¿Qué Apóstol en nombre de Jesucris­
to se ha constituido vuestra cabeza y conductor? Ellos no respon­
den, enmudecen. Prosigamos; y ved ahí los Sabelianos, Nova-
cianos, Maniqueos, y luego los Arríanos, Macedonianos, Pela-
gianos, Nestorianos, Eutiquianos... que aparecen también. Ha­
gámosles la misma pregunta. ¿Quiénes sois vosotros? ¿de dónde 
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venís? ¿Dónde estabais antes de Sabelio, de Novato, de Manes, 
de Arrio, de Macedonio, de Pelagio, deNestorio, de Eutiches? 
¿Dónde están vuestras credenciales? ¿Qué relaciones tenéis con 
la Iglesia que abraza en su seno todos los justos de todos los si­
glos? Arrastrados por nuevas doctrinas, vuestra dura obstinación 
os separa del gran tronco y de la unidad de la restauración huma­
na : vuestras sectas no son, pues, obras de Dios, sino invencio­
nes de Arrio, de Pelagio, de Nestorio, etc. Sigue extendiéndose 
la Iglesia de Jesucristo , muchas naciones idólatras entran en su 
seno, brillan sus admirables prerogativas por toda la tierra, mas 
¡ah! los mas de los griegos vacilan y se separan momentánea­
mente del tronco común. ¿Qué es lo que hacéis? ¿No habéis sido 
hasta ahora muy celosos de la unidad de la Iglesia? ¿No habéis 
combatido los cismas, y condenado las herejías en los concilios 
generales presidiaos por el romano Pontífice, separando del seno 
de la Iglesia universal á los autores y secuaces? ¿No habéis sido 
los primeros á proclamar en el gran concilio de Constantinopla 
el dogma de la unidad de la Iglesia? ¿Qué es lo que hacéis aho­
ra? ¿Queréis separaros de la fe de vuestros padres? Y vosotros 
obispos ¿ queréis hacer traición á la fe de los que os han consagra­
do? Ved allá el término de los secuaces de Corinto, ved el fin de 
los terribles Arríanos precedido del de los Sabelianos, Novacia-
nos, Macedonianos y Pelagianos. Las obras de los hombres vaci­
lan y perecen, la obra de Dios está siempre viva, sólida y per­
manente. Los griegos se reúnen á su antigua madre, mas, ¡ah! 
es para separarse de nuevo y consumar su cisma. 

¡Cuántas variaciones! Los hombres varían ; solo la verdad es 
inmutable. Prosigamos. La voz de Lutero, de Zuinglio, de Cal-
vino, se deja oir de toda la Iglesia. ¿Qué pretenden estos hom­
bres? Reformar la Iglesia en sus dogmas y en sus ceremonias. 
Luego la Iglesia está corrompida, y el error ha prevalecido con­
tra ella. Luego la grande obra de la restauración del hombre ha 
desaparecido del mundo. Luego Jesucristo no ha cumplido sus 
promesas. Estas consecuencias son legítimas. La Iglesia condena 
4 estos sectarios á sus propias discordias y enemistades, y entre 
tanto dilata sus conquistas, abraza en su seno nuevas desconoci­
das naciones. 

EnriqueVIlI,rey de Inglaterra,despuesde haber combatido por 
escrito contra Lutero, cansado de sus veinte años de matrimonio 
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pide la disolución, de este, y no estando esto en las facultades de 
la iglesia, se declara él mismo cabeza de la iglesia anglicana, 
forma su plan y sus leyes. Hé ahí la obra de los hombres. No com­
placiéndole á Eduardo su sucesor la iglesia de su padre la refun­
de y renueva. Elisabeth su hermana, que le sucede en el trono y 
en la dignidad de cabeza de la iglesia vuelve á hacer innovacio­
nes en ella. ¿ No veis las mutaciones de las obras de los hombres"? 
Observad la Iglesia católica siempre la misma en la perenne su­
cesión de sus obispos, en su doctrina, en su moral y en las pre-
rogatívas que le son exclusivamente propias; siempre la misma ea 
su unidad, siempre firme, siempre inflexible hasta nuestros dias. 
Gontemplad atentamente este gran cuadro, contempladlo cuanto 
queráis, y decidid. 

Solo la Iglesia católica se remonta hasta la caída del género 
humano : ha visto el. nacimiento de las sectas separadas de ella? 
y á muchas las ha visto desaparecer. 

Todo cuanto tienen de verdadero y de bueno las sectas lo han 
recibido de la Iglesia madre, y lo han llevado consigo al sepa­
rarse de su seno. La ínflexibilidad de la Iglesia católica no tiene 
ejemplo: establecida por la verdad increada y fundada en la ver­
dad no puede hacer pacto con el error. Al contrario de las sectas 
que se amoldan á los tiempos y á las circunstancias, varian sus 
doctrinas, y se venden á la política. 

La Iglesia católica ha recibido de solo Dios su principio, su 
autoridad y su libertad. Las sectas están sujetas al capricho de los 
hombres. 

La Iglesia católica es la única que como árbol frondoso alarga 
sus ramas en la extensión de todos los siglos. Ningún cristiano, 
sea cual fuere la asamblea á que pertenezca, niega ni puede ne­
gar que la Iglesia católica haya sido su primera y antigua madre, 
la primera y antigua depositarla de la grande obra de la restau­
ración del hombre. Á ellos les toca el hacer ver la época de la 
traslación de este depósito, y en qué reunión haya sido transferi­
do , y de qué modo. No haciéndolo así, la presunción estará siem­
pre á favor de la Iglesia católica, aun á juicio de los mismos i n ­
fieles, incrédulos y apóstatas. 

El que se halla fuera del seno de la Iglesia católica, se halla 
fuera de la unidad del Cristianismo. El que no quiere instruirse, 
el que vive en la indiferencia, el que se obstina en no ver, el que 
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persevera en una ceguedad voluntaria, se halla fuera del orden, 
y en vano se lisonjea de pertenecería Jesucristo, y de participar 
de los efectos de la redención. 

§ I I I . —Be si el frésente libro es susceptible de refutación. • 

En el supuesto que la causa del Cristianismo haya sido tratada 
como se debe en el decurso de nuestra obra, hemos de decir fran­
camente que esta no es susceptible de refutación. 

No queremos decir por esto que no se pueda alucinar á los 
hombres, cantar algún ridículo triunfo, y tomando aislada, por 
ejemplo, alguna de aquellas pruebas que llamamos de congruen­
cia, y que sirven de apoyo á las verdades magistrales demostra­
das , hacer ver tal vez que es mas sutil que sólida, mas aparente 
que sustancial. Tampoco pretendemos dar á entender que sea im­
posible mover cuestiones sobre alguna de tantas profecías que se 
refieren al Mesías esperado, favoreciéndolas las expresiones lite­
rales de algún código, y apoyándolas el sentimiento de los rabi­
nos, especialmente de los modernos. Ni menos decimos que con 
un aparato de erudición no pueda disputarse sobre algún prodi­
gio, y hacerlo problemático y dudoso; que, por fin, sea absolu­
tamente imposible esparcir dudas y suscitar cuestiones sobre algún 
hecho histórico; porque, en fin, aunque se Concediese una com­
pleta victoria sobre semejantes cosas de poca ó ninguna impor­
tancia ; no por esto podría sacarse alguna consecuencia perjudicial 
á la sustancia de nuestro libro y á la verdad inconcusa del Cris­
tianismo. ¿Queda el león menos fuerte y menos terrible á sus ene­
migos porque llega á quitársele algún pelo de la espalda? ¿Queda 
menos sombrosa y fuerte para luchar con los vientos una grande 
y espesa encina porque se le han quitado algunas pocas hojas? 
Estas en conclusión son frivolidades, que no pueden mover sino 
los hombres insensatos y frivolos. 

Para combatir con eficacia el Cristianismo es preciso derribar 
las robustas columnas que sostienen este edificio, es preciso de­
mostrar con evidencia que no hay Dios, ó por lo menos destruir 
las pruebas de su existencia; es preciso poder negar que el hom­
bre no es ahora en su naturaleza lo que debería ser, que no es 
como lo crió Dios, y no solamente esto , sino que se halla imposi­
bilitado de volver á su verdadero estado. Hacia este punto debea 
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dirigirse todos los golpes, analizando, combatiendo y destruyendo 
todas las pruebas que hemos dado en el decurso de la obra, y 
pasar de aquí á atacar de frente el conjunto de la grande obra de 
la redención del hombre. 

Es preciso dirigirse al tronco, y no andarse por las ramas; de 
nada sirven las declamaciones y las burlas; es preciso aducir ar­
gumentos, demostraciones y pruebas. 

F I N . 



ARMAS Á IOS DEBILES 

PARA VENCER Á LOS FUERTES. 

D I T I I W D A D D E * . \ RELICÍIOIV C A T O L I C A . 

0B1U TRADUCIDA DEL ITALIAKO. 





E L T R A D U C T O R . 

Habiendo parado por casualidad á mis manos la obrila ita­
liana titulada: Armas á los débiles para vencer á los fuertes^ 
reconocí desde luego su inmensa utilidad, ya por la importan­
cia de las materias de que trata, ya por el tino con que el au­
tor ha sabido ordenarlas, reuniendo en un pequeño volumen las 
principales pruebas á favor de nuestra Religión, asi como los 
principales argumentos para combatir á toda especie de here­
jes. Y sabiendo que sujetos de reconocido celo ¿ilustración, que 
deseaban ver traducida á nuestro idioma dicha obrita, han he­
cho vanos esfuerzos para procurarse un ejemplar á causa de 
haberse agotado enteramente las dos ediciones que se han tirado 
de la misma, he creido hacer un obsequio á estos y al público 
ofreciéndoles la presente traducción , que no podrá menos de ser 
muy desalmada á causa de los pocos conocimientos que tengo 
del idioma italiano. Pero como no es la hermosura de las pa­
labras á la que debemos atenernos, sino á su verdad y utilidad, 
según dice san Agustin, si logro este último objeto quedarán 
enteramente satisfechos mis deseos. 





P R E F A C I O D E L A U T O R . 

En el siglo corrompido en que vivimos, es absolutamente necesario?' 
•preoenir á ios verdaderos fieles contra la seducción en materias de fe. 
Todos los dias nos vemos inundados de toda especie de libros pernicio­
sos; á cada paso y do quiera se oyen conversacioñes impías, se siem­
bran mil abominables doctrinas, se pretende inventar mecos sistemas de 
religión; y todo esto con un descaro, con un aire de confianza y un tono-
de autoridad, capaces de impresionar y pervertir á los que no se Hiallen 
bien prevenidos contra la seducción. 

Bien sé que se han escrito con este objeto tratados excelentes y muy á 
propósito para defender la fe, sostener el dogma y conservar intacto eh 
sagrado depósito de la Religión; pero estos tratados son en su mayor 
parte ó demasiado sublimes para el común de los hombres, ó demasiado:: 
voluminosos para ser leidos, y al mismo tiempo demasiado costosos paraA 
que puedan procurárselos muchas personas. 

He creido obviar en algún modo este inconveniente ofreciendo á los -
fíeles un compendio de la Religión, breve, preciso, al alcance de todos, 
y en el cual, sin entrar en cuestiones difíciles y de larga discusión, se--
dice no obstante lo su fteiente para poner á toda inteligencia en estado, m \ 
solo de afirmarse en su creencia, sino también de responder á las falsas 
objeciones, á los engañosos sofismas, y para decirlo de una vez, á las: 
impías blasfemias que continuamente se vomitan contra nuestra santa 
Religión y contra sus augustos misterios. ¡ Oh! ¡qué ventaja para las 
almas si este objeto llenarse pudiera, y al mismo tiempo dar á los fieles 
un preservativo contra este diluvio de errores y de impiedad que de to -
das partes les circunda en estos azarosos tiempos! 

A l expresado fin reduzco esta obrita á d o s solos artículos, que, aun­
que enlazados entre si y al mismo tiempo concisos, constituyen el fondo 
y la esencia de la Religión, y pueden suplir por tratados completos 1/ 
acabados volúmenes. 

Para tomar} pues, las cosas en su mismo origen y reducir la cues.-
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'íion á los primeros principios, siento que para caminar por la verdñ-
dera senda de salud es necesario ser cristiano, es necesario ser católico, 
-sm cuyas condiciones no hay salvación para nosotros. 

Este era el bello y sublime pensamiento del célebre Paciano: «¿Que-
« reis saber m i nombre? decia á los paganos. Soy cristiano; ¿pedís mi so-
« brenombre? soy católico. » Esto mismo que Paciano decia en su tiem­
po, decirlo debiéramos también nosotros ahora, y decirlo todos; y asi 
cuando hubiésemos de hablar á todo el universo, el universo entero escn-
diaria con gusto esta grande cuestión, que por ser cuestión de hecho i n ­
teresa á todo el mundo. 

Sed cristianos: hé aquí cuanto se necesita para apartaros de todo lo 
que malamente se llama Religión, y que en el fondo no es mas que i l u ­
sión é impiedad. 

Sed católicos : hé aquí lo suficiente para, en medio del cristianismo, 
distinguir la verdadera Iglesia de lo que no es mas que herejía y secta. 

Á. estos dos puntos de vista limito el presente Tratado, porque á ellos 
reduce también todos nuestros deberes la misma Religión. 

Pero ¿qué, se dirá acaso, no somos ya nosotros cristianos y católi­
cos? ¿necesitcibamos para esto de nuevas demostraciones y de nuevas 
pruebas? Norabuena: sois cristianos y católicos, alabad mil veces al Se­
ñ o r ; pero ¿sabéis las razones y motivos que os impelen á serlo? ¿sabéis 
las ventajas que de ello os han de resultar? ¿conocéis todas las obliga-
ciones que con serlo habéis contraído? Esto es lo que vais á comprender 
mejor con el Tratado que os presento. 

Fe divina que nos santificáis; y Vos, Ser supremo, que sois su autor; 
vuestra es la causa que aquí se defiende, sostenedla con la unción inte­
rior de vuestra gracia, y con la f uerza omnipotente de vuestra palabra; 
iluminad los entendimientos, inspirad los corazones, hacedles dignos dé­
la Religión que Vos mismo les habéis enseñado. 



ARMAS Á LOS DÉBILES 

P A R A V E N C E R A I O S F U E R T E S . 

PRUÉBASE LA DIVINIDAD DE IA RELIGION CATÓLICA. 

CARACTERES DIVINOS QUE RESPLANDECEN EN LA RELIGION. 

ARTÍCULO I . 

. Entro de lleno en esta importante materia, y sin pararme en la 
cuestión general de si era necesario que Dios revelase una Reli­
gión al universo, me atengo únicamente á la cuestión de hecho, 
y digo : existe una Religión revelada cuyos caractéres llevan v i ­
siblemente el sello de la divinidad; dicha Religión por consiguiente 
es divina, es verdadera, la sola por lo mismo que debemos abra­
zar, y esta es el Cristianismo. 

¿Cuáles son ahora los caractéres divinos que distinguen la ver­
dadera Religión, y que deben unirnos eternamente á ella? Yo 
hallo cinco esenciales, que sucesivamente y por su orden procu­
raré desenvolver. 

I.0 El primer carácter de la divinidad del Cristianismo es el 
plan mismo y la idea de esta Religión. En efecto, ¿hay nada tan 
grande, tan sublime y divino como lo que ella nos enseña acerca 
de Dios, del último fin, y de los medios que para alcanzarle de­
ben practicarse? Trátase de una Religión que me hace conocerá 
un Dios por autor de mi ser, á un Dios-hombre por modelo de to­
das mis acciones, una eternidad por recompensa ó castigo de to­
das mis obras; de una Religión que me muestra un Dios que vela 
incesantemente sobre mí para guiar mis pasos; que me tiene siem-
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pre perplejo en la expectativa de un juicio terrible; que debe pe­
sar todas mis acciones; que me presenta la vida como una pere­
grinación y un destierro, á íin de que siendo criado para el cielo, 
no me aficione demasiado á lo terreno; que me hace mirar la 
muerte no mas que como un paso á una vida mejor, á fin de que' 
incesantemente aspire á ella. 

Sé que esta Religión combate mis malas inclinaciones, y decla­
ra guerra abierta á las pasiones viciosas de mi corazón; así el or­
gullo, el deleite, el odio, lavenganza, la cólera y avaricia son otras; 
tantas víctimas que me es preciso inmolar; pero lodo esto no me im­
porta nada, porque cuando las pasiones se desordenan es precisa 
que la Religión las reprima. Sé además que dichaReligion mepro-
pone misterios incomprensibles, superiores á todo humanosaber, 
y capaces de hacer sucumbir bajo su peso al que osare penetrar­
los; pero todo esto lejos de hacer vacilar mi fe, por el contrario 
hace que me afirme mas en ella. Conozco que la debo el home­
naje de mi entendimiento, así como el de mi corazón; es necesa­
rio, pues, que yo la sacrifique, no solo mis luces, sino también 
mis inclinaciones. Y ¿dónde estarían este homenaje y este sacri­
ficio si nada tuviese yo que creer, si pudiese comprenderlo to­
do, si caminase siempre á la luz de la evidencia, y nunca en la 
oscuridad de la fe? ¿Hay acaso algún mérito en creer aquello 
mismo que se ve? 

Hé aquí, pues, el plan que mi Religión me propone. Abriendo 
mis ojos á la luz de la fe, esta me muestra el cielo y la tierra: en 
el cielo, á un Dios sentado en el trono de su gloria; sobre la tierra, 
al hombre habitante en un valle de lágrimas. Para conciliar estos 
extremos y establecer una correspondencia divina entre el Cria­
dor y el hombre, ¿qué hace la Religión? Primeramente me hace 
considerar este vasto universo qomo una grande y numerosa fa­
milia, de la que Dios es cabeza y padre, y todos los hombres sus 
hijos y miembros; todos deben hallarse unidos entre sí con vín­
culos sagrados é indisolubles; estos vínculos son los de la Reli­
gión, que reuniéndolos á todos bajo unas mismas leyes, les con­
duce también al mismo fin; de manera que así como Dios es el 
primer principio del cual dimanan todas las cosas como de su pro­
pio origen, sea también el último fin á que todo venga á parar 
como á su centro. 

Pero ¿qué modelos ofrecerán al mundo que correspondan á este 
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pjan divino los que profesan Religión tan sublime? ¿Acaso los sá-
bios tan celebrados de la antigüedad, y de los cuales esta sin em­
bargo no conoció mas que el nombre? No; sino los verdaderos 
sabios, esto es, aquellos hombres en quienes se hallan reunidas 
como en compendio todas las virtudes : verdad en sus discursos, 
sinceridad de sentimientos, integridad de conducta, gravedad sin 
orgullo, modestia sin afectación, grandeza sin fausto, humildad 
sin bajeza; hombres que saben reprimir sus apetitos, dominar las 
pasiones, sacrificar sus gustos, cumplir con sus deberes; tal es el 
cristiano: su corazón es el santuario de la virtud, su boca el i n ­
térprete de la verdad, toda su conducta el retrato fiel de un hom­
bre-Dios. Tal es el verdadero sábio en todos los estados: buen 
rey, buen ciudadano, buen amigo, buen padre de familias : si la 
Eeligion fuese seguida, baria de los hombres la imágen de Dios, 
y de la tierra un paraíso de delicias. 

Tales son los hijos que la Religión engendra en Jesucristo; hom­
bres á quienes prohibe tratar á los propios enemigos de otro mo­
do que si fueran sus hermanos, no permitiéndoles vengar las in­
jurias mas que con beneficios; hombres á quienes ordena amar la 
virtud, y conocerla solo para practicarla; despreciar las alabanzas, 
y solo aprender á merecerlas; huir de adquirir fama casi tanto 
como de pecar, y temer el pecado mucho mas que la muerte. 

¡Oh Religión, cuán grande eres y cuán sublime! ¿Es posible 
que seas obra de un hombre, ó eres mas bien la obra maeslrade 
la mano de Dios? ¿Serás una pura invención'de la fria razón, ó 
mas bien una emanación de la luz eterna? Tal cual eres, aunque 
superior á mis alcances, reconózcote digna del mismo Dios, y que 
mereces por lo mismo mi estimación y afecto, que deseo tribu­
tarte eternamente. 

2.e Pero ¿esta Religión ha existido siempre? Hé aquí un nue­
vo carácter de divinidad, un nuevo motivo de creencia, fundado 
en la antigüedad de la Religión; pues sabemos que para que una 
Religión sea verdadera, debe ser tan antigua como el mundo, y 
haber principiado con el género humano. En materia de Religión, 
para demostrar la falsedad de una, basta que se pueda fijar su 
origen, aun cuando este no fuese mas que de un dia | citerior al 
del mundo; y este es un nuevo carácter de la divinidad del Cris­
tianismo. Si; si quisiéramos remontarnos á su origen, nuestra Re­
ligión, al menos en cuíinlo al fondo y á la esencia, es tan antigua 
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como el universo; pues que principió con el mismo mundo y na­
ció con el primer hombre. Dada solemnemente al pueblo de Dios, 
y transmitida al pueblo cristiano, no ha hecho mas que perfeccio­
narse en el transcurso de los siglos. 

Adán la recibió inmediatamente del mismo Dios; Noé la salvó 
de las aguas del diluvio; Abraham la trajo consigo en su transmi­
gración ; Moisés la hizo mas 1 uminosa con las ceremonias; los Pa­
triarcas la figuraron con sus sacrificios; los Profetas la hablan 
anunciado con sus oráculos; la perfección y el complemento'es­
taba reservado para el Mesías, que viniendo en la plenitud de los 
tiempos á disipar las sombras y la figura, debia sustituiiies la luz 
y la realidad , y como piedra angular reunir sobre un mismo fun­
damento el testamento de la doble alianza, y todos los pueblos del 
universo bajo una misma ley. 

Es de este modo como la luz de la Religión revelada fué acre­
centándose de siglo en siglo, desde la primera edad del mundo 
hasta el tiempo del Mesías; como desde su infancia hasta su edad 
madura, á fin de que esta divina luz, semejante á la aurora, anun­
ciase el nacimiento del Sol de justicia, é inspirase mayor deseo y 
ansiedad de verle; y cuando hubiese al fin amanecido, el univer­
so, que estaba en expectación, fijase en él su vista y sus miradas, 
y caminase á la luz de este nuevo astro que venia á darle nuevo 
resplandor. Infelices , ¡ah! infelices de aquellos ciegos que cier­
ran voluntariamente los ojos á la luz! ¿Á quién echarán la culpa 
sino á sí mismos de su punible obcecación? 

3.° Son tanto mas culpables en esta parte, cuanto que el ex-
plendor de las profecías habia ya preparado el camino, y anun­
ciado la ley de gracia con la venida del Mesías. ¥ ¿con cuántas 
profecías no ha sido anunciada y autenticada la Religión cristia­
na en todos sus acontecimientos y misterios? No hay mas que abrir 
los Libros divinos, y aun si se quiere, considerarles por un mo­
mento como libros puramente históricos, ¿qué es lo que se ve en 
ellos? Que el Mesías figura en todos los pasajes: su vida, su re­
ligión, sus acciones, sus misterios llaman á cada paso nuestra 
atención. Todo en ellos se halla previsto, todo anunciado; fijadas 
las épocas y los tiempos; muy bien descritos los lugares; las per­
sonas llamadas por sus nombres; de modo que, como elocuente­
mente dice san Gerónimo, leyendo á los Profetas se cree leer una 
historia mas bien que una profecía. 
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Y ¿qué podrá alegarse para eludir ia fuerza de una demostra­

ción tan evidente? ¿ Se dirá acaso que estas profecías han sido su­
puestas por los cristianos, é inventadas después de los correspon­
dientes sucesos? Pero sean aquí nuestros jueces nuestros mismos 
enemigos: Inimici nostri sunt jiidkes. (Deut. xxxn.) Hablo de los 
judíos, que son los que nos transmitieron la Escritura, de cuyas 
manos nosotros la poseemos. La Providencia, dice san Agustín, 
dispuso que este sagrado depósito nos fuese conservado por aque­
llos mismos que mas se interesaban en destruirlo y anonadarlo, 
porque á mas de denotar esto mismo su condena y nuestro triunfo, 
debia servir también para que los cristianos pudiesen decir coa 
verdad, según la significación del oráculo, que recibíamos la sa­
lud de la misma mano de nuestros enemigos: Salutem ex mimicis 
nostris. (Luc. i.) 

4.° Para dar cada vez nuevo esplendor á nuestra Religión, 
añadamos á las profecías ia luz que nos prestan los milagros. Los 
milagros son la expresión del poder de Dios, el cual cuando quiere 
ser escuchado en materia de Religión, debe valerse de este len­
guaje ; lenguaje tanto mas necesario, cuanto que es infalible. Dios 
no puede obrar milagros á favor de una religión falsa; pues esto 
seria autorizar la mentira, y hacerse cómplice en la impostura. 
Por consiguiente la Religión cristiana lleva el sello de la ver­
dad, si tiene los prodigios á su favor, Pero ¿dónde están estos 
milagros? ¿quién nos garantirá de su realidad? ¿Cuántos mi­
lagros falsos é ilusorios son únicamente efecto de la impostura 
de los mismos que los obran, ó de la sencillez de aquellos que los 
creen? 

Haced que aun depongan sobre esto nuestros mismos enemigos, 
no os fiéis absolutamente de nosotros. ¿A quiénes queréis por tes­
tigos? ¿Queréis á los paganos, á los herejes, á los idólatras, á los 
apóstatas, á los mahometanos? Interrogadles, pues, y veréis có­
mo deponen á nuestro favor; consultad á un Celso, que era la 
misma impiedad personificada; ved cómo se explica con sus dis­
cípulos, cuando reunidos en conversación con él se preguntaban 
unos á otros, ¿qué dirémos de los milagros de los Cristianos y de 
su autor? Y responde Celso: decidles que estos son prestigios 
operados en virtud de un arte secreto y mágico : querer negarlos 
seria desacreditarnos, y el pueblo con la evidencia en la mano 
clamaría contra nosotros. Consultad á los Escribas y Fariseos, v 
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á fe que su testimonio no podrá seros sospechoso : ¿niegan estos 
los milagros de Jesucristo? No; sino que procuran investigar la 
causa; y ¿qué dicen? Dicen que Jesucristo habia hallado el se­
creto de pronunciar el nombre inefable de Dios, el que habia tam­
bién enseñado á sus discípulos, y que era por la invocación mis­
teriosa de este nombre que ellos obraban los milagros. Tal res­
puesta vale para nosotros mucho mas que de prueba. Consultad 
todavía á un Juliano, el apóstata, y tendrá, que confesar mal de su 
grado, que habiendo querido reedificar la ciudad de Jerusalen con 
el fin de desmentir los oráculos, globos subterráneos de fuego que 
de improviso salieron de los fundamentos, interrumpieron la obra 
confundiendo de este modo á su autor. ¿Qué mas podré añadir? 
¿Será necesario consultar á Mahoma? Que hable, pues, ya que 
es testimonio irrefragable en la materia. Sí , lo confieso, dice él, 
y toda mi secta lo reconoce también : Jesús era un profeta altísi­
mo, y un hombre poderoso en obras y en palabras. 

Ahora pregunto yo, ¿en qué consisten los milagros si no deben 
tenerse por tales aquellos que reconocen nuestros mismos enemi­
gos? Y ¿no dicen estos lo mismoque afirman los Evangelistas,bien 
que con diferentes expresiones, á saber: los ciegos ven , los cojos 
andan, los enfermos curan, los muertos salen triunfantes del se­
pulcro? 1 

Pero supongamos que sea así; y aun concedamos mas de lo que 
se pudiera pedir. Suspendamos por un momento la fe de los mi­
lagros; permítasenos dudar de su existencia en general, y con todo 
eso tenemos uno que hasta al incrédulo mas obstinado se verá pre­
cisado á confesar : tal es el establecimiento del Cristianismo en el 
universo. Aquí puede hacerse ai incrédulo la pregunta que en otra 
ocasión hacia san Agustín : ¿Queréis que el Cristianismo se haya 
establecido con milagros ó sin ellos? Una de dos: si lo ha sido con 
milagros, ha de ser divino, pues que tiene el testimonio del mis­
mo Dios; si lo ha sido sin milagros es todavía mas divino, por­
que ¿no es el mas grande, mas sorprendente y el mas extraordi­
nario de todos los milagros, el que una religión como el Cristia­
nismo haya podido establecerse sin milagros? Que e! Mahometis­
mo se haya establecido en el mundo, nada extraño es, por cuanto 
halaga todas las pasiones; así que léjos de sorprenderme sus pro­
gresos, por el contrario me admiro de que no haya inundado to­
j o d universo; pero que una Religión que está en oposición con 
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nuestros sentidos, que combate las malas inclinaciones ds la na­
turaleza , que cautiva y sujeta los extravíos de la razón, laya po­
dido establecerse sin milagros en un mundo idólatra y perverso, 
en un siglo el mas vano y orgulloso, y á pesar de tantos obstá­
culos; ¡ah! si con todo esto aun buscáis prodigios, en verdad, 
añade san Agustín, ¿no sois vosotros mismos un prodigio el mas 
sorprendente de cuantos podéis desear? 

Y ¿qué seria si, aclarando todo lo posible esta materia, pudiese-
manifestaros al mismo tiempo cuál era la grandeza del proyecto^ 
la escasez de los medios, la gravedad de los obstáculos, la rapi­
dez y extensión de los sucesos, únicos fundamentos sóbrelos cua­
les debia elevarse este grande edificio? Remontaos á los primero? 
dias de la Iglesia naciente, cuando los Apóstoles saliendo del ce­
náculo, ó mas bien de Jerusalen, inflamados todavía del fuego 
divino, van á desparramarse por el universo. En este punto san 
Crisóstomo les detiene un momento : ¿á dónde vais, les dice, y 
qué pretendéis hacer?—Tamos á convertir el universo. — Y ¿ á 
quién?—Á Jesucristo. —¡Cómo! ¿Vais á convertir el universo, 
sumergido en toda suerte de excesos, y convertirlo á un hombre 
que pocos dias hace murió en una cruz? Y ¿no preveis ú gene­
ral alboroto que vais á excitar contra vosotros? Bien pronto ve­
réis la depravación de las costumbres, la superstición de los pue­
blos, el apego á los antiguos errores, el orgullo de los ñlósofos,. 
el libertinaje de los impíos, el poder de los Césares, la crueldad 
de los tiranos, el furor de los verdugos, y que todas las potesta­
des de la tierra y del infierno conjuradas se desencadenarán con­
tra vosotros. —Ya lo vemos; pero Dios manda, y á nosotros no& 
toca obedecer.—Pero para llevar á cabo vuestra empresa, ¿con 
qué medios podéis contar? ¿Tenéis acaso tesoros para atraer á 
los pueblos con el incentivo de la riqueza? ¿Dónde estala cien­
cia para confundir á los sabios de las naciones? ¿dónde la polí­
tica para hacer valer sus artes ? ¿ Tenéis á lo menos so'dados y 
ejército para sujetar á los pueblos con la fuerza de las armas?— 
Nada de todo esto tenemos; muy al contrario, nuestras tropas se 
reducen á nosotros doce; nuestras riquezas consisten encarecer 
de todo; nuestra política es la sencillez de la paloma; nuestra sa­
biduría la de la cruz. — Y esto no obstante, ¿persistís en vuestro 
proyecto? ¡ Ay de mí! que cual tímidos corderos vais á S3r presa 
de los lobos; inocentes víctimas, corréis al altar; pronto seréis sa-



— 314 — 
crificadas; dentro poco vuestra muerte prematura verificará de­
masiado nuestros presentimientos. 

Prudencia humana que así discurres, ¿ignoras acaso que los 
prodigios son de Dios, y que puede valerse de seres que no exis­
ten para confundir á los que existen? Espera un poco, y pronto 
conocerás la mano que obra. 

¡Qué veo, ó Dios mió! Y ¡cuán grande es la fuerza de vuestro 
brazo! Los Apóstoles aparecen en el universo, predican el nuevo 
Evangelio, y la tierra atónita enmudece á su presencia; hablan, 
y sus palabras son de fuego; sus pasos son de gigante, y sus ac­
ciones otros tantos prodigios. ¡ Ah! Yo me ios habia figurado co­
mo tímidos corderos que corren al matadero, y veo que cual fogo­
sos leones desafian los peligros, y cual veloces conquistadores 
recorren triunfantes el universo. Los milagros les abren el cami­
no ; las virtudes les siguen en tropel; los vicios asombrados y ame­
drentados huyen de su vista; la idolatría es arrancada de los al­
tares , y la Religión triunfante elevándose sobre las leyes abolidas, 
establece por todas partes su imperio. 

5.° Y ¡con qué rapidez se ha propagado en el mundo! Ya en 
su tiempo san Pablo fAd Cor, i , 23) bendecía á Dios porque el 
Evangelio se extendía por toda la tierra; todas las naciones, de­
cía san Justino á fines del segundo siglo, todas las naciones , la 
griega, la romana, la escita, la bárbara se hallan sometidas ásus 
leyes. Imperio romano, decía después de él Tertuliano, deja de 
ensalzar tus victorias y tus conquistadores; nuestros Apóstoles han 
ido mas léjos que todos tus héroes, y jamás Roma, ni en sus mas 
helios días, ha llevado tan léjos sus conquistas como la Iglesia su 
Evangelio. No veis el gran número que formamos, añade di r i ­
giéndose á los Césares, nosotros vivimos en vuestras provincias, 
habitamos vuestras ciudades y campiñas, y puede decirse que lo 
llenamos iodo á excepción de vuestros templos y de vuestros es­
pectáculos; vosotros nos perseguís, y si quisiéramos vengarnos, 
bastaría abandonaros para que vuestro imperio quedase desierto. 

Pero no bastaba que la Religión llenase el universo, sino que 
también debía cambiarlo. Y ¿qué hay de mas admirable que el 
cambio de costumbres que ha obrado en todos? Cambio en una 
multitud de personas de toda edad, sexo y condición, que des­
pués de haber estado por tan largo tiempo envueltas en las som­
bras de la muerte v en las tinieblas de la idolatría, al cabo han 
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abierto los ojos á la luz. Cambio en aquellas personas mundanas, 
que después de haber renunciado á las delicias pasajeras del si­
glo, se han sepultado en los desiertos para no ocuparse en otra 
cosa que en meditar las verdades eternas. Cambio en los mismos 
hombres mas depravados é impíos. Dadme, decia el célebre Lac-
íancio, á los hombres orgullosos, avaros, coléricos, tímidos y 
sensuales; confiadles á la Religión, y veréis como pronto os los 
vuelve transformados en hombres nuevos; al orgulloso, confor­
mado con los decretos de Dios; al avaro, que derrama sus teso­
ros sobre los pobres; al colérico, que presenta la mansedumbre 
del cordero; al tímido, que sabe arrostrar la muerte; al sensual, 
que se abraza con la cruz. Cambio admirable sobre todo en aque­
lla turba inmensa de paganos felizmente convertidos , y que son 
otros tantos mártires, gloriosos atletas de la fe, cuyos nombres so 
hallan consagrados en nuestros anales ; mártires en tan gran nú­
mero , que en el cuarto siglo san Gerónimo los hace ascender á 
un millón y cien mi l , dé manera, que con estos solos la Iglesia 
hubiera podido celebrar cada dia la memoria de tres mil mártires: 
y ¡con qué valor y constancia consumaban ellos su sacrificio! 

Constancia tan heróica, que se les veia arrostrar la muerte, in­
sultar á los tiranos, y subir á los patíbulos como vencedores. 

Constancia tan universal, que parecía hereditaria en los Cris­
tianos: así que, hombres, mujeres, niños, viejos, todo sexo era 
fuerte para su Dios; toda edad era apta para el martirio, y todo 
cristiano era soldado para defender su fe ; su vida no era mas que 
una preparación para el martirio, su ambición solamente se fun­
daba en la muerte, y parecía que su sangre no circulaba en sus 
venas sino para ser derramada por una causa tan gloriosa. 

Constancia tan extraordinaria, que venia á ser objeto de admi­
ración para los tiranos, cuya conversión obraba también algunas 
veces; al contemplar estos valerosos atletas las armas caían de sus 
manos; de tiranos pasaban á ser confesores, y de verdugos se ha­
cían víctimas. Y ¿cuántas veces no se vió encorvar la cerviz bajo 
la espada á aquellos mismos que la habían levantado? 

Y lo que hay todavía de mas sorprendente, y que acaba de po­
ner el sello á este prodigio es, que el sacrificio de tan conside­
rable número de cristianos no servia sino para multiplicarlos ca­
da vez mas; de modo, que cuantos se inmolaban al cielo, tantos 
se formaban de nuevo en la tierra. Hubiérase dicho que después 
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de haber perecido al hierro y al fuego, renacían de sus cenizas 
y salían de sus tumbas. Esto es lo que pensaba Tertuliano, á me­
nudo citado y nunca sulicientemente meditado, á saber, que la 
sangre de los Mártires venia á ser un germen de nuevos cristia­
nos : Sanguis martyrum samen christianorum. 

Así es que, después de haber apurado el infierno todos sus es­
fuerzos, después de trescientos años de cruel persecución, des­
pués de trece diferentes persecuciones, en medio del espectáculo 
de carnicería y de horror en que toda la tierra se hallaba inun­
dada por ríos de sangre, saciados y embriagados los tiranos de 
esta sangre, se habían cansado de perseguir; y desesperando de 
poder acabar con el Cristianismo se hicieron también cristianos, 
y transformados de lobos en corderos entraron en el rebaño para 
aumentar el triunfo de la Religión. 

He aquí el milagro de nuestra fe, hé aquí el prodigio de nues­
tra Religión: y este milagro existe aun al presente. El Cristianis­
mo no es cosa que solamente pueda leerse en los libros, sino que 
puede verse con los propios ojos; él subsiste actualmente, y la 
prueba está en vosotros mismos que formáis parte en este pro­
digio. 

Reasumiendo, pnes, todo cuanto se ha dicho, y colocando ba­
jo de un solo punto de vista todas las pruebas del Cristianismo, la 
divinidad de su plan, la antigüedad de su origen, el esplendor de 
las profecías, la luz de los milagros, lo prodigioso de su estable­
cimiento, la variedad, la extensión, la rapidez de los aconteci­
mientos, la perpetuidad de su duración todavía existente; reasu­
miendo, repito, todas estas pruebas, estoes, si hemos de juzgar del 
árbol por su fruto y de las causas por sus efectos, pregunto: efec­
tos tan grandes, tan extraordinarios, tan inauditos y divinos ¿pue­
den tener otro autor que Dios, y la gracia por auxilio, y la ver­
dadera Religión por principio? Y en vista de todos estos prodi­
gios, ¿podrémos menos de exclamar que aquí hay la mano de 
Dlos'l Digitus Dei est hic? (Exod. vm). 

Con lo expuesto hasta aquí, ¿osarán dejarse ver y sufrir la lux 
del Cristianismo las otras pretendidas religiones? Todas se han 
desvanecido como vanos fantasmas y osouras nubes; la verdad ha 
encendido su antorcha, y las sombras se han disipado. Hagamos 
no obstante que vuelvan por un momento siquiera para confun­
dirlas. Y en primer lugar, ¿qué es el paganismo sino una série 
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abominable de fábulas, de contradiccionesé impiedad, donde se 
ven divinizadas las pasiones, los vicios colocados sobre los alta­
res, y los pueblos postrados delante de los ídolos prodigándoles 
sacrilego incienso? Pero apartemos la vista de estos horrores, el 
universo se ha ruborizado, y ha reconocido su error. 

En cuanto al mahometismo ni siquiera roereceria que se hablase 
de él: ¿es por ventura el tal una religión? Y si lo es, ¿puedeser 
otra cosa que la religión de la carne y de la sensualidad? Esta 
religión nacida de la ignorancia, alimentada por el deleite, y se­
llada con el estrago y la sangre, camina con el hierro y fuego en 
la mano, y permite soltar la rienda á todas las pasiones. Huidt 
pues, abominaciones sacrilegas; vaya en pos de vosotras el in­
sensato que quiera perderse. 

El tolerantismo es el conjunto de todas las extravagancias de 
sectas contradictorias y opuestas entre s í ; como la verdad y la 
mentira, la oscuridad y la luz, la noche y el dia. j Qué monstruo, 
qué horror! 

Nos falta por último el deismo; pero contra este así como contra 
las demás, nada tengo que añadir. Porque habiendo probado que 
el Cristianismo lleva visiblemente los caractéres de la divinidad, 
queda también demostrado que tiene los de la verdad: en vano se 
me opondrán objeciones y dudas; por toda respuesta solo tendré 
que presentarles la evidencia del hecho diciendo : la religión cris-
liana es visiblemente obra de Dios; dicha Religión por consiguien­
te es divina, es verdadera, y por lo mismo debemos someternos 
á ella y obedecer sus preceptos; todo cuanto podréis oponer, na­
da probará contra la misma; porque si la Religión es obra de Dios, 
nada podrán contra ella todos los discursos de los hombres; el 
único partido que os queda, es ceder y rendiros á la verdad del 
Cristianismo; él os llama, y extiende los brazos que tiene abiertos 
para recibiros; dichosos de vosotros si sabéis haceros dignos de 
él: entonces podrémos todos juntos exclamar lo que Ricardo de 
San Víctor: Si nos engañamos, permítasenos decir, ó mi Dios, 
que sois Vos mismo quien nos engaña... Si error est, a te decepíi 
.•iumus. 
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ARTÍCULO I I . 

Con pruebas tan convincentes, dirá quizás alguno, yo bien se­
ria cristiano, abrazaria esta Religión, militaria bajo sus bande­
ras ; pero ¿ qué veo ? Entro en el Cristianismo, y no encuentro mas 
que división; todo es en él confusión y desorden; de todas partes 
me rodean sectas opuestas que se anatematizan; oigo pronunciar 
nombres diferentes: Arrianos, Macedonianos, Nestorianos, Cal­
vinistas, Luteranos, Católicos, todos se llaman Cristianos, y quie­
ren tener parte en la herencia. En todas partes oigo su confusa 
gritería; cada cual procura atraerme á su partido. ¿Queréis ser 
cristiano ? seguid mis pasos, dice el Arriano; poneos de mi parte, 
dice el Luterano; si me abandonáis sois perdido, dice el Católico; 
y ¿á dónde he venido á parar? ¿Es esta por ventura la Religión 
del verdadero Dios? Un reino dividido ¿cómo podrá subsistir? 
torre de Babel donde todos hablan y ninguno se entiende, porque 
cada cual habla distinto idioma. ¿ Á dónde, repito, me habéis con­
ducido? ¡ Ah ! yo creia entrar en el reino de la paz, y me hallo 
en el centro de la discordia y de la confusión; creia haber hallado 
la luz, y héteme rodeado todavía de oscuridad. 

Esperad, hasta aquí no habéis dado mas que el primer paso ha­
ciéndoos cristiano, dad un segundo, sed católico. —¡Católico! Pe­
ro ¿podré serlo sin trabajo y sin remordimiento? Si abrazo este 
partido, todas las sectas opuestas me lo reprocharán y me conde­
narán; sus amenazas me asustan, y camino con paso trémulo. 
jOh! Ser supremo que me has criado para t í , dígnate enseñar­
me el camino que debe conducirme á tu morada... Tal vez habré 
sido escuchado; al través de la oscuridad que me rodea distingo 
un rayo de luz que viene á iluminarme, y me ocurre un pensa­
miento saludable. Digo entre mí: entre las diferentes sociedades 
que componen el Cristianismo es evidente que ha de haber una 
que sea la verdadera Religión, toda vez que como he visto la Re­
ligión verdadera se halla en el Cristianismo ; puede sucederme 
que no conozca todos sus caractéres; pero no obstante me parece 
que ha de tener los siguientes: debe ser visible; todos deben 
abrazarla, y por lo mismo ha de estar al alcance de todos; debe 
ser la mas antigua, porque he visto ya que ha de haber principia­
do con el mismo mundo. Es necesario además que sea universal: 
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Dios está en todo lugar, y por do quiera debe ser adorado. Con­
viene también que sea infalible; porque ha de servir de regla, y 
una regla divina no puede engañarnos. ¡ Ah! ya respiro, y empie­
zo á caminar guiado por esta luz celestial. 

¿Es necesario, pues, que de entre estas diferentes sociedades 
abrace una y tome partido? Lo hago; pero con estas condiciones: 
debe á un mismo tiempo ser visible y atraer todas las miradas; an­
tigua, y que abarque todos los tiempos; universal, y que se ex­
tienda á todos los lugares; infalible, y que resuelva todas las du­
das. ¿ Tiene ella estas cualidades ? Entonces la abrazo de todo co­
razón. ¿Nolas tiene? La anatematizo. 

Iglesia visible, y visible de manera, que al primer golpe de vis­
ta se presente á quien la busca, y que por la luz que despide, su­
perior á las demás, impresione, y atraiga las miradas, haciendo 
exclamar naturalmente: héla aquí, esa es, no es posible enga­
ñarse. Y ¿no es este el retrato que de ella hizo Jesucristo, y no nos 
representa esto mismo el carácter de visibilidad con que se nos 
manifiesta? La verdadera Iglesia, dice, es una ciudad situada en 
la cumbre de una alta montaña: civitas sufra montem posita. (Mat-
íhaei, v) . Desde este lugar, léjos de exigir que se la busque, atrae 
ella misma las miradas; y por la circunstancia de su elevada s i ­
tuación, parece que incesantemente nos está diciendo: aquí es­
toy, acudid á mí los que queréis ser de Dios. En otro lugar dice: la 
verdadera Iglesia es una antorcha encendida, lampas accensa.. Aho­
ra, continúa el Salvador, cuando se enciende una luz, ¿se oculta 
por ventura debajo del celemín para que no sea vista? ¿No se pone 
mas bien sobre un candelabro para que alumbre á mayor distan­
cia y con mas resplandor: super candelabnm? 

Visibilidad esencial á la verdadera Iglesia: hasta los mismos 
herejes han tenido que admitirla, y nada han omitido para obte­
nerla ; pero sus variaciones han hecho sospechosa su causa. Y ¿en 
cuántos errores no han incurrido, diciendo que la Iglesia era v i ­
sible ora en todos los fieles, ora solamente en los justos, ora en 
la administración de los Sacramentos y en el ministerio de la pre­
dicación? ¿Qué puede pensarse de un novador en materia de 
creencias, que, según sus deseos, hace y deshace, planta y des­
truye , edifica y arruina? Apenas encuentra una dificultad, hételo 
con la pluma en la mano reformando la Religión : diríase que es 
un arquitecto que corrige su plan. Este tal no puede ser sino un 
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hombre que no encuentra salida, por haber equivocado el ca­
mino. 

La verdadera Iglesia debe por consiguiente ser visible; pero 
esta visibilidad ¿ dónde se halla? No lo decidamos nosotros. Supon­
gamos que un extranjero procedente de un país desconocido vie­
ne cá buscarla entre nosotros. ¿Dónde la hallará? De una parte 
encuentra esparcidas algunas sectas que se confunden entre la 
multitud, circunscritas en un punto, y desconocidas en los demás 
logares; y de la otra la religión católica que domina por la supe­
rioridad de su número, que recorre triunfante todo el universo, 
ostentando igual magnificencia así en su cabeza como en sus miem­
bros. Á su vista ¿podrá menos de decidirse dicho hombre? Y ¿qué 
le parecerán las demás sectas comparadas con ella? No mas que 
débiles luces eclipsadas por el resplandor de un grande astro. La 
visibilidad está por consiguiente á favor nuestro. 

¿Es la antigüedad que se nos pretende disputar? Venid, pues, 
sectas enemigas, venid, entrad en controversia con nosotros; por 
toda respuesta os recordaré vuestro origen, señalando la época 
de vuestro nacimiento, y llamando á vuestro autor por su propio 
nombre. Tú , secta arriana, nacistes en Egipto en el año de Jesu­
cristo 316, y Arrio es tu padre. T ú , secta macedoniana en Cons-
íantinopla en el año 380, y Macedonio te fundó. Tú, secta nesto-
riana, en Tracia en el año 420, y sin Néstor jamás habrías pa­
recido en el mundo. En cuanto á vosotros, Socinianos, Luteranos, 
Calvinistas y otros, vuestra época es todavía mas reciente; y ¿no 
sabemos por ventura el siglo, el año y aun el diamismo que So-
cino empezó á dogmatizar en Italia; que Lutero se desencadenó 
contra la Iglesia en Sajonia; que Calvino enarboló el estandarte de 
ta división entre nosotros en Francia? Y ¿aun osáis disputarnos 
la antigüedad? ¡Oh! ¿vosotros que tan pocos dias contais de 
existencia? ¿Y dónde os hallábais trescientos años hace? Y cuando 
aparecisteis, ¿había en el mundo una Iglesia, ó no la había? ¿Di­
réis tal vez que no la había? Pero esto es una blasfemia. Si la ha­
bía, ¿ por qué la abandonásteis ? Y ¿quién es vuestra cabeza v i ­
sible? ¿De quién habéis recibido la misión ?¿Dónde están las cre­
denciales, dónde los milagros que las autorizan? 

¿Se dirá quizás también, como algunos herejes han osado afir­
mar, que durante los cuatro primeros siglos la Iglesia había sub­
sistido en todo su esplendor, pero que después quedó ofuscada; 
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v que conservada ocultamente durante diez siglos por algunos 
fieles que no querían ofrecer incienso á Baal, habia cási desapa­
recido ? ¡ Oh! ¡ la Iglesia cási desaparecida! ¿ Y la Providencia ha­
bría desaparecido también? ¿Dormiría acaso en este tiempo la 
Providencia? Y ¿qué era entonces del oráculo de Jesucristo: M i ­
rad que estoy con vosotros hasta la consumación de los siglos? Y las 
puertas del infierno ¿habrían prevalecido también contra su Igle­
sia? Pero ¿cómo? ¿mil años enteros de sueño sin dar cási nin­
guna señal de vida? ¡ Oh! y ¡cómo un tal sueño se parece á un 
sueño de muerte! Ea, pues, quitaos de ahí, id á ocultaros en la 
oscuridad de esa iglesia tenebrosa que formáis, ¿puede ser otra 
cosa que obra del espíritu de las tinieblas?En cuanto á nosotros 
ni hemos desaparecido, ni caducamos; nuestra antorcha, una 
vez encendida á los rayos del Sol de justicia, no ha sido jamás ex­
tinguida en las tinieblas, ni ocultada debajo del celemín; colo­
cada por Jesucristo en la cátedra de san Pedro , ha difundido su 
luz sin interrupción; contamos una legítima sucesión de sobera­
nos Pontífices; podemos llamarles á todos por su nombre. El t i ­
món ha ido pasando de unos á otros, y nos conduce todavía en 
este mar borrascoso. El imperio romano ha sufrido las revolucio­
nes mas espantosas, pasando sucesivamente de los latinos á los 
griegos, de estos á los germanos, y de los germanos á los bárba­
ros. El gobierno civil ha cambiado mil veces de forma; ya bajo 
los emperadores, ya bajo los reyes, ya bajo los exarcos. La mis­
ma Roma, capital del mundo, ha sido ocupada, saqueada, abrasa­
da, reducida á cenizas, sepultada en sus ruinas ; y en medio de 
estas violentas borrascas, y del furor de estas tempestades, la Cá­
tedra de la verdad, la Iglesia, ha permanecido firme y constante 
en su sucesión, invariable en sus decisiones, inalterable en sus 
dogmas; y todo esto sin mas auxilio que la verdad que preside á 
sus juicios, y sin otro apoyo que el oráculo que garantiza su du­
ración. Las herejías, como otras tantas oleadas, se empujan, se 
suceden y estrellan en esta roca inmutable. San Agustín contaba 
ya ciento en su tiempo, y nosotros contamos un número todavía 
mayor, del cual no queda ya vestigio sino en las decisiones que 
las han condenado, y en los anatemas que contra ellas se lian ful­
minado. 

Y si tales sectas no pueden disputarnos la antigüedad, ¿cómo 
osarán colocarse á nuestra altura con respecto á su universalidad 
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y extensión ? Y si ya en su tiempo Justino y Tertuliano no vaci­
laban en afirmar que la Iglesia católica extendía mas sus confines 
que el imperio romano sus conquistas, ¿cuánto mayores progre­
sos no ha hecho posteriormente?¿No puede con razón afirmarse 
que sus nuevas conquistas cási igualan á sus antiguas posesiones ? 

Esta Iglesia siempre triunfante se eleva sobre la cátedra de san 
Pedro como su centro de unidad; y desde allí dirigiendo la vista 
por toda la redondez de la tierra, no ve en todas partes mas que 
pueblos sometidos á su imperio: sin hablar de los países que ha­
bitamos, hace resonar su fama hasta las medias lunas de Cons-
tantinopla; enarbola sus estandartes en las áridas playas ^el Egip­
to, y coloca sus trofeos sobre los hielos del Canadá; la Siria, la 
Fersia y hasta la China la rinden de consuno afectuoso homenaje; 
cási toda la América la conduce á sus habitantes en triunfo desde 
un extremo á otro del mar: A mari usque ad mare (Psalm. LXXI) ; 
del Septentrión al Mediodía, del Occidente al Oriente. La Euro­
pa, Asia, África, América... ¿Hay acaso otros países en el mun­
do? No por cierto. Ahora bien, en cada uno de estos países no 
hay reino donde la Iglesia católica no tenga sus hijos, sus alta­
res, su culto, su víctima, su sacrificio, y en una palabra, su i m ­
perio. Ella tiene sus límites ; pero estos son los del universo. Hé 
aquí el oráculo anunciado. Yo te daré todas las naciones en re­
henes: Dabo Ubi gentes (Psalm. n ) ; y extenderé tus posesiones 
hasta los confines de la tierra: M posessionem tuam términos terrae. 

Comparad, pues, ahora, si os atrevéis, comparad esta innume­
rable multitud de naciones, esta inmensa extensión de países con 
algunas sectas, cuyo corto número debería avergonzaros, y que 
no han de andar sino muy pocos pasos para salir de sus confines. 
Además, desde que aparecieron estos herejes, ¿qué es lo que han 
adelantado? Nada; sino que donde nacieron allí se quedaron: 
semejantes, dice Lactancio, á aquellos gusanillos que roen la ma­
dera donde nacieron, sin andar mas allá. Finalmente, ya que es­
tos se titulan la verdadera Iglesia, ¿dónde está aquel celo abra­
sador de los siervos de Dios? ¿Dónde sus Apóstoles que vaná 
predicar el Evangelio á las naciones? ¿Dónde aquel espíritu lle­
no de ardor y de fuego que busca el martirio entre los bárbaros? 
j Qué! ¿ por ventura no hay ya en el mundo otros infieles que con­
vertir? No nos alucinemos; la Iglesia es una viña que cultivada 
por el mismo Jesucristo extiende muy léjos sus vástagos; las seo-
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tas al contrario, son sarmientos cortados de raíz, los cuales no re­
cibiendo ya ni jugo ni vida, no pueden, hacer otra cosa que se­
carse y morir. 

Extensión de la Iglesia. Observad asimismo, decía san Aguslm 
á los herejes, observad que si algún extranjero os pregunta por la 
Iglesia católica, ninguno de vosotros le acompañará á su casa, ni 
á su templo; sino que nos lo dirigirá á nosotros ; prueba eviden­
te de que si se busca la Iglesia verdaderamente católica, es entre 
nosotros que debe encontrarse. 

No falta ya mas que un solo carácter; y eso que es el mas esen­
cial, ásaber , la infalibilidad; sí lo añadimos, el todo será perfec­
to ; sino, la obra sería defectuosa. Dios no edifica sobre arena, ni 
sobre falsos fundamentos; establece una Iglesia, esta debe ser sin 
defectos, infalible; de lo contrario seria necesario quedar indeci­
sos en nuestras dudas, y caminar como ciegos en las tinieblas; ó 
bien siguiendo un camino opuesto, sería necesario decidirse por 
sí mismo, y venir á ser la regla ó el juguete de las propias deci­
siones. ¿No seria esto por ventura sumergirnos en lo mas oscuro 
del fanatismo y del espíritu privado, y abandonar la Religión á 
ser presa de todos los caprichos, obstinaciones y extravíos del en­
tendimiento humano? Pero aun entonces ¿no nos hallaríamos en 
el mismo caso que se hallan todos los días los herejes? 

Quiero por un momento ponerme de su parte, y desde luego 
se me ofrece tener que aclarar cierta duda que me inquieta; ¿quién 
me aclarará, pues, esta duda decidiendo de una manera infalible? 
Digo infalible, porque no quiero arriesgar mi salud á la fe de un 
quizás; ¿quién me decidirá pues? ¿Acaso los sínodos? No; que 
esos no son infalibles; hasta los mismos herejes lo confiesan. ¿Se­
rán los ministros? Mucho menos; seríamos dos ciegos que iría­
mos á precipitarnos en el abismo. ¿A quién recurriré pues? Leed 
la Escritura, se me dice, leed la Escritura, que es la voz del cie­
lo y la palabra del mismo Dios. Pero ¿no es .de la Escritura maí 
interpretada que se han originado todas las herejías y todas las 
sectas? Y como si estas no fueran suficientes, ¿tendré acaso que 

• formar otra nueva? Leed la Escritura: bien, la leo; pero me ha­
llo detenido á cada paso: y ¿quién me asegura que este sea el 
verdadero sentido, y que no tome la sombra por el cuerpo y las 
íinieblas por la luz? ¿No es esto verme aun reducido á tener que 
decidir yo solo, exponiéndome por !o mismo á engañarme? 
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Leed la Escritura: pero veamos, leedla vosotros mismos; vos 

Luterano de una parte, y vos Calvinista de otra. Aquí está la Es­
critura : ¿qué es lo que dice sobre la Eucaristía? Leed: Este es mi 
cuerpo; ¿y vos? este es mi cuerpo: esto es la pura letra; pero ¿ cuál 
es su verdadero espíritu y sentido? Es la presencia real, dice el 
Luterano. No, no es mas que la figura y la imágen, dice el Cal­
vinista. Con qué, ¿ya discordáis en el primer paso? Vamos, po­
neos de acuerdo, y continuad leyendo. Yo leo y creo acertar, di­
ce el uno; yo también leo y no creo equivocarme, dice el otro. Yo 
he meditado y examinado, y me parece que debe entenderse así, 
añade el uno. Yo también he meditado y examinado, y estoy por la 
contraria, replicad otro. ¿Con qué, tomáis la Escritura por juez, 
y es ella la que os divide? Ella debe ser el vínculo de concilia­
ción, y es un muro de división que os separa. ¿Hubiera en ver­
dad proveído suficientemente Dios al depósito de la fe si no hu­
biese constituido un Juez que pudiese decidir definitiva é infali­
blemente? Por otra parte, Leed la Escritura, se dice. Pero ¿acaso 
se hallan todos en estado de leerla y comprenderla? Así ¿será ne­
cesario que un pobre trabajador, que una simple mujerzuela lea 
la Escritura para decidirse? ¿No seria esto pedir un imposible? 

Para que mejor se comprenda lo que estamos diciendo, notemos 
aquí la comparación que hace un grande hombre. Supone á un 
pobre enfermo, á un paralítico postrado en el lecho del dolor, en­
cogido de todos sus miembros. Pégase de repente fuego á su ca­
sa , crece el incendio, y ya las llamas le circuyen por todas parte?, 
no viendo mas que fuego á su alrededor; justamente sobresaltaob 
este hombre se dirige á cuatro diferentes personas que le dicen 
gritando: levantaos, corred, huid, salvaos del incendio. ¡ Ay do 
mí! no puedo, y si no me socorren soy perdido. Entre tanto vie­
ne un quinto que le dice: pobre enfermo, venid, echaos en mis 
brazos: yo os salvaré, yo os llevaré, fiaos de mí. ¡Ah! ¡con que 
gozo, con que confianza no se entregaría este hombre! Hé aquí 
nuestra imágen. En el calor de las divisiones que pueden agitar 
la Iglesia, me dirijo á diferentes sectas que me dicen: leed, exa­
minad, comparad, decidid; pero yo no puedo, y si no me dirigea 
soy perdido. Entonces se me presenta la Iglesia católica y me di­
ce : venid, echaos eo mis brazos, yo cuidaré de vuestra suerte, 
yo examinaré y decidiré por vos, pues para esto soy facultada de 
Dios, fiaos de mí y dejaos conducir. ¡Ó Iglesia|san!a! con seme-
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jante trato os reconozco por una tierna madre, y me echo confia­
damente en vuestros brazos: ¡ qué feliz soy en haberos encontra­
do, y cuánto os debo! Que mi lengua se pegue al paladar si j a ­
más me olvidare de vos: Adhaereat lingua mea (Psalm. cxxxvi), 
y quede para siempre inútil mi diestra, si eternamente no me 
acuerdo de vuestros beneficios: oblivioni detur dextera mea, etc. 

Ahora pues, alma fiel, ¿ estás contenta de tu fe , estás satisfe­
cha de sus pruebas? Y ¿cómo podrias no estarlo siendo racional? 

Por lo demás puede muy bien suceder que no os acordéis de 
todas estas pruebas de vuestra Religión; pero á lómenos os acor­
daréis que siquiera las habéis tenido una vez, que estas os pare­
cieron demostradas hasta la evidencia, y que en tal caso nada os 
queda ya que desear. Dad, pues, gracias al Señor por haberos 
colocado en el verdadero camino de salud, y no tengáis de hoy 
en adelante otro deseo que seguirle fielmente, ni otro temor que 
apartaros de él. 

CONCLUSION. 

Es tiempo que deduzcamos de estas grandes verdades las con­
secuencias que necesariamente se siguen. Almas cristianas y ca­
tólicas, procurad comprenderlas bien; grabadlas profundamente 
en vuestros corazones, y haced de ellas para lo sucesivo la regla 
invariable de vuestra conducta. 

PRIMERA C0NSECÜEISC1A. 

Asegurados, como debéis estar, con las pruebas tan evidentes 
y convincentes de vuestra fe, es necesario que en adelante cerréis 
absolutamente los oidos á todo lo que se diga, haga ó escri­
ba contra ella. Nada de cuanto podáis escuchar en punto á con­
versación, mofa y aun blasfemia debe inmutaros, y basta que di­
gáis interiormente : La fe que profeso lleva evidentemente todos 
los caractéres de la divinidad. Con esta sola sentencia contestáis 
á todo. Pues que la fe es divina, no podrán prevalecer contra 
ella todas las cavilaciones de los hombres, ni los esfuerzos com­
binados del infierno. La fe es vuestro verdadero patrimonio, y 
vuestro patrimonio está apoyado en títulos tan sólidos , que nadie 
en el mundo podrá legítimamente disputároslos. Hallándoos uni-

22 
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dos é identificados con la Iglesia, camináis sobre una base firme 
como sobre una roca inmoble en medio del mar, contra la cual 
vendrán á estrellarse , semejantes á otras tantas oleadas, todos los 
discursos y [todos los esfuerzos que se hagan, y jamás alterarán 
enlo mas mínimo la solidez de vuestra creencia : Mi Religión lle­
va el sello de la Divinidad. Sed firmes en esto, seguros de vues­
tra suerte, y felicitaos por esta dicha. 

SEGUNDA CONSEGÜENCIA. 

¿Creéis de buena fe que los que hablan y blasfeman contra 
la Religión se hallan interiormente convencidos de lo que dicen? 
; Ah, cuán desengañados quedaríais si pudiéseis leer en el fondo 
de su corazón! mayormente si pudiéseis descubrirlas causas que 
les obligan á ello, y los sentimientos deque se hallan agitados en 
secreto. Y ¿por qué creéis que estos hablan contra la fe? Porque 
la temen. La combaten porque les condena. Impugnan las verda­
des de la fe porque estas se oponen á los vicios de su corazón; 
puede decirse que no son incrédulos sino porque son culpables, 
y quisieran que no hubiese Religión porque se hallan interesados 
en no tener ninguna. Pero en vano pugnan contra sí mismos y 
contra la Religión, que á pesar suyo clamará siempre contra 
ellos desde el fondo de su corazón. 

Porque, observad bien, que por mucho que discurran y se es­
fuercen á porfía, jamás hallarán una demostración, una prueba 
evidente contra la fe; todo lo mas que podrán hacer será acogerse 
á un dudo, á un quizás: quizás hay una Religión, quizás no la hay; 
nunca podrán penetrar mas allá. Y aventurar una eternidad so­
bre la fe de un quizás, ¡qué ceguera, qué locura! Era necesario 
que las pasiones hubiesen llegado al mas alto grado para extra­
viar el entendimiento hasta tal extremo. 

TERCERA CONSECUENCIA. 

Por lo demás es necesario persuadirse, que nada hay nuevo en 
lo que dicen los incrédulos, los libertinos y los impíos contra la 
Religión. Cien veces antes se ha dicho, y otras tantas se ha con­
testado á cuanto ellos dicen y podrán jamás decir. Así como en 
todos tiempos ha habido hombres perversos que han atentado con-
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tra la Religión, ha habido también varones sábios é ilustrados que 
han tomado las armas en su defensa, sacándola triunfante de to­
dos los ataques. Los incrédulos de nuestros dias no son sino el eco 
de los incrédulos sus predecesores; y ápesar de que se ha con­
testado á todo, combatiendo sus falsas objeciones, y reduciendo á 
la nada sus raciocinios; al presente, como si nada se hubiese he­
cho , tienen la desvergüenza de renovar todas estas objeciones, 
presentándolas como nuevas, y como si ellos fuesen sus autores. 

Léanse los célebres escritos de los Justinos, de los Tertulianos, 
de los Lactancios, delosBossuet, de los Huet, y tantos otros an­
tiguos y modernos defensores célebres de la fe. Mas no son estos 
los manantiales donde beben estos hombres; algunos opúsculos 
infames, algunos libelos infamatorios, algunas historias malignas 
y calumniadoras, tales son las fuentes de donde sacan el veneno 
que les infecta, y con el cual se complacen en infectar á los de­
más : y si por casualidad leen alguna obra de Religión, ¿ con qué 
ánimo y disposición lo hacen? Las mas de las veces no estudian 
la Religión sino para combatirla, para hallar en ella, si fuese po­
sible, algún defecto, y tener con esto un pretexto para motejarla *. 

Además, si oponéis razones sólidas á sus débiles argumentos, 
léjos de responderos sériamente como lo exigiría la importancia 
de la materia, una sonrisa maligna, un aire insultante, un chiste 
que no viene al caso, es cási siempre la única respuesta que ob­
tendréis, y con esto creerán haber triunfado. Pero valerse de tales 
medios en asuntos de importancia, equivale á darse por vencido, 
y confesar la propia debilidad. 

CUARTA CONSECUENCIA. 

Al ver la grande agitación que reina en los ánimos, las dispu­
tas, las divisiones, y esta lucha encarnizada en materia de fe, se 
comprende mas y mas la necesidad de que Dios estableciese en su 
iglesia un tribunal supremo é infalible para resolver todas las du­
das y decidir todas las cuestiones que pudiesen suscitarse. Vuel­
vo á tocar, é insisto en este punto, porque me parece de la mavor 
importancia. Y en efecto , ¿qué sucedería si Dios hubiese abando­
nado la Religión á los juicios turbulentos y á las ideas arbitrarias 

• 1 ¿Son estas acaso las disposiciones que se requieren para buscar la ver­
dad? y en !a! estado ¿podrán lisonjearse jamás de enconíraria? 

2 2 * 
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de ios hombres, de modo que estos, en sus dudas y perplejidad 
sobre los objetos de su creencia, no tuviesen, para su seguridad 
y consuelo en sus penas, quien pudiese decidir de una manera 
absoluta? ¿Qué seria de un reino que no tuviese tribunal alguno 
donde las cuestiones particulares pudiesen ser decididas y arre­
gladas definitivamente? Los mismos hombres conocen la necesi­
dad de un tal tribunal en materia civi l ; y ¿podrán pensar que en 
materias espirituales y de fe, que son incomparablemente de ma­
yor trascendencia. Dios habrá privado á su Iglesia , á su verda­
dero reino, de este auxilio, permitiendo de este modo que los en­
tendimientos fluctúen inciertos, sin guia que les conduzca en sus 
dudas y agitaciones? Un tal pensamiento repugna á la sana ra­
zón, es indiguo de Dios, y altamente injurioso á su Providencia. 
Existe, pues, este tribunal legítimo, soberano, infalible, en una 
palabra, todo divino, y este tribunal es la Iglesia católica. ¡Ay de 
aquellos que no reconocen su existencia y necesidad, ó pretenden 
sustraerse á su autoridad y á sus decisiones ! 

QUINTA CO.NSECDEMCIA. 

Hijos de la Iglesia, ¡ cuán diferente es vuestra suerte en el se­
no de la Religión! Porque podéis deciros á vosotros mismos: la 
fe, es verdad, me propone creer misterios incomprensibles y su­
periores á todo humano entendimiento; pero yo la obedezco y los 
creo. Y ¿cuántas razones y motivos no tengo para hacerlo? Yo 
creo y sé áquien he conüado el depósito de mi fe: Scio cid credidiy 
et certus sum. (11 Tim. i ) . Yo creo, ¿y porqué? Porque Dios lo ha 
revelado, y la Iglesia en su nombre me lo enseña. Un Dios es el 
autor y el complemento de mi fe, la Iglesia la garante y deposita­
rla de mi creencia, ¿No tengo razón para fiarme en ella y darla 
mi aprobación? 

Yo creo, ¿y á quién? Noá la razón siempre limitida, no á los 
sentidos á menudo engañosos, ni á una experiencia siempre sos­
pechosa, sino á una autoridad infalible que no puede engañarse 
ni engañarnos. 

Yo creo, ¿y con quién? Con todos los mas grandes genios que 
ha habido en el universo: no hablo de los grandes genios teme­
rarios, presuntuosos y llenos de sí mismos ; sino de los humildes, 
dóciles y sumisos: los oráculos del mundo fueron hijos de lalgie-
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sia. Creo con todas las almas que fueron justas é irreprensibles: 
todo cuanto hubo de virtuoso militó por la fe. 

Yo creo con todos los Mártires que la han autenticado y sellado 
con su propia sangre. Los discípulos de Platón sabían defender 
con ardor las opiniones de su maestro; pero ¿ sabían morir por él? 

Yo creo, y en una palabra, creo firmemente y creeré hasta la 
muerte; y estoy tan seguro de mi fe, como de mi existencia. Ella 
es mi patrimonio, mi consuelo y mi fortuna, y nada en el mundo 
será capaz de arrebatármela. 

Última consecuencia, y quizás lamas esencial de todas, es que 
en suma no basta creer, sino que también es necesario obrar. ¡Al­
ma fiel! vuestra Religión os ha concedido cuanto podíais pedir y 
esperar; pero ella á su vez tiene también que pediros alguna cosa. 

I Ah , hablad, ó Religión santa! ¿Es necesario sacrificaros nues­
tros bienes, nuestra fortuna, nuestra salud y hasta nuestra misma 
vida? ¿Queréis que derramemos hasta la última gota de nuestra, 
sangre? ¿Es necesario, en una palabra, morir por la fe? 

¡Felices sentimientos si permaneciesen siempre vivos en nues­
tros corazones! Pero ¡ay de mí! que en muchos son bien diferen­
tes; y aquí escuchad los llantos y lamentos de la Iglesia, nuestra 
tierna madre, que como otra afligida Raquel llora sobre un gran 
número desús hijos, que continuameflle se hacen indignos de ella: 
Rachel plorans [dios suos! (Matth. n ) . Y ¿cómo, nos dice ella, os 
hallaríais en estado de morir por vuestra fe, vosotros que apenas 
sabéis lo que es vivir por ella y según su espíritu? Juzgadlo vos­
otros mismos. 

¿Es acaso vivir según el espíritu de la fe el cumplir tan imper­
fectamente con sus deberes, y aun á menudo traspasarlos? 

¿Es vivir según el espíritu de la fe el descuidar los medios que 
podrían fomentarla y conservarla en nuestros corazones? 

¿Es vivir conforme al espíritu de la fe el exponerse voluntaria­
mente á tantas ocasiones en que se corre peligro de debilitarla, y 
no pocas veces de perderla? 

¿Es vivir conforme al espíritu de la fe el permitirse la lectura 
de toda especie de libros perniciosos contrarios á la fe y á las cos­
tumbres, y aun muchas veces señalados con los anatemas de la 
Iglesia? 

¿Es vivir conforme á las máximas de la fe el conservar íntimas 
relaciones con personas sospechosas, cuyas máximas y sentimieu-
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tos se insinúan insensiblemente, é introducen, sin que se advier­
ta, el veneno en nuestras almas? 

¿Es vivir conforme á la fe el soltar, y muchas veces escuchar 
acerca de las cosas mas santas apodos, equívocos y frases estu­
diadas, que denotan una especie de desprecio y mofa, ó por lo 
menos indiferencia y poco aprecio de las mismas? 

¿Es acaso vivir conforme al espíritu de la fe el no atreverse á 
dar pruebas de la propia Religión en las ocasiones que conven­
dría manifestarla francamente? ¿El no atreverse á cumplir con sus 
deberes delante de los hombres, haciéndose esclavo de un vil y 
detestable respeto humano? Cristiano indigno es el que teme pa­
recer lo que es, que se ruboriza de seguir el Evangelio, que ha­
ce traición, y abjura en cierto modo su propia fe por temor de des­
agradar á un mundo perverso al que renunció solemnemente en 
el bautismo, y del que se constituye miserable esclavo aun en 
aquellos objetos en que mas debería ostentar la generosa libertad 
de los hijos de Dios. 

Con tales sentimientos, ¿podréis alabaros de decir que estáis 
prontos á morir por vuestra Religión, si ella lo exigiese? No, no, 
vuestra Religión no exige que os sacrifiquéis por ella; madre tier­
na como es, temería exponeros á pruebas demasiado fuertes. 

Y ¿cómo, insiste ella, estr iáis prontos á morir por mis intere­
ses, vosotros que me abandonáis todos los días con vuestra con­
ducta? ¿Cómo habíais de confesarme delante de los idólatras y de 
los infieles, vosotros que entre cristianos me vendéis cada día ale­
vosamente? ¿Cómo me defenderíais delante délos tiranos, cuan­
do os avergonzáis de confesarme en medio de vuestros hermanos? 
¿Podríais ni siquiera sufrir el horror de los tormentos, vosotros 
que no podéis resistir sin susto la prueba mas insignificante? ¿No 
debería temer mas bien que en vez de glorificarme vuestra cons­
tancia delante de mis enemigos, me deshonraríais por el contra­
rio dejándome vilmente abandonada? 

¡Ah! Es tiempo de que cesen ya tan justas y sentidas repren­
siones; ¿y cómo? De este modo: 1.° Formemos desde luego la 
firme y generosa resolución de vivir de hoy mas como verdaderos 
Cristianos. Porque no hay que lisonjearnos, ni lamentarnos amar­
gamente delante de Dios; si vivimos como vive la mayor parte, no 
somos sino Cristianos á medias; llevamos el nombre y el carácter, 
pero nos falta el espíritu y las costumbres. Vivimos en el senp de 
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Ja fe por la profesión exterior, pero en la práctica somos extraños 
á la misma fe. Pensemos en esto á menudo y sériamente delante 
de Dios: D i x i , mnc coepi. (Psalm. L X X V I ) . 

2. ° Procuremos cumplir fiel é inviolablemente los deberes que 
la Iglesia y la fe nos imponen; observar sus mandamientos, some­
ternos á sus decisiones, respetar sus piadosos usos y sanas prác­
ticas, frecuentar los Sacramentos, observar los ayunos, santificar 
las fiestas; en una palabra, emplear todos los medios y aprovechar 
todos los auxilios que para nuestra salud ella nos procura: Jura-
v i et sfatui custodire judicia justüiae tuae. (Psalm. cxvni). 

3. ° Debemos siempre estar poseídos dé un temor saludable y de 
un extremado horror á todo loque pueda disminuir, alterar ó so­
focar en nosotros los sentimientos de la fe; como libros pernicio­
sos, correspondencias sospechosas , compañías turbulentas, pala­
bras seductoras, chanzas indecentes. Todo esto, y cuanto se le pa­
rezca, debemos mirarlo como otros tantos lazos funestos y peligro­
sos venenos, y como monstruos, cuya sola idea debe inspirarnos 
el temor, la fuga y el horror. Quasi a facie colubri fuge. (Eccli. xxi). 
El que ama el peligro perecerá en él. 

4. ° Sobre todo guardémonos de que el vil é indigno respeto hu­
mano esclavice nuestro corazón, y degrade nuestros sentimien­
tos ; este es el escollo mas fatal y mas común después de los tira­
nos; y hace quizás mas apóstatas que no hicieron aquellos. 

Finalmente, respetemos la santidad de nuestra fe, saboreemos 
su excelencia, practiquemos sus actos, sigamos sus máximas, 
muévannos sus intereses, y unámonos inviolablemente con ella; 
pues que no basta confirmarnos en la fe, sino que es necesario 
que ella resplandezca en toda nuestra conducta. Somos Cristianos, 
vivamos como tales; somos Cristianos, vivamos como Santos. So­
bre todo acordémonos que un día serémos juzgados segan nuestra^ 
fe, la cual siendo nuestra regla , será también nuestro juez. Pen­
samiento terrible para los que no viviendo conforme á la fe esta 
les ha ya condenado; pero al mismo tiempo pensamiento consola­
dor para los que viviendo según el espíritu de la fe pueden espe­
rar con fundamento, que esta santificará todos los momentos de su 
vida, recibirá sus últimos suspiros, y que finalmente tendrán un 
día la felicidad de oír de boca del mismo Jesucristo esta consola­
dora sentencia: Fides tuate saUnmfecit. (Marc. x). Vuestra fe ani­
mada por la caridad os ha salvado. Seámosle fieles hasta la muer-
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te, y Dios nos asegura una corona de vida: Esto fidelis taque a i 
mortem, ettibidabo coronamvitae. (Apoc. n). 

ACTO DE F E . 

¿Cuántas gracias no tengo que daros, ó Dios sanio, ó Dios de 
bondad, por haberme colocado en el seno dé l a fe, y haberme 
iluminado con su divina luz, mientras que hay tantos que gimen 
en las tinieblas del error y en las sombras de la muerte? Y ¿cómo 
podré aseguraros de mi justo reconocimiento por tan inestimable 
beneficio, si no es con una entera sumisión á las verdades que ella 
me propone, por mas que sean superiores á mi razón? 

Sí, Dios mió, creo humildemente las santas verdades que la 
Iglesia me enseña, porque sois Vos mismo, eterna verdad, que las 
habéis revelado, y que no podéis engañaros ni engañarnos. 

Las creo firmemente; y con el auxilio de vuestra gracia estoy 
pronto á derramar hasta la última gota de mi sangre para defen­
derlas. 

Las creo sinceramente; y en adelante nada proferirá mi boca 
que no tenga firme asenso en mi corazón. 

Las creo universalmente; y guárdeme el cielo de que jamás ten­
gan restricción ni límites mi sumisión y mis sentimientos. Creo to­
dos los artículos de fe, pues que todos emanan de un mismo ori­
gen, y están apoyados sobre un mismo principio. 

Pero no me contentaré solamente con creer estas verdades es­
peculativamente , sino que procuraré seguirlas en la práctica, ofre­
ciéndoos, ó buen Dios, el homenaje de las obras que la fe de mí 
exige; cumpliré con mis deberes, seguiré sus máximas, respeta­
ré sus piadosos usos, atenderé á sus intereses y á su gloria, me 
guiaré en todo por sus luces, y haré que sean la regla de toda mi 
conducta; y espero que habiendo sido la fe la antorcha que me ha­
brá iluminado en el curso de mi vida, será también mi refugio y 
mi consuelo en la hora de mi muerte, santificando mis últimos sen­
timientos, y recibiendo mis últimos suspiros. Así sea. 
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EXISTENCIA DE DIOS Y DE UNA PROVIDENCIA SUPREMA DEMOSTRADA 

CON LA VISTA Y ESPECTACULO DE ESTE UNIVERSO. 

Aparte de todas las demás pruebas acerca de la existencia de 
Dios y de una Providencia suprema, lasolavista y espectáculo de 
este universo, así como del orden admirable que en él reina, nos 
suministra una mas que sensible y convincente para todo ser que 
piensa y reflexiona. 

Todo orden establecido supone una inteligencia; y en cuanto es­
te orden es mas regular, universal y constante, tanto mas grande, 
sublime y admirable debe parecer esta misma inteligencia. Aho­
ra bien, ¿qué hay mas regular, universal y constante que el or­
den maravilloso que reina en este vasto universo y en todos los 
seres que lo componen? ¿Qué puede darse, ni imaginarse de mas 
admirable que este hermoso concierto que incesantemente obser­
vamos , en la elevación y extensión de los cielos, en el movimien­
to y esplendor de los astros, en la revolución y sucesión de las 
estaciones, en las producciones y frutos de la tierra, en el flujo y 
reflujo del mar, en los constantes limites que tiene prescritos, los 
cuales no le es dado traspasar, y en los que tiene que descargar 
todo el ímpetu y furor de sus olas? H k confringes. (Job, xxxvm). A 
esta vista maravillosa, á este espectáculo imponente, ¿podrémos 
menos de exclamar transportados de admiración, que la tierra y el 
mar de concierto con los cielos, nos están anunciando del modo 
mas elocuente la gloria de Dios y la existencia de un Ser supre­
mo, de una inteligencia superior que todo lo ve, regla y conser­
va, que dispone soberanamente de todo, y todo lo hace contribuir 
á sus fines? 

Tomemos por ejemplo uno de los mas insignificantes objetos que 
tenemos á la vista, porque Dios no se manifiesta menos admirable 
en las cosas pequeñas que en las mas grandes. Un pajarillo, un 
reyezuelo, por ejemplo , no necesita mas que algunos granos de-
mijo para vivir y sustentarse; veamos luego estos granitos, pe­
queñísimos como son, qué relaciones tienen, y qué encadena­
miento forman con el resto del universo, y admiremos la inefable 
economía de esta providencia divina, que en cierto modo hace 
contribuir todos los elementos á la conservación de este débil pa­
jarillo ; porque al fin estos granos necesarios á su subsistencia no 



~ 334 -
existirían si la yerba no creciese; la yerba no creceria si la tierra 
no la produjese; la tierra tampoco la producirla sin el auxilio de 
las lluvias; las lluvias y el rocío no caerían sin las nubes; las nu­
bes no correrían sin los vientos; los vientos no se formarían sin los 
vapores; los vapores sin el agua atraída de los ríos ó del mar, la 
cual tampoco lo serla sin los ardores del sol. 

Considerad, pues, y admirad este orden inefable con que el cie­
lo y los astros, el aire y los vientos, las nubes y las lluvias, el mar 
y los ríos, la tierra y sus frutos, el sol con sus ardores, el uni­
verso en fin, en su inmensa extensión, todo obra de concierto á 
favor de un pajarillo, produciendo unos pequeños granos para su 
ali niento. 

Aun no para todo aquí. ¿De qué servirla haber producido el ali2 
mentó de este pajarillo, si él mismo no estuviese en estado .de co­
nocerle, distinguirle, cogerle, prepararle, introducirle en su cuer­
po , y convertirle en su misma sustancia? 

Es, pues, absolutamente necesario que el cuerpo de este pája­
ro se halle organizado de modo que tenga ojos para ver cuanto le 
sirve de alimento, piés para buscarlo, un afilado pico para coger­
lo, una gola para introducirlo, un estómago para digerirlo; y por 
último debe tener una multitud de pequeños "órganos, estrechos 
canales, pequeñas venas y delicadas fibras por las que difundién­
dose por todo el cuerpo el jugo de los mismos alimentos digeridos, 
le nutran, animen y vivifiquen; en términos que faltando una so­
la de estas cosas, las demás quedan inútiles. 

Si se reflexiona, pues, y atentamente se considera el prodigio­
so encadenamiento de causas y efectos que deben concurrir á la 
formación de este grano, el sorprendente número de órganos que 
se necesitan para prepararlo y convertirlo en la sustancia de este 
animal; la sola consideración de este ejemplo, ó mas bien de esta 
especie de prodigio, nos hará comprender y admirar con mas fuer­
te razón la bella armonía, el órdert exacto, universal y constan­
te, en virtud del cual todas las cosas tienen y conservan su des­
tino en este vasto universo: porque si un objeto tan pequeño, un 
ser tan insignificante requiere tanto arte , industria y sabiduría, 
¿qué dirémos de la infinita multitud, inmensa grandeza y admi­
rable disposición de todos los seres que forman la estructura, ór-
den y armonía de este vasto universo? 

Debe por cierto admirarse infinitamente mayor arte é industria 
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en la creación, de un pequeñísimo animal, de una hormiga, por 
ejemplo, de un mosquito y de todo reptil que anda arrastrando, 
que no hay en las mas bellas y magnificas obras de toda la indus­
tria humana. Ella hasabido en verdad levantar soberbios edificios, 
construir grandiosos palacios, inventar máquinas sorprendentes 
de todo género; pero jamás ha podido formar un insecto con v i ­
da, un pájaro que vuele, un pequeño tallo de yerba que crezca; 
¡ qué digo formar! no nos es dado ni siquiera comprender y cono­
cer todo su prodigioso mecanismo. Júntense todos los filósofos y 
sabios, y reúnan todos sus conocimientos, ¿comprenderán acaso 
el modo admirable y el mecanismo inefable con que, difundién­
dose la luz del sol sobre la tierra, ilumina todos los objetos, y co­
municándose después al ojo del mas pequeño animal, de un pá­
jaro , de un mosquito y de otro cualquier insecto, le advierte y da 
á conocer con tanta prontitud y seguridad la magnitud, forma, fi­
gura, distancia y color de los cuerpos que le rodean, y esto del 
modo mas propio y conveniente para que pueda evitar cuanto 
pudiese dañarle, y procurarse cuanto pueda serle útil? ¿Cuán­
tos ejemplos, igualmente palpables y sorprendentes, podrían aña­
dirse al que acabo de presentar? 

Pregunto, pues, considerando este bello orden que reina en el 
universo: ¿podrá dejar de reconocerse que un orden tan sábio que 
lo regula todo; tan universal que todo lo abarca; tan eficaz que 
todo lo sujeta; tan constante que no varia ni jamás se altera, de­
be necesariamente ser el efecto, la obra, el prodigio de una inte­
ligencia.suprema soberanamente sábia, ilustrada, omnipotente, 
en una palabra, divina y superior á nuestro entendimiento, ánues-
tra crítica y á todo nuestro encarecimiento? 

Reasumamos aquí lo expuesto, y digamos: un orden que nin­
guna humana industria pudo jamás imitar, ninguna inteligencia 
comprender, ningún obstáculo interrumpir, ningún extraño agen­
te destruir, turbar ni desconcertar, es evidentemente un orden 
singularmente perfecto en todo género, y por consiguiente la obra 
maestra de una inteligencia suprema, que proporcionando y d i ­
rigiendo los medios al fin, hace que todas las cosas tiendan natu­
ral y eficazmente á este mismo fin que se ha propuesto, y al que 
han sido destinadas para su gloria: Attingita fine usquead finem for-
titer, et disponü omnia smvüer . [Ssí 'p. \ m ) . 

En vista, pues, del grande espectáculo de este universo y del 
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orden admirable que resplandece en todas las cosas, ¿qué diré-
mos de los sueños de Epicuro y de sus secuaces, los cuales pre­
tenden que todo lo de este mundo ha sido formado por el concur­
so fortuito de los átomos, y que después ha sido abandonado al 
acaso, sin que haya una inteligencia que lo presida y lo gobierne? 
¿Podríamos contener la risa si se nos dijera que del concurso for­
tuito de diferentes átomos , diversa y casualmente combinados, se 
habia visto salir de repente un ejército desoldados bien armados 
y formados en batalla? Y si este concurso casual de átomos ha po­
dido formar este bello universo, dice elocuentemente el romano 
orador, ¿por qué no forma también un templo, un palacio, una 
ciudad, que ciertamente no requiere tanto orden y combinación 
cual se necesita para la estructura de este universo? Al ver un 
magnífico cuadro, aloir un excelente concierto de música, a! mo­
mento os ocurre la idea de que existe seguramente un hábil pin­
tor, un célebre músico. Y ¿es posible que viendo el grande edifi­
cio, el espectáculo imponente del cielo, de la tierra y del mar, du­
déis de que haya un artífice que los ha formado? 

¿Quién se atrevería á contar, ni aun á los muchachos, el que 
inmenso cúmulo de piedras y de átomos haya sido alguna vez agi­
tado contal violenciay transportado con tal furia por los vientos, 
quehaya formado de repente aquí una magnífica ciudad; allá una 
espesa selva; aquí numerosas flotas para surcar el mar; allá relo­
jes primorosamente trabajados para arreglarla medida y sucesión 
délos tiempos, y todo ser efecto de la casualidad? Esto, repito, no 
rae atrevería á contarlo ni siquiera álos niños; y filósofos que pre­
tenden pasar por sábíos ¿osarán afirmar con toda su gravedad, que 
la grandiosa máquina de este universo haya sido formada por este 
concurso casual de átomos agitados, transportados y esparcidos á 
la ventura, como si un violento torbellino de impetuosos vientos 
los hubiese reunido, formando estas maravillosas obras que her­
mosean el mundo? ¿No es esto por ventura soñar mas bien que 
discurrir, y hablar como un insensato en vez de razonar como un 
sábio ? 

En una palabra, del grande espectáculo que presenta el uni­
verso, cuyas diferentes partes, aunque variables, contingentes, 
desiguales en perfección, infinitas en número, diferentes en esen­
cia, forman no obstante un conjunto perfecto, un todo maravillo­
so, se puede inferir con toda certeza y evidencia la existencia de 
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un Ser supremo, de un ser inmutable, necesario, único, perfec­
to; esto es, la existencia de un Dios, primer principio y último íin 
de todas las cosas. 

Pasemos mas adelante, y de estas verdades reducidas á sólidos 
principios deduzcamos verdades saludables en la práctica para el 
arreglo de nuestras costumbres. Hay pues un Dios. Pero ¿qué se 
sigue de aquí, y qué consecuencias deben deducirse? Estas son tan 
evidentes y necesarias, como sólidos é incontrastables los princi­
pios. 

Hay un Dios: por consiguiente existe sobre nosotros un Ser su­
premo á quien todo se debe referir, pensamientos, palabras y ac­
ciones , todo debe dirigirse á este fin: y obrar de otro modo es apar­
tarse de la regla y del órden. ¡Oh! ¡qué exámen conviene que ha­
gamos sobre nosotros y nuestra conducta! 

Hay un Dios: existe por consiguiente un soberano Señora quien 
todo debe obedecer, y á la voluntad del cual es necesario some­
terse: él tiene derecho para mandarnos, y nosotros estamos obli­
gados á obedecerle. ¿Hemos cumplido con sus preceptos, respe­
tado y observado sus mandamientos? Héaquí un nuevo exámen, 
pero exámen muy sério y minucioso. 

Hay un Dios: y por consiguiente hay un justo Juez, el cual 
nos hará comparecer á su tribunal para darle rigorosa cuenta de 
todo, y recibir allí la sentencia decisiva de nuestro eterno porve­
nir. ¡Oh! ¡qué cuenta tendrémos que dar, qué juicio tendrémos 
que sufrir! Es necesario, pues, pensar en él, y mas todavía pre­
pararse. 

Sí , hay un Dios, un soberano Juez; y este Dios y Juez venga­
dor citará un dia á su tribunal á estos impíos, á estos ateos, que 
osaron negar su existencia y armarse contra é l ; les hará com­
parecer ante este tribunal terrible; y allí cou el proceso en la ma­
no triunfará de sus injustas dudas, de sus temerarios discursos, de 
sus artificiosos sofismas, de sus máximas perversas, y finalmen­
te de todos los excesos á que se entregaron estos hombres atrevi­
dos. Allí, para mayor confusión, hará revivir los secretos remor­
dimientos de una conciencia que pudieron distraer por algún tiem­
po, pero jamás sofocar ni enteramente extinguir. Allí disipará 
esas negras nubes y esos malignos vapores que quisieron elevar 
para ofuscar y oscurecer el resplandor de una providencia supre­
ma, cuyas miradas no podían sufrir. Allí se vengará, finalmente, 
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de iodos los enemigos de su gloria, haciéndoles contribuir, á pe­
sar suyo, á la justificación y al triunfo de su sabiduría. 

Pero si hay un Dios justo y vengador terrible para los impíos 
cjue le abandonan y blasfeman, almas fieles, consolaos; pues hay 
asimismo un Dios bueno y misericordioso para los que le aman y 
le sirven. Temamos á este Dios vengador, amemos á este Dios 
misericordioso. Felices de aquellos que desconfiando de sus dé­
biles luces, habrán sometido su razón á la fe, su corazón á la gra­
cia, y habrán preferido la humilde sencillez que edifica, á la cien­
cia presuntuosa que envanece. 



DIVINIDAD DE JESUCRISTO. 





P R E F A C I O . 

Cuando los objetos son de suyo interesantes, siempre parecen nuevos: 
por mucho que se mediten j amás se agotan, siempre se reproducen con 
nuevo fruto y se sacan cada vez nuevas ventajas. Ahora bien, si hay ob­
jeto capaz de interesarnos es sin disputa el que ofrezco á mis lectores, á 
saber, la divinidad de Jesucristo; objeto el mas grande, mas sublime y 
mas vasto que pueda j amás ocuparnos; objeto en efecto tan esencial, co­
mo que constituye el fundamento y la base de todas las verdades de la 
fe ; tan interesante, que enternece hasta el mas duro corazón; tan subli­
me, que hace al hombre superior á sí mismo; tan vasto, que abarca el 
dogma y la moral en toda su extensión; finalmente, objeto sin el cual no 
habría dogma, n i moral, n i Religión, ni Cristianismo sobre la tierra. 
Este objeto interesa á todo el universo, y el universo entero debe tomar 
parte en él. Solo dos clases de personas componen el mundo, fieles que 
creen, é infieles que no creen. Hago que comparezcan unos y otros á ale­
gar sus pruebas y fallar en su consecuencia. Examino las pruebas que 
el Cristiano aduce, escucho las razones que puede oponer el infiel, y di­
rigiéndome á todos, digo al infiel: Si Cristo no es Dios gózaos en vues­
tro triunfo; pero si lo es temblad por vuestra incredulidad; ella hará 
vuestra condenación, pues tendréis un Juez. Digoal Cristiano: Si Jesu­
cristo no es Dios deplorad vuestra suerte; pero si lo es afirmaos en vues­
tra creencia; ella será vuestro consuelo, pues tenéis un Salvador. Ahora 
trátase de establecer aquí esta gran verdad, presentando al infiel con­
vencido con las pruebas luminosas de la divinidad de Jesucristo, y por 
lo mismo al Cristiano consolado en virtud de aquellas luminosas prue­
bas. Hé aquí lo que debe resultar de cuanto tengo que decir. Si esta ver­
dad fuese bien meditada y comprendida, pondría á todos los hombres en 
la disposición en que se hallaba con respecto á Jesucristo el centurión 
del Evangelio, y les haría exclamar con él : Yere filius Dei erat isíe 
(Matth. xxvu): Este hombre era verdaderamente el hijo de Dios. 
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11 DIVINIDAD D E J E S U C R I S T O . 

Han transcurrido ya diez y ocho siglos desde que en la Judea, ba­
jo el imperio de Augusto, apareció en el mundo un hombre extra­
ordinario llamado Jesús, autor de la Religión que se llama Cris-
liana: él enseñó una doctrina sublime, formó discípulos; decia 
que enseñaba la palabra de Dios, y que hablaba en su nombre; 
quiso autorizar su doctrina con milagros; murió á la edad de trein­
ta y tres años; se cree que resucitó al tercer dia como habia pre-
dicho; finalmente, con la predicación de su doctrina hizo cam­
biarla faz al universo. Hé aquí en compendio el objeto de que tra­
to; son hechos sóbrelos cuales, y en prueba de los cuales, siento 
proposiciones fundamentales como otras tantas pruebas de la d i ­
vinidad de Jesucristo, y digo: 

ü n hombre cuya venida fue anunciada al mundo mucho tiempo 
antes de su nacimiento: 

Un hombre cuya vida y costumbres fueron santas y la expresión 
fiel de la misma santidad: 

Un hombre que viviendo en el mundo se dióá conocer por Dios, 
y queá ello fue autorizado por el mismo Dios: 

ü n hombre cuyas obras fueron prodigiosas y superiores átodo 
humano poder: 

Un hombre, finalmente, cuyos sufrimientos y la muerte mis­
ma fue gloriosa y seguida de prodigios: 

Semejante hombre, si tal puede considerarse, es sin duda un 
hombre extraordinario, un hombre enviado de Dios, y un hombre-
Dios. Ahora, que Jesucristo haya sido efectivamente tal, es lo que 
me resta probar. La conclusión podrá cada cual deducirla fácilmen­
te por sí mismo, y no podrá ser otra que esta: Luego este hombre 
era verdaderamente Dios. Veré films Dei erat iste. (Malth. xxvn). 

Antes de entrar en materia, pido solamente dos cosas: 1.a Que 
si se ofrece á la mente alguna dificultad, no se crea que la paso 
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por alto, aunque de pronto no quede resuelta; que se espere has­
ta al fin, y se verá, estoy seguro, que á todo se ha respondido 
cumplidamente: la 2.a que no se separen una de otra las proposi­
ciones que he sentado; porque si bien cada una de ellas tomada 
separadamente hace prueba, no obstante es del enlace y correla­
ción de todas juntas que debe sacarse la prueba completa de la 
verdad esencial y fundamental que establezco, á saber, que este 
hombre era verdaderamente Dios: Veré filius Dei eratiste. Entre­
mos, pues, en un detalle que nos hará ver de una ojeada lo 
principal de nuestra Religión. 

Primera proposición: ün Hombre que fue anunciado al univer­
so muchos siglos antes de su nacimiento. Abro las Escrituras que 
se llaman divinas; y digo que se llaman divinas, porque á fin de 
evitar toda disputa no las considero aquí desde su principio sino 
como un libro puramente histórico que existia mucho tiempo an­
tes que Jesucristo. Esto es constante y me basta. Abro, pues, las 
Escrituras, y en todas partes veo anunciado un Mesías. Siento al 
patriarca Jacob vaticinar á Judas su hijo que el cetro no saldrá 
de su familia hasta que haya llegado el Deseado de las naciones : 
Non auferetur sceptnm de Juda, doñee venial qui mütendus est. (Ge­
nes. XLIX ) . 

Escucho al que se llama el profeta Ageo anunciar, en nombre 
del Dios de los ejércitos, á Zorobabel, jefe de la tribu de Judá, 
que el Señor va á satisfacer la expectación de su pueblo envián-
doles al que es objeto de sus votos y esperanzas. Leo sobre todo 
en Daniel que han de pasar setenta semanas desde la reedifica­
ción del templo hasta el nacimiento de Cristo, el cual será sen­
tenciado á muerte en la semana septuagésima segunda : profecía 
tan clara, que Porfirio no pudiendo negarla, y confesando que no 
tenia réplica, osó afirmar, para eludir su fuerza, que habia sido 
hecha después de la muerte del Mesías; pero su impostura, dice 
san Gerónimo, viene á ser una nueva prueba. Los judíos, que 
leían quinientos años antes una tal profecía, desmintieron públi­
camente la aserción de Porfirio. ¡Cuántas otras profecías sobre 
la vida, la virtud, los trabajos y la muerte del Mesías! Porque 
todo se halla predicho, todo anunciado: deberá nacer en Belén 
de Judá: E t t u Bethlehem térra Juda... ex te exiet dux (Matth. n ) ; 
deberá ser conducido fugitivo á Egipto: E x Aegypto vocavi filium 
meum ( Ib id . ) ; deberá pasar su vida en la abyección y olvido: 
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Opprobrium homimm et abjedio plebis (Psalrn. xxiv); deberá ser 
entregado á traición y vendido: Appretiavermt prelium appretiati 
(Matth. XXVII) : deberá ser tenido y contado en el número de los 
malvados é impíos: Etcum miquis deputatus est (Luc. xxn) ; será 
conducido como un cordero al matadero: Tamquam ovis ad occisio-
nem ductus est (Act. vm) ; será contado en el número de los muer­
tos, sin enlace alguno con los vivos, y saldrá triunfante del sepul­
cro: Intermortuos liber (Psalm. LXXXVH); SU mismo sepulcro ven­
drá á ser glorioso: Er i t sepulchrum ejus glorioswm. (Isai. xi) . 

Así hablan los Patriarcas y Profetas con respecto al Mesías; pe­
ro estos no eran todavía mas que débiles luces. El esplendor de 
la luz debia ser difundido por esta aurora. Héaquí al Sol de jus­
ticia que comparece por sí mismo; el momento fijado por la Pro­
videncia ha finalmente llegado, yes precisamente en el tiempo 
anunciado, á saber, en las semanas de Daniel, que el Mesías tan­
to tiempo y tan ardientemente deseado apareció sobre la tierra. 
El mundo estaba en expectación de un libertador, pero era par­
ticularmente su pueblo el que consideraba mas cercano el fin de 
sus deseos. Era tal la persuasión de que habia llegado el tiempo 
de su venida, y tan constante la opinión de su llegada, que por 
espacio de sesenta ú ochenta años se creia ver al Mesías en todas 
partes; unos creían hallarle en su Precursor, otros en algunos 
hombres célebres; el mismo Josefo, judío de origen, le reconocía 
en Vespasiano. De aquí resultó que se llenó el mundo de falsos 
Cristos, de falsos Mesías. Fue en estas circunstancias que apare­
ció finalmente el verdadero Emanuel que fue anunciado á los hom­
bres, y los hombres le ven con sus propios ojos: JSobiscum Deus. 
(Isai. vm). 

Descúbrese en él un hombre cuya doctrina y costumbres fueron 
siempre santas, y la expresión fiel de la misma santidad. ¿Qué hay 
en efecto de mas santo, mas sublime y divino que su doctrina y 
sus leyes? En todo lo que han enseñado antes que él los sábios 
tan celebrados de la antigüedad ¿hay algo que se parezca á la su­
blimidad de sus dogmas y á la pureza de su moral? La pretendi­
da sabiduría de los Sócrates y de los Platones no es mas que lo­
cura comparada con las máximas de Jesucristo. Verdad, solidez, 
extensión, sublimidad, todo se halla en ella, y todo se sostiene 
sin que nada absolutamente se contradiga. En las leyes de los 
mas sábios filósofos hay siempre algún defecto; las huellas de la 
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humanidad se descubren siempre en las obras de los hombres, y 
ios mas grandes de entre estos incurren á menudo en los mas ex­
traños absurdos. ¿Queréis una prueba? Sócrates, por ejemplo, 
autoriza el divorcio sin motivo alguno. Licurgo aprueba el latro­
cinio con tal que sea hecho con arte y finura. Solón tolera la sa­
tisfacción de apetitos sensuales tan vergonzosos, que ruboriza has­
ta á los mismos á quienes los permite. El mismo Séneca ¿no col­
ma de los mayores elogios á los que se quitan á sí mismos la vida? 
ú razón humana ¿á dónde vas á parar? ¿Son estos acaso los hom­
bres que tú has formado? En la doctrina de Jesucristo al contra­
rio , nada se halla que no sea santo y digno de su autor: en ella 
se condenan todos los vicios, se recomiendan las virtudes, y se nos 
hace ver claramente la excelencia de todas ellas. Ella es la p r i ­
mera que nos ha hecho conocer aquellos secretos inefables hasta 
ahora desconocidos, á saber, la abnegación de sí mismo en me­
dio de ¡as delicias, el perdón generoso de las mayores injurias, 
el desprecio de las riquezas en medio de la abundancia, el méri­
to de la virginidad en la fragilidad de la carne, la humildad pura 
en el esplendor de los honores, virtudes todas de las que los pa­
ganos no conocían ni siquiera el nombre. 

Considerad esta ley santa bajo sus diferentes aspectos. Con res-
pecio al Ser supremo no es mas que amor, humildad, depen­
dencia; delante de él el hombre es nada. Con respecto al pró­
jimo no es mas que dulzura, caridad, ternura: todos los hom­
bres son hermanos. Con respecto á sí mismo el hombre no debe 
tener sino modestia, moderación, templanza y vigilancia. El hom­
bre es el solo enemigo de sí mismo, y en saberse despreciar con­
siste su verdadero amor. Si esta doctrina fuese seguida, y practi­
cada esta moral, el órclen reinarla en todo, el mundo seria para 
el hombre un paraíso de delicias, y el hombre mismo seria laimá-
gen viva de Dios. Una moral tan pura ¿puede acaso ser obra de un 
hombre? Y ¿dónde la habría aprendido? ¿En qué libro, en qué 
academia, en qué lugar de la tierra? ¡ Ah! una tal moral no puede 
considerarse sino enviada del cielo juntamente con su autor. 

Pero esta santidad, esta majestad en sus discursos, ¿la ha sos­
tenido Jesucristo en la práctica? La sublimidad de sus dogmas 
¿ha sido acaso desmentida por su ejemplo? Convenceos por vos­
otros mismos, tomad su Evangelio, consultad sus máximas, y 
parangonadlas con su ejemplo. Tomad y leed. 
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El ha santificado la pobreza. ¿Qué es lo que posee? nada; ca­

rece de todo, he aquí su patrimonio. Él ha demostrado el falso 
esplendor de los honores; pretenden elegirle rey, lo rehusa. Ha 
condenado los placeres; es el hombre délos dolores. Ha prohibi­
do la venganza; su rostro es humillado con un infame bofetón. 
¿ Qué es lo que hace? ¿. Qué dice? Su ejemplo va mas léjos que sus 
máximas; su conducta habla mas que su moral; sus palabras for­
man santos, y en él se halla la misma santidad. 

Este hombre extraordinario vivió en público y en relación con 
los hombres, y á pesar de que se procuró sorprenderle con cap­
ciosas preguntas, y se le tendieron lazos y asechanzas; ¿qué es 
lo que pudo echársele en cara? ¿De qué fue acusado? De que 
comia con los publicanos, de que sus discípulos se sentaban á la 
mesa sin lavarse las manos, de haber curado enfermos en dias de 
sábado: la mas maligna censura no pudo hallar mas que esto; de 
manera que entre tantos centinelas de vista y oidos atentos á sus 
palabras, entre tantos enemigos como tuvo en todos tiempos, en to­
dos lugares y en todas las naciones, judíos, paganos, herejes, que 
se coligaron y conspiraron á denigrarle é infamarle, ni uno solo 
hubo que pudiese hallar en él la mas pequeña acción reprensible. 

Por el contrario, cuanto mas se procuraba descubrir en él de­
fectos, tanto mas resplandecían todas sus virtudes. No me toca á 
mí exponerlas aquí una por una; ¿podría la lengua de un mortal 
expresar al vivo toda su excelencia? Y ¿qué podría decir que fue­
se suficiente á dar de ellas ni siquiera la menor idea? Su caridad 
fue inmensa, su celo sin límites, su sabiduría singularmente ilus­
trada, su ternura santamente animada, su fervor divinamente in­
flamado; cada una de sus palabras es un oráculo, cada acción un 
prodigio, cada paso un modelo de alguna virtud. Infinitamente 
bueno, amable y perfecto; por mas que añadiese á esta pintura 
aun cuando hablase el lenguaje de los Ángeles, todo cuanto diría 
seria superior á toda creencia, y muy distante de la verdad. Tal 
convenia que fuese el Pontífice santo y sin mancilla y entera­
mente separado del contagio de los pecadores, al que solo fue 
permitido entrar en el santuario, unir el testamento de la do­
ble alianza, efectuar la grande obra de la reconciliación entre el 
cielo y la tierra, ser elevado mas alto que los cíelos: Talis dece-
bat, ut nobis esset Pontifex sanctus, imocem, impollutus, segregatus 
a peccaforibus, et excelsior coelis fadus. (Hebr. vn). 
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Ahora este hombre tan santo, tan perfecto y tan célebre en­

tre los hombres, ha declarado ser Dios, y Dios ha autorizado su 
aserción del modo mas sensible y auténtico. Esta es la tercera 
verdad. 

Que Jesucristo se ha anunciado por Dios, es cosa cierta; éi 
lo ha publicado y declarado altamente, siendo bien explícitas 
sus palabras en esta parte. Yo os lo digo, y en verdad lo digo, 
mi Padre y yo no somos mas que uno: Ego et Pater mum sumus, 
{Joann. x) . Yo que os hablo soy el principio y autor de todas las 
cosas: Ego principium, quiet loquorvobis. (Joann. vm). Existia an­
tes que Abrahan: Anteqmm Abraliam fieret ego sum. (Ibid.). Todos 
sus discursos, todos sus pasos se dirigian á esto: y cuando se le 
pedia declarase si era Dios, vosotros lo habéis dicho, respondía; 
Yo soy: Vos dicitis quia ego sum. (Luc. xxu). 

Esto era lo que únicamente le echaban en cara los judíos di -
ciéndole: ¿cómo no siendo masque un hombre os atrevéis anun­
ciaros por Dios? Tu homo cum sis.facis te ipsum Deum? (Joann. x) . 
Apoyado en esto mismo pregunto yo ahora: ¿entre todos los de­
litos, impiedades y atentados que pueden cometerse, hay algu­
no mas grande, mas enorme y mas feo que el de pretender erigir­
se en Dios, ser adorado como Dios, y abrogarse los derechos de 
la divininad? Bien sé que entre los paganos insensatos muchos 
Ilegaron á este exceso de locura: los Salmoneos en Greta, los Ano­
nes en Cartago, los Alejandros en Grecia, los Tiberios, los Nero­
nes en Roma quisieron erigirse en divinidad; pero ¿cómo han si­
do mirados después por el universo y la posteridad? Como móns-

. truos coronados que han deshonrado la humanidad queriendo sa­
lirse de la esfera de hombres; esos eran culpables, eran dignos 
de execración sin duda alguna; pero no temo afirmarlo, Jesucris­
to lo seria aun mas si no fuese Dios como él mismo se ha anun­
ciado. Porque observad que estos príncipes orgullosos, estos hom­
bres ambiciosos no llegaron á tal exceso sino en aquellos dias te­
nebrosos en que la prosperidad les deslumhraba, y la fortuna les 
cegaba, á la cabeza de los ejércitos, en medio de los triunfos, en 
ia embriaguez y transporte de las pasiones, circunstancias en que 
no eran absolutamente dueños de sí mismos; mientras que Jesu­
cristo, por el contrario, se ha declarado por Dios á sangre fría 
desde su nacimiento en este mundo por todo el tiempo de su vida. 

Aun hay mas: aquellos en el delirio de su imaginación no se 
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erigían en divinidad sino dentro de un pueblo, dentro de una na­
ción , sin que por otra parte pretendiesen ser ellos los solos dio­
ses en este mundo, ni rehusasen dividir con otros el incienso y los 
altares; Jesucristo al contrario, ha pretendido ser el solo Dios, 
el solo adorado de todo el universo y de todos los pueblo^. Vos­
otros no tenéis mas que un Señor, decia á sus discípulos, y este 
Señor soy yo, á saber, Cristo: Magister vester mus est Christus. 
(Matth. xxm). El que no está conmigo , está contra m í : Qui 
non est mecum, contra me est. (Luc. xi) . Y de aquí abolió toda otra 
ley como impiedad, las otras religiones como superstición, y los 
sacrificios como sacrilegio y profanación: repito, pues, si Jesu­
cristo no es Dios, ¡qué delito,qué impiedad, qué exceso el suyo 
de atribuirse exclusivamente los derechos de la divinidad, y eri­
girse de este modo altar sobre altar en presencia del mismo Dios ! 
Porque, robar á otro ios bienes, ajar la reputación, quitar la v i ­
da, es un desorden, una injusticia, un delito; pero proponerse 
por blanco de sus deseos y llevar sus pretensiones hasta la misma 
divinidad, es un atentado, una villanía, una monstruosidad. Bien 
se necesita para llegar á tal extremo toda la hinchazón del orgu­
llo , toda la audacia de la presunción, todas las tiuieblas de la ce­
guera y todos los excesos á que pueden llegar los desórdenes. 

Ahora bien, Jesucristo se ha gloriado de ser Dios; y si real­
mente no lo es, ¿cómo es que le tolera Dios desde el cielo? Qué, 
¿no tiene ya rayos que fulminarle en medio de su cólera? ¿Ni 
truenos ni saetas en los depósitos de su venganza? ¿Y qué? Un 
hombre se declara por Dios, invoca al mismo Dios por testigo, se 
apoya en su autoridad, apela en testimonio á su santidad y á su 
poder, ¿y Dios no le fulmina y no le extermina para desmentirle 
y contrarestar de este modo el efecto de este prestigio? No, Dios 
no solo no le castiga ni le extermina, sino que por el contrario él 
mismo le declara por tal , le sostiene y autoriza del modo mas cla­
ro , mas eficaz y mas auténtico, á saber, por medio de los prodi­
gios y de los milagros. 

IParaos aquí vosotros que os jactáis de espíritus fuertes, hom­
bres indóciles! Ya me parece que estoy viendo como levantáis la 
voz contra esta palabra milagros que vosotros no creéis, y como 
vuestra incredulidad se arma además contra todas mis pruebas á 
favor de los mismos. Aguardaos, repito, pues no es esta la senda 
por donde quiero conduciros. Bien podría aquí sin duda, en vez: 
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de liabiar yo mismo, hacer hablar, para mayor gloria dé Jesu­
cristo, á tantos ciegos que han recobrado la vista, á tantos para­
líticos que han vuelto á usar de sus miembros, átantos enfermos 
carados, tantos muertos resucitados; también podria hacer depo­
ner las tempestades calmadas, y las olas del mar tantas veces abo­
nanzadas: su voz mil veces mas elocuente que todos los discur­
sos, seria un testimonio irrefragable de la verdad que os anuncio; 
esto es lo que podria muy bien hacer, y haciéndolo ¿cuan sólidas 
so serian mis pruebas á favor de estos milagros? Testigos ocula­
res los publican, autores en gran número los anuncian, el uni­
verso hace ya mas de diez y siete siglos que los atestigua y los 
cree; así que toda sana razón podria, por consiguiente, vivir tran­
quila y segura. 

Pero como aun podríais contradecirme interiormente y tachar­
me de falsario, y no quiero que os quede sobre la materia ningún 
pretexto ni motivo de duda, dejo aparte todos los otros milagros de 
Jesucristo, y solamente escojo uno al que es imposible impugnar, 
porque actualmente le tenéis á la vista; y este es la Religión mis­
ma de Jesucristo todavía existente, y esta Religión considerada con 
respecto á su establecimiento y á su duración; tratándose de otra 
cualquier prueba que yo adujese, citaríais al milagro en el tribu­
nal de vuestra razón; por lo que hace á esta, invoco vuestra mis­
ma razón para examinar el milagro, al que por ahora no quiero 
dar este nombre; solo expondré su naturaleza y efectos, después 
de lo cual podréis llamarlo con el nombre que mejor os plazca. 

¿De qué se trataba cuando apareció Jesucristo sobre la tierra, 
y qué era en aquel entonces este mundo? El universo habia caí­
do en dos abismos profundos é impenetrables: abismo de ignoran­
cia que cegaba á los entendimientos, y abismo de depravación 
que corrompía los corazones. La idolatría dominándolo todo hacia 
reinar consigo el error, la superstición, la impiedad y todos los 
horrores ; la tierra estaba llena de ídolos, de templos, de altares 
y de dioses; sus estatuas eran en tan gran número, que el mun­
do se parecía á un bosque de estos ídolos infames; los astros, los 
árboles, las plantas, los animales, todo era divinizado. La corrup­
ción de costumbres seguía al extravío de los entendimientos; los 
vicios eran ensalzados, consagradas las pasiones, los delitos mas 
vergonzosos colocados sobre los altares, recibían el culto y el in­
cienso ; los hombres abandonadosá sus desordenados deseos, de 
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nada se avergonzaban ya sino de ser virtuosos; un solo pueblo en 
un rincón de la tierra adoraba el verdadero Dios, y eran los j u ­
díos; pero estos mismos judíos aguardaban un Mesías, en el cual 
se prometían hallar un conquistador y un rey, que en medio de 
la pompa y esplendor sujetaría al universo con las armas, y le so­
metería á sus leyes. 

Hé aquí el proyecto que se debía formar para establecer el Cris­
tianismo ; se debía lograr que los paganos en lugar dé sus dioses, 
y los judíos en vez de un conquistador adorasen á Jesús de Na-
zaret, hombre pobre, ignorado, de condición oscura, sin fama y 
sin aura popular , y que le adorasen como único en el universo; 
y en su consecuencia debían ser derribados todos los templos, 
arruinados todos los altares, hechos pedazos los ídolos, y sobre 
las ruinas de estas falsas divinidades enarbolar el estandarte triun­
fante de la Cruz. 

No para aquí todo, sino que en lugar de los vicios y de las pa­
siones hasta entonces dominantes, debían reinar todas las virtu­
des; la castidad, la templanza, la humildad, la dulzura, la pa­
ciencia, las cuales á su vez debían ser colocadas sobre el altar, á 
saber, sobre el corazón del hombre, corazón avaro, corrompido, 
lleno de aspereza y de hiél. Y ¿á quién debía anunciarse este nue­
vo Evangelio? Á los judíos, supersticiosamente escrupulosos en 
cuanto á la observancia de sus prácticas ; á los paganos indóciles, 
que no conocían otra ley que la de no tener ninguna; á los grie­
gos altivos, que motejaban de bárbaros á las demás naciones; y fi­
nalmente á los romanos, acostumbrados á sojuzgarlo todo. ¡ Qué 
de obstáculos no debía, pues, superar una empresa como esta! 

Grandes verdades debían asimismo anunciarse á los hombres; 
á los crueles, altivos y orgullosos se les debía decir: humíllaos, 
pues no sois mas que ceniza y polvo, sois nada; á los avaros, de­
vorados del deseo insaciable de amontonar: dejadlo todo, ó po­
seed como si no poseyérais; á los arrebatados, coléricos, vengati­
vos : amad á vuestros enemigos, y solamente véngaos de ellos 
haciéndoles bien. Todo lo cual viene á ser lo mismo que si se di­
jera á los lobos rapaces: entrad vosotros mismos en el aprisco y 
apacentad los ganados; á las serpientes venenosas y astutas: te­
ned la candidez de la paloma; álos leones feroces: sed mansos 
como un cordero. 

Tal es la grandeza del proyecto, y ¿á quién confia Jesucristo 
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su ejecución? Á doce pescadores á quienes dice: Id á anunciar 
el Evangelio á las naciones, á combatir los vicios, á predicar la 
virtud, y hacer cambiar la faz á toda la tierra: Euntes, docete om~ 
nes gentes. (Matth. XXVIÍI). 

Y para la ejecución de un tal proyecto, ¿qué auxilios les dió? 
Su sola palabra, sin prometerles ningún otro humano socorro: por 
el contrario les manifiesta todos los obstáculos que deberán supe­
rar, los tormentos y la muerte que les estaba preparada, no ocul­
tándoles nada de cuanto deberán sufrir en su nombre y por la Re­
ligión. Os envió, les dice, como corderos en medio de los lobos : 
Ecce ego müto vos sicut agnos inter hipos. (Luc. x) . Seréis odia­
dos, perseguidos, calumniados: Erit is odio ómnibus propter nomen 
meurn. (Matth. x). Seréis arrastrados como malhechores ante los 
jueces y tribunales de la tierra: Adreges et praesides ducemmi; allí 
seréis acusados, condenados, castigados, tratados indignamente 
como hombres culpables merecedores de todos los suplicios; y 
tratándoos de esta suerte se creerá rendir homenaje á Dios: Veníú 
hora, utomnis qui interfkit vos, arbitretur obsequium se praestare Deo 
(Joann. xv i ) : esto es lo que os anuncio y vosotros debéis esperar. 

El efecto corresponde á la promesa. Apeaas los Apóstoles co­
mienzan su misión cuando de todas partes se desata contra ellos 
el odio de la multitud, y una general sublevación conspira á su 
exterminio. Aquí los judíos y la Sinagoga amedrentados se arman 
de todo lo que la envidia y el odio puede sugerirles de mas áspe­
ro, cruel y aflictivo. Allá la filosofía pagana, orgullosa y altiva, 
observándolos con desprecio, se mofa de su sencillez, y procura 
por todos los medios impedir el que se Ies dé crédito, llenándolos 
al efecto de desprecio y de oprobio. De otra parte los infieles, los 
idólatras, los adoradores de falsas divinidades, tratan de impos­
tores é impíos á los Apóstoles porque pretenden abolir el culto de 
los dioses: la plebe enfurecida, animada de la superstición, del 
error y de la mentira, les llena de maldiciones, imprecaciones y 
blasfemias; y finalmente todo se halla preparado para apedrear­
les , dado que osaren presentarse en público. 

Bien pronto los príncipes, los reyes de la tierra y las potesta­
des seglares, difunden el terror de los suplicios por medio de ame­
nazantes edictos y de fulminantes sentencias; en todas partes se 
preparan cárceles, se levantan patíbulos, se encienden hogueras, 
todos los aparatos de muerte ofrecen á la vista un espectáculo hor-



- 353 -
roroso de estrago y de sangre. Nada mas horrible que la pintura 
que de esto hace san Ambrosio: Fremebant gentes, irascebantur po-
puli, saemebant reges et potestales, contradicebant superstitiones, etto~ 
tius mmdi vohebantur errores; las naciones bramaban de rabia, los 
reyes y las potestades prevenidas de todo lo necesario, usaban de 
inaudita crueldad ; todos los errores, todas las supersticiones é im­
piedades se preparaban de consuno á guerra implacable, propo­
niéndose nada menos que extinguir la Religión en su cuna, y aho­
garla en su misma sangre. 

La agitación que reinaba en los tribunales seglares hacia subir 
de punto el furor contra los Cristianos; la rabia de los paganos 
levantando por do quiera un grito de terror, se parecia á los bra­
midos del mar agitado; en todas partes se preparaban escollos en 
los que debia naufragar la cristiana constancia; era infinito el nú­
mero de los que perecían al furor de la tempestad; el terreno ya 
ocupado por los Cristianos resonaba al grito que daban las nacio­
nes como si ya fuesen vencedoras; el peligro de una total submer-
sion amenazaba á la religión de Cristo, y el mundo cristiano pa­
recía ya cási ahogado en general naufragio, del que no se creía 
posible que de ningún modo volviese á levantarse. 

En vista de un espectáculo tan espantoso y amenazador, ¿quién 
no habria dicho que esta Religión perecería en breve, que seria 
destruida y aniquilada , y confundido su autor y sus secuaces ? Y 
en efecto, á juzgar por lo humano, ella debia perecer; é infalible­
mente hubiera perecido á no haberla sostenido una mano superior 
omnipotente. 

Pero ¿qué es lo que sucedió? y ¿á qué vinieron á parar todos 
los esfuerzos de sus conjurados enemigos? Á que en vez de pe­
recer esta Religión y de ser anonadada, fue por el contrario la 
misma persecución la que la sostuvo, acrecentó y exaltó, no sin 
grande admiración del universo conjurado contra ella. 

Aquí me valdré de la bella y sublime idea que de la Iglesia nos 
dan los santos Padres, comparándola con el Arca de Noé durante 
el diluvio. Transportada dicha Arca sobre las aguas, se elevaba 
á proporción que estas crecían, y que la inundación sobrepujaba 
las mas elevadas montañas: Multiplicatae sunt aquae, et elevaverunt 
Arcamin sublime. (Gen. vn). Hé aquí la Iglesia; ella desde su na­
cimiento fue perturbada y agitada por las aguas de un diluvio cási 
general; los vientos, los huracanes, las tempestades, los torbe-
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llinos, los escollos, todos los abismos parecian conspirar á su ex­
terminio; los torrentes de las persecuciones engrosaban de todas 
partes, y á proporción que el diluvio crecia la Iglesia se elevaba 
triunfante, anunciándose de este modo á lo léjos con mayor glo­
ria y esplendor; en todas partes se veían ríos de sangre, cadáve­
res á montones, y otros que fluctuaban; no se contaban ya los 
muertos por individuos sino por naciones enteras, los hijos de la 
Iglesia eran otras tantas víctimas que sucumbían bajo la espada 
de la persecución, de las que la tierra se hallaba cubierta; y mul­
tiplicándose con estas mismas pérdidas extendía sus conquistas á 
nuevos y remotos climas. 

El viento de tan ardientes persecuciones soplaba con furia en 
el Asia, y el bajel de la Iglesia avanzaba triunfante á tomar puer­
to en Europa. La tempestad descargaba en Roma con mas furia 
que en otra parte, y la Iglesia dirigía su rumbo hácia las playas 
de! África, en cuyas bárbaras riberas iba á enarbolar el estandarte 
de la Cruz. Á do quiera que se dirigen suceden las mismas inun­
daciones, las persecuciones, los tormentos y las mismas muertes; 
y no obstante en todas partes reportan también las mismas victo­
rias y los mismos triunfos. Por cada cristiano que moría por la fe, 
cien idólatras se decidían á profesar el Evangelio ; y cuanto mas 
los tiranos inventaban nuevos suplicios, tanto mas se alentaban 
los Mártires contra el furor de sus perseguidores. Toda edad, to­
do sexo y condición escribía con caractéres de sangre su profe­
sión de fe, se multiplicaban los estragos, las víctimas, las tortu­
ras y los tormentos, y la sangre de los Mártires hacia cada vez 
mas fecundo el campo de la Iglesia. Es de este modo como esta 
Arca agitada por las olas iba elevándose mas y mas por la violen­
cia de la misma tempestad, y desde su elevación sublime se ma­
nifestaba siempre mas gloriosa. 

La Iglesia atravesó triunfante el espacio de los tiempos, y ya 
han transcurrido diez y ocho siglos desde que de edad en edad y 
de pueblo en pueblo introdujo en todas partes sus conquistas. Las 
naciones civilizadas la anunciaron á las bárbaras y salvajes; el 
Mediodía la publicó al Septentrión, el Oriente la anunció al Oc­
cidente; en todas las cuatro partes del mundo ella llevó por do 
quiera el nombre y la gloria de su autor. 

¿Queréis milagros? Aquí los tenéis. ¿Puede darse otro mas 
grande, maravilloso y sorprendente? Este milagro subsiste toda-
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vía y lo tenéis á ia vista; habla á todas las inteligencias que quie­
ren comprenderlo, por sí mismo se manifiesta tal, y no ha me­
nester para ser reconocido sino de un ojo justo que voluntaria­
mente no quiera cegarse sobre un punto tan evidente. 

Recopilemos todas las circunstancias de este milagro, y admi­
remos toda su grandeza. Doce pobres pescadores, gente ruda, 
oscura, ignorante y falta de todo auxilio, emprenden el cambiar la 
faz del universo, instruir todas las naciones, sujetar todos los i m ­
perios, derribar los altares de las falsas divinidades, y elevar so­
bre sus ruinas el estandarte de un hombre muerto con infamia eri 
ona cruz. Al oir una tal novedad que se considera una locura,, 
ármanse y sublévanse contra estos doce Pescadores, mirados co­
mo insensatos, todos los pueblos infieles, todas las naciones ido­
latras, todas las potencias de la tierra y del infierno: y sin embar­
go á pesar de tanto furor y de tales conjuraciones, la obra se em­
prende, se ejecuta, prosigue y subsiste. ¿Qué contraseña nos hará 
reconocer aquí una obra puramente humana? Ó mejor, ¿quién no 
se verá obligado á admirar en esto una fuerza superior á todo hu­
mano poder? Y si la obra es evidentemente divina, ella anuncia 
altamente la divinidad de su Autor: Veré fúius Bei erat iste. (Ma!-
thaei, xxvn). Esta es una verdad contra la cual se sublevarán 
siempre, bien que jamás prevalecerán contra ella, todas las potes­
tades del infierno. 

En vano el incrédulo en apoyo de su error, ó para tranquilizar 
su conciencia, opondrá mil dificultades, diciendo que el popula­
cho abraza con avidez lodo lo que se le presenta, que es fácil ar­
rastrarle á la novedad, ó que lo principal para hacerse partidarios 
consiste en sorprenderles con algún hecho extraordinario. Á todo 
esto se podria responder: ¿acaso era solamente la plebe la que 
abrazó el Cristianismo? Y los Justinos, los Orígenes, los Tertu­
lianos, los Basilios, los Agustinos y tantos otros, ¿ eran tambieo 
rudos plebeyos? Pero ¿cómo diez y ocho siglos no fueron bastan­
tes á disipar la ilusión? ¿No se conjuraron por ventura durante 
este tiempo todas las potencias del infierno para derribar el edi­
ficio de la Religión? Esto es lo que yo podria responder, y mi res­
puesta no careceria de fundamento; pero además de esto responda 
con la prueba ocular, y á todo lo que se rae puede oponer presento-
hechos constantes que jamás serán desmentidos. Digo pues: 

1.° Que la fundación del Cristianismo principió en JerusalcE;, 
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«n donde se aguardaba un Mesías conquistador, y donde este Me­
sías fue sentenciado á muerte en una cruz. 

2. ° Que los que obraron su establecimiento eran doce pesca­
dores , pobres, débiles, rudos, ignorantes, y según expresión del 
mundo los últimos de los hombres. 

3. ° Que tuvieron que verificarlo, faltándoles todos los medios 
y careciendo de todo humano auxilio. 

4. ° Que hicieron cambiar la faz á todo el universo. 
5. ° Que esta obra subsiste actualmente, es visible, y por sí 

misma se ofrece á la vista de todos. 
Sentados estos principios, deducid vosotros mismos las conse­

cuencias: únicamente añado una reflexión y es, que si desde el 
principio del Cristianismo se hubiesen pedido milagros en prueba 
de la divinidad de su Autor, ¿hubiérase podido desear otro mas 
grande y sorprendente que el que estamos viendo con nuestros 
propios ojos? 

Si en el instante en que Jesucristo espiró en la cruz se hubiese 
dicho: vendrá un dia en que este hombre será adorado por toda 
ía tierra, todas las naciones le reconocerán por Dios, su cruz se­
rá colocada sobre los altares y sobre la corona de los Césares, sus 
oprobios serán venerados, su nombre será llevado en triunfo has­
ta los confines de la tierra, su Religión será la dominante en to­
do el universo; si se hubiese hecho un tal vaticinio, ¿no se hu­
biera mirado como el prodigio mas sorprendente, al par que co­
mo una cosa absolutamente imposible? Pues bien, el prodigio se 
ha obrado, y la pretendida imposibilidad se halla actualmente 
realizada. Jesucristo reina, su cruz se halla sobre los altares, su 
nombre es venerado, y su Religión la dominante; y si el árbol se 
conoce por sus frutos, y por las obras se conoce el autor, siendo 
la religión de Jesucristo una obra divina, ¿podrémos menos de 
decir sino que el mismo es un hombre Dios, el Hijo de Dios, ver­
dadero Dios del verdadero Dios ? Veré filius J)ei erat iste. 

Pero este hombre murió, se dirá tal vez; y muriendo ¿no que­
dó ofuscada su gloria por las sombras de la muerte, y eclipsada su 
divinidad por los horrores de la tumba? No sin duda; por el con­
trario intentó probar, que sus sufrimientos y su muerte misma 
fue gloriosa, y da nueva fuerza y esplendor á la prueba de su di­
vinidad. T ¿cómo? Porque muere habiéndolo predicho, muere 
porque ha querido; su muerte es un nuevo prodigio de poder y 
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de virtud, y es por efecto de esta misma muerte que ha coronado 
la grande obra de su misión: todo lo que significa que si murió, 
murió como Dios: Veré films Dei erat iste. 

Jesucristo murió, pero su muerte, así como su nacimiento, ha-
J)ia sido profetizada de muchos siglos atrás: los Profetas la hablan 
anunciado con todas sus circunstancias; todas las Escrituras re­
sonaban de oráculos fúnebres acerca de esta muerte; el Cristo de­
bía ser inmolado, el Santo de los Santos debia entrar en el san­
tuario por la via de su pasión y muerte; la víctima por excelencia 
debia suceder á los sacrificios imperfectos de la ley antigua ; la 
nueva alianza debia sellarse con la sangre del Cordero sin manci­
lla. Esto es lo que se habia dicho en los siglos precedentes; pero 
lo que daba mayor evidencia á la prueba, era la predicción que 
habia hecho el mismo Jesucristo de su próxima muerte, exponien­
do todas sus circunstancias, y hablando de ella como si la tuvie­
se á la vista. Mirad que vamos á Jerusalen, decia á sus discípu­
los, y allá es donde el Hijo del hombre será abandonado á los 
pecadores; allá será vendido, ultrajado, crucificado: Illudetur, 
crucifigetur. (Luc. xvm). Con estos tristes colores es como pinta al 
vivo la sangrienta catástrofe de su pasión y muerte. 

Digo después: un hombre que no muere sino porque ha queri­
do. No, este Hombre no puede considerarse como una víctima que 
es arrastrada con violencia al altar; es el inocente Cordero que 
se ofrece espontáneamente á la muerte: Oblatus est quia ipse vo-
luit. (Isai. LUÍ). Él ha deseado esta muerte hasta anhelarla con ar­
dor : Baptismo habeo baptizari, et quomodo coarctor usque dum perfi-
ciatur! (Luc.xn). En vano sus discípulos amedrentados por tales 
predicciones intentan disuadirle de ir á Jerusalen. Apartaos de 
mí , les dice; mi Padre me presenta el cáliz, ¿cómo no he de re­
cibirle con gusto de su mano? Calicem quem dedit mihi Pater non 
•OÍS ut bibam i l hm? fJoann. xvm). 

Cuando sus enemigos vienen á prenderle, él mismo les sale al 
encuentro, y se entrega sin resistencia en sus manos: Surgite, 
eamus: ecce appropinquavit qui me tradet. (Matth. xxvi). 

Pero lo que mas evidentemente prueba quizá su divinidad, es 
la manera toda divina con que murió, y los sentimientos que hizo 
resplandecer en medio de los oprobios, de los tormentos y de to­
dos los suplicios, sin que jamás se le escapase una palabra, un 
lamento, un gesto, un suspiro que supiese, no digo á disgusto y 
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pesadumbre, pero que ni siquiera indicase la mas pequeña agi-
íacion ; siempre por el contrario el mismo, siempre dueño tran­
quilo de su alma; no con aire de vana ostentación, que pareciese 
insultar á la muerte, sino con un aire de modestia y de fortaleza 
que es el propio de la virtud oprimida, sin que nada rebaje á la 
sensibilidad de la naturaleza que sufre. 

Observad con qué dulzura inalterable permite á los soldados 
apoderarse de su sagrada persona, el maravilloso y constante si­
lencio que guarda delante de los jueces, y que jamás interrumpe 
sino cuando lo exigen la verdad y la gloria de su Padre celestial : 
él es acusado, mas no profiere palabra : la inocencia queda jus­
tificada por sí misma: es conducido á los tribunales : obedece : 
oye el decreto de su muerte : se conforma: se le presenta la cruz, 
la loma en sus brazos; exaltado, finalmente, en esta cruz, coloca­
do entre el cielo y la tierra, hecho espectáculo de todo el univer­
so, ¿cómo se manifiesta? Como Dios, de una manera digna de 
Dios. Ve á los pecadores, intercede por ellos; tiene delante á sus 
verdugos, suplica á su Padre les perdone; ve á su lado á un cul­
pable, pero penitente, procura justificarle, y sella su sentencia 
con su propia sangre; siente, finalmente, acercarse su postrer mo­
mento, lo espera con resignación, encomienda su espíritu á las 
manos de su Padre celestial, inclina la cabeza y espira: Consim-
•raatum est. (Joann. x i x ) . Se acabó. 

¡ Oh muerte! muerte sensibilísima, cuyo relato hace derra­
mar lágrimas, ¿es posible que seas la de un hombre culpable y 
enemigo de Dios? Sol eclipsado, ¿por qué cubrirte de negras nu­
bes ? ¿ Para hacer mas patente la injusticia de esta muerte? ¥ vos­
otras piedras y rocas, ¿por qué partiros de dolor? ¿Acaso para 
dar en cara á los hombres su insensibilidad? Y tú, tierra vacilan­
te y conmovida hasta los cimientos, ¿has querido honrar con tu 
dolor las exequias de quien te crió? Pero tú, Jerusalen, ciudad 
infortunada, ciudad perversa que te has cebado en la sangre de 
tu Redentor, preséntanos los miserables restos de tus funestas rui ­
nas, y en estas y aquellos el espectáculo horroroso de la vengan­
za celestial: este Dios Salvador lo habia ya anunciado, condo­
liéndose de tu infausta suerte: Jerusalen, Jerusalen, que has da­
do muerte á los Profetas y enviados de Dios, ¡ cuántas veces quise 
reunir tus hijos en torno mió, cual la gallina reúne á sus poli líe­
los debajo de sus alas! Tú lo rehusaste; pero ya va á rayar el dia 
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por todas partes, sucumbirás bajo sus armas, y no dejarán en tí 
piedra sobre piedra. Jerusalen, ciudad saqueada, ciudad arrui-
aada, contempla los desastres de tus habitantes, cuyos miserables 
restos persigue aun hoy dia el Dios vengador terrible, y á los cua-
3es ha librado de una venganza todavía mayor, para presentarles 
oomo objeto y espectáculo de execración á todas las naciones y á 
todos los siglos. ¡Desastres horribles I ¿Pueden ser otra cosa que 
el castigo terrible de un deicidio, y una prueba siempre sensible 
y subsistente de la divinidad de Jesucristo? Porque á no ser él 
Dios, conforme se anunciaba , léjos de merecer su muerte una 
venganza tan terrible, ¿no hubiese sido por el contrario la acción 
mas justa y legítima á los ojos de Dios y de los hombres? Y por 
una acción de esta naturaleza, ¿continúana Dios, infinitamente 
justo, persiguiendo pasados tantos siglos una nación que él mis­
mo se habia escogido de entre todas las naciones de la tierra? 
¿Qué otra pudo ser, pues, la causa de tantos desastres, sino que 
con haber llegado este pueblo perverso al colmo de sus delitos 
crucificando á Jesucristo, poniendo sus sacrilegas manos en el 
ungido del Señor, no le quedó ya lugar ámisericordia, él mismo 
puso el sello á su reprobación, y se obstinó en cerrar los ojos á 
Ja luz y el corazón á la gracia? 

Tal debia ser la v enganza por la sangre y la muerte de un Dios 
Salvador, á fin de que el universo no pudiese desconocer el bra­
zo que pesó sobre el pueblo deicida, á fin de que todos los que 
fuesen testigos quedasen horrorizados de los efectos de esta hor-
Tible imprecación que atrajo sobre sí y sobre sus hijos este pueblo 
insensato: Sanguisejussuper nos, etsuper filios nostros. (Maíth. xxvn). 

Y nosotros, convencidos de todas estas pruebas, y absortos á 
vista de tantos prodigios, ¿no deberémos animarnos deseníimien-
los de respeto, de admiración y de adoración profunda, y testi­
gos de todas estas maravillas, postrarnos al pié de la cruz, y en 
medio de una santa agitación y religioso temor, exclamar con el 
Centurión conmovido, penetrado y convertido: Veré filius Bei erat 
isíe? Sí, yo doy esta gloriosa prueba de mi fe: ¡ que no pueda se­
llarla con mi sangre! 
, Ó cielo, ó tierra, ó criaturas del universo, sed testigos del ho­

menaje solemne que en este dia rindo al Autor de mi ser y de mi 
sakid. • -vjjjini ^ ( i / . ¿^.-i:, ,.--, • ¿- -

24* 
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¡Jesús! verdadero Dios, Hijo de Dios engendrado desde la eter­

nidad en el seno del Padre, concebido en el tiempo en el seno de 
una Virgen Madre, Dios de Dios, luz de luz, verdadero Dios del 
verdadero Dios, yo os adoro, y creo en Vos. 

Sí , creo en particular que habéis bajado á la tierra para la sa­
lud de los hombres; creo que habéis vivido y habitado temporal­
mente este mundo para servirnos en todo de modelo; creo que 
habéis muerto en la cruz para rescatarnos con el precio de vues­
tra misma sangre; creo que reináis actualmente triunfante y glo­
rioso en el cielo; creo que vendréis un dia cual Juez soberano de 
vivos y muertos á premiar á cada uno según sus obras. 

Yo os reconozco y adoro como á mi Dios, mi Salvador, mi Re­
dentor, mi Rey y mi Padre: dignaos recibir el homenaje de mi 
espíritu, de mi corazón, y de todos mis sentimientos. 

En aquel memorable dia que vendréis á juzgar al universo que 
os ha juzgado á Vos, espero hallar gracia en vuestras miradas, 
que os pido en este momento por las entrañas de aquella miseri­
cordia que os hizo descender del cielo, por aquella vida santa que 
llevásteis en la tierra, por aquella sangre adorable que derramas­
teis por los pecadores, y por decirlo de una vez, os la pido por 
vuestra misma divinidad que creo, reconozco y adoro : pueda yo 
adorarla, bendecirla y alabarla eternamente en el cielo, ¡en Vos 
liey de gloria y Dios de toda virtud! Regí saeculorum mmortali, soli 
Deo honor et gloria. ( I Timoth. i ) . 

LA RESURRECCION DE JESUCRISTO ES OTRA DE LAS PRUEBAS DE SU 
DIVINIDAD 1. 

Antes de entrar en materia, hé aquí algunas verdades que de­
ben ser tenidas por indudables y umversalmente recibidas: 

1. a Hay una certeza metafísica, fundada en la evidencia de 
los primeros principios y consecuencias que de ellos inmediata­
mente se siguen; por ejemplo, es evidente que dos veces dos ha­
cen cuatro, que el todo es mayor que sus partes, y esta es la evi­
dencia propiamente dicha. 

2. a Hay una certeza física fundada en el testimonio de los sen­
tidos ; por ejemplo, es cierto que existen cuerpos que nos rodean, 
que vemos y tocamos, etc. 

1 Para tratar esta materia hemos consultado la obra inglesa de M. Dilton, 
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3.a Hay una certeza moral fundada en el testimonio de los 

hombres; por ejemplo , es cierto que existe actualmente la ciudad 
de Roma, y que ha existido un César, un Alejandro, etc.: de se­
guro nadie habrá que se atreva á ponerlo en duda. 

Fácilmente se comprende que tratándose de hechos y aconte­
cimientos, no se puede exigir una certeza, una evidencia meta­
física ; los hechos no son susceptibles de ella, y solo pueden pro­
barse con el testimonio de los hombres que los refieren, ó de los 
monumentos que existen y los atestiguan. 

Ahora bien, aunque el testimonio de los hombres no pueda for­
mar una evidencia metafísica, este testimonio puede ser tan cons­
tante, revestido de caracíéres tan claros y apoyados en pruebas 
tan sólidas, que equivalgan á una certeza metafísica. Por ejem­
plo, aunque la existencia actual de la ciudad de Roma, y la pa­
sada de un César y un Alejandro, no pueda probarse sino con el 
testimonio de los hombres, se tendría por insensato á cualquiera 
que dudase de ella, y la tachase de falsedad. 

Pero ¿qué caractéres deberá tener este testimonio que puedan 
tranquilizar á todo hombre racional é imparcial, que solo se pro­
pone,buscar la verdad ? 

Si este testimonio, digo yo , se halla apoyado en testigos ocu­
lares numerosos, desinteresados, de conocida probidad, unifor­
mes entre sí, é invariables en su deposición, á pesar de todas las 
promesas y amenazas, la prueba será completa. Todo testimonio 
que se halle dotado de estos caractéres debe mirarse como infa­
lible, y debe ceder á él todo hombre que raciocina; rehusar esta 
prueba, seria obstinarse contra la verdad conocida, y no querer 
creer sino aquello que se ve con los propios ojos; y una tal con­
ducta seria mirada en la sociedad y en materia de moral co­
mo el colmo del absurdo y de la irracionalidad. Dios no puede 
permitir que la falsedad y el error se hallen revestidos de tales 
caractéres; entonces no tendríamos medio alguno de preservar­
nos y de salir de é l ; Dios mismo seria su Autor. 

Por lo demás, cuando citamos aquí los libros del Nuevo Testa­
mento, no los citamos sino en calidad de libros puramente histó­
ricos, cuya verdad y autenticidad no es este el lugar de probar; 
pero hallándose ya probada por los santos Padres y por diver­
sos autores, pueden usarse con seguridad, y citarse con confianza. 

Ahora, para entrar en el asunto que me he propuesto, digo: es 
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evidente que toda la religión cristiana se halla fundada en la di­
vinidad de su Autor, y que la prueba de su divinidad se funda 
principalmente en la verdad de su resurrección; esta es la grañ 
prueba que nos ha dado constantemente él mismo, y á la que tam­
bién se remitió. El Evangelio está lleno de declaraciones expre­
sas que él hacia, no solamente acerca de los oprobios de su muer-
te, sino también acerca de sus gloriosas consecuencias, y princi­
palmente acerca de su resurrección al tercer dia: Coepit Jesús 
ostendere... quiaoporteret eum... occidi, ettertia die resurgere. (Mat-
thei xvi) . Me preguntáis, decia á los judíos, con qué milagro 
probaré mi derecho para usar de la autoridad omnímoda que me 
atribuyo; hélo aquí: después que con una muerte violenta ha­
bréis destruido este templo visible, que es mi cuerpo, lo resta­
bleceré al tercer dia: Solmte templum hoc, et in tribus dicbus excita-* 
ho i l k d . (Joann. n). Esta nación infiel, decia en otra ocasión, pide 
un milagro en prueba de lo que soy; y el milagro que les presen­
taré será aquel de quien el profeta Jonás fue la figura; después de 
haber estado encerrado por espacio de tres dias en el seno del se­
pulcro , saldré lleno de vida, como Jonás del seno de la ballena: 
Sicut fuit Joñas invmtre ceti tribus diebus et tribus noctibus, sic er i t f i -
(ius hominis in cor de terrae. (Matth. xn). 

Jamás los Apóstoles predicaban de Jesucristo sin hablar al mis-
rao tiempo de su resurrección, como una prueba auténtica de su 
divinidad: Virtute magna reddebant Apostoli testimonium resurrectio-
nis Jesuchristi (Act. i v ) : de tal modo la miraban como invencible. 
Q u é , ¿un nuevo discípulo debe ocupar el lugar del pérfido Ju­
das? Lo único que de él se exige, es que como estos haya sido 
testigo de esta gloriosa resurrección : Testem resurrectionis ejus no-
biscwmficri mumexistis . (Act. i ) . Efectivamente, la verdad de esta 
resurrección es la prueba evidente de todas las otras verdades 
de la fe, y la demostración de todos los otros misterios. Si Jesu­
cristo resucitó por sí mismo como anunció, es Dios; si es Dios, su 
Evangelio es divino, divina su moral y su Religión, y por consi­
guiente la sola verdadera, la sola que conduce á la vida; de don­
de se sigue que probada la verdad de esta resurrección, queda 
indudablemente probada la verdad de toda la Religión. 

Examinemos ahora cuáles son los caractéres del testimonio y 
de los testigos que declaran la verdad de esta resurrección, y vea­
mos si son efectivamente tales que, según los principios por nos-
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otros sentados, ningún hombre racional é imparcial pueda rehu­
sar el creerla. 

I.0 Estos son testigos oculares: anunciando la resurrección de 
Jesucristo, atestiguan lo que han visto con sus-propios ojos: Je­
sús resucitado se les apareció, se les manifestó, bebió y comió 
con ellos; tuvieron el tiempo necesario para asegurarse de la ver­
dad del milagro hasta poder tocar su cuerpo, y poner la mano en 
sus llagas. Siendo llamados ante los jueces, se les prohibe anun­
ciar su doctrina, y sobre todo la resurrección de este Jesús. ¡ Ah !r 
¿cómo, responden ellos con modestia al parque con firmeza, có­
mo podrémos dejar dé anunciar lo que hemos visto con nuestros 
ojos, y escuchado con nuestros oidos ? Juzgadlo vosotros mismos: 
Non enim possumus qme vidimus et audivimus non loqui. (Act. iv) . 

2. ° Estos testigos son en gran número. Después de haberse 
manifestado muchas veces á algunos en particular Jesucristo re­
sucitado, se manifiesta aun á mas de quinientos de sus discípulos 
reunidos mucho tiempo después de haberse publicado esta resur­
rección ; muchísimos de aquellos vivieron todavía, y continua­
ban publicándola como testigos en gran número. Estos en segui­
da la anunciaron á un número mucho mayor, estos otros á sus 
sucesores. De este modo de edad en edad, y como de mano en 
mano, se ha transmitido y perpetuado hasta nosotros la verdad de 
esta resurrección. Guando un gran número de personas asegura 
haber sido testigo ocular de un hecho, y declara estar tan cierto 
de él como de su propia existencia, ningún hombre sensato pue­
de dejar de creerlo, de lo contrario pretende pasar por un hombre 
singular y de una especie diferente de la de los demás hombres. 

3. ° Estos testigos afirman la resurrección de Jesucristo en el 
mismo lugar, é inmediatamente de haberse verificado. Así que no 
hablan de un hecho acontecido en lejanas tierras y después de 
largo tiempo ocurrido. Los Apóstoles dan testimonio en el mismo 
lugar donde se ha verificado la cosa, á saber, en la misma Je­
rusalen; y los judíos para cerciorarse del hecho no tienen que 
moverse de su patria; ellos no aguardan para publicar la resur­
rección de su Maestro que se haya borrado la memoria de su 
persona y de su muerte, sino que la anuncian en el mismo dia 
de su acontecimiento: si lo que dicen es falso, deben quedar con­
fusos ; y todos deben hallarse interesados en que cese su predi­
cación : la verdad del prodigio debe ser muy luminosa y cons-
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tante, para resistir á tantas pruebas y no quedar desmentida. 

Al mismo tiempo estos testigos dan á su aserciou la mayor ener­
gía, y la anuncian de la manera mas solemne: no se contentan con 
hablar en secreto de la resurrección de Jesucristo, sino que la 
publican abiertamente y á voz en grito en las calles, en las pla­
zas públicas y en medio de los mas numerosos concursos, esco­
giendo al efecto una ocasión en que hablan acudido á Jerusa­
len extranjeros de todas las naciones; ellos van á las sinagogas, 
se presentan al templo, en las casas, en las azoteas, y en todas 
partes publican altamente la resurrección de su Maestro. No les 
detiene ni les hace bajar la voz el temor ni el respeto humano, 
sino que por el contrario, procuran dar á su testimonio toda la 
posible autenticidad y el mas luminoso esplendor. 

4. ° Estos testigos fueron de probidad conocida y nada sospe­
chosa. Jamás fue controvertida su virtud, ni aun por sus mayo­
res enemigos. Se les injurió, se les llenó de oprobios, pero nadie 
desacreditó sus costumbres; y á fe que por poco que á ello hubie­
sen dado motivo no se les hubiera respetado. Es por el contrario 
una prueba bien clara de su candor la manera misma con que 
hablan de sí mismos y de sus colegas: ellos confiesan sin ficción 
sus propias debilidades y las de sus compañeros, ¡las cuales hu­
bieran sido del todo ignoradas si ellos mismos no las hubiesen ma­
nifestado. A haber sido impostores no habrían hecho semejante 
confesión. Esta franqueza, pues, y esta fidelidad [histórica, de­
notan una sencillez y un amor á la verdad que les hace acreedo­
res á que se dé entero crédito á todo lo que refieren. 

5. ° Estos testigos no tenían interés alguno temporal en dar 
este testimonio de la resurrección de Jesucristo; muy al contrario, 
nada podia darse mas opuesto á todos sus intereses. ¿Qué podían 
en efecto prometerse de parte del mundo, si no es aquello mismo 
que mas debia intimidarles? Ellos anuncian á los judíos que se 
han hecho culpables de una sangre inocente, y que esta sangre 
clama venganza contra ellos; anuncian á los gentiles que la sa­
biduría desús filósofos no es mas que locura, y que solo se ha­
lla la verdadera en la práctica de la Religión que han publicado. 
Ellos comprenden bien que anunciando tales verdades se expo­
nen á todo el odio y á todo el furor de los judíos, al mismo tiem­
po que al desprecio y á toda la indignación de los gentiles. Es 
por consiguiente evidente, y de una evidencia de demostración. 
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que estos testigos no pudieron proponerse por objeto los honores, 
las riquezas, ni los deleites de este mundo, y que no podia ani­
marles otro interés que el de la verdad que habian reconocido. 

6. ° Estos testigos, aunque numerosos, fueron unánimes en su 
deposición. Todos anuncian la misma verdad, y están acordes en 
la solemne declaración que de ella hacen. Una impostura puede 
ser obra de algunas personas; pero tratándose de un hecho gra­
ve y de consecuencia, es difícil y moralmente imposible el que 
muchos convengan juntamente en una impostura hasta en sus 
mas pequeñas particularidades, que la afirmen con la misma cer­
teza, y se hallen siempre uniformes entre sí sin jamás contrade­
cirse. Este acuerdo universal, esta general uniformidad en la de­
posición dada en tales circunstancias, no puede considerarse si­
no como el lenguaje de la verdad mas auténtica y de la mas ínti­
ma persuasión. 

7. ° Estos testigos fueron siempre muy constantes, á pesar de 
todas las promesas y amenazas que se les hicieron para impedir 
la predicación que habian comenzado. Cuando un testimonio no 
tiene otro apoyo que la mentira y la impostura, no puede soste­
nerse largo tiempo; la obstinación, la pertinacia, la cabala, pue­
den, es verdad, resistir por algún tiempo á ciertos ataques; pe­
ro finalmente la iniquidad se desmiente por sí misma, y revela su 
ficción. Guando por el contrario el testimonio se apoya en la ver­
dad y en la probidad, es imperturbable é incapaz de ser desmen­
tido. Tal es el de los Apóstoles; lo que publicaron al principio lo 
publican hasta el fin, sin que el aliciente de las promesas, ni el 
terror de las amenazas puedan hacerles variar jamás de lenguaje 
ni de sentimientos. ¡Qué! ¿se les cita ante los tribunales?al sa­
lir anuncian la resurrección con mayor energía; ¿se les sujeta á 
una cruel é ignominiosa flagelación? la sufren con firmeza, y se 
tienen por dichosos en sufrir por el nombre y la gloria de su di­
vino Maestro; ya uno de ellos se halla inmolado con la espada, 
ya cargan de cadenas al mas anciano de todos, y le ponen en la 
cárcel para conducirle á la muerte; todos los demás ruegan por 
él, pero entre tanto no cesan de anunciar la verdad de la resur­
rección: en una palabra, ni el temor de los tormentos, ni el fu­
ror de los tiranos, ni el aparato de la muerte ó de mil muertes, 
logran jamás vencer la firmeza y constancia de su testimonio, 
que, bien léjos de haber sido desmentido por alguno de ellos, 
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todos le han sellado con su propia sangre. ¿Qué mas se requiere 
para que ceda la incredulidad mas obstinada? Consúltense final­
mente las páginas de la historia, ¿se hallará un solo ejemplo de 
alguno que para sostener una mentira haya llevado su locura 
hasta el extremo de sacrificar á una impostura su tranquilidad, 
sus bienes, su reputación, su libertad y su vida? Aun digo mas, 
y me atrevo á asegurar que en ningún monumento de la historia, 
ni en toda la duración de los siglos, se hallará un hecho memo­
rable tan sólidamente probado y afirmado de un modo tan inven­
cible como el de la resurrección de Jesucristo; y en su conse­
cuencia rehusarla nuestra creencia, es no creer únicamente por­
que no se quiere creer, y porque se hace cuestión de honor de 
nuestra misma incredulidad. 

RESPUESTA Á LAS OBJECIONES. 

Sentadas ya las pruebas de la resurrección de Jesucristo, es 
tiempo de responder á las objeciones, siendo la principal que los 
discípulos robaron á viva fuerza el cuerpo de su Maestro. Esta es 
la primera y la mas ordinaria oposición que hacen los judíos y 
todos los incrédulos. Pero ¿qué pruebas tienen de ello? ¿qué 
actos públicos, qué monumentos antiguos pueden asegurárselo? 
Nada responden á todo esto. Nosotros les probamos lo contrario, 
y lo probamos patentemente. 

Los discípulos, dicen los judíos, robaron el cuerpo; pero ¿qué 
hacen estos judíos para descubrir el fraude de los discípulos y 
convencerles de impostura? Les citan ante su tribunal; les ame­
nazan, y les prohiben el predicar la resurrección de Jesucristo. 
Pero ¿era este acaso el único medio de que podían valerse? ¿No 
tenían otros expedientes mas seguros y mas eficaces? Todos los 
discípulos se hallan en su poder; si les creen culpables, ¿cómo 
es que no mandan arrestarles, conducirles á la cárcel, interro­
garles separadamente, y hasta sujetarles á un careo con los sol­
dados para saber la verdad de su misma boca, y obligarles á re­
velar este misterio de iniquidad? ¿Cómo es que ni siquiera les 
preguntan qué es lo que han hecho del cuerpo robado? Donde 
quiera que este cuerpo estuviese, insistiendo en la violencia se 
hubiera hallado. Esto interesaba esencialmente á los judíos, y to­
do les obligaba á poner en juego cuantos medios podían emplear 
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para lograr su intento. Nada mas importante para ellos bajo cual­
quier aspecto, ya sea de Religión ó de Estado, pues que se trata­
ba nada menos que de la ruina de su templo, de la abolición de su 
ley, de la destrucción de la Sinagoga, y de una revolución gene­
ral en toda la nación; si esta Religión queda certificada, deben 
esperar todas las desventuras que les están profetizadas. ¿Qué 
hacen pues? ¿Qué emprenden? En sus manos está todo el poder 
y los medios; ¿cómo es que no los ponen enjuego? ¡Ah! porque 
conocen demasiado que esta resurrección se ha verificado, y te­
men por consiguiente que todas las indagaciones que quisiesen 
hacer para descubrir la falsedad, no servirían sino para darla ma­
yor certitud y autenticidad. 

No, no temo decirlo, para todo hombre que reflexiona, esta 
conducta, esta inacción de los judíos en un negocio tan esencia!, 
es una prueba evidente, y de una evidencia mas que moral, de la 
verdad de la resurrección de Jesucristo; si ellos no demostraron 
su falsedad, fue porque no pudieron, y porque creyeron que á pe­
sar de todo lo que harian, la creencia de esta resurrección que­
daría siempre firme é indudable. 

Los discípulos han robado el cuerpo; y ¿quién querrá creerlo? 
¿Quién podrá persuadirse que estos discípulos, hasta entonces 
tan tímidos, que huyen al presentarse el enemigo, que abando­
nan cobardemente á su Maestro, y á quienes una sola palabra de 
una fregona basta para llenarles de terror, se hayan vuelto de re­
pente intrépidos y valerosos, hasta el punto de venir á las manos 
con soldados armados, forzar públicamente una guardia, arros­
trar todos los peligros y todos los tormentos, y todo esto por el 
solo objeto de robar el cuerpo de un hombre muerto y hacerle 
pasar por vivo? En verdad que sentar tales absurdos es querer 
cegarse á sí mismo, ó tener por ciegos á los otros; y eso tanto 
mas cuanto que no se citan en prueba sino^ testigos que se halla­
ban durmiendo: sea permitido el decirlo, hablar de este modo m 
es razonar sino delirar. 

Esto no obstante, se insiste en que los discípulos robaron el 
cuerpo de su Maestro. Pero ¿qué interés podia moverles á ello? 
¿Cuántos daños por el contrario no debían prever que de hacer­
lo se les seguirían? ¿No habrían sido los Apóstoles los mas ciegos 
é insensatos de todos los mortales en querer obstinarse en dar por 
cierta una resurrección que sabrían evidentemente ser falsa? ¿En 
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querer sostener la reputación y la gloria de un hombre que les 
habría engañado, y que por lo mismo no debia parecer á sus ojos 
sino como un astuto impostor é impío? ¿En exponerse finalmen­
te á todo el odio y furor de los judíos, y por consiguiente á todas 
las persecuciones y tormentos? ¿No era por el contrario mas na­
tural presentarse á los principales de la Sinagoga, y manifes­
tarles que habían sido engañados y seducidos haciendo de ello 
una pública y solemne confesión? Portándose de este modo ha­
brían sido acogidos benignamente y recompensados con profu­
sión, mientras que persistiendo en su impostura no podían pro­
meterse mas que tormentos y muerte. A mas de esto seria nece­
sario suponer que los Apóstoles eran otros tantos impíos y mal­
vados, sin fe, sin religión y sin costumbres: enemigos de Dios á 
quien habrían ofendido con el horror de mil delitos; enemigos dé­
la patria que habrían envuelto en la confusión; enemigos de su 
conciencia que habrían manchado con un perjurio; y finalmen­
te enemigos de todos sus intereses temporales y eternos que ha­
brían sido plenamente arruinados. Pero ¿cómo suponer tal de­
pravación en hombres que hasta entonces no solo no fueron acusa­
dos sino que ni siquiera sospechosos de ningún delito? ¿En gen­
te de otra parte sencilla, grosera é ignorante, incapaz de formar 
tales manejos é intrigas, y mas aun de defenderlas y de sostener­
las? No, nadie puede creer capaces de tales maldades álos Após­
toles, sin suponerles aquella maliciosa perversidad que se nutre 
en el mismo corazón. 

Hé aquí una nueva respuesta igualmente convincente en con­
tra de esta objeción. Bien era necesario que este pretendido robo 
fuese tenido por falso, y que esta resurrección fuese reconocida 
por verdadera aun entre los judíos, para que inmenso número de 
estos se hiciesen discípulos de Jesucristo y abrazasen su Religión; 
y para que la religión cristiana se fundase en la misma Jerusa-
len y fuesen los judíos los primeros en seguirla. Si este robo hu­
biese sido probado, y declarada por consiguiente falsa la resur­
rección, ¿se puede, no digo presumir, pero ni siquiera imagi­
nar que los judíos que vivían en Jerusalen ó en sus cercanías, y 
que por lo mismo podían estar al corriente de todo, hubiesen 
abrazado una religión, cuyo fundamento hubiese sido falso, su 
Autor un impostor, y sus Apóstoles unos seductores? ¿No es por 
el contrario mas claro que la luz del sol, que habiéndose he-
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cho los mismos judíos discípulos de este Autor de la nueva ley, 
estaban bien seguros, no solo de la falsedad del robo, sino tam­
bién de la verdad de la resurrección, esto es, que habrian vis­
to y comprendido que una nueva religión, sellada con un mi­
lagro de tanto esplendor, no podia ser sino una Religión divina, 
y la sola capaz de dar después salud y vida? 

Avancemos todavía mas, y para completar la prueba manifes­
temos cuán absurdo es el obstinarse en afirmar que el cuerpo de 
Jesucristo fue robado, y que su resurrección no fue sino impos­
tura y bellaquería. 

Seria necesario creer que doce pescadores, gente plebeya, sin 
luces, sin elocuencia y sin talento la hicieron prevalecer sobre 
todo ingenio y sobre toda la ciencia del mundo, y que predican­
do una religión que condenaba todas las pasiones, la difundie­
ron de modo que no quedase una sola nación en el universo que 
absolutamente ó en parte no la recibiese como una revelación d i ­
vina y como la única via de salud. 

Seria necesario suponer que una de las mas grandes y memo­
rables revoluciones del mundo ha sido producida sin medios na­
turales; los Apóstoles carecían de todos, y Dios no podia por un 
medio sobrenatural autorizar la impostura, fié aquí, pues, la re­
volución mas sorprendente del mundo producida sin causa algu­
na. ¿No es esto un absurdo? 

Seria necesario creer que estos doce pescadores sencillos, ig­
norantes y groseros, fueron capaces de tramar sus manejos é i n ­
trigas de modo, que ni el siglo en que vivían, ni lodos los siglos 
subsiguientes pudiesen descubrir la impostura, ni los grandes 
talentos y profundos ingenios demostrar su falsedad, á pesar de 
todas sus investigaciones y esfuerzos. 

Seria necesario suponer á los Apóstoles de tal modo destituidos 
de todo interés, que despreciasen todos los bienes de la vida, se 
expusiesen á todas las miserias, á todos los oprobios, á todos los 
tormentos, á la muerte y á su misma condenación eterna, y esto 
sin motivo, sin razón y sin esperanza de recompensa en este mun­
do, y todo con un valor y firmeza jamás desmentida. En verdad 
que si tales hombres hubiesen existido por casualidad, serian de 
una especie diferente de la de los demás. Aun digo mas, seria 
necesario creer que hombres que no podían ser sino unos impos­
tores y malvados de primera clase, habian dado al mundo el sis-
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tema de moral mas perfecto que antes ni después se hubiese co­
nocido , y lecciones de virtud superiores á todo lo que han ense­
ñado ios mas grandes filósofos; que hombres cuyo único objeto 
era engañar y seducir, habian establecido sobre los mas sólidos 
fundamentos la paz pública y particular, que siendo unos hipó­
critas infames habian pasado toda su vida en medio de los ma­
yores trabajos y peligros, ocupándose únicamente, ya que ellos 
eran perversos, en hacer á los demás sinceramente virtuosos, y 
en predicar todas las penas de la eternidad contra los hipócritas, 
mientras ellos se hacian culpables de cuanto la hipocresía tiene 
de mas detestable. 

En verdad, si hay alguno que sea capaz de creer tales absur­
dos, no merece el que se hable con él; y todo incrédulo que no 
quiere creer la verdad de la resurrección de Jesucristo, se ve 
precisado á creer cosas sin comparación mas prodigiosas é incon­
cebibles que todos los misterios de los Cristianos. 

Réstanos una objeción que hacen algunos sin mucho funda­
mento. ¿Por qué, dicen estos, no dió Jesucristo especial publi­
cidad á su resurrección? ¿Por qué no la hizo pública como su 
muerte? ¿Por qué no se expuso á la vista de todo el pueblo? De 
este modo todo el mundo la habría creído, y ninguno habría po­
dido dudar de ella y negarse á su evidencia. 

Hablar de este modo no es objetar, sino que todo lo mas es pro­
poner una sencilla cuestión. 

Aun cuando no supiéramos dar razón del porqué la resurrec­
ción de Jesucristo no fue tan pública como su muerte, esto nada 
probaría contra la verdad de Ja misma. Dios habrá tenido para 
ello sus fines que nos son desconocidos., pero que por esto no son 
menos dignos de su infinita sabiduría. 

Pero para responder mas directamente, digo que Dios, por lo 
que respecta á la publicidad de su resurrección, hizo lo conve­
niente para obtener el fin que se propuso, cual era el dar sufi­
cientes motivos, y motivos fuertes, para que se creyera esta re­
surrección. En efecto, ella fue creída en todas partes, y los mo­
tivos fueron suficientes para autorizar su creencia» Dios podía 
hacer mas, pero este mas no era necesario; ya que lo que hizo 
bastó para Henar el fin que se propuso. Dios quiso á la vez au-
íorizar nuestra creencia y ejercitar nuestra fe. Y si bien carece­
mos acerca de ia resurrección de aquel grado de evidencia gco-
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métrica de que los hechos no son susceptibles, como hemos d i ­
cho antes, no obstante tenemos lo suficiente en que apoyar nuestra 
creencia y nuestra convicción acerca la susodicha resurrección. 

Pero ¿por qué no la manifestó Jesucristo con mas esplendor? 
¿ Por qué? para castigar entre los judíos aquellos genios altivos 
que todo querían pesarlo con la balanza de su débil razón, á aque­
llos hombres crueles que habían sacrificado á su envidia la ino­
cencia mas manifiesta, á aquellos entendimientos obstinados que 
se habían hecho sordos á los milagros mas sorprendentes. Y ¿no 
merecían estos que Dios les abandonase á su voluntaria cegue­
ra, mientras que otros mas dóciles abrían los ojos á la luz, y el 
corazón á la gracia que se les habia ofrecido? 

Añadiré también, que con respecto á ciertos incrédulos, la ob­
jeción es mucho mas grave; pues que aun cuando la resurrec­
ción de Jesucristo hubiese sido revestida de mayor publicidad, 
no por esto se hubieran dado por convencidos. ¿Se rinden por 
ventura al testimonio de los demás milagros obrados en presen­
cia de todo un pueblo? Dirían de la resurrección de Jesucristo lo 
que dicen de los demás prodigios: son ficciones, son apariencias, 
y aun quizás lo atribuirían todo á mágia y prestigio. 

Si aun se persiste en decir: ¿Por qué no dió Jesucristo mayor 
publicidad á su resurrección, por qué no la hizo con mas esplen­
dor? Diré, ¿quién eres tú, ó mortal, para censurar la conducta 
de Dios, para trazarle el camino que debe seguir, y para pedirle 
cuenta de sus designios y de sus obras? Parémonos aquí; ¿osa-
rémos citar la inteligencia suprema al tribunal de nuestra débil 
razón? Y ¿no nos estremece la idea de creernos mas sabios que 
Dios? Contentémonos con adorar todo cuanto ha hecho, y con 
someternos á sus superiores decretos. 

Puede hacérsenos además otra pregunta, para la que debemos 
estar prevenidos. ¿Cómo es, se nos preguntará acaso, que te-
niendo la resurrección de Jesucristo una evidencia moral, igual 
á la que tienen tantos otros hechos constantes, como, por ejemplo, 
!a existencia actual de Roma, y la pasada de un César, de un 
Alejandro, etc.; cómo es, repito, que no se cree el hecho de esta 
resurrección tan umversalmente como se creen los dos hechos 
mencionados? Si para creer la resurrección de Jesucristo, res­
pondo , nada hubiera en el corazón del hombre que la repugnase, 
v á ella se opusiese, se creería del mismo modo que se creen los 
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demás hechos; pero creyendo en la resurrección de Jesucristo, es 
necesario creer igualmente en su Religión, vivir conforme á su 
Evangelio, sujetar las ínfulas de la razón, dominar las inclinacio­
nes naturales, reprimir todas las pasiones, y esto encierra gran­
des obstáculos y repugnancia. No es necesario hacerse gran vio­
lencia para creer que actualmente existe la ciudad de Roma, y que 
ha existido un César y un Alejandro; pero sí que es necesario ar­
marse, y combatir consigo mismo y con las propias inclinaciones, 
tratándose de creer la resurrección de Jesucristo; y aun cuando 
el entendimiento la admitiera, teniendo de ella una íntima convic­
ción , el corazón y las pasiones podrían oponerse; en cuyo caso po-
dria decirse que el hombre se halla convencido, pero no conver­
tido. 

Examínese séria y profundamente el corazón humano y sus sen­
timientos, y se verá la verdad de mi aserción. Rehusamos some­
ternos á la fe, porque tememos la reforma de nuestras costum­
bres. El colmo de la dificultad y el grande obstáculo al homena­
je que se rendiría á la Religión, consiste en poner esta un freno 
á las pasiones; podrán pretextarse varias razones, pero la verda­
dera tiene su origen en el fondo del corazón. 

CONCLUSION. 

Pareceria que falta á esta obra alguna cosa, si habiendo esta­
blecido sólidamente las pruebas de la resurrección de Jesucristo, 
no diésemos una ojeadafá las ventajas que ella nos procura. Son 
estas en efecto demasiado grandes y preciosas para no ocuparnos 
de ellas, prestándolas toda nuestra atención. 

' La resurrección de Jesucristo establece y afianza nuestra fe; ella 
es su fundamento y base; y cuando los fundamentos son sólidos, 
todo el edificio permanece inmóvil. Es en virtud de nuestra cer­
teza que podemos exclamar con san Pablo: «Sé á quien he con-
«fiado el depósito de mi fe, y estoy seguro que siendo todo pode-
«roso conservará este precioso .depósito hasta el gran día de la 
«revelación, en que la oscuridad de la fe cederá el lugar al 
«resplandor de la gloria:» Scio cui credidi, et certus sum quia po-
tens est servare deposilum meum in i l h m diem. (II Tim. ]). 

Ella establece sobre fundamentos igualmente sólidos nuestra 
coüíianza en la misericordia de Dios. Tenemos en nuestro Padre 
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celestial un abogado y un mediador que intercede por nosotros. 
Sin él nuestros pecados clamarían venganza contra nosotros; pe­
ro ahora sabemos que si bien este mediador ha muerto por nues­
tros pecados, también ha resucitado para nuestra justificación: 
Traditus est propter delicia nostra, et resurrexit propter jiistificationem 
nostram. (Rom. iv) . 

La resurrección de Jesucristo es especialmente una prenda y 
una prueba de la feliz resurrección de los fieles. Jesucristo, dice 
san Pablo, puede considerarse la primicia de los que mueren en 
la gracia del Señor, y que muriendo no hacen mas que entre­
garse á un sueño de paz: las primicias son el principio de una 
obra grande que debe tener la misma perfección. La resurrección 
del Salvador es un triunfo, del cual nuestra resurrección será la 
consecuencia. Creamos, continúa el Apóstol, que si Dios murió 
y resucitó, también el Señor llamará á s í los miembros adormeci­
dos en su cabeza: Christus resurrexit á mortuis primiliae dormien-
t i i m . (I Cor. xv). 

La esperanza de nuestra resurrección, fundada en la de Jesu­
cristo, es un manantial inagotable de consuelos en medio de to­
das las aflicciones de la vida. ¿Qué efecto no debe producir en 
un cristiano que sufre, la esperanza de la resurrección que tiene 
prometida en méritos de la de Jesucristo, y de la felicidad que 
esta le asegura? ¿Qué son todos los consuelos de este mundo, en 
comparación de aquel? Esta vida y sus placeres se disipan como 
las sombras; su corta duración, léjos de recrear al corazón, le 
llenan de amargura. ¡Qué dulzura y solidez no tiene por el con­
trario la esperanza cristiana 1 Sufrimos en este mundo con Jesu­
cristo, pero un dia reinarémos con él en el otro. ¿Hay aflicción, 
por acerba que sea, que no suavice el bálsamo de tal esperanza? 
Reposita est haec spes meain s im meo. (Job , xix). 

Esta resurrección del Salvador es un motivo poderoso para ani­
marnos contra el terror de la muerte. Nuestra vida es muy corta : 
bien pronto nuestros ojos se cerrarán á la luz; y echados de la 
sociedad de los vivientes, entrar en la región del olvido es la 
suerte que nos amenazaácada instante; pero esto mismo, que es 
triste á los ojos de la naturaleza, deja de serlo para el cristiano 
fiel; él lo considera sin susto; sostenido y animado por los senti­
mientos de la fe, dice en su corazón con Job: Sé que debo mo­
r i r , pero sé también que vive mi Redentor, v que un dia saldré 
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del seno de la tierra y de las sombras de la tumba: mi alma v 
mi cuerpo DO se separarán temporalmente sino para reunirse ea 
unión eterna; la muerte será absorbida en la victoria: Scio quod 
Redemptor meus vivü, et m novissimo die de térra surrecturus sum. 
{Job, xix). ¿Hay cosa mas consoladora y á propósito para animar­
nos, que el poder considerar la muerte como el puerto seguro de 
libertad, como el fin de todos los trabajos, y como el principio 
de una vida nueva y eternamente feliz? 

Finalmente, la esperanza de la resurrección, fundada en la de 
Jesucristo, es sobre todo de gran eficacia para animarnos á la. 
virtud y á la práctica de todas las obras justas. Esta es la pene­
trante exhortación que hacia san Pablo á los fieles: «Hermanos 
«mios, les decia, sed firmes, invariables y abundantes en la obra 
«del Señor, pues sabéis que vuestra obra no quedará sin precio-
«so efecto. Todos nuestros deberes tienden á otra vida como á su 
«fin; aquí no debemos hacer mas que prepararnos para el cielo; 
«viviendo como cristianos, hacemos temporalmente lo que debe 
«formar nuestra ocupación en ia eternidad. Sembremos en este 
«tiempo tan breve, para recoger en una eternidad por siempre 
«inmutable. Las obras de la gracia son el camino que conduce á 
«la gloria que nos espera. Pero ¿á quién somos deudores de tan-
«tos bienes sino á un Dios Salvador, que con sus sufrimientos nos 
«ha trazado el camino, y por medio de su resurrección nos llama 
«á aquel lugar, donde fué á prepararnos un puesto de eterna se-
«guridad?» Vado parare vobis locwm. (Joann. xiv). 

¡Ó fe divina! ¡O sublime esperanza! ¡Augustas promesas de k 
Religión! ¡Luces dulcísimas y consoladoras del Evangelio! Y ¿no 
seréis capaces de apartar nuestro entendimiento de todos los fal­
sos bienes de este mundo, de sostener nuestros corazones en to­
das las aflicciones de la vida, de animar nuestro ardor en la prác­
tica de íodas las virtudes, al ver la corona y las recompensas que 
un Dios Salvador nos tiene preparadas en su gloria? ¿Puede el 
incrédulo procurarse medios tan dulces, y tan consoladoras es­
peranzas en las diversas vicisitudes en que puede hallarse en el 
curso de su vida? ¡Qué desgracia para él quedar privado de esto¿ 
medios y de estas esperanzas, y verse reducido por su increduli­
dad á la triste situación de no poder esperar otra cosa en la hora 
de la muerte que uno de estos dos profundos abismos, ó el abis­
mo terrible de la nada, ó el terrible del infierno! 
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P R E F A C I O . 

E l Príncipe de los Apóstoles nos aconseja que estemos siempre pron­
tos a satisfacer á los que desearan saber los fundamentos de nuestra fe 
y de nuestra esperanza; quiere que sobre esto nos hallemos siempre en 
estado de justificar el sabio partido que seguimos, y de presentar los t í ­
tulos que á ello nos autorizan. 

A este fin, pues, he procurado formar aquí como un cuerpo de prue­
bas y de principios sobre la Religión, no solamente para confirmar mas 
y mas á los fieles en su fe, sino también para ponerles en estado de res­
ponder á las objeciones que pudieran hacérseles para apartarles de su 
creencia. En tales ocasiones, no es siempre fácil tener á mano un libro 
para consultar, ó algún doctor á quien preguntar. Aun cuando este com­
pendio parezca breve, suministrará armas suficientes para defenderse, 
y aun para acometer si fuese necesario. 

Todo cuanto aquí se expone se há sacado en gran parte de los santos 
Padres y de los teólogos. Algunas veces hemos citado á los mismos filó­
sofos cuando han pensado y hablado conforme á los verdaderos princi­
pios : tomando por guias á los mismos israelitas hemos creído poder 
aprovecharnos de los despojos de Egipto. J)e otra parte es para nos­
otros doble ventaja el combatir á los enemigos de la fe por medio de sí 
mismos, y el volver contra ellos sus propias armas. 





PRUEBAS SÓLIDAS Y BREVES 

CONTRA TODOS 

IOS E N E M I G O S D E L A F E . 

CONTRA LOS ATEOS. 

Diálogo entre un militar y un teólogo. 

Mili tar . ¡Oh! señor, cuánto me alegro de encontraros; vos 
sois sábio é ilustrado, y yo he de proponeros una cuestión im­
portante. Todos los dias oigo como hablan ciertos hombres por 
esos mundos; pero ¿preside la verdad en sus discursos? Como yo 
EO soy hombre de estudios, algunas veces no sé que pensar. Pre­
gunto, pues, si hay un Dios en este mundo; no es que dude de 
ello, solo sí para desvanecer ciertas ideas y disipar ciertas nubes 
que algunas veces, y á pesar mió, se presentan á mi imagina­
ción : ¿podríais darme de esta verdad pruebas sólidas é incon­
testables? 

Teólogo. Sí señor, y vos mismo sois la prueba. Existís; luego 
hay un Dios. 

Mil i tar . ¡ Bella conclusión! 
Teólogo. No tan extraña como os parece, porque al fin, vea­

mos. ¿Quién os ha dado el ser y la vida? Vuestro padre, y á él su 
padre; de este modo proseguid hasta el primero, porque bien es 
preciso que haya habido uno que ha sido el primero. Este no se 
ha dado el ser á sí mismo ; luego es necesario de toda necesidad 
conocer un Ser primero, un Ser supremo, principio de todos los 
seres, esto es, un Dios. Si fuera posible remontarnos del hijo al 
padre, del padre al abuelo, del abuelo al bisabuelo, de genera­
ción en generación; vendríamos al fin á reconocer á un Ser su-
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perior, infinito en poder, eterno en duración, que ha sido el pri­
mer origen, el primer autor, el primer principio de todos los seres 
emanados de su poder. Estos son argumentos contra los que se 
disputará siempre, y á los cuales jamás se contestará. ¿Queréis 
otra prueba todavía mas sensible? Voy á ponérosla á la vista. M i ­
rad al cielo, y considerad los astros, su resplandor, su número é 
inmensa magnitud, la rapidez de su movimiento, la regularidad 
de su curso; todo este bello orden que reina en la construcción 
del universo, el sorprendente espectáculo que presenta toda la 
naturaleza; á esta vista prodigiosa ¿podréis menos de reconocer 
una inteligencia suprema que ha creado este gran todo, que lo 
regula, lo gobierna, y continúa en cierto modo creándolo á cada 
instante? Desentenderse de esta prueba es renunciar á todas las 
luces de la sana razón; y al que tal haga es inútil presentarle otras 
pruebas; este hombre no razona sino que disputa; bien resuelto 
á no ceder, cualquiera que sea la evidencia que se le presente. 

Mil i tar . Me parece mas acertado continuar hablándoles, para 
probar á convencerles y persuadirles. 

Teólogo. Pero ¿de qué sirve presentar la luz á quien no quiere 
ver? ¿De qué sirve hablar al que no quiere dejarse persuadir? 
Digo mas: ¿de qué sirve esforzarse en convencer al que se halla 
ya enteramente convencido? Si cuando este pretendido ateo ha­
bla contra Dios pudiesen leer en el fondo de su corazón, veríais 
que habla contra su sentimiento íntimo; no es contra la existen­
cia de un Dios que él disputa, sino contra sí mismo, y en pro 
de sus pasiones, de sus vicios y de todos sus desórdenes ; sabe 
bien que si hay un Dios, hay un vengador del pecado; quisiera 
por consiguiente sofocar sus remordimientos, y poderse abando­
nar impunemente á todos los desórdenes de su corazón. Así el 
Espíritu Santo nos asegura que, cuando el impío ha dicho no hay 
Dios, es solo en su corazón que lo ha dicho: Dix i t insipiensincor-
de suo: non est Deus. (Psalm. xm). El corazón y las pasiones lo di ­
cen , pero el espíritu y la razón afirman lo contrario; ellos claman 
en alta voz contra él, y le fuerzan á que interiormente se condene 
a sí mismo. 

¿Qué seria, en efecto, de un Estado en el que no hubiese ni rey, 
ni soberano poder? En medio de una completa impunidad cada 
cual seria dueño de escoger para sus propios intereses todo lo que 
le acomodase ; y como los intereses propios raras veces concuer-
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dan con los ajenos, ¿qué se seguiria de aquí? Guerra perpétua, 
eternas disensiones, un latrocinio espantoso y universal; en tér­
minos que seria preciso tener continuamente las armas en la ma­
no para defender los bienes y aun la propia vida: el pobre robar 
ria al rico, el vecino despojaría á su vecino, el fuerte oprimiría 
al débil, se vengarían los resentimientos particulares con el es­
trago y asesinato, y reinaría por do quiera la confusión y un tras­
torno general. Lo que aquí aplico á un solo reino, es lo que el 
ateo quisiera sucediese en todo el mundo, cuando combate la 
existencia de Dios. 

Es verdaderamente extraño que mientras los Cristianos, que han 
nacido á la luz de la fe, combaten la existencia de un Dios, los pa­
ganos nacidos en las tinieblas de la infidelidad, reconocen la exis­
tencia de un Ser supremo. ¿Qué prueba puede darse mas brillan­
te que la que sobre el particular aduce Clce ron l Quid tara apertmn, 
tamque perspicmm, cum coehm suspicimus, quam esse aliquod numen 
perfedissimae mentís quo haec regantur? Cuando miramos al cíelo 
¿podemos menos de comprender hasta la evidencia que hay una 
inteligencia suprema que lo gobierna? Esta vista del cielo, dice 
Trísmegisto, es una filosofía natural para la razón; los astros son 
verdaderas letras que al primer golpe de vista graban en nuestro 
corazón estas palabras: Dios ha existido siempre. ¿Qué queréis mas? 
¡Los paganos abren los ojos á la verdad mas esencial de todas las 
verdades, y los Cristianos la combaten! ¡ Ah! esto sucede porque 
los impíos sofocan las luces de su razón; si hay un Dios, el cas­
tigo debe ser su herencia; y el mas terrible de todos los castigos 
es dejar de comunicarles su divina luz, y abandonarlos á sus de­
pravados sentimientos. 

Sed firme en esto, señor, y cuando hallareis alguno de esos 
pretendidos ateos, guardaos bien de disputar con ellos; ellos no 
merecen que se les hable; dejadlos solos, abandonadlos al horror 
de las tinieblas en que quieren vivir y cegarse : en una palabra, 
quedad bien persuadido de estas dos verdades: 

La primera, que no hay verdadero ateo en el universo. Dios ha 
grabado con caractéres indelebles la prueba de su existencia en 
todo hombre que viene á este mundo : Signatum est super nos lu­
men vultus tui. (Psalm. iv). 

La segunda, que el que habla contra la existencia de Dios, ha­
bla contra su sentimiento íntimo, y no lo hace sino para adorme-
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cer su conciencia, sofocar los remordimientos, y buscar cómpli­
ces en sus desórdenes. Lejos de escucharlo miradlo con horror, 
y huid de él como se huye del áspid y del basilisco, que envene­
nan con sus miradas. 

Á este propósito citaré un hecho sucedido al sabio P. Oudin. 
Vino un dia á su casa un pedantillo, uno de esos pretendidos filó­
sofos modernos; y presentándose con aquel aire de arrogancia y 
confianza tan común en las personas de este carácter, le propuso 
el disputar con él. El Padre se excusó diciendo que siempre ha­
bía procurado evitar disputas sobre puntos esenciales de fe. Al 
menos, añadió el jóven, tengo el honor de advertiros que soy ateo. 
A esta palabra paróse el Padre, y guardando un profundo silencio 
le contempló largo rato, examinándole atentamente de piés á cá-
beza. Pero, ¿qué notáis en mí de singular, dijo el jóven antago­
nista, que así me examinéis tan detenidamente? Contemplo, res­
pondió el Padre, la figura de este animal que se llama ateo, del 
cual había oído hablar muchas veces, sin que jamás hubiese teni­
do ei gusto de verle, y ahora estoy bien contento de conocerle. 
Esta respuesta hizo desaparecer á aquel animal, que no osó re­
plicar palabra, viendo que tan á las claras se mofaba de él. Esta 
era la respuesta que merecía. 

Mil i tar . Vos me habéis curado de dos graves males; yo ca­
minaba ciego y extraviado, y vos me habéis iluminado y vuelto 
al verdadero camino; ¿qué podré hacer yo ahora para manifesta­
ros mí justo reconocimiento? 

Teólogo. Creed la existencia de un Dios, y no os avergonceís 
de servirle; á esto se reduce todo lo que de vos exijo. 

Mil i tar . Sí, creo en un Dios, y nada será capaz de apartarme 
de mi creencia. Por lo que respecta á servirle sin rubor, habéis 
de saber, que las personas de mi profesión no se paran mucho en 
eso de respetos humanos; así que, léjos de avergonzarme deser­
virle, será por el contrarío mi mayor gloria; si me glorio de ser­
vir al Rey, con mas fuerte razón debo gloriarme de servir á mí 
Dios. A Dios, señor, os dejo, y parto lleno de intrepidez contra 
estos pretendidos sabios; vos me habéis procurado un escudo pa­
ra defenderme de sus dardos. 
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CÜNTRA LOS DEISTAS, LOS FILOSOFOS DEL SIGLO Y TODOS LOS 
INCRÉDULOS. 

Apoyados como estaraos sobre sólidos fundamentos en materia 
de Religión, no debe infundirnos pánico temor ni el número de 
los incrédulos, ni todos sus vanos clamores, ni sus inútiles sofis­
mas, ni sus insulsos chistes, ni tampoco su tono imponente. Ase­
gurados sobre una piedra inmóvil, dejemos que choquen contra 
ella todas estas olas; su furor finalmente se estrellará y se disi­
pará como el humo. Pero remontándonos al principio, es evidente 
que, probada la divinidad de Jesucristo, se ha contestado á todas 
las objeciones de los incrédulos, y se han disipado todos sus er­
rores. Finalmente, ¿qué puede darse mas fuerte, mas sólido y 
elocuente que lo que sobre la materia dice el demasiado célebre 
J. J. Rousseau? Escuchémosle, y confundamos á los filósofos con 
las palabras mismas de un filósofo : «Confieso, dice, que la ma-
« jestad de la Escritura me sorprende, la santidad del Evangelio 
«habla á mi corazón. Registrad los libros de los filósofos con to­
ada su pompa : ¡cuán mezquinos son en comparación de aquel! 
«¿Es posible que un libro á la vez tan sublime y sencillo sea 
«obra de hombres? ¿ E s posible que aquel cuya historia refiere 
«no sea él mismo mas que un hombre? ¿Es ese el tono de un en-
«tusiasta, ó el de un ambicioso sectario? ¡Qué dulzura, qué pn­
ce reza de costumbres! ¡qué tierna gracia en sus instrucciones! 
«¡ qué sublimidad en sus máximas! ¡ qué profunda sabiduría en 
«sus discursos! ¡qué presencia de espíritu! ¡qué sagacidad y qué 
«tino en sus respuestas! ¡qué imperio sobre sus pasiones! ¿Dón-
«de se halla el hombre, dónde el sabio que sepa obrar, sufrir y 
«morir sin flaqueza ni ostentación? Cuando Platón pintaá su jus-
«to imaginario, cubierto de todo el oprobio del delito, y digno de 
«todo el precio de la virtud, retrata punto por punto á Jesucris-
« to; la semejanza es tan evidente, que todos los santos Padres la 
«han reconocido, y no es posible engañarse. ¡ Qué preocupacio-
«nes , qué obcecación, ó qué mala fe ha de tener quien se atre-
«va á comparar el hijo de Sofrónico con el hijo de María! ¡qué 
«distancia del uno al otro! Sócrates muriendo sin dolor y sin i g -
«nominia sostuvo fácilmente su papel hasta el f in ; y si su fácil 
«muerte no hubiese honrado su vida, dudaríamos si con lodo su 
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«talento fue Sócrates otra cosa que un sofista. Dicen que inventó 
«¡amoral; pero otros antes que él la habian practicado: él no 
« hizo mas que decir lo que otros habian hecho, y ordenar en lec-
«ciones sus ejemplos. Arístides habia sido justo, antes que Sócra-
«tes hubiese dicho qué cosa era la justicia. Leóoidas habia muer-
«to por su país, antes que Sócrates hubiese hecho un deber del 
«amor de la patria. Esparta era sóbria, antes que Sócrates hubie-
«se alabado la sobriedad. Y antes que él hubiera definido la vir-
«íud, la Grecia abundaba en varones virtuosos. 

«Pero ¿cómo habia aprendido Jesucristo entre los suyos esta 
«moral pura y sublime, cuyo ejemplo y lecciones solo él hadado? 
«En el seno del mayor fanatismo se hizo escuchar la mas alta 
«sabiduría, y la sencillez de las mas heróicas virtudes honró al 
«mas desagradecido de todos los pueblos. La muerte de Sócrates, 
«filosofando tranquilamente con sus amigos, es la mas dulce que 
«se pueda desear; la de Jesucristo espirando entre tormentos, 
«injuriado, escarnecido y maldito de un pueblo entero Kes la mas 
«horrible que se pueda temer. Sócrates tomando la copa envene-
« nada bendice al que se la presenta llorando; J esucristo en medio 
« de un atroz suplicio ruega por sus desnaturalizados verdugos. 
« Sí , si la vida y la muerte de Sócrates son de un sabio, la vida y 
«la muerte de Jesucristo son de un Dios. 

«¿Dirémos que la historia del Evangelio ha sido inventada á 
«capricho? Amigo mió, nadie inventa as í ; y los hechos de Só-
«crates, en que ninguno pone duda, están mucho menos com-
«probados que los de Jesucristo. En realidad esto es desviar la 
«dificultad sin destruirla, y mas inconcebible fuera que cuatro 
«hombres de común acuerdo hubiesén fabricado este libro, que 
«el que uno solo haya suministrado la materia. Jamás autores j u -
«díos habrían podido inventar un tal hombre y una tal moral; y 
«el Evangelio tiene caractéres de verdad tan grandes, tan mara-
« villosos é inimitables, que el inventor seria mas asombroso que 
<¡( el héroe.» f Emilio). 

¿No se diría que es un santo Padre, mas bien que un filósofo, 
el que habla así ? Y ¿no es bien extraño que habiendo hablado aquí 
tan admirablemente á favor de la Religión, haya disparatado tan­
to en otros lugares? Tan cierto es que el espíritu humano nece­
sita de una regla que le sirva de guia infalible, sin la cual dis­
currirá bien en ciertas materias, y se extraviará desgraciadamente 
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en infinidad de otras. Como sea, de todo este discurso se deben 
deducir estas verdades: 

1. a Que Jesucristo es Dios. 
2. a Que si es Dios, es también divina su Religión. 
3. a Que si su Religión es divina, no lograrán quitarle el ca­

rácter de divinidad de que se halla revestida, ni los violentos es­
fuerzos, ni todos los falsos razonamientos y vanos sofismas de los 
filósofos y de los incrédulos: jamás las puertas del infierno pre­
valecerán contra ella. 

Sigúese de aquí, que aun cuando no supiéreis responder á to­
das las objeciones que os hicieren los enemigos de la Religión, 
debéis no obstante estar segurísimos de que se engañan; pues 
que atacan una obra divina, que por lo mismo es superior á todos 
los ataques. 

No obstante lo expuesto, á mayor abundancia de pruebas, d i ­
gamos con un célebre orador cristiano : Para reconocer la divi­
nidad de la Religión no se necesitaría mas que considerar aten­
tamente y de buena fe la sublimidad de sus dogmas, la santidad 
de su moral, el prodigio de su establecimiento, la rapidez de su 
propagación, su duración, su persistencia, y todo esto á pesar 
de la grandeza del proyecto, de la insuficiencia de los medios, la 
gravedad de los obstáculos, la violencia de las persecuciones, la 
crueldad de los tiranos, el furor del mundo y de todas las poten­
cias del infierno conjuradas contra ella. 

Además, cuando los Apóstoles predicaron, anunciaron y fun­
daron esta Religión, ó eran inteligentes, ó no lo eran ; sí lo eran, 
¿cómo no previeron las dificultades? Si no lo eran, ¿cómo pu­
dieron superarlas? Ó eran sabios, ó no lo eran; si lo eran, mere­
cen nuestra creencia; si no lo eran, ¿cómo obtuvieron la del 
universo? Ó eran virtuosos, ó no; si lo eran, ¿ cómo es que aban­
donaron su primera religión? si no lo eran, ¿cómo sufrieron los 
tormentos y la muerte por una religión nueva? Ó hicieron mila­
gros, ó no; si los hicieron, deben considerarse como enviados de 
Dios; si no los hicieron, ¿no es el mas grande milagro el haber 
convertido el mundo sin milagros? Sí , ó el mundo entero es in­
sensato por haber abrazado la Religión, ó lo serémos nosotros no 
creyendo en ella. 

Supongamos, en efecto, á un pagano que haya visto los princi­
pios y como la cuna del Cristianismo; él ha oído á los Apóstoles, 
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fia conocido á ios Mártires, los ha ridiculizado igualmente en to­
das partes tratándoles de insensatos, y de descabellados sus pro­
yectos. ¿Podia dudar este pagano de que esta nueva secta no exis-
íiria sino para ser extinguida al momento y aniquilada? Resucite 
ahora este hombre, y poseído de estas ideas recorra la Europa; 
incierto de si duerme ó está despierto, ¿qué pensará al ver esta 
Religión universalmente establecida, sus templos á cada paso, su 
doctrina anunciada, la Cruz puesta por trofeo sobre los altares, 
las ceremonias practicadas, en una palabra, el Cristianismo do­
minante en todas partes? ¿Qué se han hecho aquellos nombres 
en otro tiempo tan venerados, de Júpiter, Apolo, Marte y Mercu­
rio ; y hoy dia tan despreciados y tan solo conocidos en la fábula? 
Por do quiera, no se conoce y adora mas que un Dios creador, 
eterno, inmenso, infinito; un Dios salvador bajado del cielo sobre 
la tierra, muerto en una cruz, y eternamente reinante en el cielo. 

Estas verdades son constantes, estos prodigios saltan á los ojos, 
este cambio subsiste hace ya mas de diez y ocho siglos; y en vista 
de una revolución tan prodigiosa, ¿podria este pagano admirado 
dejar de exclamar: S í , m a mano divina ha desplegado aquí todo su 
poder; este cambio, este milagro, excede los Imites regulares; y á pe­
sar mió, me veo obligado á exclamar con los Cristianos: Digitus Peí 
est Me? (Exod. vm). 

Es de este modo como la Religión ha iluminado, santificado y 
cambiado el universo, y como en lugar de las tinieblas y de las 
pasiones ha hecho reinar la luz y el esplendor de todas las v i r ­
tudes. 

Veamos, por el contrario, qué es lo que la incredulidad ha pro­
ducido desde su propagación en el mundo. ¿Es por ventura un 
cuerpo de doctrina, una regla de costumbres, un principio, un 
orden de gobierno? Muy al contrario, es el aniquilamiento de to­
do orden, de todo gobierno y de toda sana doctrina: ella no edi­
fica, sino que arruina; no sabe, sino que duda; no corre, sino 
que va á tientas y extraviada. La Religión establece, la incredu­
lidad todo lo destruye ; la una ilumina, la otra ciega; la una reú­
ne, la otra disipa; aquella difunde sus benéficos rayos, esta los 
extingue. Es un monstruo que desolaría las ciudades, yermaría 
los campos, y oscurecería los astros. Calcúlense juiciosamente es­
tas funestas consecuencias, y se verá, que despojando esta al hom­
bre de sus títulos., de sus derechos, de sus esperanzas, y hasta 
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de la misma naturaleza y dignidad de su alma, cási le confunde 
con ios brutos: Comparatusestjumentisinsipieritibus. (Psalm. KLWIII)* 

En su consecuencia, ¿qué otra cosa vemos en el mundo sino 
una espantosa inundación de toda especie de delitos? La impie­
dad , la injusticia, la crueldad, el libertinaje, el espíritu de i n ­
dependencia, el espíritu de artificio y de engaño, llevando el ex­
ceso del desorden y del furor hasta el punto de atentar el hombre 
contra sus dias, y darse á sí mismo la muerte con la espada de la 
desesperación, que es el mas horrible y detestable de todos los 
delitos: hé aquí los frutos del pretendido siglo de las luces, del 
siglo que piensa, del siglo de la humanidad, y del que regenera 
todas las virtudes. ¡Oh siglo perverso! ¡oh monstruo de i n i ­
quidad! ¡hasta cuándo has de alucinar los entendimientos, y so 
pretexto de humanidad hacer la infelicidad del género humano l 
«Si la irreligión no hace derramar sangre de los hombres, es 
«menos por el amor de la paz que por la indiferencia para el, 
«bien; porque poco importa al pretendido sábio que se pierda to­
ado , con tal que pueda estar tranquilo en su gabinete. Sus prin-
«cipios no hacen sacrificar á los hombres, sino que les impiden 
«el nacer, destruyendo las costumbres que les multiplican, y re-
«duciendo todas sus afecciones á un secreto egoísmo, tan funesto 
«á la población como á la virtud. La indiferencia filosófica se pa-
«rece á la tranquilidad de un Estado gobernado despóticamente: 
«es la tranquilidad de la muerte, mas funesta aun que la misma 
«guerra. Así el fanatismo, aunque mas funeslo en sus efectos in-
«;mediatos que lo que se llama espíritu filosófico, lo es mucho 
«menos en sus consecuencias.» f J. J . Rousseau). 

Rodeados, por tanto, como estamos de tantos enemigos de la 
fe, expuestos á tantos peligros de seducción, envueltos en cierto 
modo por las densas nubes de tantos errores, ¿qué otro partido 
podemos seguir que el que nos aconseja el mismo ya citado 
J. J. Rousseau? «Huid de los incrédulos, dice, huid de aquellos 
«que so pretexto de iluminar los entendimientos, siembran en 
«los corazones doctrinas desconsoladoras, y cuyo escepticismo 
«aparente es cien veces mas afirmativo y dogmático que el tono 
«decisivo de sus contrarios. Pretextando con altivez que solo ellos 
«son ilustrados, veraces y de buena fe, nos someten imperiosa-
" mente á sus despóticas decisiones, y pretenden darnos por ver-
«daderos principios de las cosas los sistemas ininteligibles que 
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«han forjado en su imaginación. Tergiversando en tanto, des-
«truyendo y hollando cuanto los hombres respetan, quitan á los 
«afligidos el último consuelo en sus miserias, á los ricos y po-
«derosos el único freno á sus pasiones; arrancan del fondo del 
«corazón los remordimientos del delito, la esperanza de la v i r -
«tud; y aun osan gloriarse de ser los bienhechores del género 
«humano. La verdad, dicen, jamás puede perjudicar á los hom-
«bres: lo mismo que ellos pienso yo, y esto, á mi ver, es la prue-
«ba de que no es la verdad lo que enseñan. 

« He consultado á los filósofos, he leido sus libros, y examinado 
«sus varias opiniones: á todos les he hallado arrogantes, decisi-
«vos, que nada ignoran, que nada prueban, y que recíproca-
« mente se desprecian; y este punto, común á todos, me ha pa-
«recido el único en que tienen razón. Fuertes cuando atacan, 
«débiles cuando se defienden, si se pesan sus razones, no las 
«tienen sino para destruir. Si contais los votos, cada uno está re-
«ducido al suyo, y no están de acuerdo sino en disputar. El es-
« cucharlos no era el medio para salir de mi incertidumbre. Con-
«cebí, pues, que la insuficiencia del entendimiento humano es 
«la primera causa de esta extraña diversidad de pareceres, y que 
«el orgullo es la segunda.» (Emilio). 

Y es un filósofo quien lo dice, que puede mirarse aquí como 
el azote de los demás filósofos. ¡ Qué lástima que un tal hombre 
no haya consagrado sus talentos á la fe! Habria servido á la Re­
ligión defendiendo sus dogmas; y la Religión le habria servido á 
él preservándole de sus errores. 

Concluyamos este artículo, dirigiendo á los filósofos del siglo 
las bellas expresiones de un verdadero filósofo cristiano, profe­
ridas en un discurso que mereció el premio de la Academia fran­
cesa 1: «Creerlo todo sin discernimiento , dice, es propio de un 
<( estúpido, lo confieso; pero es todavía un extremo mas peligroso 
«el desenfrenado orgullo de la razón, que se complace en amon-
«tonar nubes, y correr por el borde de los precipicios, en los cua-
«les, interrogando á la naturaleza,-quisiera hallar las verdades 
«que Dios ha ocultado en los abismos de su insondable sabiduría. 
«¡Qué absurdo! ¡qué delirio! Es una razón ébria de orgullo que 
«se pierde en sus deseos, y que Dios abandona á sus ilusiones. 
«¿Cuáles son, pues, los límites que en materia de religión no de-

1 E l P, Guonard, jesuíta. 
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«be traspasar el espíritu filosófico? Fácil es decirlo. La misma 
«naturaleza le advierte á cada momento su flaqueza, y le marca 
«en esta parte los estrechos limites de su entendimiento. ¿No 
«siente, por ventura, ofuscársele la vista y turbársele la razón, 
Kcuando quiere profundizar demasiado? Es, pues, entonces que 
«conviene pararse. La fe le permite todo lo que puede compren-
«der, y no le oculta sino los misterios y objetos impenetrables. 

«Diré, pues, á los filósofos: No os afanéis por querer penetrar 
«estos misterios, que son superiores á vuestra razón; respetad 
«esas nubes de que la Religión se ha rodeado en cierto modo, á 
a fin de impresionar con igual actividad á ios entendimientos gro-
« seros que á los perspicaces. Hé aquí los fundamentos de la Re-
«íigion, minad, pues, en torno de estos, bajad con la antorcha 
«déla filosofía hasta encontrar la primera piedra, tantas veces 
«removida por los incrédulos, y á cuyo peso han sucumbido 
«siempre. Pero advertid que al llegar á cierta profundid ao. iia-
«liaréis la mano del Omnipotente, que desde el principio del mun-
«do sostiene este grande y majestuoso edificio; paraos entonces, 
«y no intentéis penetrar mas allá. La filosofía no sabriaconduci-
«ros mas léjos sin extraviaros; entráis en los abismos del infinito: 
«ella debe vendar aquí sus ojos, como el pueblo adorar sin ver, 
«y poner otra vez al hombre confiadamente en manos de la fe. 
«Se os han concedido suficientes luces para satisfacer vuestra cu-
« riosidad mientras no sea excesiva; dejad, pues, para Dios aque-
«11a profunda noche, donde se complace en retirarse con sus ra-
«yos y misterios. 

«Filósofo temerario, ¿por qué querer escudriñar objetos mas 
«elevados que tú, de lo que lo está el cielo de la tierra? ¿Á qué 
«viene tanta displicencia por no poder comprender el infiniio? 
«Este granito de arena que pisas es un abismo que no puedes 
«penetrar, y ¿quisieras medir la grandeza y profundidad de la 
«sabiduría eterna? y ¿quisiera^ reducir al Ser de los seres á la 
«suficiente pequeñez, para poderle comprender con nuestra dé-
«bil razón, incapaz de penetrar ni siquiera un solo átomo? La 
«sencillacredulidad del vulgo ignorante ¿fue nunca tan irracio-
«nal como esta orgullosarazón, que pretende encumbrarse sobre 
«la sabiduría divina?» 

26 
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COIVTRA TODOS LOS HEREJES Y SECTARIOS. 

E! punto esencial contra estos, es probarles la indispensable 
necesidad de una autoridad infalible, que fije, regule, y decida 
absolutamente, que hable en nombre del mismo Dios, y sea su 
lugarteniente. Ahora en cuanto á que esta necesidad sea absolu­
ta, lo dejamos ya probado (pág. 327). 

Así como la divinidad probada de Jesucristo es el grande ar­
gumento, el grande principio que combate y confunde á todos los 
anticristianos, así también la necesidad de una autoridad infali­
ble, de un tribunal siempre subsistente, es el grande principio, 
la gran prueba que combate y confunde á todos los anticatólicos. 
Jamás los herejes han respondido ni responderán á este argu­
mento. En vuestras dudas sobre la fe, ¿quién decide de una ma­
nera segura? En las diferentes opiniones y partidos que pueden 
suscitarse entre vosotros, ¿á quién podréis apelar para que falle 
definitivamente? ¿Acaso á la santa Escritura? Bien, tendréis la 
letra, pero ¿quién declarará su sentido? ¿Acaso á vuestros síno­
dos? ¿A. vuestros ministros? No, que no son infalibles, y ellos 
mismos lo han declarado. ¿A quién recurriréis, pues? ¿Al espíritu 
privado? Pero cada cual tiene el suyo, y se cree inspirado de 
Dios como vosotros mismos. El espíritu privado es sin duda un 
gérmen de opiniones, de divisiones, de errores y de fanatismo. 
Hé aquí, pues, la fe abandonada sin remedio á las dudas, á la 
mcertidumbre, á la flaqueza y á los extravíos del entendimiento 
humano, sin tener en que apoyarse, ni saber cómo decidirse, á 
lo menos de una manera segura, y á la que pueda atenerse sin 
temor de engañarse y de ser engañado. 

Ahora bien, ¿dónde estaría la sabiduría y la providencia de 
Dios, si hubiese dejado á su Iglesia sin tribunal supremo que lo 
presidiera todo? ¿Sihubiese permitido que los espíritus vacilasen 
inciertos, y expuestos á ser arrastrados por todo viento de doctri­
na? ¿Si hubiese, digámoslo así, abandonado su bajel fluctuante, 
sin timón y sin piloto que lo dirigiera, y sostuviera el rumbo que 
ha de seguir para llegar con seguridad á puerto? No solo no po­
dríamos admirar en esto la obra de un Dios, sino que ni siquiera 
la de un hombre sensato. Es, pues, de absoluta necesidad el que 
haya en la Religión una autoridad infalible, un tribunal siempre 
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existente al que se pueda acudir coa seguridad, que resuelva to­
das las dudas, y decida soberanamente de todo. Y no habiendo 
otra que la Iglesia católica en la que se halle esta autoridad siem­
pre infalible, este tribunal siempre existente; se sigue ser la sola 
que lleva los caractéres de la divinidad; y que las otras preten­
didas religiones reformadas, ó sectas diferentes, no son sino edifi­
cios fabricados por la mano del hombre sobre los fundamentos del 
error, los cuales por lo mismo amenazan ruina por todas partes. 

Hay todavía otra prueba decisiva, otro argumento invencible 
contra estos, y es la falta de misión en sus primeros reformado­
res, en sus pretendidos apóstoles. Escuchemos todavía á J. J. Rous­
seau, que es en esta parte donde principalmente triunfa, y desba­
rata completamente á sus contrarios. 

«Remontémenos, dice, á los primeros tiempos de la religión 
«protestante. Guando empezaron á manifestarse los primeros re-
«formadores, la Iglesia universal estaba en paz, todos los senti-
«mientes eran unánimes, y no habia éntrelos Cristianos un solo 
«dogma esencial impugnado. En este estado pacífico alzan de 
«repente la voz dos ó tres hombres, y gritan por toda la Europa: 
«Cristianos, mirad que os engañan, os extravian, os conducen 
«por el camino del infierno; el Papa es el Anticrislo, el logarte-
«niente de Satanás; su Iglesia la escuela de la mentira; sino nos 
«escucháis sois perdidos. 

«Atónita la Europa á estas primeras voces guardó silencio por 
«algún tiempo, esperando ver en q«é parada la cosa. Finalmen-
«te vuelto en sí el clero de su sorpresa, y viendo que estos re-
« cien venidos empezaban á hacer prosélitos, comprendió que de-
«bia formalizarse; y comenzó por preguntarles contra quién se 
«las habían con toda aquella baraúnda: respondieron bruscamen-
«te que eran los apóstoles de la verdad, llamados á reformar la 
«Iglesia, y apartar á los fieles del camino de perdición por el que 
«les guiaban los sacerdotes. 

« Pero, se les replicó, ¿quién os ha dado esta bella comisión de 
«venir á turbar la paz de la Iglesia y la tranquilidad pública? 
«Nuestra conciencia, dijeron ellos, la razón, la luz interior, la 
«voz de Dios, á la que no se puede resistir sin delito; él nos 11a-
« ma á este santo ministerio, y nosotros seguimos nuestra vocación. 

«¿Con qué sois los enviados de Dios? replicaron los Católicos. 
«En este caso convenimos en que debéis predicar, reformar ins-

26* 
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«truir, y que se os debe escuchar; pero para obtener este derecho 
«empezad por manifestar que sois tales; profetizad, curad, ilus-
atrad, haced milagros, que serán las pruebas de vuestra misión. 
«Nosotros somos los enviados de Dios, replicaron los reformado-
ce res; pero nuestra misión no es extraordinaria; así que no os 
«traemos una revelación nueva, sino que nos ceñimos á la que se 
«os ha dado, y que vosotros no entendéis. 

«Si los Católicos, sin pararse en chanzas sobre las pruebas de 
«la misión de sus contrarios, se hubiesen limitado á impugnarles 
«el derecho de predicar y enseñar, les hubieran dejado malpa-
•crados. 

«Primeramente les habría dicho: vuestro modo de razonar no 
«es mas que una petición de principios. Vosotros os llamáis en-
« viados de Dios, y pretendéis ser creídos sobre vuestra palabra, 
(pues que no presentáis otras pruebas que las nuevas interpreta-
«clones de la Escritura, la cual en todos tiempos ha sido expli-
(cada en sentido bien diferente del que vosotros la dais. Nos de-
<cís también que no predicáis doctrinas nuevas; ¿á qué viene, 
«pues, vendernos vuestras nuevas explicaciones? El dar un nuevo 
^sentido á las palabras de la Escritura, ¿no es acaso establecer 
«una nueva doctrina? ¿No es hacer hablar á Dios en sentido di-
«fereníe del en que ha hablado? No es el sonido sino el sentido 
« de las palabras el que nos ha sido revelado; por lo que cambiar 
« este sentido reconocido y establecido por la Iglesia, ¿ no es cam-
•' biar la revelación? ¿Con qué títulos, pues, pretendéis someter 
«nuestro juicio común al vuestro particalar? Vosotros nos decla-
«rais guerra abierta, y hacéis fuego por todas partes ; oponerse á 
« vuestras lecciones, según vosotros, es hacerse rebelde, idólatra 
«y digno del infierno. ¿Y qué? vosotros novadores de ayer, sin 
«mas títulos que vuestra opinión, defendida solo por algunos cen-
«tenares de hombres, condenáis á las llamas á vuestros contra-
«ríos; y nosotros con quince siglos de antigüedad, y con cien mi-
«llenes de voces, ¿ no tendrémos razón en condenaros á vosotros ? 
«Ó dejad de hablar y de obrar como apóstoles, ó mostradnos 
«vuestros títulos. 

«¿Qué es lo que á tales argumentos habrian podido replicar 
«sólidamente nuestros reformadores? Al menos yo no lo veo; y 
«soy de parecer que se les hubiera obligado á callar, ó habrian 
«tenido que hacer milagros.» ¡Que fuerza de argumentación! 
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¡ qué energía de expresiones! Por estos solos rasgos se puede co­
nocer á J. J. Rousseau. 

El mismo argumento habia hecho también Tertuliano á los he­
rejes y sectarios de su tiempo. Hé aquí cómo hace hablar á la 
Iglesia contra estos: ¿Quién sois? ¿Cuándo y de dónde habéis 
venido? ¿Qué hacéis en mis dominios no siendo hijos míos? 
¿Con qué derecho, ó Marcion, cortas mi selva? ¿Quién te ha per­
mitido, ó Valentino, el desviar mis fuentes? ¿Con qué autoridad, 
ó Apeles, arrancas mis confines? ¿ Cómo es que siendo yo la po­
sesora, y sin consultar mas que vuestro capricho, sembráis en mis 
dominios, y apacentáis en ellos vuestos rebaños? La posesión es 
mia mucho tiempo hace, y tengo títulos auténticos que recibí de 
los mismos á quienes pertenecía el dominio, soy la heredera de 
los Apóstoles: Qui estis? Quando et unde venistis? Quid in meo agi-
tis, nonmei? Quo denique jure, Marcion, sykcm mecm caedis? Qua 
Ucentia, Valentine, fontes meos trcmsvertis? Qua potestate Apelles, l i ­
mites meos commoves ? Mea est possessio, olim possideo, haheo origines 
firmas ab iis auctoribus quorum futí res, ego sumhaeres Apostolonmi. 
(Tertul. de Praescript.). 

Y ¿no podria la Iglesia católica dirigir las mismas palabras á 
todos los herejes y modernos sectarios? Y ¿qué es lo que estos 
podrían responder? «Nunca, dice san Agustín, puede haber pre-. 
«texto plausible, ni legítimo motivo para separarse de la Iglesia 
«y destruir su unidad, levantando altar sobre aliar, y cátedra so-
«bre cátedra: Unitatis praescindendae numquam justa necessitas esse 
«potest.» (Contra Parmen., cap. 11). 

La misión evangélica debe hacerse constar con pruebas que 
lleven el sello de la divinidad: no llevando este sello divino hay 
derecho para rechazarla. El célebre Paciano, hablando de los he­
rejes de su tiempo, y especialmente de Novaciano, les dirige es­
tas palabras: «¿Ha profetizado acaso Novaciano? ¿Ha hablado 
«diferentes idiomas? ¿Ha resscitado muertos? Pues para tener 
«derecho de predicar un nuevo Evangelio debia haber obrado al-
«guno de estos milagros. El que viene en nombre y con la auto-
«ridad de otro, no debe pretender que se le crea sobre su pala-
abra, sino produciendo sus pruebas. Es de este modo como Mol -
«sés y Jesucristo probaron con prodigios los mas sorprendentes 
«que eran enviados de Dios : An linguis locutus est Navatiams? 
«ProphetavU? Suscitare mortms potuit? Ilorum enim aliquid habere 
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(ídebuerat, id Evangelium novi jur is induceret. Nemo veniens ex a lk-
<xrius auctoritate ipse eam sibi ex sua affirmatione defendit.» (Pacia-
mis, Epist. ad Sympronianum). 

«En cuanto á mí, dice elocuentemente san Agustín, ni el Evan-
«gelio creería, si á ello no me impeliese la autoridad de la ígle-
«sia católica: Egovero Evangelio non crederem, nisi Ecclesiae catho-
u licae commoveret auctoritas.» (Aug. contra Epist. Manichei., c. 5). 

Los herejes recurren siempreá la Escritura, y no reparan que 
no teniendo medios para asegurarse de si la interpretan bien ó 
mal, se equivocan en aquello mismo en que pretenden apoyarse. 
Voy á presentar una prueba sacada de un trozo de historia. Ha­
llábanse yendo de viaje en diligencia un noble prusiano protestan­
te, y un clérigo católico y doctor; uno y otro eran sujetos de ta­
lento, ilustración y gentileza; por lo que habiendo contraído bien 
pronto amistad, pasaron el tiempo tocando diferentes asuntos, v i ­
niendo finalmente á parar el discurso en materia de Religión; mas 
la conversación no pudo durar, porque llegaron á la posada, y 
después de la cena cada cual se retiró. Poco tiempo después vino 
el Prusiano á la estancia del Doctor y le dijo: Señor, quedé muy 
satisfecho de nuestra conversación, por lo que desearía conferen­
ciar mas largamente con vos sobre diferentes materias de Religión. 
Con muchísimo gusto, repuso el Doctor, tendré á mucho honor 
el poder conversar con vos; pero permitidme os diga, que según 
se desprende de nuestra anterior conversación, discordarémos en 
muchos puntos, acerca los cuales vos seréis de un parecer, y yo 
de otro; y así será necesario buscar un tercero que nos concille: 
¿ á quién tomarémos, pues? Tenéis razón, dice el Prusiano, este 
tercero está hallado, será la santa Escritura: tengo un ejemplar 
que traigo siempre conmigo ; voy á buscarlo. Vuelve, pone el vo­
lumen sobre la mesa, siéntase cada cual á su lado, teniendo en 
medio la santa Escritura. 

El Doctor la toma, recorre rápidamente algunas páginas, y lue­
go volviéndose al Prusiano, Señor, le dice, vos habéis traído aquí 
un libro; pero ¿quién os ha dicho que es la santa Escritura? ¿Pues 
qué no la habéis visto, dice el Prusiano? La he visto ; pero vuel­
vo á preguntar, ¿quién os ha dicho que es la santa Escritura? 
¿Acaso no la reconocen todos, y aun vos mismo por tal ? dice el 
Prusiano algo sorprendido. ¡ Oh! señor, replica el Doctor, el ca­
so es muy diferente entre los dos; cuando yo aseguro que es la 
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santa Escritura, lo hago apoyado en una autoridad infalible que 
me la garantiza, la recibo de su mano y sobre su autoridad, que 
reconozco por infalible: de este modo no puedo equivocarme; 
pero vos, señor, ¿en qué os apoyáis, y cómo podéis estar segu­
ro de que ella sea la santa Escritura? ¿de que este libro no ha­
ya sido adulterado? Y no podiendo asegurarlo, ¿ cómo podéis to­
marlo por arbitro de nuestros diferentes sentimientos? Aun hay 
mas, pues aun cuando estuviésemos de acuerdo sobre las pala­
bras del texto, si discordamos en su sentido, ¿quién nos la ex­
plicará de modo que podamos estar infaliblemente asegurados ? 
Señor, responde entonces el Prusiano después de haber discur­
rido un rato, me hacéis un argumento que nunca me habia he­
cho, merece ser meditado, y prometo hacerlo seriisimámente-
Comprendo que decidido este punto, decidiría pronto todos los 
demás, y que sin este seria disputar en vano; basta, pues, por 
ahora: haré mis reflexiones; pero antes de retirarme quiero pe­
diros un favor, y es que me indiquéis el lugar de vuestra habi­
tual morada, ignoro á dónde pueden conducirme los sucesos, pero 
os aseguro que si la casualidad me trajera al lugar de vuestra re­
sidencia, pondré todo mi anhelo en procurármela satisfacción de 
volveros á ver. Á Dios, señor. Y se fué á descansar. 

Después de algunos años hallóse el Prusiano en el país en que 
vivia el Doctor, y su primer cuidado fue ir á visitarle. Entrado en 
su aposento, después de los primeros cumplidos, Señor, le dice, 
¿os acordáis del Prusiano con quien viajasteis en cierta ocasión? 
Sin duda me acuerdo, ¡oh, y cuánto me alegro de volveros á 
ver! Pues bien, sabed, señor, dice el Prusiano, que entonces ha-
hlásteis con un protestante, y ahora habláis con un católico de­
clarado con conocimiento de causa. Á estas palabras el Doctor le 
abraza tiernamente, y dándole mil parabienes por su suerte, per­
manecieron así largo rato bañados uno y otro en lágrimas de ale­
gría. Entonces el Prusiano contó por extenso, como áconsecuen­
cia de la conversación que hablan tenido, habia examinado, me­
ditado y consultado sériamente; y que después de muchas i n ­
flexiones, habla tenido finalmente la suerte de reconocer la verdad, 
abjurar todos sus errores, y entrar en el seno de la Iglesia cató­
lica. Este dia, añadió el Prusiano, fue el mas dichoso de mi vida; 
pues que hasta entonces habia fluctuado siempre entre dudas é 
inquietudes, sin punto fijo que pudiese decidirme; pero de en-
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íonces acá he vivido en la mayor paz y tranquilidad, asegurado 
en mi estado y contra todas mis dudas sobre la autoridad infalible 
de la Iglesia, cuya necesidad absoluta reconozco cada vez mas, y 
cuyos preciosos frutos recojo á manos llenas. 

Se separaron finalmente, no sin grande sentimiento, conside­
rando que según toda probabilidad no volverían á verse en este 
mundo. Yo sé esta historia de boca del mismo Doctor á quien su­
cedió, y la cuento sobre su palabra. 

CONTRA E L TOLERANTISMO EN MATERIA DE RELIGION. 

Se puede afirmar con seguridad, que querer tolerar todas las 
religiones, equivale á no tener ninguna. La verdadera Religión 
es obra de Dios, y la obra de Dios no puede contradecirse, ni 
combatirse á sí misma. No hay mas que un Dios y un Criador; 
por consiguiente no puede haber mas que una religión y un culto. 
Y ¿qué seria una mezcla de muchas religiones diferentes, todas 
contrarias, y tan opuestas entre sí como á la verdad y á la razón ? 
¿Podría ser otra cosa que un monstruo de cien cabezas? 

¿Podrá, pues, una religión admitir indiferentemente en su se­
no á todos los sectarios con sus contradictorios sentimientos?¿Á 
un pagano, por ejemplo, que adora muchos dioses, y á un fiel 
que los detesta ; á un malabar que se postra delante de un pago­
da, y á un cristiano pronto á derribarlo y hacerlo pedazos? En 
una palabra. Paganos, Judíos, Cristianos, Mahometanos, Mani-
queos, Nestorianos, Pelagianos, Calvinistas, Luteranos, Soci-
nianos, podrán vivir en amigable paz; y todos así reunidos ¿for­
marán un cuerpo de ejército para pelear las batallas del Señor? 
¡ Ah! digamos mas bien que todas las sectas irán acordes con los 
enemigos de Dios, y que solo pelearán contra Él . 

Detestemos una mezcla, que por lo deforme y monstruosa re­
pugna á la razón y al sentido íntimo, y hasta se opone á la mis­
ma luz natural. Una religión que admite todas las demás, no es 
religión, sino mas bien un escarnio de todo culto religioso, pues 
que hace de la Divinidad un ídolo infame, para quien es indife­
rente cualquier especie de homenaje: tal culto es injurioso á un 
Ser supremo, infinitamente santo, y perfecto cual es Dios. 

Este era también el pensamiento del grande san León, que ex­
presa con estas bellas palabras : Que Roma pagana y triunfante. 
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dice, admita en su seno un tolerantismo universal en materia de 
religión; que señora del universo prohije todas las supersticiones, 
amontonando en el Panteón todos los dioses de la Italia, de la 
Grecia, del Egipto y de todas las naciones, nada extraño es; pues 
es natural que los errores se toleren unos á otros, y que las t i ­
nieblas se concillen con las tinieblas; pero que la verdadera, y la 
sola verdadera Religión permita y sufra todas las demás, es lo que 
no puede ni podrá jamás suceder; pues que la verdad es esencial­
mente enemiga de la mentira, y las tinieblas de la luz. Cum pene 
ómnibus dominaretur gentibus, ómnibus gentüm serviebat erroribus, ef 
magnam sibi videbatur assumpsisse religionem , guia mllam respuebat 
falsitatem. (Serm. de Natal. Apost.). 

La religión católica es intolerante, se dice; pero ¿de qué lo 
es? De los errores, de las sectas, de las herejías, y de toda no­
vedad peligrosa; y debe serlo; pues que no seria santa y dig­
na de Dios, si tolerase aquello mismo que Dios detesta. Ella es 
intolerante, pero no de un modo sanguinario; su intolerancia 
consiste en declarar que no hay salud fuera de su seno; en sepa­
rar del número de sus hijos á los espíritus rebeldes y obstinados; 
y es la mas falsa de las imputaciones, y la mas injusta d§ las ca­
lumnias, el atribuir á la Iglesia tratos de crueldad y de violencia, 
que en diversas épocas pueden haber empleado algunos indivi­
duos animados de un falso celo. La Iglesia, léjos de autorizarlos, 
es la primera en reprobarlos y condenarlos; pues sabe bien que 
el espíritu de Jesucristo es un espíritu de dulzura y de caridad, 
y que celoso de poseer los corazones, reprueba todo homenaje 
forzado. El que profesa la Religión contra su voluntad, no la pro­
fesa, dice san Atanasio: Piae Religionis est suadere, non cogeré. (In 
Apolog.). Finalmente, no dejan de tener sus motivos los enemigos 
déla Religión, y sobre todo los modernos filósofos, para predicar 
la tolerancia con tanto ardor, pues quisieran vivir tranquilos, te­
niendo libertad de pensar, y entregándose á sus desordenadas pa­
siones. Para tranquilizar su conciencia quieren tener y aparen­
tar que tienen una religión: así se forman una á su manera, y ha­
llan buenas todas las demás; y para vivir en paz en su relajada 
conducta, dejan á los otros que vivan y piensen como ellos pre­
tenden vivir y pensar. 

Muy diferentes son los principios sobre los cuales ha estableci­
do Jesucristo su Iglesia: él quiere una esposa sin mácula ; y por 
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lo mismo no puede tolerarla el mas mínimo defecto que ofuscaria 
su esplendor, ni disimularla el mas pequeño error que destruirla 
su verdad, su santidad, su infalibilidad; y siendo así, el querer 
tolerar todas las religiones, todas las sectas y partidos, ¿no se­
ría formar en vez de una Iglesia santa, una infame torre de Ba­
bel , donde todos los insectos y reptiles podrían difundir impune­
mente su detestable veneno, infectando á cuantos tuviesen la 
desgracia de exponerse á su influencia? Además, el sistema de 
tolerantismo no es ya un sistema nuevo. Según refiere Ensebio, 
ya los antiguos sectarios lo adoptaron con ardor, y el heresiarca 
Apeles en particular se declaró altamente á su favor. «No debe 
«inquietarse á nadie por sus ideas, decía, sino dejar á cada cual 
«que viva en la creencia que ha abrazado ; y todos los que pon-
«drán su confianza en Jesucristo serán salvos , porque consagran 
«su vida al ejercicio de las buenas obras.» 

La tolerancia era igualmente común y auxiliar á los herejes en 
la época de Tertuliano, que se expresa en los siguientes térmi­
nos : «Ellos, dice, tienen hechas paces con todo el mundo; por-
«que aun cuando tengan diferentes sentimientos, lo único que les 
«importa, es el conspirar de consuno á la destrucción de la ver-
«dad; este es el solo punto en que todos están de acuerdo: Pa-
'(cem quoque cum ómnibus habent; nihil enim interest illis, licet diversa 
«tractantibus, dura ad unius veritatis expugnationem conspirent.» (Ter-
tul. Praescript. cap. 4). 

Todo católico que reconoce en la Iglesia una autoridad infali­
ble, establecida por Jesucristo, debe en su consecuencia mirar 
como excluidos del reino de Dios á todos los que no se sujetan 
á ella. No es lo mismo de los herejes, los cuales tolerándose unos 
á otros obran consiguientemente. Todo hereje intolerante que re­
husa someterse á la autoridad de la Iglesia, se atribuye por este 
mero hecho la libertad de conciencia, y abrogándose este privi­
legio, no puede negarlo á los demás, que tienen igual derecho 
que él . 

Pero Jesucristo condena este tolerantismo de la manera mas ex­
presa y formal, cuando recomienda á los fieles que miren como 
paganos y publícanos á todos los que no escuchan la voz de la 
iglesia: Sit Ubi sicut ethnicus et publicanus. (Matth. xvm). 

El apóstol san Juan, instruido en la escuela de su divino Maes­
tro, condena la tolerancia con la misma energía cuando dice: «Si 
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«se os presenta alguno que no profese esta doctrina, no le reci-
«bais en vuestra casa, ni le saludéis; porque saludándolo parti-
«ciparíais de sus malas acciones: Si quis veniú ad vos, et hanc doc-
atrimm non affert, nolite recipere eim m domum, nec ave ei dixeri-
tmm ( I I Joann. x ) . 

Sigúese de lo dicho, que la tolerancia es en cierto modo la mas 
peligrosa de todas las herejías , porque las encierra todas, per­
mitiendo sostenerlas igualmente todas, y concediendo á la con­
ciencia una falsa paz. Y ¿ cómo esta amalgama de sentimientos tan 
diferentes entre sí, como opuestos los dogmas que sostienen, po­
drá formar la Iglesia de Jesucristo, que nos ha declarado ser la 
misma verdad? Ego sum vertías. La verdad, pues, es esencial­
mente una. No hay mas que un Dios, un Cristo, una Iglesia, una 
cátedra fundada sobre Pedro por la palabra del mismo Dios ; no 
puede levantarse, pues, otro altar, ni fundar un nuevo sacerdo­
cio ; estas son las bellas palabras de san Cipriano: Deus mus est, 
et Christus mus, et una Ecclesia, et una cathedra super Petrum Bo-
mini voce fmdata: aliud altare constituí, aut sacerdotium nomm fieri 
praeter mum altare, et umm sacerdotium, omnino non potest. (Cypr. 
Epist. 43). Así, pues, ó una sola Iglesia, ó ninguna: toda secta 
que aprueba las demás es reprobada, y el que no las anatematiza, 
él mismo queda anatematizado. 

En una palabra, el decir que puede haber salvación en todas 
y cada una de las sectas cristianas, es el último asidero de un par­
tido, que cae desvirtuado por sus mismos principios; es el extre­
mo remedio aplicado á un mal desesperado, que no sirve sino 
para hacerle absolutamente incurable. 

CONTRA LA INDIFERENCIA. 

La indiferencia es una consecuencia, y como un ramo del to­
lerantismo; maldito árbol que no puede producir sino malos fru­
tos. Ser indiferente en materia de Religión, es como si dijéramos 
no declararse en pro ni en contra, no estar adentro ni afuera. D i ­
gamos mejor, que ser indiferente en materia de Religión equi­
vale á no tener ninguna. Se encuentran no obstante hombres de 
este temple, los cuales abrazando este partido, procuran justificar­
lo y cohonestarlo con razones y pretextos que á primera vista pa­
recen plausibles. 
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En cuanto á mí , dicen estos, amo la paz, no estoy á favor ni 

en contra de nadie, ni me curo de examinar quién tiene razón. 
Qué, oigo suscitarse disputas, y que se confunden á gritos; dejo 
que allá se las hayan, no me mezclo en sus debates, y sin poner­
me de parte de estos ni aquellos, me quedo tranquilo, y no me me­
to en nada. 

Razones son estas al parecer especiosas, pero en el fondo son 
vituperables y malditas de Dios. ¿Queréis saber en efecto en qué 
se funda comunmente este estado de neutralidad? Yo os lo diré, 
y convendréis conmigo si queréis poneros de buena fe. 

Consiste en ser indiferente á los intereses de la Religión, porque 
si nos interesásemos verdaderamente por ella, atenderíamos y to­
maríamos parte en todo lo que la pertenece, sentiríamos sus da­
ños y provechos, y no permaneceríamos en esta especie de letar­
go, que denota lo poco que nos mueve cuanto puede sucedería 
de próspero ó adverso, de útil ó nocivo. 

Es ser infiel en el ejercicio de la Religión, pues que para prac­
ticarla hay que llenar ciertos deberes, siendo uno de los princi­
pales el de unirnos con ella, protestarla estimación y afecto, ser 
exactos en cumplir lo que nos manda, y evitar con cuidado todo 
cuanto nos prohibe. Y ¿qué ejercicios de Religión pueden prac­
ticarse permaneciendo en este estado de insensibilidad y de neu­
tralidad hácia todo lo que la pertenece? ¿Es este por ventura el 
espíritu de la Religión? 

Es ser indolente en defender la Religión, j Oh i ¿Seréis espec­
tadores de sus combates en todas partes, veréis como la declaran 
guerra abierta mil enemigos armados contra ella, y permane­
ceréis indiferentes sin tomar partido á favor ni en contra? ¿Con 
qué títulos, pues, pretendéis pertenecería? ¿Con qué distintivo 
podrá reconoceros por hijos suyos? Ó declaraos por ella, ó dejad 
de apellidaros sus afiliados, y de presentaros bajo sus banderas. 

Es hacer escarnio de la santidad de la Religión; y en efecto, 
¿no es en cierto modo burlarse de ella el pretender haber cum­
plido con todo lo que de justicia se la debe, no obrando bien ni 
mal? ¡Qué! la santidad que ella prescribe ¿consistirá en cerrar 
la boca cuando convendría hablar, y en estarse con los brazos 
cruzados cuando fuera necesario obrar? Y ¿es de este modo co­
mo los Santos han llegado á ser Santos ? Y pretender serlo por 
tales medios, ¿no es mofarse de la Religión y de toda santidad? 
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¿ Qué mas podré decir? No temeré añadir para caracterizar es­

ta indiferencia, que en sustancia es prevaricar contra Ta misma 
Religión, abandonarla, desertar de sus banderas, y en cierto mo­
do abjurarla: mucho dicen estas expresiones, pero no demasia­
do , pues que tanto se fundan en la razón como en la Religión. 

No, no se exige de vosotros el que sin misión y sin carácter va­
yáis á trabar combate con los enemigos de la fe, á disputar y al­
tercar con los herejes, y exponeros á discusiones superiores á vues­
tras fuerzas; lo que vuestra Religión puede justamente pretender 
de vosotros, es que declaréis de parte de quién estáis, y no la 
dejéis en duda acerca de si estáis á favor ó en contra de ella. Y 
en efecto, ¿qué es lo que la prometisteis al ser regenerados por 
medio del sagrado Rautismo? ¿Acaso no la asegurásteis sino de 
que seríais frios espectadores, en todo lo que pudiese sucedería? 
¿De qué permaneceríais indiferentes sin tomar parte en los com­
bates que tendría que sufrir, diciendo que por lo que toca á vos­
otros no estáis en pro ni en contra? En tal caso sabed, que vues­
tra misma Religión está contra vosotros, y os rechaza de su seno. 

Escucho e! fulminante anatema que el mismo Jesucristo lanza 
contra una tal disposición cuando dice: «El que no está conmigo, 
«está contra mí; y el que no recoge conmigo, pierde el tiempo 
«y la hacienda; no hay medio, no hay neutralidad, ella es mal-
« dita y reprobada: Qui non est mecum, contra me est: et qui non col-
«ligit mecum disperdit.» (Luc. x i ) . 

Las mismas expresiones dejaba oir el profeta Elias en el calor 
de sus sentimientos. «¿Hasta cuándo iluctuaréis sin decidiros? 
«Si el Señor es vuestro Dios, adoradlo; si es Raal, adorad á Baal: 
« Usquc quo cluudicatis m duas partes: m IJominus est Deus, sequimi-
uni eum; si autem Baal, sequimini eum. » (l í l Reg. xvin). 

Iguales expresiones os dirijo yo también: si reconocéis una re­
ligión, estad por ella; si no la reconocéis, declaraos, y no andéis 
indiferentemente de acá para acullá; ser neutral, es no ser cosa 
alguna; y por otra parte, ¿no veis que esto no es mas que una 
falsa política, una prudencia mundana, carnal y maldita, que os 
tiene subvugados, y os hace esclavos en el punto que mas intere­
sa ser libres, para proceder con la generosa libertad de los hijos 
de Dios? Salid de esa indigna esclavitud, sed y manifestad que 
sois lo que debéis ser. 

La verdad católica nos impone dos deberes: el primero, de con-
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servarla en nuestro corazón : Corde creditur ad jmUtiam; el otro, 
de confesarla en alta voz siempre que fuese necesario: Ore aufem 
eonfessio fií ad salutem. (Rom. x). 

Cada cual, según su estado, debe defender la fe siempre que 
se halle combatida: los Pontífices con su doctrina, los sábios con 
la pluma; los fieles con las plegarias, los ejemplos y las obras. 
Esta es la máxima que san Juan predicaba á los Cristianos de su 
tiempo, y que los Cristianos todos deben observar fielmente, si 
circula todavía en sus venas sangre cristiana. 

DIFERENTES REFLEXIONES SOBRE LA F E . 

i 

Hablando de Dios, debemos contentarnos con saber que existe, 
y adorarle sin querer penetrar la profundidad de sus perfecciones 
y misterios: es sobre esto que san Hilario profiere estas bellas 
palabras: « Si me pedís que os explique las grandezas de Dios, no 
«me avergonzaré de responder: Ego nescio, non requiro, consolar 
«itamen: Archangeli nesciunt, Angelí non audierimt, saecula non m -
«rmt , DeiFilius ipsenon edidit:» Nada sé, ni me curo de saberlo, 
y me consuelo de mi ignorancia: los Arcángeles no lo saben, los 
Ángeles lo ignoran, los siglos no lo han aprendido, el mismo H i ­
jo de Dios no lo ha revelado enteramente. Para comprender las 
grandezas de Dios, seria necesario ser el mismo Dios, y yo no 
soy sino una débil y mortal criatura: Quae Dei smt nemo cognovit, 
nisiSpiritus Dei. ( I Cor. n ) . 

San Agustín buscaba á su Dios en cada una de las criaturas, y 
ie hallaba en todas; á lo menos hallaba, que todas se le referían 
y le encaminaban á él. «¿Quién es Dios? decia. ¡Cuestión pro-
efunda! En vano interrogo á la naturaleza. Lo he preguntado á 
«la tierra; y me ha respondido: no soy tu Dios, ni nada de lo que 
«contengo. Lo he preguntado al mar, á los abismos y peces que 
«nadan en su seno, y me han respondido: no, no somos vuestro 
«Dios; buscadlo sobre de nosotros. Lo he preguntado al aire que 
«respiramos, y á los pájaros que vuelan en su extensión, y todos 
«á una me han dicho: no somos vuestro Dios, él es quien nos ha 
«criado. Me he dirigido al cielo, al sol, luna y estrellas; y toda 
«la milicia celestial me ha respondido: nosotros cantamos las glo-
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«rias de Dios, y no somos vuestro Dios. Finalmente, me he di r i -
«gido á todos los seres que me rodean, y les he dicho: Ya que no 
«sois mi Dios, hacedme saber alguna cosa de él; y todos á una 
a han exclamado : Él nos ha criado; somos obra de Dios, pero no 
«somos Dios; solo él puede deciros quién es: Interrogan terram, 
«eí dixit: Non sum, el quaemmque in ea stint, idem confessa sunt. In~ 
«terrogavi mare, abyssos et reptilia, etresponderunt: Nonsumus Deus 
«tuus, quaere super nos. Interrogavi auras flébiles, et miversus aer 
«.cum incolis suis a ü : Non sum Deus. Interrogavi coelum, solera, lu-
«nam, et stellas: Nequáquam nos sumus quod quaeris, inquiunt. Et 
«. dixi ómnibus quae circumdant fores carnis meae: dicite mihi aliquid de 
nDeo meo: et exclamaverunt voce magna: Ipse fecit nos.» (Aug. lib. 

I Confess.). 
¿Quién es Dios? Decidlo Vos mismo , ó Dios mió, porque vues­

tras criaturas no pueden comprenderlo. Yo soy el que soy , dice 
el Señor: Egosum quisum. (Exod. m ) . ¡Sí, Dios raio! Vos sois el 
Ser por excelencia, el Ser necesario, eterno, inmutable, el Ser 
supremo, principio, origen y fin de todos los seres. Todo lo que 
no es Vos, no es sino un ser finito que recibe su esencia de vues­
tro poder y de vuestra bondad. Solo Vos sois por Vos mismo lo 
que sois. ¡ Belleza siempre antigua y siempre nueva! Todas vues­
tras criaturas os adoren, amen y bendigan eternamente. 

Es menos necesario el demostrar con pruebas la existencia de 
Dios, que el hacer que gustemos de ella con los sentimientos; y 
estos sentimientos los hallarémos en nuestro mismo corazón: á 
pesar del estrago que ha hecho en nosotros el pecado, conserva­
mos todavía restos de la excelencia de nuestro primer origen, y 
la imágen de Dios no ha sido del todo borrada en nuestras almas: 
este medio de tal modo es á propósito para hacernos conocer y 
creer en Dios, que él mismo nos incita á desear que exista, y nos 
consuela desvaneciendo nuestras dudas. 

Creer en Dios, es el primer paso hacia la felicidad. Temerle y 
adorarle, es aproximarse mas á ella. Amarle de todo corazón, es 
el colmo de la felicidad en este mundo, y nos dispone para la fe­
licidad inmutable del otro. 

Se hace muy bien en predicar el temor de Dios ; pero yo qui­
siera que se nos exhortase aun mas á la confianza y al amor. Con 
tantas faltas como hemos cometido, necesitamos tener mas con­
fianza, porque somos mas débiles. 
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Amar á Dios, porque nos ha dado el ser y la vida, es el deber 

de toda criatura respecto de su Criador. Amar á Dios, porque 
nos ha rescatado, es el sentimiento de un esclavo hácia su liber­
tador. Amar á Dios, porque puede hacernos felices, es el senti­
miento de un corazón que todavía se interesa por sí mismo. Pero 
amar á Dios únicamente por ser quien es, y por sus perfecciones 
infinitas, es el verdadero amor á que debemos aspirar, porque es 
el mas perfecto en sí mismo, el mas agradable á Dios, y el mas 
meritorio para nosotros. 

Para reconocer que hay un Dios, el espectáculo de este univer­
so es un libro abierto, que pueden leer tanto los sábios como los 
ignorantes, pues se halla escrito en idioma que todos pueden en­
tender si quieren. Pero ¡cuántos lo rehusan! Un culpable no mi­
ra de buen ojo al juez que ha de condenarle, por el contrario, 
querría aniquilarle si posible fuese. 

Procurad que vuestro corazón se halle siempre en estado de de­
sear que haya un Dios, y de este modo no lo pondréis jamás en 
duda. 

I I . 

Ei poder de un Dios Criador habia sacado al mundo del abis­
mo de la nada; la venida de un Dios Salvador lo ha renovado y 
como criado de nuevo. ¿Qué era este universo? y ¿en qué abis­
mo se hallaba sumergido el género humano antes que Jesucristo 
vinieraáiluminarlo y santificarlo? Las naciones mas famosas v i ­
vían en el estado de ceguedad mas deplorable. Atenas, la mas ci­
vilizada y mas sabia de todas las ciudades de la Grecia, miraba 
como ateos á los que trataban de cosas intelectuales; siendo esta 
nna de las causas por las que condenó á Sócrates á la muerte. 
Si algunos filósofos se atrevían á enseñar que las estatuas no 
eran dioses, eran tenidos por impíos por sentencia que mandaba 
publicar ei Areopago. Toda la tierra vivía en el mismo error; la 
verdad no osaba descubrirse, los vicios eran colocados sobre los 
altares, y ocupaban el lugar de la virtud. Hé aquí como el hom­
bre abandonado á su propia razón se precipita en los desórdenes 
mas monstruosos, mezclando lo que hay de mas abominable con 
lo que hay de mas sagrado. 

¿Qué es lo que debe inferirse de esta horrorosa pintura? No es 
menester meditar mucho para deducir de ella la necesidad de una 
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revelación; nunca hubo consecuencia que mas legítimamente re­
sultara de sus principios. [Bossuet, Jlist. miv.) 

Hasta ios mismos paganos conocieron la necesidad de una re­
velación. Un sabio del paganismo, viendo el extravío de la razón 
en las costumbres y en el culto religioso, reconoció lo difícil que 
era que los hombres saliesen de tales desórdenes, si no bajaba del 
cielo un ser benéfico que hiciera resplandecer sobre ellos una 
luz divina capaz de iluminarles. El partido que debemos tomar 
en medio de nuestra incertidumbre, dice Platón, es que alguno 
venga á instruirnos en nuestras obligaciones para con Dios y para 
con los hombres. El que os enseñe estas cosas, añade, dará prue­
bas de que se interesa realmente por vuestra suerte. Yenga, pues, 
este hombre sin mas titubear... Yo estoy pronto á hacer todo cuan­
to me ordene, y espero que mejorará mi condición. 

Es, pues, nuestra misma razón la que en medio de su ceguera 
y de su incertidumbre nos hace sentir la necesidad absoluta de 
una revelación. 

« Necesarium est igitur expectare doñee aliquis doceat quo animo er-
aga Déos ethomines esse oporteat. Quando vero illud erit, etquisillud 
udodurus est? Libentissime viderem hunc hominem: ita enim me com-
afarmi, ut nihil eorum qme imperabit subterfugiem; quicumque tan-
tedem fueritillevir, dummodomelior sim evasums.» (Plato, Alcib. 2). 

El mismo Platón añade, que la ignorancia del verdadero Dios 
es la peste que mas estragos causa en los imperios : Veri l)ei ig­
norado est summa omnium renm publicanmpestis. (L . 1 de Legibus). 
Y lo mismo debe decirse de la ignorancia acerca del culto que se 
le ha de dar. 

Según nuestros modernos filósofos no debemos creer sino aque­
llo que comprendemos, desechando todo lo que no está á nues­
tros alcanaes. Y en verdad, que semejante proposición es el ma­
yor de los absurdos. ¿Conocemos por ventura de qué modo ei 
alma se halla unida con nuestro cuerpo? ¿Sabemos cómo conser­
va el equilibrio en los espacios de la inmensidad el vasto globo 
de este universo? ¿Nos es bien conocida la causa del flujo y re­
flujo del mar? ¿Sabemos cómo un átomo, un grano de arena es, 
ó no divisible al infinito? ¿Se conoce el origen de los vientos, la 
naturaleza de la luz, y tantos otros fenómenos? Y porque no los 
conocemos, ¿tomarémos el partido de dudar de ellos y no creer­
los? Y si en las cosas que percibimos con nuestros sentidos nos 
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vemos obligados á confesar nuestra ignorancia, y á humillar nues­
tra frente, reconociéndolas superiores á nuestros medios de cono­
cer; si en las cosas naturales y sensibles, repito, nos sucede esto, 
¿qué dirémos de las sobrenaturales y divinas, que son infinita­
mente superiores á nuestro limitado entendimiento? Y el rehusar­
las nuestra creencia por el mero hecho de que no se comprenden, 
¿no es avanzar, en vez de una máxima que pueda calificarse de 
sabia, la mas absurda de las paradojas? ¿No es, me atreveré á 
decirlo, llegar al colmo de la irracionalidad y del delirio, á fuer­
za de querer parecer racional? Y ¿no se dirá, por lo mismo, que 
para aspirar al dictado de espíritu fuerte es necesario renunciar 
al sentido común? 

¡ Ah! dice san Agustin , ciegos mortales como somos, reconoz­
camos á lo menos que Dios omnipotente puede hacer algunas 
cosas que no podemos comprender, y que la debilidad de nues­
tra vista no nos permite penetrar hasta la majestad de su trono 
Y la sublimidad de sus obras : iDicamus Deum posse aliquid quod 
anos fateamur investigare non posse; in rebus enim naturalibus tota 
«ratio facti est potentia facientis.» (Aug.) 

Nada mas luminoso y sorprendente que el sol: pero si un im­
prudente osa mirarle de hito en hito, cuando se halla en su me­
ridiano, queda de repente deslumhrado por el mismo resplandor 
de sus rayos; de que se sigue, que si no ve no es por falta de luz 
en el sol, sino por debilidad del órgano visual de quien le mira. 
Lo mismo sucede con respecto á la grandeza de Dios y de sus mis­
terios. El que querrá penetrar su profundidad, no podrá sufrir el 
peso de su majestad, y quedará deslumhrado por el resplandor 
de su luz: Qui scrutator est majestatis opprimetur d gloria. (Prover-
hiorum, xxv). 

¿Qué ha resultado, en efecto, de todas las investigaciones y sis­
temas de los filósofos? Que han extraviado los entendimientos, 
confundido las ¡deas, y pervertido las costumbres ; ellos mismos 
han perdido el juicio, y han llegado á ser tan malvados como to­
dos sus secuaces. Los males que han ocasionado serán una fuen­
te inagotable de nuevos, extravíos y de nuevas desventuras para 
cuantos les siguieren. El profeta Oseas los pinta elocuentemente 
en dos palabras : Han sembrado viento, dice, y han cogido tem­
pestades: Ventem seminabunt, et turbinem metent. (Osee, vm). 

Es una máxima reconocida por los mismos paganos, que repu-
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diar la religión es destruir los fundamentos de la sociedad huma­
na; debiendo, en su consecuencia, todo impío ser mirado como 
enemigo del Estado. Omnis húmame societatis fundamentum evellit, 
qui religionem convellit. (Plato, de Leg. lib. 1). 

Á no haber sido alumbrados por la divina antorcha de la Reli­
gión, ¿qué seria aun hoy dia la filosofía, sino lo que era en otros 
tiempos, á saber, un caos de ilusiones y errores? No, no temo 
afirmarlo, dice Clemente Alejandrino, los filósofos no son sino 
niños, si Jesucristo no los hace hombres: Parvuli simt pMlosophi 
nisía Chrislo viri fiant. (Strom., lib. 1). 

La filosofía, diceBayle, se parece á los polvos muy corrosivos, 
que después de haber consumido las carnes gangrenosas de una 
llaga, roen la carne viva, se introducen en los huesos, y penetran 
hasta su meollo. Ella al principio rebate los errores; pero si no 
se la detiene, ataca la verdad, y va tan léjos, que al fin se pier­
de, y no halla donde pararse. 

Uno de los artificios de que se valen los filósofos para seducir 
los ánimos, es hacer vana ostentación de la hermosura de len­
guaje, de las galas de estilo y brillantez de la locución. Pero no 
es esto á que debemos atenernos, dice san Agustín: «Es propio 
«de un buen entendimiento amar la verdad en las palabras, y no 
«las palabras mismas ; pues ¿de qué me sirve una llave de oro, 
«si no puede abrir la puerta del lugar donde quiero entrar? Y 
«¿qué me importa que sea de madera, si con ella logro el fin que 
«me propongo?» Bonorum ingeniorum insignis est índoles in verbis 
verum amare, non verba: quid enim prodest clavis áurea, si aperire 
quod volumus non potest? Aut quid obest lignea, si potest, quandg nihil 
quaerimus nisi patere quod clausum est? (Aug., lib. 4, de Doctrina 
christiana). 

Cuando la razón es dócil y ordenada, se aviene perfectamente 
con una fe ilustrada. La razón somete sus luces á la fe, esta pres­
ta sus auxilios á la razón, y resulta de esta correspondencia que 
se rinde á Dios un homenaje sincero y digno de Dios. Es en este 
sentido que dice san Pablo : Rationabile obsequium vestrum. Pero 
cuando la razón, saliendo de sus límites, quiere sacudir el yugo 
de la fe y guiarse por sus luces, la sucede á menudo, que en vez 
de ir bien dirigida, se extravia; y entonces hasta los mas grandes 
ingenios han de caer en los mayores errores. ¡Cuántos y cuánto 
ejemplos han probado esta verdad y la probarán en lo s ucesivo 
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San Juan Crisóstomo no teme afirmar, que la corrupción de 

costumbres y el amor de la gloria son la verdadera causa de la 
incredulidad: I l k d máxime causa incredulitatis est, vita nempe cor­
rupta, et gloriae amor. Un espíritu humilde y dócil, y un corazón 
puro y arreglado se habria apartado de los escollos, y preservá-
dose del naufragio. 

Los que abrazaron el malhadado sistema de no creer nada, re­
flexionen atentamente que es el colmo de la desgracia el abrazar 
un partido sin asegurarse de si es bueno, y que por mas que se 
crea tener discreción y talento, puede uno quedar engañado. En 
aquel triste momento que decidirá para siempre de todo, al ras­
garse aquel denso velo que nos permitirá ver de lleno la verdad, 
¿cuál será la suerte de los que reconocerán haberse extraviado, y 
que su extravío es ya entonces irreparable? Si alguna cosa mere­
ce ser meditada, es esta seguramente, y meditada con detención. 

Además, parece que ha de ser muy grata á Dios la adhesión que 
se conserve á su causa, principalmente cuando la Religión y la 
piedad se hallan abandonadas y perseguidas. Así como un prín­
cipe echado de sus Estados por sus mismos subditos rebeldes, con­
serva un grande afecto á los que le quedan fieles, así debemos 
pensar que Dios mirará con particular bondad á los que conser­
van y defienden la fe cuando se halla combatida. ¡ Oh! ¡ cuán po­
deroso motivo para unirnos mas íntimamente con el Señor! Esta 
íntima unión atraerá sobre nosotros aquellas gracias de que tan­
tos otros se hacen indignos. 

I I I . 

Se puede creer con toda probabilidad, que cuando los herejes 
comenzaron á propagar sus errores, no creían llevarlos tan ade­
lante como en efecto los han llevado. Una falsa máxima conduce 
á otra mas falsa aun. Guando se ha sentado una proposición, es 
necesario sostenerla; sosteniéndola crece el empeño; y cuando 
se ha llegado á cierto punto, seria mengua el retroceder, y por 
otra parle cuesta al amor propio el tener que retractarse: se dis­
puta entonces , se usan subterfugios y ficciones; llega finalmente 
el momento en que es preciso quitarse la máscara, declararse 
abiertamente, y establecer un cisma perpétuo : es ya tarde para 
volver atrás. * 
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De manera, que tocante á herejías, se puede afirmar con segu­

ridad , que la vanidad las engendra y hace nacer ; la obstinación 
las nutre y las fomenta; el respeto humano las retiene y encade­
na; y la obstinación las consume y propaga: Superbia omninm 
haereticorum mater, dice san Agustín. Si se pudiese deshacer lo he­
cho, dudo que se quisiera emprenderlas de nuevo y continuar­
las. ¡ Cuántos males se habrian ahorrado á la Iglesia, y cuántos 
remordimientos á la conciencia, si nunca se hubiese abandonado 
el recto camino! Sobre todo, \ cuánto no preferiríamos en la hora 
de la muerte este consuelo á la terrible cuenta que tendrémos 
que dar á Dios por haber extraviado tantas almas, que habrán 
sido víctimas del error y de la obstinación! 

Nada mas sabio y saludable en materia de fe y de dogma que el 
consejo que nos da san Águstin. «Si se suscitan disputas, dice, 
« en materia de fe, apartémonos de todo espíritu de partido; bús-
«quese pacíficamente la verdad, no por el prurito de vencer, si-
ano por el sincero deseo de encontrarla; dispuestosáabandonar 
«nuestro modo de pensar, siempre que se nos indique otro me-
«jor. No somos vencidos, sino instru-idos, cuando se nos propone 
«un partido mejor, cualquiera que sea la persona que nos haga 
«este beneficio. Es mas útil un enemigo que nos hace ver nues-
«tro error, que un amigo tímido que nos oculta la verdad. Final-
«mente, acordémonos siempre que no se entra en el santuario de 
«la verdad sino por medio de la caridad:» Quaeso deponite studia 
partium, et verwm , non vincendi, sed inveniendi gratiaquaerite. (Au-
gustinus, de moribus Manich.) 

'Non enimvincmur qmndo offeruntur nobis meliora, sed mstriiinmr : 
caeterum non intratur in veritatem nisi per a charitatem. 

Es propio de los hombres el engañarse; pero es una malicia 
diabólica el perseverar voluntariamente en el error: Humanum est 
peccare, diabolicumperseveráis. (Aug., Serm. 169). Todos debería­
mos tener grabada esta máxima en el fondo del corazón. Conser­
vad la unidad en las cosas necesarias y esenciales; la libertad en 
las dudosas , y observad la caridad en todas: In necesariis mitas; 
indubiis libertas; in ómnibus chantas. ¡Cuántas disputas se habrian 
terminado con esta regla bien observada! 

La unidad de culto en un Estado es un centro donde vienen 
á reunirse todos sus miembros ; pero la variedad es un gérmen 
de discordia que tarde ó temprano se hace sentir. Verdad cons-
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íante que han conocido hasta los mismos paganos. «En un go-
«bierno ilustrado, dice Platón, de ningún modo se debe permitir 
«que se dispute contra Dios y su providencia. El que se rebela 
«contra los dioses del cielo, no está muy distante de reconocer á 
«los de la tierra :» In república bene morata, nequáquam tollerandie 
smt disputationes contra Deim et ejus providentiam. (Plato, lib. 1, 
de Leg.). 

No hay otra que la Iglesia católica que conserve el verdadero 
culto, dice Lactancio; ella es la fuente de la verdad, la morada 
de la fe, el verdadero templo de Dios : Sola Ecclesia catholica re-
rumcultumretinet; hic est fons veritatis, domicilium fidei, templum JDei. 

Es, pues, la sola con la que debemos unirnos. (Lact. lib. 4, 
dkin. instit.J. Con razón se considera que deriva de la tradición 
apostólica todo lo que la Iglesia observa y ha observado siem­
pre, y no ha sido instituido por los Concilios. Esta es la gran 
máxima establecida por san Agustín, para formar y asegurar la 
cadena de la tradición desde los Apóstoles hasta nosotros : Quod 
universa tenet Ecclesia nec a Conciliis institutum sed semper retentum 
est, auctoritate apostólica tradiíum rectissime creditur. (Aug. Can!. 
Dom. 1. 5, c. M ) . 

Mantengámonos constantemente unidos con la Iglesia, ya que 
en ella estamos seguros; así como vivimos tranquilos en un bajel 
agitado por las olas, cuando llegamos á puerto, fPascal.J 

Es necesario tener siempre dispuesto el espíritu á recibir la ver­
dad, y abierto el corazón á la gracia: la verdad iluminará nues­
tros pasos ; la gracia santificará nuestras acciones, y una y otra 
asegurarán nuestra felicidad en la gloria. 

IV. 

El cielo, el infierno, ó la nada, todo debe necesariamente redu­
cirse á estos tres términos. El cielo no es ciertamente para los que 
dudan de que su alma sea inmortal. Para estos no hay mas que 
el infierno, ó la nada. Procuren, pues, apartar de esto su consi­
deración, pues que la eternidad avanza insensiblemente, y la 
muerte les pondrá dentro poco en la horrible necesidad de ser 
eternamente anonadados, ó infelices. ¡Qué terrible perspectiva, 
un eterno aniquilamiento, ó una eterna desesperación! 

Figurémonos un número de hombres puestos entre cadenas y 
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sentenciados á muerte: todos los dias algunos de estos son eje­
cutados á la vista de los otros, viendo los que quedan la suerte 
que les espera en los mismos que han sido ajusticiados. Se miran, 
por consiguiente, unos á otros con dolor, y aguardan de este mo­
do por instantes el postrer momento de su existencia. Tal es la 
condición délos hombres en este mundo. Y ¡cuán desolador no 
seria este espectáculo si la fe no nos sostuviese, y no nos hiciese 
esperar una suerte mas feliz después de esta vida! 

Es bien extraño ver cómo se dejan llevar los hombres del sen­
timiento por las cosas de este mundo y del siglo, y la especie de-
insensibilidad que afectan, respecto de las del cielo y de la eter­
nidad. Un hombre metido en una oscura prisión sabe que se halla 
sentenciado á muerte, y que no le queda mas que una hora, que 
puede ser suficiente para hacer revocar la sentencia fatal, si sabe 
aprovechar los instantes. ¡Cuál seria la locura del que solo la 
emplease en jugar y en divertirse! Hé aquí el estado de tantos 
pecadores en este mundo, con la terrible diferencia de que los ma­
les con que estos se hallan amenazados no pueden compararse con 
la simple pérdida de la vida ; y no obstante, corren como ciegos 
al precipicio, y se burlan de quien les avisa y tiembla por ellos. 

¿De qué sirve tener apego á las cosas de este mundo, debiendo 
la muerte despojarnos de todo? ¿Qué diríamos de un mercader 
que se apresurase á cargar un barco de mercancías, sabiendo que 
ha de naufragar en el puerto, y que todas sus mercancías serán 
sepultadas en lo profundo del mar? ¿Qué pensaríamos de un via­
jero, que debiendo pasar de un reino á otro, proveyese de mo­
nedas que no son corrientes en el país á donde va? Hé aquí la 
imágen de tantos ricos y poderosos del mundo. En la hora de la 
muerte ¿ de qué les servirán las riquezas y honores? No pasan en 
la otra vida, y á menudo no sirven sino para hacer esta desgra­
ciada y culpable. 

No andemos, pues, tras sombras fugitivas que nos engañan; 
ya que tanto deseamos adquirir bienes, procurémonos bienes só­
lidos y permanentes que puedan seguirnos después de la muerte. 

La fe nos los anuncia, la esperanza nos los presenta, y la ca­
ridad nos asegura su posesión. 
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AVISOS SALUDABLES SOBRE LA F E . 

Estos son necesarios á todos, en todos los estados y en todos 
los tiempos, principalmente en los que atravesamos. 

I.0 Comprended todo el precio y eslima de la fe; es este un 
punto esencial sobre el que jamás se reílexionará lo bastante. San 
Pablo hace de esto una admirable enumeración muy á propósito 
para darnos de la fe la sublime idea que debemos concebir de ella. 

Es por la fe que Abel mezcló su propia sangre con la de las 
víctimas; es por la fe que Noé navegó por las aguas del diluvio; es 
por la fe que Abrahan consintió en sacrificar á su hijo único, dig­
no objeto de su cariño; es por la fe que Moisés prefirió el destierro 
á la corte del rey Faraón. También por la fe Judit triunfó de 11o-
iofernes, David de Goliat, Sansón de los filisteos; por la fe los 
Apóstoles iluminaron las naciones, dominaron los imperios, ycam-
biaron la faz del universo ; por la fe los Mártires salieron vence­
dores en los tormentos y en medio de las hogueras, haciéndose 
superiores á los tiranos, á los suplicios y á la misma muerte.Fi­
nalmente, es por la fe que en todos tiempos Dios ha sostenido, 
confortado y consolado á los Santos. Comprendamos, pues, cuál 
es la excelencia, cuál el valor y estima de la fe, y cuántos prodi­
gios obraría en nosotros, si ardiese en nuestros corazones. No 
obraría milagros, pero produciría virtudes preferibles á todos los 
prodigios: Sanctiperfidemviceruntregna, operatisuntjustiíiam, adep-
U smt repromissiones. (Hebr. x i ) . 

2.° Dad continuamente gracias á Dios por el favor que os ha 
dispensado colocándoos en el seno de la fe, y manífestadle vues­
tro reconocimiento por este beneficio de que tantos se hallan pri­
vados. ¿Cuántas obligaciones no tenemos en efecto para con la fe? 
Ella conforta nuestro espíritu con su autoridad, regula nuestro 
corazón con su pureza, y vivifica nuestras acciones con su santi­
dad. La fe nos facilita la entrada al reino de Dios; la esperanza 
nos procura los auxilios, la caridad nos asegura su posesión; pe­
ro siempre será cierto, que después de la gracia, es la fe el prin­
cipal don que recibimos de Dios, y como la prenda que nos ase­
gura todos los otros. ¿Cuán agradecidos no debemos, pues, es­
tar á tal favor? Por grande y vivo quesea nuestro reconocimiento, 
¿podrá jamás compararse con lo grande y precioso de unbenefi-
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ció, que vieneá ser para nosotros el principio de nuestra salud, 
y sin el cual es imposible salvarse? Sine fide impossibile est placeré 
Deo. (Hebr. x i ) . 

3. ° Conservad con el mayor cuidado el sagrado depósito de la 
i'e. Ella es vuestro verdadero patrimonio, no os lo dejéis arreba­
tar. Sed solícitos en evitar cuanto pueda alterar en vosotros estos 
preciosos sentimientos; no os avergonceis de llamaros Cristianos, 
teniendo valor para ser y parecer lo que sois; no os dejéis arras­
trar por la violencia de las pasiones, por la perversidad de las 
máximas, ni por la seducción y contagio del ejemplo; yaque to­
do se arma contra la fe, armaos también contra todos sus enemi­
gos, que son también los vuestros. Mientras conservaréis íntegra 
la fe, tendréis un refugio seguro; pero si llegáis á perderla, per­
deréis con ella todo lo demás, y quedaréis entonces abandona­
dos, no solo á las densas nubes de vuestras dudas é incertidum-
bre, sino también á las tinieblas del error y del extravío, que 
son la triste imágeny funesto preludio de las tinieblas eternas. 

Rogad, pues, incesantemente al Señor que os conserve este 
precioso depósito hasta el gran día de las revelaciones, en que la 
oscuridad de la fe hará lugar al esplendor de la gloria: Potens est 
deposihm meum servare'in ülam diem, justus judex. ( I I Tim. i ) . 

4. ° Alimentad vuestra fe con las obras: la fe es en cierto mo­
do como el fuego; y así como este se extingue si no se le sumi­
nistra combustible, así también se extinguiría la fe si no se con­
servase con las obras; sin estas no seria sino una fe muerta, i n ­
capaz de darnos vida: Fides sine operibus mortua est. (Jacob, u ) . 
Haced á menudo actos de fe, pero hacedlos con verdadero espí­
ritu de fe, es decir, con fe viva, firme y eficaz: las mas veces 
no se hacen sino por costumbre, sin reflexión y sin movimiento 
interior, y á estos no los produce la fe ni los anima. Haced, pues, 
continuos actos, pero siempre con atención, con afección y res­
peto, y decid mas bien de corazón que de boca: Credo, Domine: 
adjuva incredulitatem meam. (Marc. ix,). # 

5. ° Haceos un deber de respetar todas las prácticas de piedad 
sancionadas por la fe, hasta aquellas que parecen menos impor­
tantes, y se miran como vulgares y triviales. Llevad encima la 
imágen de Jesucristo crucificado; tened agua bendita en vuestro 
aposento, armad vuestra frente con la señal de la cruz, llevad 
alguna reliquia, ó bien tenedla en vuestro oratorio, celebrad vues-
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tro cumpleaños, honrad al Santo de vuestro nombre; en una pa­
labra, adherios prácticamente á cuanto os autoriza el ejemplo de 
los Santos, y nada omitáis en este punto en que todo es precioso. 
No es la grandeza de las cosas, sino la del fin, la que constituye 
el mérito delante de Dios; este Dios de bondad promete la mas 
generosa recompensa al que le habrá sido fiel hasta en las cosas 
mas pequeñas: Quia super pauca fuisti fidelis super multa te consti-
luam. (Matth. xxv). 

6.° Hay todavía un punto esencial, sobre el cual conviene es­
tar prevenido, hablo de las dudas en materia de fe. Siempre que 
os halléis inquietado por tales dudas, no os paréis en examinar­
ías, ni porfiéis en combatirlas, ni disputeis con ellas ni con vos 
mismo; no son sino nubes, dejadlas pasar; hallándoos colocado 
sobre una roca firme, nada tenéis que temer, ni de la tempestad 
que amenaza, ni del choque de las olas; ellas se calmarán por 
fin, y la paz renacerá en vuestro corazón. ¿Por qué inquietaros? 
No habiendo voluntad, no hay sombra de pecado. Dios ve vues­
tro corazón, y movido de vuestras penas os socorrerá. Recurrid, 
pues, á él , vuestra confianza será vuestra fuerza: Resistite fortes 
m fide. (I Petr. v). 

Con respecto á ciertas tentaciones y á ciertos enemigos, el des­
preciarlos es el medio mas seguro de vencerlos. 

Pensad por último en el consuelo que tendréis en la hora de la 
muerte, de exhalar vuestros últimos suspiros en el seno de la fe 
y con los dulces sentimientos que ella os inspirará; bien diferente 
en esta parte del de aquellos que terminan sus días sin saber lo 
que hacen, ni á dónde van, ni lo que será de ellos, y mueren en 
medio de la confusión, de la agitación y espanto, y aun quizás en 
«na letárgica indiferencia por su eterna salud, ó mas bien en una 
funesta y espantosa desesperación. ¡ Qué situación! ¡Qué muerte! 

¡ ó fe santa! ¡Ó fe divina! Acudid á nuestro auxilio en aque­
llos terribles momentos; vos seréis nuestra fuerza, nuestro refu­
gio y consuelo; recibiréis nuestros últimos sentimientos, y pon­
dréis nuestra alma en las manos de su Criador. ¡Dichosos los que 
mueren con estas santas disposiciones! Beati mortui qui in Domino 
moriuntur. (Apoc.xvn). 

Unámonos, pues, inviolablemente con la fe, vivamos confor­
me á su espíritu. Ella nos hará vivir la vida de los justos, y nos 
alcanzará la corona de la gloria: Justus ex fide vivit. (Rom. i ) . 
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C nenia el Padre san Agustín fConfess. l ib.vm, cap. 6) , que per­

maneciendo el emperador Teodosio en la ciudad de Tréveris pa­
ra presenciar los famosos juegos del Circo, dos de sus cortesanos 
rehusaron asistir á aquel espectáculo; pero no sabiendo entre tan­
to cómo pasar el tiempo, resolvieron salir juntos de la ciudad 
para disfrutar de la vista inocente de la campiña. Echaron por di­
versas sendas, platicando sobre diferentes asuntos, hasta encon­
trarse en un solitario bosque, donde moraban en una rústica cho­
za algunos ermitaños penitentes. Entraron por casualidad en aquel 
albergue, y mientras admiraban, como sucede, lo chico de la 
habitación, así como la penuria de muebles, repararon sobre una 
pequeña mesa un libro ya bastante estropeado. Uno de ellos lo 
toma, abre, y ve que contiene los hechos del grande Antonio. 
Empieza á leer por curiosidad, luego por gusto, y poco á poco 
se siente inflamado á imitarlos, cuando de repente abrasándose 
su corazón en un santo amor, y lleno de rubor su semblante, 
prorumpe en suspiros, y dice al compañero: ¡ Ay de nosotros que 
andamos por tan diferente senda! Dic quaeso te, ómnibus istis la-
boribus nostris, quo cmbimus pervenire? Quid quaerimus? Ó Señor, 
decidme por vida vuestra, ¿qué es lo que pretendemos con tan­
tos afanes, servicios y humillaciones? ¿Podemos aspirar á mas 
que conseguir la amistad del Príncipe ? Major ne esse poterit spes 
nostra quam ut amici Imperatoris simus? Pero ¿quién nos asegura 
que lleguemos á merecerla? La vida es corta, falaz la juventud, 
las fuerzas van faltando, son muchos los pretendientes, y pocos 
los agraciados. Pero aun cuando llegásemos á conseguirla: Quid 
ibi non fragüe, plemmque pmcttlí's? ¿Qué habrémos hecho al fin 
si no es cambiar trabajos con trabajos, servicio con servicio y pe­
ligro con peligro? ¿De cuántas envidias no serémos víctimas, de 
cuántos odios, persecuciones y calumnias? ¿Con qué recelo no 
deberémos yivir, y qué precauciones no deberémos tomar? Al 
contrario, para ser amigo de Dios, basta el quererlo: nadie po­
drá jamás disputárnoslo, y ninguno impedírnoslo: Amicus autem 
Dei, si voluero, ecce nunc fio. En eso volvió á fijar la vista en el l i ­
bro, y absorto en cierto modo del cambio de afectos que agitaba 
su alma, tan pronto pálido como encendido su rostro, ora pensa­
tivo, ora lloroso, leia á un mismo tiempo y suspiraba. Por último, 
cierra de repente el libro, y dando con la mano un golpe sobre 
la mesa, dice resueltamente al compañero: Por lo que á mí ha-
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ce, estoy del todo decidido á no partir ya mas de aquí. Desde es­
te momento y en este mismo sitio quiero consagrarme todo a Dios; 
si vos no queréis imitarme, guardaos á lo menos de estorbármelo. 
Egojam Beo serviré statui, et hoc ex hora hac, in hocloco aggredior: 
te sí pigetimitan, noli adversan. ¿Cómo? replicó el otro movido de 
su ejemplo: no permita Dios que escoja para mí la tierra deján­
doos á vos el cielo. Ó volverémos los dos á la corte, ó juntos nos 
quedarémosaquí. Y así resueltos, á no volver con el Emperador, 
le mandaron una esquela avisándole su común resolución; y ha­
biéndose despojado inmediatamente del oro y púrpura, se vistie­
ron de un saco, se ciñeron una cuerda, y se encerraron en una 
celda; y allí en la mayor pobreza, siempre pálidos, siempre des­
calzos, pasaron el resto de sus dias, que nunca tuvieron de mas 
dichosos en el mundo como cuando lo despreciaron. 

¡Cosa admirable! Dios ha prefijado á los hombres, como íin 
principal de su vida, el alabarle, honrarle y servirle, y de este 
modo salvarse; y no obstante la mayor parte se obstina inconsi­
deradamente en hacer todo lo contrario. Regalar exquisitamente 
un cuerpo destinado á consumirse, acumular perecederas rique­
zas, captarse admiración y aplauso, prolongar por todos los me­
dios el corto intervalo de esta vida caduca, hé aquí el miserable 
afán hoy dia casi universal del mundo. Pero ¿de qué nos servirá 
todo esto si ha de menoscabar nuestra eterna salud? Quid prodest 
homini si universum mmdum lucretur, animae vero suae detrimentum 
patiatur? Y es el mismo Jesucristo Nuestro Señor quien nos exhor­
ta á tan séria consideración. Nuestro último fin ha de ser la regla 
invariable de nuestros actos y deseos. Porque 

¿De qué sirve vivir sano y condenarse? ¿No es mejor vivir en­
fermo y así salvarse? 

¿De qué sirve hacerse rico y condenarse? ¿No es mejor estarse 
pobre y así salvarse? 

¿De qué sirve figurar y condenarse? ¿No vale mas ser humil­
de y así salvarse? 

¿De qué sirve vivir mucho y condenarse? ¿No vale mas morir 
presto y así salvarse? 

F I N . 
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